








































26 / Ap/icando la psicología social 

proceso cíclico de planificacidn, accidn, y evalua- 
ción de los resultados de la Investipticibn, en el que 
tanto Ea accihn social como la investigacilin que 
evalúa dicha accihn, pueden suministrar informa- 
ción útil para refonnular la leoria. En otras pnla- 
brds, la investigdcihn-acci6n puede ser utilizada in- 
distintamente y simultiineamente, bien psua resolver 
problemas, bien para generar nuevos conocimien- 
tos (BargaI, Gold y Lewin, 1992). 

Lewin, además, estaba bastante interesado en las 
relaciones intergmpales, concretamente en las re- 
laciones entre los grupos mayoritarios y minorita- 
rios. Basado en trabasos previos sobre procesos gm- 
pajes, aplic6 su teoría de campo a los grupos. Esta 
teoría se centra en el principio de interdependencia, 
enfatizando la primucfa de1 todo sobre las partes. 
Lewin se apart6 de la rígida metodologia exper- 
mental que dominaba la psicología de la época y 
llev6 a cabo una serie de experimentos Con p p o s  
en la vida real, con el fin de cambiar su conducta, 
moral, preiuicios, estilos de liderazgo, &c. Los re- 
su1 tados de estos estudios venían a c m m  que las 
diferencias existentes entre los grupos eran debida? 
a difercn tes es tilos dc comunicación intmprsonal 
empleados, así comu a la sirnación de desventaja 
del grupo minoritario, lo cual tendía a estar rela- 
cionado con una notoria pérdida de confrmza y au- 
toestima presente en la mayoría de los miemhs de 
estos grupos. De estas investigaciones se despren- 
dieron irnporkantes avances que tuvieron un papel 
decisivo en la reducción del conflicto intergrupal, 
no s61o mediante el cambio de las actitudes prejui- 
ciosas del grupo mayoritario, sino también me- 
diante estrategia< que incrernentasen la autoestima 
y la solidaridad grupa1 del grupo minoritario, Este 
hecho tuvo un importante impactri en el posterior 
desarrollo de los derechos humanos y de los movi- 
mientas feministas que acontecieron a principios de 
los años sesenta. 

LRwin subray6 la importancia que en el anhli- 
sis científico desempefia Ea estructura de la situa- 
cirin en el que el objeto de estudio se halla inserto, 
deteminando su comportamiento. La reali7,aci 6n y 
d fomento de investigaciones aplicadas en heas 
c m o  el lidm-axgo, conflictos en el trabajo y la fa- 
milia, discriminación, &c., revela su actitud teóri- 

ca y la f m e  creencia de la conveniencia de una psi- 
cología social capaz de mejorar la sociedad. La in- 
vesti gaci6n psicosocial, teóricamente fw ndada, se 
convirtjb con el en una parte importante de la psi- 
cología de la época. Muchos son los autores que 
resaltan un antes y un des- de Lewiu para la psi- 
cología social. Deutsch (1 98Q), uno de los discípu- 
los de Lewin, reconoce a Lewin las siguientes in- 
fluencias: 1) la investigación experimental de los 
fenómems psicosociales; 2) infundir conciencia so- 
cial en el científico; 3 )  favorecer su participaci6n 
activa en la creación de un mundo mejor; 4) elabo- 
ración de buenas teorias cientihas víilidas para la 
acción; 5 )  el estudio de los eventos psjcoldgicos a 
la luz de sus interrelaciones. 

Por tanto, y tomando la obra de Lewin coma un 
buen ejemplo de ello, podemos decir que la apli- 
cación forma parte, sin lugar a dudas, de lu psico- 
logía social y de la psicologfa en su conjunto. Como 
señalaba Miller (1969) al ser elegido presidente de 
La Asociaciún Americana de Psicología (APA), 
qmmnver el bienestar humiinu, en isu vertiente in- 
dividual y social es el marco de referencia en el que 
se mueve la psicologia como cienciun. Asi pues, el 
prop6siro de Galton con la creaci6n de su labora- 
tono antropométnco, el de Cattel! cuando publica 
los re.wltados de sus tests mentales, el A m y  Alyha 
Test o el General Clabrsif;cation Test, desarrollados 
por los psicblogos en la Frimera y Segunda Guerra 
Mundial, respectivamente, no era otro que el de 
contribuir a Ea solucidn de problemas o a la rnejo- 
m de la calidad de vida. 

Ante esta situacidn, preguntarse si la psicología 
en general y concretamente la psicoIogía social es 
aplicable, es una pregunta sin sentido y ajena al 
verdadero d e s d l o  histórico de ambas disciplinas. 
S tcphenson ( 1 990) dice que ue~1á en la propia na- 
turaleza de la psicologia social el ser aplicablen. 
MAS exactamente dice el autor 

K[. ..] muchos procesos esenciales eshidia- 
dos por los psicúlogos sociales están insti- 
tucionaIizados en diferentes áreas de la vida 
sncial, organizacional y política. Por esta ra- 
z6n, ofrecen buenas oportunidades a los psi- 
cólogos sociales para aplicar su conocimlen- 



to, a la vez que contribuyen a perfeccionar la 
propia psicología social permitiendo estudiar 
esto'; fenómenos en escenarios de la vida 
real>>. 

Otto Klineberg (1985), en su manual Psicolo- 
social aparecido en 1940, resaltaba preci- 

samente como una de las tres características de 
b psicología socid el hecho de que c d a  vez era 
mis aplicada, señalanda que algunas de las teorirts 
(I principales desmolIos ~edricos que habfan teni- 
do lugar en psjcologia socid habían sido resultado 
.de la preocup~ción por algiin problema socid o por 
h existencia de ciertas condiciones sociales Ende- 
mbles. 

La aplicación no está renida con la metodolo- 
gía experimental ni con el rigor en el diseño de la 
Imestigacion. Así, Smith (1983), tras su paso por 
Ia armada dijo: *El campo de entrenamiento del 
ejército proporcionaba las circunstancia5 casi idea- 
Ies para k cxperirnentaci6n de campo con la po- 
sibilidad de asignación al azar de condiciones ex- 
pimentales y de control» (en Blanco y De la 
Corte, 1996) 

Cartwright ( 1 9791, quien form6 parte de1 gru- 
po del Centro de Investigación en DinGmica de Gru- 
p s  fundado por Lewin, señalo que la caizicten'sti- 
a centrtl de la psicologia social de la 6poca era la 
implicación de los psicólogos sociales en los pro- 
blemas sociales de la vida cotidiana. 

En esta época también se produjo un importan- 
te desarrollo en el uso de tecnicas experimentales 
y procedimientos matemáticos y estadísticos, con 
Io que parecía evidente que lo aplicado y lo expe- 
rimental en psicologfa social no .tenían que estar ne- 
cesariamente reñidos, 

l a  década de los treinta fue una época desgra- 
ciada tanto social como pollticamente, y muchas 
personas tuvieron serios prriMemas para conseguir 
un empleo en Estados Unidos (en lo que se conoce 
como la Gran Depresión). Fue entonces cuando sur- 
$emn un grupo de p~ic610gos sociales orientados 
a la bthqueda dc recursos y empleo que desernbocló 
en lo que se vino a denominar New America. Ésta 
era una organización de psicólogos sociales muy 
activos convencidos de que la psicologfa social te- 

nia que mo- su utilidad dando respuesta a los 
problemas sociales, entendiéndola como eciencia 
al servicio del bienestar de las personas». Su cabe- 
za visible, Watson, profesor de psicología social, se 
encargli de presionar a In APA para que abordara 
asuntos de inierés social. Tdies presiones culmina- 
ron en 1936 con la creacihn de la sociedad para el 
estudio psicol6gico de los problemas sociales (So- 
ciety for the Psychology Study of Social Issues), y 
rn6s tarde con la publicaci6n de su revista (Iournal 
rif Social Issue.~). 

Pero fue en la época cercana a la Segunda Gue- 
rra Mundid cuando se produjo una auténtica ecln- 
sión de; la prncología social, porque fue cuando el 
rnétndo experimental se adcrptú de manera genera- 
l i a d a  por los psicólogos sociales y cuando la psi- 
colngia social se institucionalizb. Durante la Se- 
gunda Guerra Mundial, un grupo de científicos 
soci~les ~ o l a ~ m n  en la realkación de diversos 
estudios que aparecieron publicados en los diversos 
volílmenes de El soldado mericanon coordinados 
por el soci6logo Stouffer. Entre estos trabajos cabe 
destacar las encuestas sobre el ajuste de las solda- 
dos a la vida en el ejército (Stouffer, Suchman y 
cols., 1949) y la participaci6n en el combale y sus 
secuelas (Stouffer, Lumsdaine y cols,, 1949); los es- 
tudios en los que se diagnosiich la eficacia de dife- 
rentcs formas de infunnaci6n al perrional militar 
(Hovland y cols.. 1949) o aquellos otros que m- 
ban sobre la soluci6n. de prob temas tknicos reIa- 
cionados con la medida de las actitudes y la pre- 
dicción de la conducta (Stouffer y coIs., 1450). 

El programa dc colaboraci6n investigadora que 
favoreció la guerra tuvo importantes consecuencias. 
siendo una de las m& imimpontts el que algunos 
de los equipos de investigación que se formaron du- 
rante la guerra continuaron colaborando mando 
ésta teminú. Entre estos equipos, el más importante 
p m  nuestra disciplina fue el dirigido por Hovland, 
quien rras la guerra se insta16 en Yale desarrollan- 
do su programa de invectigacicín .sobre mensdjes 
persuasivos. Hovland smp atraer hacia Yale n un 
grupo considerable de investigadores, muchos de 
los cuales Biabian colaborado can 61 dumte la gue- 
rra, así como a estudiantes de dmtorado de gran 
talento, que tuvieron una influencia notable en e1 
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mcnte con algdn proposito. 6stm pueden ser muy 
variados y no están sujetos a las ieyes científicas 
tanto como las teorías, sino que el interés se dirige 
más h~cia el efecto que hacia el procedimiento (Os- 
kamp y Schuttz, 1998). 

Esta forma de entender la PSA, recogida en la 
propia definici6n que hace Oskamp en 1984. con- 
lleva aceptdr una relacic'in reclprocu desde la psi- 
cología social bdsica al lraba,jo aplicado, y vice- 
versa. Coma ya hemos señaladido, ha sidu mucha la 
poldmica suscitada en tomo n la relaciiin básica- 
aplicada como si la una pudiera desligarse de la 
otra: en ocasiones se ha dicho que la psicología so- 
cial no cs aplicable, y cn otras, se ha acusado a1 tra- 
bajo aplicado de ateórico. 

En el ejercicio de la aplicación de la psicología 
social no se concibe la aplicacihn sin una funda- 
mentación te6tica que la sustente, ya que ésta -la 
tcon'a- cumplc importantes funciones: 1) surni- 
nism i d a s  que sirven de guía a la investigacibn; 
2) nos permite entender lm hallazgos obtenidos de 
1ü propia investigación; 3) nos aynda a predecir 
lo quc ocurriri en ciertas condiciones bajo ciertas 
circunstancias, y 4) nos orienta a la hora de con- 
trolar cccntos y nos indica qué variables hemos 
de consular o considerar para conseguir nuestras 
metas. 

Por otra parte, y pese a que la psicoloHa social 
adolece de kortas de amplio rango (teorías de este 
tipo son el psicoandisis o el conductismo), si cuen- 
ta con un amplio espectro de teorías que varian en 
cuanto a rango de aplicabilidad, desde las conside- 
radas minitearías (por ejemplo, la teoría de la di- 
fusión de la responsabilidad de Eatané y Darley, 
1970), hasta las m á s  comunes teofias de rango me- 
dio (por ejemplo, la teoría de la disonancia, teoría 
de la indefensión aprendida o Ia teoría del iníer- 
cambio social, por citar algunas). Cualquiera de es- 
tas teorias puede resultar útil a la hora de solucio- 
nar o comprender comportamientos que conforman 
un problema social. 

Pcro ¿,cuáles son la5 características distintivas 
de la PSA'I, es decir, aquellas yuc la diferencian de 
otras áreas de la psicología. Existe cierto consenso 
por parte de la mayoría de los autores en resnl trir las 
siguientes: 

l. Orientada al problema 

Anteriormente hemos adoptado una definición 
que se orienta a «la comprensión o solución de pro- 
blemas socialcss. Este matiz otorga la cmcterísti- 
ca clave de esta disciplina en tanto en cuanto co- 
mienza o tiene sentido porque se centra en al@n 
tipo de problema que existe en la sociedad. La PSA 
comienza m un pmbIema grupa1 o sucietal y no 
con la mera curiosidad científica acerca de algún 
fenómeno social. 

Por ejemplo, un psic6lago socia1 aplicado de- 
bería comenzar su trabajo en su inteks por Pa as- 
cendente tasa de violencia domestica cn nueska so- 
ciedad. Dado ese interés, se dispondría a dar los 
siguientes pasos: rcvisar Ia bibiiugraffa existente 
sobre el tema de estudio, examinar las principales 
teorias que tratan de explicur dicho comportarnien- 
to asi como Ias principales variables psicosociales 
relacionadas con el tema. Pasteriomcnlc diseñaría 
un estudio para obtener rn8s inforinacilin acerca del 
hecho, asi como tainbikn algunos datos relevantes. 
Y, por último, utilim'a todo el material disponible 
para poner en marcha un programa de intervención 
dirigido a reducir la violencia domdslica en nues- 
tro paic. El foco de sitenci6n esta en el probletna so- 
cid y nu tanto en las teorías que explican el pro- 
bIema ni en los datas que apoyen lales teoríus. No 
obstante, tales cuestiones son esenciales para una 
óptima apEicaci6n de la psicología social. 

2. Orientada a lmr viiilows 

Aunque se trata de un terna no exento de polé- 
mica, podemos decir quc la ciencia básica está re- 
lativamcnrc libre de vulores, dado que su principaI 
objetivo es In Miqueda del conocimiento como fin 
altimo. No obstante, cuando hablamos de  ciemcicia 
aplicada, la controversia está servida. ya que en este 
caso, desligar la aplicación de quien la realiza o de 
ü quien va dirigida puede resultar dificil, llegando 
en ocasiones a provocar conflictos de valores. El 
simple hecho de definir ciertas situaciones como 
uproblema social* ya acarrea un juicio subjetiva de 
valer. Asi, en aIgulias sociediddes, ciertos actos 
constituyen delito y son fuertemenk condenados; 
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embargo, estas inismas conductas pueden no 
d en otras sociedades o culturas. Por ejemplo, 
#-fe un tieinpo, el adulterio en España consti- 
m m delito, pero shlo si era cometido por una mu- 
-= Hoy día el aclulterio ha dejado de ser conside- 
&b delictivo, y a sea cometido por hombres o por 
-. Esta cuesddn es sumamente importanle en 
3.k ya que nuestra sociedad, y las sociedades en 
=e, son cainplejas, pluralistas, en las que coe- 
m diversos grupos cüda uno de los cuales con 

v i o s  sistemas de valores, que hacen difícil, 
m i o n e s ,  alcanzar un consenso, 
El principal obstáculo que debe salvar el psi- 

5hp social aplicado es el dc adoptar una posición 
=-h) que Ic permita y ayude a determinar cujles 
-cr Ias circunstancias que constituyen un problema 
inial que neccsita ser solucionado. 

Ejemplos relacionados con este punto los en- 
-os en ciertas cuestiones sobrc diferemes as- 
=os de la vida social que han salido a debate pú- 
$%m en  los Últimos años. Por ejemplo, ante el 
%sastre ecológjco que sufre nuestro planem han 
&do grupos de personas (ecologistas, partidos 
q ~ d e s » )  defensores del medio ambjentc, cuyos 
@anteamientos pueden ir en contra de algunas po- 
:%as- destinadas a la mejora de las condiciones de 

de los ciudadanos (mejoras de las redes de co- 
rmicacibn y carreteras, constmcci ones urbanisti- 
m con mayores y mejores servicios, ecc,, que se 
d c e  en un mayor consumo de los Ilam, r~ d OS re- 
m naturales limitados). Recordemos, por poner 
a ejemplo, las poldmicas mantenidas entre aque- 
:as que deiiendcn la construcci6n de una autovía 
L- pace por determinados lugares (los valores que 
&yacen a csta opci6n podrían ser: el desarrollo de 
S comarca, mejorar sus conexiones con el rcsto del *. el enriquecimiento, el pmgseso en general) y 
ynellos que se oponen s dicha consmcción ape- 
' d o  a cucstiones eccilogistas y de mantenimiento 
Ckl entorno. O recugiendo ouo ejemplo que si bien 
i;= ata  debatiendo lejos de nuestras Sronteras, pue- 
ik tener importantes repercusiones en nucsva so- 
~iedad, aunque de manera indirecta, podemos ha- 
Sfar de que en Estados Unidos, unte el aumento de 
:fomjcidios por arma de fucgo, se ha empe~ado a 
~nestianar la Limitacion de los permisos de armas, 

cuestirin que para un sector de la poblacihn supo- 
ne contribuir a que se reduzca el ndmero de perso- 
nas que lleven m a s  y por tanto, que las puedan 
usar en la comisibn de actos delictivos, mientras 
que para otro sector de la población, este mismo 
hecho supone [imitar la posibilidad de conseguir 
una licencia para adquirir un arma como medio de 
defensa personal en una sociedad en h que la in- 
seguridad ciudadana alcanza las cuotac mas altas. 

3. Utilidad sacia1 

Recordemos que une de los deseos de Lewin 
(1948) era hacer que la psicología social, sus 
conocimientos y métodos, fueran útiles para los 
propósitos suciales. El r6mino que acuñó, Aclion- 
Research, se referfa especificamente a que Ios cien- 
tíficos Uabajaran en la constnicción de teorias y que 
ai mismo tiempo tales teorlas fuerm dirigidas a re- 
solver conflictos sociales. El sentido de «utilidad» 
dc la psicología social fue retornado por Saks 
( 1  9783, quien defend fa que los psictjlogos sociales 
aplicados debían dirigir sus esfuerzos a aquellos as- 
pectos relacionados con el problema soclal que pu- 
dieran ayudar a solventarlo. Por ejemplo, en el pru- 
blenra de la delincuencia, sihwiendo la propuesta de 
Saks, el trabajo del psicólogo aplicado deberia di- 
rigirse no tanto a una meta difícil de alc~nzar como 
es la erradicación de la delincuencia, sino a cues- 
tiones que contribuyan a paliar tal pmbIema y que 
garanticen la utiIidad de su trabajo: dirigir los es- 
Iuer~as hacia la prevencih de la del i ncuenciii con 
gtwpos de riesgo, trabajar en el diseña dc progra- 
mas dc rcinserción eficaces que contribuyan a re- 
ducir IU tasa de reincidencia de los que ya han de- 
linquido y han sido condenados por cllo, etc. Para 
ser Ú t i I  a la sociedad, el psicólogo social aplicado 
debe, en ocasiones, parcelar el problema y decidir 
sobre qué aspectos puede intervenir de anodo que 
garantice el mayor éxito. 

4. Centrada en situacionm mciaies 

Ésta es una caractcrfstica que comparte con la 
psicología soci J m8s básica, enfalizando el poder 
de la situacihn o del contexto en Cuanto a que afec- 
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tan tl las creencias, semimientos y conducta de la 
gcn te. Este énfasis diferencia a la psicología social 
de obas áreas de la psicología, en las que se otor- 
ga mayor importancia a características de persona- 
lidad. Uno de los conceptcrs m5s desmollados que 
guardan relación con este dnfasis es el conocido 
error funácunenral de arrihuciófi, entendido como 
la tendencia a subestimar las causas situacionales 
de la conducta de los demas y a exagerar la impor- 
tancia de las causds disposiciondcs o de persona- 
lidad 

Para ser útil, la PSA necesita ser cornprehensi- 
va e incIusiva, considerar un rango global de va- 
riables que pueden estar influyendo en un Ares par- 
ticular de interés. La  PSA suele adopt~r, por tanto, 
un nivel de mtn(iIisis macro. Esta perspectiva en el 
enfoque le lleva en ucasiones a colaborar con otras 
disciplinas o campos de estudia, corno Iti trntropo- 
logía, la psicología clínica, lamsociologfa, los estu- 
dios sobre familia, sobre género, etc., sumando las 
aportaciones de todas estas perspectivas para una 
mejor cumprension del objeto de estudio. 

6. Contexto aplicado 

La mayoría de los psicólogos aplicados tienden 
a realizar sus trabajos en aquellos marcos ~natura- 
les» donde la gente vive, trabaja, se divierte, etc., 
lo cual les hace sentirse mucho más seguros. Esta 
naturalidad contrasta con la artificialidad asociada 
a los estudios de laboratorio y ofrece la posibilidad 
de m l i z x  estudias, si no experimentales -en Eos 
que sería imposible el control de todas las varia- 
bles-, sí cuasi experimentales, ademis de k i s  es- 
tudios más extendidos en este ámbitcl como son los 
de tipo correlacianal. 

Si bien durante 1960-1970 los estudios de cam- 
po no superaban el 10 por 100 (Fried, Gumpper y 
Allen, 1973 j, en los noventa del siglo pasado cI in- 
cremento de estos estudios ha sido considerable, 
llegando a alcanzar el 60 por 100 de los artículos 
publicados en el Joumul of Applied Social Psy- 
chology (Schultz y Butler, 1996). Este dato refleja 

un cambio en la manera en Fa que tü PSA se acer- 
ca a su objeto de estudio, demostrando una mayor 
amplitud teririca y metodolligica. 

6. LQUÉ ES UN PROBLEMA SOCIAL? 

Hasta ahora hemos hecho bastante hinctipig en 
que la PSA se caracterixa por una orientacidn ha- 
cia la soluci6n de los problemas sociales. En con- 
secuencia, resulta crucial que intentemos exponer 
qué entendemos por un problema social. Lo pti- 
mero que tenemos que decir es  que plantearse una 
definición de problema social no es luna tarea que 
podamos hacer sin tener en cuenta el contexto so- 
cial en el que éste se origina. Ea ocasiones, dicha 
definición contempla un aspecto suhjetivn resulta- 
do de las nomas y valores de una mayoría que lo 
han definido como tal, así como también de las con- 
diciones sociales que Io rodean. Sgnchel: Vidal 
(2002) hace una reflexión sobre qué podemos con- 
sidemr problema social y menciona u Merton, 
(1976) que fecogiendo esta misma idea decía que 
<<un problema social existe cuando hay una discre- 
pancia entre lo que es y lo que la gente piensa que 
debería sem. Existen muchas definiciunes de pro- 
blema social, una de las más aceptadas es la pro- 
puesta por Sullivan, Thompson, Wright, Gross y 
Spady 4 1 980), segun la cual, «existe un problema 
social cuando un grupo de influencia es conscien- 
te de una condición social que afecta a sus vainres 
y que puede ser remediada inediante una acción co- 
lectiva». Definiciones mas recientes recogen la mis- 
ma idea propuesta por Sullivan y cols., por ejem- 
plo Rubington y Weinberg (1995) hablan de que 
*un problema social se da cuando se alega la exis- 
tencisi de una situación incompatible con los valo- 
res de un número significativo de personas que es- 
tin de iicuerdn en que es necesario actuar pasa 
alterar la situaciGn>i (p. 4). 

Si bien existe cierta polémicarespecto a qué se 
considera prohl ema social, la definición de Sullivan 
y cols. introduce un m a h  importante, en tanto en 
cuanto tiene en cuenta no sólo a quienes padecen 
el problema, sino a la sociedad en la que surge. Esta 
definici611, ademh, resalta la importancia de una 
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e & elementos que son necesarios a n a h u  en 
m detalle y cuya delimitacihn se convierten en 
n a c i a l e s  desde una perspectiva interven- 

Éstos son: 

a) Grupo de influencia. Nos referimos a un 
,ppo de ppaonas con un impmo signifi- 
cativo dentro del debate público. Esto es, 
un colectivo formado por un número con- 
siderable de personas que consideran esa 
condición social como injusta. 

b) Condición social. Según la definicidn, sen'a 
el antecedente del problema smial, esto es, 
ala característica en cuy a presencia nacc un 
problema social>>. Será por tanto la varia- 
ble independiente o causante del problema 
social que se va a estudiar. El problema so- 
cial puede entenderse entonces como ala 
consecuencia o uno de los posibles pro- 
ductos que se manifiestan al estar presen- 
te tal condicidn socialn; por tanto, la varia- 
ble dependiente, En la priictica, puede 
resultiir dificil diferenciar la condición so- 
cial del problema social, ya que en muchas 
ocasiones empleamos indistintamente el 
tdrmino uproblernar, para resaltar la «con- 
dicidnn. A esta conl'usi6n terminológica 
hay que añadir el hecho de que, en muchas 
ocasiones, un problema social (delincuen- 
cia) puede venir determinado por varias 
condiciones sociaIes (pobw~a, desigualdad 
en el reparto de los bienes...). En otras, un 
mismo hecho (guerra) puede ser una con- 
dición social que genera un problema so- 
cial (pobreza) y también puede ser el pro- 
blema social que surge en presencia de una 
condicibn social determinada (aurnen to 
poblacional) (Clemente, 1 992). Debido a la 
dificultad que enmña, a veces, distinguir 
entre condición social y problema social, 
muchos autores han optado por conside- 
rarlos indistintamente. Aunque en términos 
generales tal diferenciación carece de rele- 
vancia, se convierte en fundamental de cara 
a una posible intervención para la solución 
de problemas sociales. En este aso, con- 

viene tener bien presente el matiz que di- 
ferencia ambos conceptos, ya que se trata- 
n'a de intervenir en la variable (condición 
social) que causa el problema social que 
pretendemos solucionar, Pero para hablar 
de problema social, no baste. can la exis- 
tencia de un grupo de injluencia y de una 
condicid~a social, sino que ademas ha de 
existir otro requisito: 

c) Conciencia de una condicidra social inde- 
seable. La simple existencia de una condi- 
ci6n mal problemitica no implica eI sur- 
gimiento de un problema social, sino que 
debe convertirse en una condición inde- 
seable pn quienes la padecen. Las muje- 
res han sido rndtratdas por sus maridos o 
compañeros desde hace muchos siglos; sin 
embargo, ha sido recientemente cuando en 
nuestra sociedad Ia mujer maltratada, y el 
resto de la sociedad, han tomado; concien- 
cia de esa condición indeseable, lo que ha 
contribuido a convertir lo que antes cons- 
titl3ia un problema doméstica o familiar en 
un problema social. 

4 Afectu neguiivamente a los valores. Esta 
idea hace rderencia a las preferencias per- 
sonales y a las prioridades de los gnrpos s e  
cialcs. La solución de cualquier conflicto 
depender2 de una correcta priorixación de 
los valores de las personas y grupos afec- 
tados. 

e )  Accibn colectiva. S610 si la solucidn de esa 
condición social indeseable requiere de la 
acción colectiva, estarnos ante un problema 
social (Clemente, 1992). 

Pero iquilLn decide qué problema social se es- 
tudia, o hacia d6nde es necesario dirigjr el cambio? 
i ,C~á l  debe ser el papel del psicdlogo social apli- 
cado? Si bien trataremos de dar respuesta a estas 
preguntas en los púmfos que siguen, hemos de se- 
ñalar que, al formularlas, entrarnos en una cuesticin 
irnporimk para la PSA: definir el rol del psicólo- 
go sacia1 aplicado. En este sentido, se plantea la re- 
laci6n entre los valores del contexto en el que se 
realiza la aplicaci6n y la actividad científica. 
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Una vez definido el problema social trataremos 
de enumerar algunas de las diferentes maneras que 
la psicoIogia social ha propuesto para intentar d x -  
les respueTta. Una de ellas procede de la sociedad 
misma que con sus demandas sociales exige un 
mayor compromiso social por parte de la PSA, que 
debe adaptarse a las nuevas condiciones sociales. 
Otra procede del propio desarrollo de la discipli- 
na, que tras un período de reflexiún y autocrítica, 
se plantea la necesidad de aplicar la psicologia so- 
cial alIi donde se originan los problemas sociales, 
desarrollando modelos de aplicación psicosocial. 
Veamos cada una de estas perspectivas a ctinti- 
nuación. 

7. EL PASO DE LO BÁSICO 
A LO APLICADO: MODELOS 
DE APLICACI~N PSfCOSOClAL 

Como ya apuntabarnos en párrafos anteriores, a 
finales de los setenta del sigío pasado existía un 
cierto descontento respecto a los logros alcanzados 
por la disciplina y fueron muchos los autores que 
hicieron propuestas de cambio, todas cllas con un 
denominador común: la necesidad de pasar a las 
aplicaciones de 1a psicologia social. Autores como 
McGuire (1973) y Ryckman (1976) trataron de 
ofrecer qoluci ones que pasaban necesariamente por 
cambiar de contexto y de rol. O Cialdini (19801, que 
planleaba una combjnación entre e[ interés por los 
problemas sociales y el rigor metodológico a lo que 
denominó «psicología social de ciclo completo». A 
estos autores habría que sumar las propuestas de 
Saxe y Fine (1 980) y la que proviene de psicólogos 
sociales Iaiinoamericanos como Rodrigues (1 983), 
que valoran positivamente Ia rkpIica de investiga- 
ciones hechas en otros contextos para integrarlas y 
generalizarlas a! contexto lati noamericano; Ribes 
( 1976), que planteó consideraciones acerca del rol 
de la psicología frente a los grandes problemas so- 
ciaIes de los sectores marginados de la sociedad; Es- 
covar (1977, 1980), que propone un «modelo psi- 
cosocjal de desarrollo», D el propio Varela, que 
persigue la aplicación de los hallazgos científicos. 

Ya que sería imposible recogerlos todos aquí, 

nos vamos a centrar sólo en aquellos que, por un 
motivo u otro, se han converrido en los más repre- 
sentativos, y que Morales ( 1  984) ha agrupado en 
tres tendencias o I'omas medianle las cuales los psi- 
cólogos sociales han resuelto la aparente dicotomía 
entre lo básico y lo aplicado, o entre la ciencia pura 
y la ciencia aplicada: la tecnologia social, la expe- 
rimentación social y la extensión de la leoria psi- 
cosocial. 

Una de las propuestas que mayor énfasis ha 
puesto en la solución de los problemas sociales ha 
sido la de  la ~ecnología social. Su ináximo expo- 
nente es Varela, para quien la ciencia tiene como 
objetivo ÚItimo la búsqueda de relaciunes causales 
mediante el método experimental: consecución del 
conocimiento. La tecnología social es una activi- 
dad que combina resultados de diferentes áreas para 
solucionar los problemas sociales. Para Varela, ta 
investigación se detiene allí donde comienza la tec- 
nología, y la resolución de probIemas es compe- 
tencia de la tecnologia (y del tecniilogo) y no de la 
investigación. Su trabajo consiste en recurrir a teo- 
rías psicosocides q u e  tengan una cierta relevancia 
para el problema de que se trate. Es el tecnólogo el 
encargado de descubrir el problema y elegir entre 
las diferentes teorías que puede emplear en su in- 
tervención, sean una o vanas. 

Nouvilas (1999) realiza una síntesis de los pun- 
tos fiindamentales que Morales ( 1  984) hace de este 
enfoque: a) hincapié en la visi611 sistemática sobre 
la analítica; b) preferencia por las visiones globa- 
les y generalistas; c) orientación pragmática por la 
que la búsqueda de conocimiento tiene un fin uti- 
litario; 4 importancia de lo ideográiico o estudio 
de un fenomeno corno único, en su desarrollo his- 
t6rico; e) interés siilo por !a información que Te re- 
fiere al problema concreto a resolver, y f l  búsque- 
da de soluciones sin temor a que sean novedosns. 

La segunda tendencia, la experimentación so- 
cial, pretende conjugar la investigacion social con 
la elaboración de políticas sociales como respuesta 
a problemas sociales particulares. Tales propuestas 
tratan de extender la metodología de la psicologia 
social a las aplicaciones en contextos reales. Auto- 
res como Saxe y Fine (1980) han defendido que la 
creación metodolágica n o  es competencia exclusi- 
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=E& la hestigaci6n básica. Campbell(1(369), por 
le m, abga por Ia extensión de las técnicas ex- 
-ntales y ~ i c x p c ~ m e n t a l e s  que la psico- 
:i5a socid ha desarrollado, a situaciones natura- 
k ck intervención, 10 que hoy se conoce como 
-eqmimentación social». Este tipo de melodolo- 
~3 implica la aplicaci6n y manipulación sistemd- - 

de variables stlciales en contextos natririiles. 
f3qbe11 (1969), además de la cxpcrirnentnci6n 
d. incluye la investigacicín de evaliiaeidn, que 

Clark 11972) atiene como fin proporcionar 
TE hdice de aIgGn aspecto del rendimiento de una 
V s a  o del funcionamiento de una organiza- 
-. 

=c r~ .  Este tipo dc invwigaci6n de evaluaci6n con- 
g2rrada ciencia aplicada presenta tres carsrc.terls- 

s fundamentales, según Glass y Ellelt (1980): 
rperacionalizacicin de los crinstmctos y su me- 
ón cuantitativa; 2) cjcrcicio dc control al eva- 
los efectus de una intervenci0n; 3) el evalua- 

3 s  es un experimentador que busca causas. En 
Mnj6n dc Morales (lYW), cste tipo dc aplicación 
?z sido muy empleada por los psicfilagos sociales 
a la evaIuaci6n de programas sociales en los Últi- 
m años. 

Una tercera orientación. ka exrcnsión de la tea- 
& psicnsocial, consiste en mostrar la forma en la 
q . ~  dicha teorfa es trasladable n eventos particu- 
k s .  La utiIidvd de las teodas psicosociales ha 
+-do cuestionada en repetidas ocasiones, siendo 
tzm de las críticas más radicales la realizada por 
Faucheux (1975). No obstante. en los Cltimcis años 
%a empezado una corriente que contempla la teu 
rlá psicosocial como guía de las m& diversas apli- 
cxiones. 

Morales señala algunos ejemplos de aplicacio- 
nes psicosociales, como Saks en el 5mbitn de Ia sa- 
M y Carroll en el judicial, concluyendo que si bien 
?35 teorías pueden proporcionar un punto de parti- 
da para el estudio de algún aspecto de relevancia m 
&al, no quedan inalteradas en el proceso, demos- 
-dose así la relación bidireccional entre teoría y 
qlicación. La teoría cxige modificaciones al entrar 
en contactu con los problemas reales de la vida co- 
Mana.  

No obstante, Ias propuestas anteriores han sido 
criticadas por su unidimensionalidad, la cual vie- 

ne determinada fundument~lrnente por la negaci6n 
de la complementariedad de los rnodclos dc apli- 
cacihn y por la oposicidn que establece entre in- 
vestigacidn pura e investigación aplicada. Hoy dia 
abogamos por otros enfoques, que como apunta 
Morales (15)84}, prescntan un modelo mús inte- 
grado de PSA y que se recoge en las siguientes pro- 
puestas realizadas por Gergen y Bassecbes (1980), 
Mayo y La France ( t 9801, y Cialdi ni ( 1 980), res- 
pectivamentc, 

7.1. Modelo de psicologla social 
aplicada de Gergen y Basseches 
(1 980) 

Este modelo se caracteriza fundamentalmente 
por tres aspectos: 1) Niega la distinción básico- 
aplicado por razones cpistbmicas. Cualquier cien- 
cia biisica presupone la fijeza del objeto de estudio, 
pero en psicología sacia1 ese objeto de estudio esta 
históricamente condicionado. 2) La actividad hu- 
mana, en cualquier momento temporal, está orga- 
nizada cn tres niveles: fisiológico, psicológico y so- 
cioestmctural. Cada uno de ellos susceptible de 
cambios que a SU vez, si se producen, podrían mo- 
difrcar los otms niveIes. SegUn los autores, la teo- 
ría psicosocial es la actuación que realizan los psi- 
cólogos socides en el nivel psicológico. La 
aplicacihn o praxis es Ea actividad organizada que 
busca un impacto sobre h estmctura de la sociedad. 
Teoría y praxis (así denominan a lo básico y apli- 
cado) aparecen entrelazadas en su modelo y ambas 
intluyen en la forma en que se organiza la activi- 
dad de las personas en el plano psicol0gico. 3) Re- 
coge los aspectos de los valores. Según los autores, 
la potenciacion del conocimiento psicosocial pue- 
de ir en dos direcciones: tratar dc preservar el or- 
den sncial existente u orientarse en la direccihn de1 
cambio (Morales, 1984). 

7.2. Modelo de Mayo y La Fmnce (7 980) 

Ofrecen una propuesta m8s elaborada, di feten- 
ciando entre aplicada y aplicable. La condición de 
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aplicabilidad exige que se conceda prioridad abso- 
luta a la soluci6n de un prohlema social generando 
un entramado t&rico de conceptos, variables y re- 
laciones que permitan una intervenci6n te6ri ca- 
mente incormada ( M d e s  y cols., 1985). 

Parten de la existencia de una psicologta social 
aplicable que cansta de tres elementos, vinculados 
entre si por una serie de adaptadores: 1 ) mejora de 
la calidad d e  vida; 2) constnicci6n del canoci- 
miento, y 3) utilización del conocimiento para in- 
tenenir. Tanto la construcciiin del conociiniento 
COMO la urilizaciún-intervención dependen o estiín 
condicionadas por la mejora de la caIidad de vida, 
objetivo Último del modelo. 

Este modelo pretende conseguir un conoci- 
miento que sea ~ignificativo, para lo cual habran de 
cumplirse tres condiciones: a) orientame más hacia 
la prediccidn quc hacia la explicacihn; A) centrar- 
se m8s en el estudio de los efecios que en el de las 
causas; c) favorecer el estudio de las variables ma- 
crosociales sobre las microsociaIes. 

El elemento u ti limcián-intervencidn también es 
sometido a un rigunisu ionbilisis conceptual, siendo 
tarea del psicdlogo social aplicado aclarar una se- 
r ie  de puntos como: a) la naturaleza de la utiliw- 
ción del conocimiento constni ido; b) comuriicací6n 
con las personas que: solicitan el cambio o van a ser 
objeto de dicho cambio; c) establecimiento de re- 
laciones adecuadas con esas personas; d) pIantea- 
miento del grado de poder de que van a gozar las 
personas cuya calidad de vida se quiere mejorar, y 
e) planificación de la intervencidn. El modelo de 
Mayo y La France es cíclico en tanto que la mejo- 
ra de la d i d a d  de vida lleva a la constmcci6n de[ 
conocimiento y a través de &te u l u  inkrvencibn, 
El paso de un elemento a otro se realiza a triivés de 
una serie de adaptadores. Asi, entre lo mejora de la 
calidad de vida y Ia construcción del conocimien- 
to se encuentra. la fomulaci6n del problema y la 
elección del método. Para pasar de la ~onstrucci6n 
del conocimiento a la utilización-intervencih he- 
mos de tener en cuenta el análisis del sistema (pe- 
culislridades) y la definición de1 rol (es decisivo en 
eE curso de la intervención). Para pasar de la utili- 
zacidn-intervenci6n a Ia mejora Be la calidad de 
vida es necesaria la interpretación (vertiente con- 

ceptual, consideración de los efectos colaterales y 
efcctos logrados) y Ia evaluación (vertiente meto- 
dolbgica). 

7.3. Modelo de ciclo oompleto 
de Cialdini (1980) 

Este modelo parte de un verdadem interés por 
los problemas reales y por el intento de solucio- 
narlos mediante el &.o de una metodología riguni- 
sa, Arte fundamenialmente de dos supuestos. E1 
primero es m6s bien una crítica que hace a la psi- 
coilogía social, a la que acusa de haber dedicado 
mucho tiempo y recursos al estudio de cuestiones 
poco relevantec wiülmente, y el segundo consis- 
te en resaltar que el psicdlogo social tiene como ob- 
jetivo el estudio del comportamiento normal. 

Cialdini es nn psicblogo social que destaca en 
el campo de la influencia. A través de la observa- 
ción de c6mo se comportaban los expertos en con- 
vencer a los demas y conseguir que accedieran a sus 
requerimientos, Cialdini sistemati26 todas las téc- 
nica5 de influencia observadas en relaci6n con una 
serie de principios psico16gicos, Su modelo de ci- 
clo completo comprende las siguientes fases: a) b 
observación de la vida real de los casos de intemc- 
ción social que puedan considerarse relevantes por 
su intensidad o repetición; b) la forrnulacirin de hi- 
píitesis con apoyri teíirico; c)  la memdología ade- 
cuada y rigurosa; 4 la ejecución de investigaciones 
nuevas que nos permitan comprobar la  valide^ ex- 
terna y, a partir de esos resultados, diseñar nuevis 
investigaciones (Bbnco, Fedndez Dols, Huici y 
Morales, 1985). 

8. COMENTARIO FINAL 

En este capítulo, hemos mtado de situar al lec- 
tor en el marco sociohistórico que caracterizó el 
surgimiento de la psicologia sacial. Es necesario 
conocer el pas~do para entender el presente, y has- 
ta podríamos decir, para apuntar hacia el futuro. Es- 
peramos que su lectura haya contribuido a la in- 

0 Rdiciotics Pirámide 
I 



de la autora, que no es otra que aunar camci oología m i a I  y una psicología social aplicada. Asi- 
realidades inseparables a la psicaIogia social y mismo, se abordan aspectos esenciales en toda dis- 

i. 5pFicolop'a social aplicada, rompiendo con d tó- ciplina, como ea su definición, características y rno- 
+. tanto tiempo sostenido, de que hay una psi- delo de aplicación. 
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Delimitando el contenido 
de la psicología social aplicada 

Tratar de delimitar lo que hace diferente a una 
&5plina con respecto a otras disciplinas atines rc- 
-oIm una tarea compleja por cuanto supone un es- 
5mzo  que comienza en la propia definicidn y que 
cro extiende a los profisitos y metas que dicha dis- 
ciplina persigue. En nuestro caso, la tarea se com- 
+$ica aSin más pw e! hecho de que el ser social es 
% c1 mismo un ser de naturaleza cuimpleja, y su 
&dio nos lleva a adoptar diferentes enfoques y 
q p e c t i v a s  que nos permita0 csnsidlcrar toda su 
Lwnplejidad. Entramos entonces en otra cuestión 
importante relativa al objeto de estudio, Ea de Ius E- 
mites de 1a disciplina, esto es, qué es lo caracterís- 
tica o distintiva en la psicología social aplicada 
fPSA) que la diferencia de otras disciplinas afiines, 
c incluso de otras ramas de la propia psicologfa. Al- 
-0s se han aventurado a ello, como Lewin, Lip- 
pitt y White (1939), que en su obra Teoría de ram- 
-o y experimentos en. psicologrir sociul hacen un 
rxonido por los diversos asun tos que, según ellos. 
debe ahordw Pa psicologia social, incluyendo des- 
de los valores e ideoirigías hasta quelIcis asuntos 
atnctarnente ffsicos pasando por los sociologicos 
?. picológicos, Si tomainus este enfoque como re- 
ferente. podríamos decir que cualquier tcma o cues- 
ti6n que afecte a los individuos y a su relacidn con 
los demk y su cntomn, queda dentro del campo de 
estudio de la PSA. 

Pero, sin dejar del todo de lado las diferentes 
posturas que autores concretos puedan knet res- 

pecto a lo que conviene o Ic es pertinente estu- 
diar a le  PSA, cuesti6n de la que nos ocuparemos 
m6s adelante, existen, a nuestro juicio, una serie 
de factores a tener en cuenta para tratar de de- 
limitar de una manera m8s comprehensiva y glo- 
bal qet estudia la PSA. Atender a unos u otros de 
estos factores nos puede servir como hilo conduc- 
tor a la hora de agrupar la diversidad de los con- 
tenidos. 

No es nuestro propósito ser exhaustivos en la 
enumeración de dicho? factores, por lo que a&! va- 
mos a destacar s4lo algunos de ellos. Por un lado, 
resaltar lapostura de los niveles o dominios de aná- 
lisis adoptados en ocasiones en relación al objeto 
de estudio de la disciplina. Recogeremos, en otro 
apartada, algunas de las propuestas o aproxima- 
ciones te6rico-prácticas de de teminados autores 
respecto a lo que le es propio a la PSA. Y por úIti;- 
mo. no debemos olvidarnos de otros elementos que, 
aunque de manera diferente, han conlrjbuido a per- 
filar y modelar los temas de estudio u lo Iargo de la 
historia de la disciplina. Nos referimos fundamen- 
talmente a dos tipos de factores: unos, las perspec- 
tivas, enfoques u orientaciones teóricas que han 
dada ccimo resulhdo determinadas aplicaciones. 
conformando. en cierto modo, cl c u q o  de I U  PSA 
(independientemente del fin Iileimo de tales aplica- 
ciones), y otros, las circunstanciaq o condiciones 
sociales quc han rodeado, tanto el surgimiento de 
la psicología social como su desarrollo y consoli- 
dación, y que de alguna manera han marcado la 
agenda de la PSA. 
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2. CONTRIBUCIONES DE LA 
PSICOLOG~A SOCIAL BÁSICA 
A LA PSICOLOGIA SOCIAL APLICADA 

Al tratar de delimitar el contenido de la PSA, 
no podemos por menos que hacer mencihn al oh- 
jeto de  estudio de la psicología social, cntrc olras 
razones porque umbus constituyen dos momentos 
diferentes del mismo proceso. 

Por otra parte, y dado que hemos definido en el 
capímto anterior Ea PSA como Iu upli(wtbidn de m&- 
todos, tconás, principios o resultados de investi- 
gacidn dc In psícologta social crl entendimienlo o 
sollccicjn rle los probleplaas sociales, qucremos par- 
tir de rales consúuctos, principios y teorfas, y ex- 
traer un denominador común: las diferentes apli- 
caciones que de ello se han derivado. 

Al hablar de principim nos rcterimos a nque- 
110s elementos quc constituyen la ~ausü  que sub- 
yace a un fenómeno n resultado psicococial. El 
principio suele describir los pmccsos bisicos por 
los que los seres huinsmos pensamos, sentirnm y ac- 
tuamos (Oskamp y Schultz, 1998). Por tanlo, c e  
nocer los principios psicosnciales básicos as un 
paso necesario y fundamcntai en el diseño de es- 
crategias de intervenci6n para la solución de cues- 
tiones psicosaciales o para la mera comprensiOn del 
comportamiento humano. Algunos de estos princi- 
pies han llegado a formar p& de importantes teo- 
rias psicosmiales. la teoriiss son, por tanto, una 
serie de principios integrados que describen, expli- 
can y predicen hechos observados. En psicología 
social, las teoricls tienen diferentes gradas de ex- 
tensi6n y/o nivel es de análisis, abarcando desde d 
nivcl individual hasla la comunidad en su totülidad, 
püsandu por los grupos pequeños y las organiza- 
ci ones, Como psicólogos sociales aplicados, debe- 
mos estar interesados en  el uso de aquellas teorías 
que nos ayuden a cnlender, prevenir y solucionar 
problemas sociales. Las teorías son títiles en el tra- 
bajo aplicado porque nos ayudan u entcnder por qné 
la gente actua como lo hace. Si conocemos el me- 
canismo, principio o proceso que subyace a deter- 
minado problcma social estaremos mcjor prcpara- 
dris para desarmllar intervenciones que permitan 
actuar sobre dicha conduela-problema, repercu- 

tiendo de alguna manera sobre el problema social 
en cuestilin. 

En este apartado sólo vamos a mencionar algu- 
nos principios y teorías psicosmiales, fundamcn- 
talmente aquellas que más desarrollo y u~l idl id  han 
mostrado en contextos aplicados. 

No obstante, tratar de delimitar el objcio de es- 
tudio de la PSA partiendo de las diferentes contri- 
buciones que la psicolagia social ha realizado y rea- 
liza como respuesta a los problemas sociales, 
resulta en si mismo Iabcirioso, sobre todo por el he- 
cho de que p n  parte de Ea investigacidn quc se ha 
ido desamollando en el cmp aplicado está muy 
determinada y profundamente unida a las circuns- 
tancias concretas que motivaron su aparicifin (pro- 
blemas raciales, canfiictos entre grupos, silua- 
ciunes de desigualdad social, violencia, e&.). Por 
tanto, una posible forma (aunque no sea la única) 
de aproximarnos a la c*raclcrís!ica distintiva de la 
PSA es considerando Iti existencia de un continuo 
de, investigación en el que en uiio de los extrmnos 
siiuariarnos todas aquellas aplicaciones derivadas 
de la investigaciún basica (nos referimos a aqueIlas 
aplicaciones que han resultado de desarrollos te6- 
ricos y que de alguna manera han supuesto un cam- 
bia en alguna área de la vida real), mientras que en 
el otro extremo tendriamos aquellas aplicaciones 
o investigaciones que han surgido como respuesta 
a una condicihn m i a l  concreta (la aplicaci6n por 
sf misma) y que se han ido consolidando como 
heas específicas de aplicación psicosocid {Jones, 
1998). Por úItimu, no pdemos acabar este aparta- 
do sin pasar a considerar el papel decisivo que Ias 
circunstancias sociales han desempeñada en el de- 
sarrollo del quehacer de la psicología social (aplí- 
cada). 

Como señalaba McGuire (19h9), tanto la Se- 
gunda Guerra Mundial como la tpoca de la pos- 
guerra, han contribuido decisivamente a delimitar 
las áreas de interés tanto dentro como fuera de la 
psicoiogía social, haciendo difícil determinar cual 
h e  el verdadero motivo que origino el interés por 
los temas estudiados en el seno de la psicología so- 
cial. Algunos de ellos han emergido coma conse- 
cuencia de un verdadero interis tebrico, para tralar 
de dotar de un marco conceptual a determinados 
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-S sociales -individuale* o psicosociales 
~r l rs  ejemplo, la tmrfa de la disonancia cognitiva), 

mkntms que otros parecen obedecer m&% al inten- 
-r ?e explicar determinados comporlamienzos con- 
-= de personas reales en situaciones sociales 

(e1 estudio de la conducta dc ayuda en situa- 
533 de emergencia), Si bien es cierto que cxiste 
-aI Herenciacibn , desafortunadamente &a no 

es clara. 
En cuaIquier caso, en nuestra opinión, todas las 

w c i o n e s  o resultados de investigaciones ohe- 
m a una misma finalidad o pueden aplicarse a 
i. x mtar de utilimr los conocimientos adquiridos 

la psicologia social para la comprensión, $re- 

: d e n ,  modificación o soluci6n de ciertas condi- 
sociales consideradas problematicas o ne- 

&vas para el funcionamiento normal de Ia 
xxiedad y de los individuos que la componen. 

21. Aplicaetones derivadas 
de la existencia de cuestiones 
socialmente relevantes 

Retornando la definici6n de psicolsgía social 
*cada desarrollada por Oskamp (1 984), aaplica- 
cones de los métodos de la psicwlogía social. tea- 
rías, principios o resultados de investigaciones, 

comprender a snlucionar problemas sociales>>$ 
-ce obvio que el objeto de la PSA debe ser 
p i s a m e n t e  los problemas sociales, y para con- 
<-irlo tendríamos que haccr uso de tecisíiis, prin- 
+os a resultados de investigaciones de la psico- 
b g í a  social. En este apartado trataremos de  recoge^ 

2-nas de las aplicaciones de la psjcologfa socid 
g ~ e  han sido retili~adas fundamentalmente como 
mipuesta a una condicihn social indeseable y que, 
en ocasiones, ese primer acercamiento o bien ha 
aecesitado de los conocimientos acumulados en la 
disciplina, o bien ha sido la propia problematica es- 
mdiada la que ha genendo el desarrollo de nuevas 
~eor ías  psicosociales, o la moditicacion y perfw- 
cionmiento de las ya existcntes. Nos centraremos 
a modo de ejemplo en algunas de las áreas de apli- 
ación que existen y que nos resultan más ase- 
quibles, bien sea por los cambios logrados, bien 

sea pir la consolidaciCin alcanzada por dicho árn- 
bit0 de apBcación, aunque obviamente, no sean las 
únicas. 

1. Prejuicio y estereotipia 

Una de las $reas que más investigacidn ha pro- 
ducido en psicolo@a social ha sido, sin lugar U du- 
das, el estudio del prejuicio étnico, estereotipos y 
relaciones intergrupalcs. Dos son fundamentulmen- 
te los motivos que h ~ n  propiciado este desamllo. 
Uno, las propias condiciones sociales que han fa- 
vurecido los movimientos de petsonas de diferen- 
res m a s  y etnias y que les ha Ilevado a tener que 
convivir y compartir los recursos existentes. Dos, 
el desarrollo de instrumentos de medida adecuados 
al objeto de estudio. Hemos dc recordar que en la 
dtcada de los años treinta del siglo pasado se pro- 
du,jo un imlportantc avance en la medida de las ac- 
titudes, y que estas fueron empleadas fundamental- 
mente para medir preferencias huciu lus diferentes 
minorías dfmicas. Estc desarrollo rneto<lrilhgico 
abrió un amplio abanico de posibles aplicaciones. 
Dentro de este contexto, hemos de destsicnr la im- 
portante labor realizada por Tajfel, para quien su ex- 
periencia personal en campos de concentracidn su- 
puso el verdadero motor que Fe Elevo no s61o a 
trabajar con personas exiliadas y pcrseguidar por 
cuestiones de raza, sino que le iinpulsú tambidn a 
estudiar psicología social, convirtiéndose poca 
despuds en el padre de una de las teorías más im- 
portantcs y aplicadas de la psicologia social, la tm- 
ría de la identidad social. 

En este mismo contexto podríamos situx la 
abra que Adorno, Frenkel-Brunswick, Lcvinson y 
Sanford publican en 1950 con el título La perso- 
nulidud autoritaria, y que constituye sin duda una 
de las ubras más influyentes en  la psicologia. Esta 
obra se enmarca dentro de una linest de trabajo que 
el Instituto de hvestigaci6n Social venía realizan- 
do desde hacía tiempo y al que A d m o  pertenecfa. 
La intención de Adorno fue la de elaborar un ins- 
trumento de medici6n del sindrome autoritaria (es- 
cala F), de modo que una persona que obtiene una 
alta puntuación en dicha escala estí 'a más pre- 
dispuesta a dejarse influir por la propaganda e ideo- 
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lugí:~ de los grupos fascistas. La tesis de la que par- 
tían los autores era la de que los individuos autori- 
rarios presentan un pensamiento estereotipado ade- 
más de cierta agresividad hacia sus inferiores o 
hacia los grupos minoritarios. Desde entonces, los 
trabajos empíricos rcalizadcis para intentar probar 
esta tesis han sido numerosos. 

Si bien este trabajo surgio como un intento de 
explicar el origen de Ia persmaIidad autoritaria en 
un momento en el que la ideologia nazi y fascista 
sorprendían al mundo entero con ws rnttodos, ha 
sido de gran valor para la psicologin social y ha 
dado lugar a muchas apiicaciones, fundamental- 
mente en el ámbito de la psicologiapolítica (Moya 
y Morales, 1988). 

2. El impacto de la violencia televisiva 

La creencia de que la culpa de todo Io d o  que 
ocurre en la sociedad lu tiene la televisifin no es re- 
ciente. En una época de revueltas ciudadanas, ma- 
nifestaciones, agresiones y violencia callejera, un 
nutrido número de investigadores &ataron de esta- 
blecer el papel que la exposición a la violencia t t -  
levisiva jugaba en la inducción al crimen y a la con- 
ducta agresiva. Si bien la conclusión a Ia que 1legB 
la Eisenkower Commission on the Ccmre..r and Prcl- 
vention of Violence era que la violmcia ielcvisiva 
aurnen ta las manifestaciones conductuales violen- 
tas, el debate sobre la veracidad de tal afimaci6n 
se mantuvo abierlo durante años, originando desa- 
rrollos te6ricos que trataron de acotar los factores 
que mejor explicaban dicho feníimeno. Una de las 
teorhs que trataron de dar respuesta a la influen- 
cia de los medios de comunicaciún sobre la con- 
ducta violenta ha sido la teoría del aprendizaje so- 
cial desarrollada por Bandura ( 1977). El autor llevó 
a cabo gran número de estudios que le sirvieron 
para poner de manifiesto el papel crucial del apren- 
dizaje en  la agresión. Bíisicümenae, Bandura de- 
mostr6 que los niños aprenden la agresión de 105 

adultos o de otros niños a traves de la obsewaciún 
y la imitación. Cuando se presenta una situaciíin 
oportuna, aquellas imdgenes archivadas en la me- 
moria de Ios nino~ son recuperadas pira realizar el 
acto agresivo. 

3. Conducta de ayuda 

Un ejemplo claro de investigiici6n dirigida por 
los hechos fueron los estudios realizados por Lata- 
né y Darley en sus iwestigacioncs sobre la inter- 
vencihn en situaciones de emergencia en 1 970. Esta 
línea de investigación surgi6 como consecuencia 
dcl asesinato de Ki~irty Genovese, que fue apuñala- 
da en la puerta de su apartamento ante la mirada im- 
pasible de varias deccnas de perwnas sin que na- 
die le ofreciera ayuda o la pidiera. El hecho @uso 
tal reacciúri social que desde entonces y hasta el 
momento la investigacidn sobre este tema no ha de- 
jado de aumentur en un intento de tratar de expli- 
car no s6lo las bases de la conducta altruista, sino 
Im determinantes de la misma tanto individuales 
como sociales. 

4. Hacinamiento y estrés 

El gran movimiento migmtorio de l aq zonas ni- 
rales s las urbwa~ como cansecuencia dc lo indus- 
tsialiraci6n y la urbanización pdujo ,  a finales de 
los sescnta y eumienzos de los setenta dcl siglo pa- 
sado, una línea de isabajo sobre la relaci6n entre 
hacinamiento y estrés. Dado que no hahía un desa- 
m11 o ieórico suficientemente capaz de explicar di- 
cho fenomeno, lo que se hacía era cumpaiar el ha- 
cinamiento y la densidad par una parte, con el es& 
y el rendimiento por la otra. Si bien los efectos del 
hacinamiento han sido algo exagerados ( F r h a n ,  
lW5), no ha ocurrido igud c m  los efectos estre- 
sanm dcl nido (GIais y Si nger, 1 972). La investiga- 
ción sobre hacinamiento, ruido y otros factores que 
contribuyen al eslrés urb~no forman parte del rápi- 
do desarrollo del campo de aplicación de la psico- 
logía social en el medio ambiente. Los trabajos 
de Anderson y Anderson (1984) y Anderson (2987) 
constituyen un claro ejemplo de labúsqueda de una 
relación causal entre fiictore de1 medio ambien- 
te (densidad, ruido, calor, etc.) y compartamiento 
social. 

No obstante, la relacibn de este campo de apli- 
cacl6n (psicologfa ambiental) con la psicologia so- 
cial no esta completamente clara. AdemAs de los 
trabajos de psicólogos sociales tales como Freed- 
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SEZFL Glass o Singer, la psicología amhienta1 debe 
m x i ~ o  a la investigdciún y orientacibn intelectual 
& pioneros como Roger Barker ( 1968) que prefie- 
ion Ia etiqueta de psicología ecoldgica, 

Esta dicotomia o relaciljn poco ~ l u a  ha sido 
de rnaniiiesto por autores como Altman 

-976). quien se muestra a favor de la influencia de 
a picologia social en la psicologia ambiental, así 
m por aquellos como Proshansky (1976) quc 
)U- que la intluencia de la psicologfa social en la 
-gGeologia ambiental ha sido negativa. 

5. Salud y medicina 

Aunque la primera nomenclatura empleada, 
d i c i n a  conductual, tiende a connotar una apro- 
xhación mis  propia de la modificaci6n de con- 
&cta que de la psicologia social, en la ultimas dC- 
4 ha habido importantes conhibirciones de la 
@colegia socia1 a cuestiones sanitarias, como la re- 
%ión médico-paciente, reacción a la información 
*agnóstica, efecto placebo, relaci6n entre atribu- 
kón causal y experiencia de dolor, percepción de 

sintomas, cnrnunicación, entre otros (Taylor, 
:978). El interés de la psicelogía social por la? 
cuestiones sanitarias radica no sólo en el nuevo con- 
q f o  de salud en el que se resalta la dirnension 
mial, sino fundamentalmente en el hecho consta- 
d o  de que una parte importante de las enferme- 
dades tienen etiologias de tipo conduccual (deter- 
minadas conductas que enuañm riesgo, estilos de 
\ida, pautas comportamentaIes, etc.) . 

En los últimos años hu habido un gran interés 
por el estudio de los problemas asociados al siste- 
ma lepl. El interés por la identificacidn de testigos - la rm~strucción de los hechos hii llevado a la 
creación de una psicología del testimonio como 
ompn de estudia independiente y que ha gencra- 
do una gran cantidad de estudios sobre retenciún se- 
Ixtiva y cambios de actitudes que se han utilizado 
en el marco del jurado, por ejemplo. La psicología 
m i a l  ha encontrado en el sistema legal el marco 
natural perfecto para llevar a cabo una serie de cs- 

tudios sin artificialidad ni manipulacibn. El proce- 
so de deliberaciún del jurado es un c l m  ejemplo 
en el que se pueden estudiar Im procesos de En- 
fluencia social, la polarización grupa1 o la torna de 
decisión, sin necesidad de producir artilicialidad. 

Entre los hechos concretos que han díspairado 
el interés de la psicología social por cuestiones le- 
gales se encuentran los juicios basados en confe- 
siones falsas, 10 que suscitó, entre otros, el interks 
par el interrogatorio policial o la disparidad de las 
sentencias dictadas por los jueces. 

2.2. Factores que marcaron 
su objeto de estudio 

Desde a s  odgenes han existido alrededor de 13 
psicologia social una serie de tendencias conver- 
gentes, de diversidiid, e incluso antagonismo, tanto 
a nivel teórico como a nivel metodol6gico. La evo- 
luci6n & la historia de la discipha también supone, 
a nuestro juicio, un elemento determinante en la de- 
tcnninncidn del contenido y objeto de estudio, asi 
camo de si l  desarrollo rnetodoI6gico. La evolucih 
de la psicologia social no puede entenderse al mar- 
gen del desarrollo histhrico, social y cultura3 dmmo 
del que se ha ido consolidando. En este sentido, dos 
son los factores o clcmentos diferenciadores que ha 
utilizado la PSA precisamente p m  tratar de deli- 
mitar su objeto de estudio: uno, el referido a Itis di- 
ferentes niveles o dominios de amílisis y del que nos 
ocuparemos en primer lugar; dos, las características 
histiiricas, sociales y culturales que han determina- 
do su consolidación como disciplina y en lo que nos 
detendremus inenos, ya que ha sido abordada en el 
tema anterior con mayor detalle. 

1. Difemnts dominios en el objeta 
de estudio de la psicología social 
aplicada 

Corno una forma de abordar el objeto de estu- 
dio de la PSA se encuentra d enfoque clásico adop- 
tado por la psicología social bhsica y representado 
por Tesser (1995), en el que se establece una serie 
de niveles y los contenidos psicosociales que se van 

O Ediciones Pirámide 
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ubicdndo en cada uno de ellos. Tesser señala fun- 
damentalmente tres niveles (Morales, 1999): 

a) Mvel intraper,~onal. Adaptando este nivel 
de nnblisis, el objeto dc estudio de la psi- 
cotogia social serían aquellos fendrnenos o 
proccsos que tienen lugar dentro del indivi- 
duo: cognicilin social, percepcihn de perso- 
nas, atribucidn, actitudes y conductas. Es- 
tamos en una era en la que las principales 
temas dc la sociedad moderna pueden, en 
gran medida, ser atribuidos a problemas de 
conducta, coma los llevados a cabo sobre la 
ti mide^ por Zimbardo ( 1977). Ejemplos 
como el consumo de energí~, hacinamiento 
de las ciudades, el crimen y la dellncucncia, 
e incluso la obesidad tienen cabida dentm 
de este nivel de anáIisis, 10 mal ayudaría 
a entender el hecho de que la soluciún a ta- 
les problemas haya estado durante mucha 
tiempo orientada al estudio de la conducta 
humana sin tener en cuenta el contexto en 
el que liene lugar (hwman, 1980). 

b)  Nivel inberpersonai. Abarcaría cualquier 
procesa que implicara la inkracción entre, 
al menos, dos personas. Enm'a dentro de 
este nivel de análisis: la ammiiin, agresión, 
conducta de ayuda, los procesos de in- 
fluencia social, problemas sobre la discri- 
minadon y el racismo, por citar algunos. 

C) Nivel colec~ivo. Se refiere a entidades de 
m& de dos personas e incluye 10s grupos 
y las relaciones entre grupos. 

Aunque el enfoque propuesto por Tesser ofre- 
ce la posibilidad de abordar la diversidad que su- 
pone nuestro ribjeto de estudio, y en si mismo pue- 
de resultar útil para sistematizar la tarea, dicho 
enfoque ha recibido algunas críticas, fundamental- 
mente en lo que rcspccta a la jerarquizaci0n, ya que 
la propuesta del autor va del nivel m(is simple de 
andisis al m8s complejo, sin que sea posible con- 
jrigar diferentes niveles, Una respuesta a esta cn'ti- 
ca, y por tantn una propuest~ alternativa, la encon- 
tramas en el enfoquc de Ios dominios representado 
pw Sapsford (1998), en el que no súlo no hay je- 

rarquías, sino que además Im dominios de análisis 
son complementarjos. Segun el autor, en psicol* 
gía snc id  coexisten cuatro dominios de análisis, a 
saber: 

a) Societuk Este dominio comprende las re- 
laciones sociales, es decir, las que se dan 
entre clases y grupos sociales consideradas 
en su totalidad. Su análisis es de interés 
para la PSA porque contxibuyc a la expli- 
cación de las conductas de lus miembros 
individuales de la snciedad. La explicación 
societal parte de1 supuesto de que la sacie- 
dad en su conjunto no es la propiedad ni la 
creacidn de pmsonas concretas, sino que es 
ella la que constituye a los individuos. Den- 
tro de cste dominio se ubicm'an aqueIlos 
procesos coltctivcis que posean dos carac- 
terfsticas fundamentales: 1) que sean ex- 
ternos a las personas individuales, y 2) se 
apoyen en interacciones, instituciones y re- 
presentaciones compartidas socialmente 
(Pdex, Marques e Tnsda, 1996). La elabo- 
raci6n de programas para combatir la po- 
breza, o los diseñados para mejorar el cui- 
dado de la salud o la educaci6n constituyen 
un ejemplo dc actuacidn en este nivel. 

b} El ~ r u p o .  Gran p w k  de la conducta so- 
ciaImente relevante tiene lugar en contex- 
tos de grupo y se la denomina ainteraccibn 
grupalb>. A travds de ella los micmbros de2 
grupo establecen relaciones y vfnculos en- 
tre si y con cl grupo en su conjunto. En este 
dominio, el focu de anhlisis nu está en lo 
que cada participante hace o siente, sino en 
los constructos grupalcs quc surgen de la 
inleracción entre ellos. Tales constnictas 
son los fenómenos gnipales que sólo se 
pueden dar en el grupo, como son los pro- 
cesos de diferenciación. toma de decisidn, 
conflicto p p a l ,  pensamiento gnipal, etc. 
Por ejemplo, en el ámbito de las organiza- 
ciones se esta trabajando mucho en el de- 
sarrollo de tareas de esfuemo cooperativo 
para conseguir metas comunes o los pro- 
cedimientos m& innrivadores sobre circu- 
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los de calidad o sri1isi';icciÓn de vida labo- 
ral. En este mismo nivel, mas reciente- 
mente se ha hecho ncccsario crcat métodos 
para mejorar y ajustarse U las nuevas con- 
diciones organixacionales, como IU diversi- 
dad Ctnica, ~ulturai y de gbnero (Chemers, 
Oskamp y Constanzo, 1995). 

c) Inlerpersonal. Incluimos uquf fen6mcnos 
que van desdc la influencja hasta la  atrac- 
ci&n o conductu de ayuda, pasando por la 
agesiáin, En este dominio, el  foco de aten- 
cion ha de estar en el andisis de las persn- 
nas individuales y na en el de su perlencn- 
cia a un grupo o su posici6n en un orden 
social. No obstante, desde este dominio, se 
tiene en cucnta la interaccidn social y la 
forma en que esta moldea los procesos in- 
dividuales que tienen lugar y son nuestru 
objeto de esludio, 

d)  Intra[)ers:f~nal. Hoy día, uno de los temas 
prioritarios de investigación y teoría psicp 
social es la cowici0n social. E1 interés de 
la psicologia social ;por la cognición se debe 
fundamentalmente a dos razones: a) son es- 
tímulos suciaIes los que desencadenan la 
operación de ks  mecanismos cagnitivos, y 
b) el contenido de la cognicihn es wid. La 
cognición social cae, por tanto, dentro de 
este dominio, ya que se refiere al estudio de 
cómo opera la mente humana y engloba los 
procesos que ocurren deníro de ella. Esta 
cognición no sólo sc refiere a estimulos ex- 
ternos (omq personas, grupos, etc.), sino 
también al propio yo (identidad). 

Si bien este enfaque es valido para psicoIagírt 
social, cuando se trata del objeto de estudio de la 
PSA es necesario adoptar una perspectiva m8s am- 
plia e integradora que nos permita cntender dichos 
crintenidos en toda su dimensión. Por ejemplo, po- 
dríamos adoptar como único nivel de análisis el psi- 
cológico o intraindividual, utilizando asimismo sus 
Conceptos y principios o leyes para explicar la con- 
ducta social. Desde este enloque, se diría que el 
objeto de estudio de la PSA es tratar de explicar la 
sociedad o fenómenos sociales (por e,jcmplo la de- 

lincuencia o los actos delictivos) a partir del indi- 
viduo (la existencia de patologías o rasgos patoló- 
gicos, o la foma de procesar la información...), ob- 
viando la existencia de ciertos parámetros o 
condiciones sociales (por ejemplo, la exclusión so- 
cial, la desesiniciuración social, el reparto desigual 
de los recursos o características del contexto social) 
que tendrían que ser abordadas por otras cicncias 
sociales. Pem sólo desde el nivel de a n á l i s i s  psico- 
I hgioo, ni cs posible ni tiene mucho sentido el de- 
sarrollo de una PSA. Es pues necesario Ia articula- 
cidn e intepcion de niveles y puntos de vista 
distintos en cl eshdio de la conducta y experiencia 
humana. 

De acucrdo con Kehm (19651, la psicologia 
social centra su interés en la intersección de la con- 
ducta individual y de los procesos socio-inslilucio- 
nales. El objeto de atencihn fundamental del anili- 
sis psicosocial es la interncción social, área en la 
quc los procesos indivjduules y sociüles se inter- 
Ceptdn. La interaccihn social es el nivel de iiniílisis 
más puro y m& distinlivamcnic gsicol~gico. Esta 
perspectiva centrada en la interucción ha originado 
una premupaci6n y atcnci6n hacia aspectos de la 
realidad social, individual y colectiva y sus rela- 
ciones, que constituyen el nSicleo de la temiitica y 
la justificacidn cientiticsi de la PSA, 

L ü  psicología social aplicada es una disciplina 
que aborda el estudio de una gran cantidad de te- 
mas en los que si bien se resulta la dimensi611 so- 
cial, también se contempla la dimensi6n hiolhgica, 
psicológica e histórica. A Ia PSA la hace distintiva 
no tanto cl objeto de cstudio sino más bien las he- 
rramientas conceptuales y metodolhgicas quc ha 
ido desarrollando hasta el momento para abordar 
1 os temas a traiar. Lo peculiar y distintivo de la PS A 
es que se acerca al estudio del comportamiento so- 
cial humano, pcra de una forma caracterizada por: 
a) manejo de teorías ylo metodología psieosocial; 
b) abordaje de asuntos cotidianos, del ciudadano de 
la calle; c) anilisis de las hipótesis cn los escena- 
rios reaIes de la vida diaria, y d) tener en cuenla la 
aportación de oiras di~~iplilnas (Blanco y De iii Cor- 
te, 1996). 

El cumplimiento de estos requisitos es lo que 
garantisa la sensibilidad de la PSA por las cuestio- 



nes (y10 problemas) sociales en un scntido gcncd 
y cotidiano. Las teorías psicosuciales resultan, por 
tanto, títiles, tanto para comprender determinados 
fcndmcnos quc ocurrcn en Ia vida cotidiana como 
pluu influir en eIlos, y príiducir cambios. 

Por 6ltim0, hemos de resaltar la importancia 
que el propio desarrollo histórico ha tenido en la de- 
limitaci6n dt l  objeto de estudio de una disciplina 
tan arraigada en los problemas sociales. 

2. Infiuencia de Ias condiciones sociales 
en el objeto de estudio de la psicolagia 
social aplicada 

El objeto de estudio de la psicología social y 
también el de la PSA, en cualquier momento his- 
tbrico, estd en función de las cuestiones sociales do- 
minantes. Si hacemos un recorrido por los aconte- 
cimientos socialles que han ido srrcediéndoqe a lo 
largo del desml lo  y consohdación de esta disci- 
plina, podemos constatar realmente qrre los temas 
de interés en psicologfa social han estado, y toda- 
vía lo están, determinados en gran medida por acon- 
tecimientos acaecidos en determinados momentos 
y que eran (a son) relevantes socialmente. Así, du- 
rante la Primera Guerra Mundial, las prioridades so- 
ciales estaban relacionadas con el reclutamiento de 
miles de ciudadanos como soldados, por lo que los 
psic6logos sociales se dedicaron fundamentalmen- 
te a trabajar en el desarrollo de tests de aptitudes 
para el ingrese en el ejércib. Tal fue la aceptacibn 
de dichas pruebas y la eficacia demostrada, que una 
vez finalizada la guerra, algunos de  estos test pa- 
saron a ser utilizados en contextos educativos y la- 
borales. Durante la década de los treinta, y debido 
a las condiciones sociales imperantes, los psicblo- 
gos sociales americanos se vieron involucrados en 
la lucha contra el prejuicio raciat. Su principal meta 
respecto a esta cuestión era el uso de la psicologia 
social para el logo  de una armonía ktnica y wcial. 
De nuevo, Ia significatividad del contexto social 
dirigía la agenda de la psicologia social. Son mu- 
chos los autores que describen el modo en el que 
la Segunda Guerra Mundial inició nucvas lfneas 
de investigación, abriendo paso al desarrollo de lo 
que hoy se conoce como psicología de las organi- 

zaciones y el estudio de la conducta econhmica y 
politia, fundamentalmente (Cartwright, 1 979). 

Desde el punto de vista de la PSA, llama la 
atención la mpidel: con la que los investigadores 
académicos de Ia posguerra desviaron su atención 
de cuestiones sociales, denominadas (<de gran es- 
ca la~ ,  que caracter?zabm el objeto de estudio de la 
psicolíigia social antes de la guem (mezcolanzas 
raciales, prejuicios, discrirniatici611, revueltas so- 
ciales, etc.), hacia otros temas mSs limitados o de 
rnennr impacto social y que ademss podían ser es- 
tudiados en el luborsttorio. Podrlsimos decir que, de 
alguna manera, el clima social y político quc cxis- 
tia despuds de la Segunda Guerra Mundial contri- 
buyó a que la psicología social sc convirLiera en 
<<una ciencia del individuo», hechn tste que estuvo 
corrdicionado, adcrnks, por la confluencia de dos 
factores: a) el puso del enfoque conductual al cog- 
nitivo y h) el hecho de que las tcon'as de rango am- 
plio dieran paso a las de rango medio. De este 
modo, los procesos cognitivos pasaron a ser con- 
cebidos como la dinamica subyacente a ln conduc- 
ta social, y por tanto, el objeto de estudio. 

Hastn finales de los aHos scscnta, la historia de 
los Estados Unidos jugB un importante papel en la 
cstnictur~ci(in de la psicotogfa social, contribuyen- 
do a que el foco de intcrts de la disciplina estuvie- 
ra fuertemente influido por 10s problemas sociales 
de lü  sociedad norteamericana. Un ejemplo dc esta 
influencia lo encontramos en Ea resena que C m -  
right ( 1979) hace de los temas dc los que se ocu- 
paba la psicología social de la posguerra: problemas 
derivados de la propia guerra, investigación sobre 
conformidad (anos cincuenta), revueltas urbanas, 
violencia y robos (años sesenta) y rolas sexuales y 
estatus de la mujer (años setenia). Podriamos decir 
que las áreas de investigación y aplicación hacían 
referencia a: relaciones intergmpdes, prejuicio, es- 
tereotipos raciales y étnicos, discriminación, con- 
flictos sociales, la ineficacia y pmlogías de las iris- 
ti tucioncs sociales, el efecto negativo de h sociedad 
moderna en la salud mental, asi como los proble- 
mas sobre la delincuencia y la conducta antisocial, 
por cilor algunos. 

En Europa, autores como Ta.jfel y Momvici 
abogaron por una psicología social distinta a la que 
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= M í a  desarrollado en América, resaltando la di- 
w i ó n  social, esto es, «el grado en que nuestra ex- 
m c i a  y conducta están determinados y mode- 

por Ias propiedades de la cultura y la 
~ c ~ e c l a d  en la que vivimos» (Tajfel, 1981, 1984). 
"Lx psicOlogos sociales europeos están más intere- 
ndos por la aplicación de los conocimientos acu- 
dados de la psicologia social a cuestiones socia- 
-- de la vida real. Ejemplos de ello los constituyen 
k obra de Jahoda (1962) y autores como Jaspars, 
o Fraser, además de los anteriormente menciona- 
,*- La concepción que los psicólogos sociales eu- 
-S tienen de la disciplina ha tenido impurtan- 
xs implicaciones para la naturaleza de su trabajo 
np í r i co  y teórico, asi como una gran relevancia en 
3 %-ida social. En esta línea, son destacables los tra- 

de Tajfel sobre el desempleo, religihn, ideo- :@EL procesos de grupos y relaciones intergrupa- 
I f i  etc., en los que prestli especial atencibn a las 
@icaciones en un intento por integrar la teoría y 
72 aplicación, el individuo y la sociedad. Jahoda 
1984), que nunca ha estado de acuerdo con la di- 

m o m í a  básica-aplicada, también opinaba que los 
m p e o s  han sido más hábiles a la hora de integrar 
5s teorias en las cuestiones aplicadas haciendo de 
&a una disciplina de relevancia social. 

Probablemente una diferencia importante que 
se observa en la tradiciún americana y europea es 
qx esta última ha puesto un mayor énfasis en la di- 
rmsión social de1 individuo y conducta del grupo, 
i'rente al individualismo que ha caracterizado a la 
d e n t e  americana. El propio Jaspers (1984) re- 
c q e  esla idea cuando señalaba que si bien la psi- 
mlogia social despegó con un enfoque mucho más 
mplio y fue estrechando su tarea para obtener 
q t a c i ó n  científica mediante el empleo de meto- 
dm experimentales, podría ser que ahora obtuviera 
mayor aceptacibn como ciencia social volviéndose 
a dirigir a las cuestiones sociales. La psicología so- 
cial europea muestra un mayor interés por el con- 
~ x t o  social, tanto de la conducta social como de su 
investigación psicológica. Esta preocupacion ha 
qedado recogida en los trabajos de Tajfel sobre los 
tstereotipos, prejuicios y conducta intergrupal y en 
!os trabajos de Moscovici sobre influencia social, 
minorías y representaciones sociales. El enfoque 

europeo de la psicología social tiene su foro mas 
importante en la Asociacion Europea de Psicología 
Social Experimental. 

En definitiva, es precisamente este hecho, la di- 
versidad que caracteriza a la psicología social, uno 
de los elementos que, sin duda, dificulta la delimi- 
tación de su objeto de estudio. 

3. ALGUNAS PROPUESTAS SOBRE 
#<EL DEBE), DE LA PS~COLOGIA 
SOClAL APLICADA 

En lo referente a la cuestión sobre de qué debe 
ocuparse la PSA, diferentes autores han expresado 
sus opiniones respecto a lo que, desde sus posicio- 
ncs particulares, le es propio a dicha disciplina. 

Kidd y Sakz ( 1 980) proponían la existencia de 
varias psicologías sociales aplicadas diferentes en 
funciún con su objeto de estudio. Los autores pro- 
ponían fundamentalmente cinco tipos: u} una PSA 
derivada de la investigación básica; b) una PSA as- 
pirante a auténtica psicologia social; C) una disci- 
plina específica de conocimiento; 4 un campo de 
estudio relacionado con la aplicacion y utilización, 
y e )  una PSA orientada a la aplicación del conoci- 
miento válido. 

Otros autores, por su parte, mantienen la creen- 
cia de que es posible la uniún entre aplicaciún y un 
modelo de ciencia pura como el defendido por 
Ciilhne (19461, o de otra manera, que es posible que 
la psicología social como ciencia pura pueda con- 
tribuir a la solucidn de problemas sociales. Autores 
como Miller (1 9691, Campbell (1 969), Deutsch 
( I 969), o Saxe y Fine ( 1980) han sido defensores de 
esta relación. Todos ellos son conscientes de que Ia 
realidad del laboratorio no coincide con lo que su- 
cede fuera de él, y hacen una apuesta por el intenio 
de dar respuesta a los problemas sociales. Campbell, 
resaItando la necesidad de aproximación experi- 
mental a las reformas sociales de modo que permi- 
ta poncr a prueba programas dirigidos a la solución 
de problemas sociales. De esta manera resalta la 16- 
gica de la experimentación y la consideración de que 
la psicologia sucia1 como ciencia no tiene por qué es- 
tar reñida con la sensibilidad respecto a los proble- 
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mas sociales (Campbeil, 1969). hu~wh,  scfidando 
que existe una correspondencia conceptual entre los 
fenómenos rnicro y macrosocides quc permite la 
traslación de uno a otro nivel @eutsc h, 1969). Sme 
y Fi ne ( 1  9801, por su parte, enfati 7an que los rnéto- 
des de la ciencia social están basados en los princi- 
pios de la experimentación. 

MiIle~ (1969), en su artícuIcr «La psicologia 
como instrumento al servicio de la promocihn del 
bienestar», señala que eI bienestar pasa por las si- 
guientes consideraciones: u) promocionar el esla- 
rus de la psicalogia haciendo de ella una ciencia 
r ~ d a  vez mhs rigurosa; h)  las vías que la psicolo- 
gía tiene pilra la promoción del bienestar son las 
que sc desprenden de su capacidad para compren- 
der y predecir Ios principios del comportamiento 
humano; c) la capacidad revrilucionxia de la psi- 
cologia revi& en una concepciiin del hombre como 
individuo y criaturu social, y 4 distinguir entre ac- 
tivista social a polftico y el profesional o ciengfi- 
co que emplea la psicología para promoción del 
bienestar (Blanco y De IU Corte, 1'396). Miller, tras 
apuntar las limilaciones de las aplicaciones de la 
psicologia socia!, rechaza la idea de quc los avan- 
ces tecnológicos sean la iinica vía por medio de la 
cual la psicotogía soc:i.al pueda contrihuir al bie- 
nestar humano. Pos el contrxio, defiende la exten- 
sión del conocimiento psicolbgico a la cornprensiiin 
de las condiciones de la existencia humana. 

De este aspecto y de algunas otras propucstas 
de aplicación psicosocial nos ocuparemos con ma- 
yor extensión a lo largo de este manual. 

4. CONTENIDO DE LA PSICOLOG/A 
SOCIAL APLICADA COMO 
INDICADOR DEL OBJETO 
DE ESTUDIO 

Un infomc realizado en 1996 indicaba que la 
psicologfa social era una de las i ras  que mis in- 
terés suscitaba enve los es-htdiantes, además de que, 
la mayorla de ellos, cedan la intención de dcdicar- 
se a la aplicación de la disciplina, convirtiéndose, 
por tanto, cn una de la% &as de mayor crecimien- 
to en los rfltimos años (Mursay, 1996). 

Si lo dishlivo de la PSA es precisamente su ca- 
rácter aplicado, creernos que otra manera de acer- 
carnos a su objeto de estudio es haciendo una revi- 
sión dc los trabajos publicados en el 6rea Ei 
wálisis del Journai of A p p l i ~ d  Social Psycholom 
constituye un claro indicador de los principales te- 
mas de interés en PSA. En la revisión de la citada 
revista realizada pm Blanco, Fernández Dols, Hui- 
ci y Morales (1985) desde su pubhcacibn hasta 
nuestros días, se, observa la evolución de Ias prin- 
cipdes áreas de aplicación de la psicología social. 
Cuino recogen los autores, el c m p a  de la salud que 
apareci6 inicialmente bajo el epígrafe de medicina 
conduclual emerge con posterioridad como uno de 
los más imponantes temas de aplicaciíin de la psi- 
cología social acapu~ndo un total de 11 1 artículos 
publicados desde 1985 hasta 3 995. A esta cifra ha- 
bría que sumar aquellos trabajos que versan sobre 
temas relacionados como ios que abordan ei estrés, 
sida, ttc. Mantcnicndo como criterio de impor- 
tancia de lus diferentes ke~s de aplicación cl volu- 
men de artkulos publicados en un período de diez 
años, e1 área de la salud se situaría en primer lugar, 
seguida de las aplicaciones en las organizaciones y 
psicología del trabajo (100 artículos), psicología ju- 
rídica (5 1 ), psicologíe. ambiental (31): evaluación 
(29), psicología comunitaria ( 1 8) y psicología mi- 
litar ( 13). No obstante, muchos artículos de los que 
aparecen en  la revista podrian incluirse era aIgunos 
de los apartados anteriores, modificando, pnr tan- 
to, el orden de Ios mismos. Aun así, valgan eslos da- 
ros a titulo orientador del estado actual de la PSA. 

En líneas generales pdernos decir que si bien 
en el periodo prcvio a 1985, el estudio de las dife- 
rencias raciales, dkcriminacidn y prcj uicio acapa- 
raban la mayoría de 10s trabajos realizados, estos tc- 
mas fucron dccaycndo paulatinamente. Otros, sin 
embargo, como es el caso de Ias adiccioncs, psico- 
logía miIim, psicologia comunitaria y medias de 
comunicación, han proliferado, probablcmcnlte 
como consecucncia del afán de los psicólogos so- 
ciales aplicados por adaptarse a los cambios socia- 
les. Una revisihn posterior a la realiada por Blanco 
y colaboradores fue 1 a llevada a cabo por Jirnénez 
Burillo, Siingr~dor, Barrón y De Paúl (1992). En 
es'k caso, los autores realizaron un recuento de las 
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w p a l e s  aplicaciones que aparecían en los ma- 
de psicología social, siendo los temas estre- - 

_;r aquellos relacionados con Ia psicología jurídica 
I, a psicologia ambiental. A estcis datos habría que 
e otros de interés para el panorama actual de 
3 E A  española, como son e1 nacimiento de la Re- 
J;qa de psicologíu sociul en 1985 y el de la Reiris- 
zr de psicokogía social aplicada en 199 1. 

En 1986, Oskamp escribe un artículo en el que 
una serie de predicciones respecto a las áreas 
importantes de aplicación de la psicología so- 

d Desde entonces, esas mismas áreas no han he- 
w sino crecer e incluso han ernergido otras nue- 
f-s_ Por tanto, no podemos, ni debemos acabar este 
-10 dedicado al contenido de la PSA sin dete- 
m s ,  a modo de presentación al menos, en la con- 
rTmci6n que la psicología social ha hecho a cada 
m de los h b i t o s  de aplicación, aun siendo cons- 
,*rees de que dejaremos de mencionar alguno de 
Las. A modo de conclusi6n de lo que podríamos 

como el interés de los psicólogos sociales es- 
*les, Blanco (2000) ha realizado un análisis 
,mparativo de las comunicaciones presentadas en 
h .júItimos congresos, y centrándose en el último, 
debrado en Torremolinos (Málaga), se puede cons- 
zmr que de las 18 mesas existentes, una trataba so- 
-Fe los aspectos históricos, teiiricos y metridológi- 
m de nuestra disciplina, y otra sobre los procesos 
%sicos. El resto de las mesas trataban básicamente 
&re áreas de aplicación: trabajo (46 comunicacio- 
w presentas), organizaciones (40), gestión de re- 
mnos humanos (171, comunitaria (44), jurídica 
t*). salud (411, ambiental (1 9), cornunicaci6n (28),  
~dturainmigración (251, familia (26), ocio-consu- 
m (221, politica (26) y educación (3 1). El panora- 
ma de nuestra disciplina que refleja esta revisión, 
m b o r a d a  por Blanco (20O), es el dc una psico- 
!@a social volcada hacia las aplicaciones. 

4.1. Psicología social y cuestiones 
internacionales 

Las relaciones internacionales han sido y siguen 
siendo hoy día un tema de gran interés debido, so- 
bre todo, a la amenaza de un conflicto entre las na- 

ciones más poderosas que pudiera acabar en una 
guerra nuclear. Si bien las aportaciones de la psi- 
cología social a este ámbito han sido escasas y de 
timitada relevancia, existen trabajos quc dernues- 
tran la grcocupación que los psicdlogos sociales 
han mantenido por estas cuestiones. Por ejemplo, 
la publicacihn del volumen titulado Psychology aad 
the preventinps oJnuclear war (White, 1986). Una 
de las figuras clave en este campo de aplicaciún es 
Deutsch, quien ha trabajado durante rnircho tietn- 
po en el estudio de los procesos de cooperación y 
competición entre individuos, grupos y naciones. 
Deutsch (1 966, 1968) ha centrado su análisis de  las 
relaciones internacionales en el estudio de las co- 
municaciones sociales como indicadores del grado 
de integración nacional e internacional en un in- 
tento de establecer las condiciones básicas para la 
paz entre las naciones. 

Además de las aportaciones de Deutsch, hemos 
de hacer mención a la obra de Kelman (1  965, 1969, 
1977), cuyos planteamientos generales para una 
psicología social de las relaciones internacionales 
la podemos resumir en tres: 1) La psicologia social 
debe abandonar toda pretensión de autosuficiencia 
y reconocer que no puede hablar de teoría psicoló- 
gica completa para explicar fenómenos de nnatura- 
leza internacional. La psicosocial no es una alter- 
nativa t&ica: por tanto, no debe ignorar el entorno 
en el que se desarrollan los procesos psicológicos 
(social, político, económico, etc.). 2) Las investi- 
gaciones psicosmiales sobre aspectos involucrados 
en las relaciones internacionales deberán centrarse 
directamente en el contacto y la interacción inter- 
nacional, relacionando 10s proceso5 psicológicos 
con los procesos de política exterior. 3) Replantea- 
miento necesario sobre el papel de las variables psi- 
cológicas en la conducta internacional y sobre su 
adecuacihn como unidad de análisis (Rarnírez y To- 
rregrosa, 1996). 

Pero el desarrollo de las relaciones internacio- 
nales como área de conocimiento no se entiende sin 
hacer referencia a las dos guerras mundiales que la 
impulsaron, siendo la guerra el tema central en 
sus primeras etapas. Este interés ha permitido co- 
nectar con temas centrales en psicología social, 
como: agresividad, prejuicio, auloritarismo, lide- 
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razgw, cohesi6n grupal, etc. Aspectos psicoswktfes 
todos ellos relacionados con la guerra y la paz. En 
general, podemos decir que la PSA se ha interesa- 
do por las cuestiones internacionales por varias ra- 
zones: 1 )  se observa una creciente vnloraci6n de las 
identidades nacionales y de los prucesos actitudi- 
nales y cngnitivos relacimados con ellos como mo- 
tivaciones subyacentes en las conductas dc políti- 
ca exterior, temas éstos que ya constituían el objeto 
de estudio de la psicología social; 2) las relaciones 
internacionales están ofreciendo enfoques ansilíti- 
cos quc tienen en común el enmascaramiento psi- 
col6gico de fenómenos de naturaleza especifica- 
mente político-estruclural y transcultural; 3) las 
relaciones internacionales se caracterizan por ser un 
tipo de relación social particularmente viva y cam- 
biante de la que participa todo el conjunto m i a l ,  
y 4) Iüs relaciones internadonales son el resulta- 
do de un complejo entramado de inreracciones so- 
ciales en las que están presentes estrategias de ne- 
gociacihn, couperación e influencia sobre las que 
es posible la intervención, revelándose como un 
área de estudio con un alto potencial aplicado (Ra- 
mirez y Torregrosa, 1 996). 

Tal y como he mencionado anteriormente, una 
preocupación constante en este iunbito ha sido la 
guerra. Si bien con 1 a cafda del muro de Berlín en 
1989 y Ia mpturii de la URSS en pequeñas repú- 
blicas, d peligro de una guerra nuclear parece ha- 
ber disminuido, la probabilidad de guerras más lo- 
cakadas, sin embarga, pwece ir aumentando 
(guerra de[ Golfo Pérsico en 199 1, guerra de Bos- 
nia, Croacia y Chechenia, Canflictu de blanda, la 
de israelíes y palestinos, la reciente y pnlémic~ in- 
vasidn de Jrak por los EE.W. como xccpuesta a las 
titent~dos del 1 1-S, etc.). En todos estos conflictos 
pueden estudiarse corno denominador común la 
gran espiral de interacciones hostiles enlrc dife- 
rentcs naciones o grupos. 

~Cudil el la aportación de la pqicoIogía socid 
a este Bmbito? Prnbablemente, una de las aporta- 
ciones iiiis cniciales que ha d l i z a d o  la psicolog{a 
social aplicada haya sido la de tratar de interrum- 
pir esa espiral de interacciones hostiles entre las ra 
ciones implicadas (White, 1 985). Para conseguir 
cste propósito se ha utilixado el conocimiento acu- 

mulado en la disciplina y que ha sido recogido por 
diferentes programas y técnicas, algunas de las CW- 

les son: 

a) GRIT Progrm de Osgood (1462, 1986). 
Este progmma fue diseñado para reducir de 
forma progresiva las tensiones entre dife- 
rentes grupos (naciones), y desde su desa- 
rrollo ha mostmdo un gran tixito, tanto en 
situaciones de laboratorio (Lindskold 
1978) como en contextos reales. Par ejem- 
plo, en 1995, Israel y la OLP siguieron al- 
gunos de los pasos de este programa para 
reducir las tensiones existentes entre am- 
bos, aunque es de todos sabido que el trxi- 
te alcanzado no fue el deseado. En esencia 
el programa requiere dar una serie de pa- 
sos de muy pequeño peso al principio, au- 
mentado la importancia de los mismos a 
medida que el otro grupo muestra un mi- 
nimo de reciprocidad Se basa en el reco- 
nocimiento de una amenaza común (la ani- 
quilacidn muiua) y unas metas comunes. 
Para el desamllo de1 programa, Osgood 
mnsidera indispensables los siguientes pa- 
sos: a) cualquier acto unilateral debe ses 
visto pw el adversario como una reducción 
de la amenaza externa; b) cada acto debe ir 
acompañado por una invitación explícita de 
reciprocidad; c) los actos unilaterales de- 
ben llevarse a ciibo de manera gradual y 
continua; d) es necesario contar con una 
planificacion inicial de los objetivos que se 
desean conseguir en cada etapa del pm- 
grama; e )  cada intervenci6n deberá ser pre- 
viamente anunciada y divulgada, tanto cn- 
tre los países aliados como entre los no 
aliados; f) graduar cada intervcnci6n res- 
pecto a su potencial de riesgo, y g) Isls uc- 
tuac iones no deben referirse s61o a un Aren 
concreta, sino que deben abarcar varias fa- 
cetus (Vidal y Clemente, 1 999). 

k) Perceprual mirror imp. A Iravés de esta 
tdcnica cada una de las partes en contlic- 
tn ve a la otra y a sí misma como en un es- 
pejo a travtrs del cual se obtienen las dis- 
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torsiones pe~ceptivds existentes. Poco a 
poco estas distorsiones van disminuyendo 
a travts del contacto que se realiza en ta- 
lleres diseñados para la solución de con- 
flictos. Los talleres han sido desarrollados 
y empleados con éxita desde hace años en 
las disputas entre Israel y Palestina por 
Kelman (1995), así como en el conflicto 
del norte de Irliinda (Fisher, 1993). Estas 
aproximaciones han gencradn un gran 
campo de investigación y aplicaci6n de la 
psicología social en lo que se refiere a ne- 
gociacinn y mediacihn, tanto en marcos 
orgnnizacionaIes como internacionales 
(Bercovitch y Rubin, 1992). 

C )  .O.tra línea de investigaci6n relevante en lo 
referente a conflictos intemacionaIes in- 
cluye el trabajo de Janis (1982) sobre el 
proceso de peinsumienro grupial, que sc ha 
utilizado en el andlisis de la toma de d ~ i -  
s iones de oficiales o personas con poder en 
situaciones de crisis política. Uno de los 
ejemplos más referidos lo constituye sin 
duda el realizado por el grupo asesor del 
presidente Kennedy en la invasión de 
Bahia de Cochinos en Cuba. 

6) En los dltirnos años, otro conccpto psico- 
Iógico en el drea de la negociacibn interna- 
cional es la necesidad de la crcaci6n de p- 
pos &vistas organizados a nivel nacional 
para mantener Ia atcncjOn del Estado sobre 
un determinado prnhlema y as! influir para 
modilicarlo mediante la presión externa. 
Aunque no siempre es efectivo, en ocmio- 
nes un grupo organizado pucde provocar 
cambios políticos y legislativos. Un ejem- 
plo de ello lo encontramos en el movimien- 
to de los derechos humanos en America tras 
la guerra de Vietnam, o las actuaciones de 
Amnistia Internacional en situaciones so- 
ciales prohtemáticas y de gran comple.jiidad 
(valga como ejemplo el Tratado de Tnrnn- 
to mhre la protecci6n de las personas ma- 
yores en el mundo o las actividades lleva- 
das a aciibo para proteger los derechos de 
las rnu*jcres en situaciones de indefensión). 

4.2. Psicología socíal y medio ambiente 

La psicologh social y la psicología ambiental 
están estrechamente unidas, ya que toda actividad 
humana ocurre en un Iocus o contexto ambiental. 
La interacción con el ambiente, por tanta, consti- 
tuye un elemento clave en el estudio del compor- 
tainiento social. Desde sus orígenes, pndernos re- 
saltar dw p p - v a s  cn psicología ambiental: por 
un lado, aquella que sitúu el análisis del ambiente 
como variable dependiente, y por otro lado, la que 
sitúa el anhlisis del ambiente corno variable inde- 
pendiente (determinante de la actividad humana y 
escenario de la misma). Dentro de esta última línea, 
podemos situar los trabajos tradicionales sobre los 
efectos del ambiente, tanto fisico como construido, 
sobre el organismo, concretamente aquellos que 
destacan los efectos sobre la conducta social (ngre- 
sividud, atracción, cnnducta altruista, etc.). 

Miis recientemente, y corno resultado de un 
cambio de tnfaqis que pone de manifiesto que el de- 
sarrollo de la investigacibn en psicología ambien- 
tal aparece estrechamente vinculado a las neccsi- 
dadas sociales, surge esta segunda orientación en la 
que el ambiente no es la variable independiente, 
sino mas bien el efecto o uno de los posibles re- 
sultados de la conducta humana. Los trabajos so- 
bre &nsidad poblacional, consumo de energía, con- 
ducta ecalógica respmahle, etc., son clam ejemplo 
de esta nueva perspectiva de estudio. 

Par otra parte, y como consecuencia de cambios 
importantes cn los últimos ailos, la investigacidn en 
psicología ambiental está muy determinada por el 
intento de soluci6n de ciertos v o  blemas sociales de 
naturaleza ambiental. Por ejemplo, los trabajos so- 
brc estrés ambiental (Di Mento, 198 l), preferencias 
de1 paisaje (Gilrnartln, 19951, o los trabajos desa- 
rrollados sobre el consurno energetico (Yates y 
Aronsan, 1983). Este altimo, junto con el de Cial- 
dini. Reno y Kallgren (1 9W), constituyen un claro 
ejemplo del intento de la psicofogia ambiental por 
integrar la relevancia teijrica con la relevancia so- 
cial (CorraIjlia y GiImartín, l 996). 

Una de los principales cuestiones medioam- 
bientales que constituye tarnbikn un impmante pru- 
blerna social, por cuanto supone la mayor amenaza 

S Edicintiw Pirámide 
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para Ia vida humana y para el futuro de la  tierra, es 
el dañe causado por los seres humanos a Ins recur- 
sos medioambientales. Esta amenaza incluye desde 
el calentamiento de la atmóslera, e1 agujero de la 
capa de ozono, la lluvia iicida que afecta a lagos y 
ríos, polución, etc. Problemas medioambientalcs to- 
dos ellos que son causados por la conducta huma- 
na y cuyos efectos son mayores cada año. La pro- 
blemática, además, se ve agravada por el incremento 
de 1 a población mundial que se reparte de foma de- 
sigual a lo largo del giobo terrestre. Los recursos de 
la tierra son finitos; de hecho, informes proceden- 
tes dc científicos sociales nos avisan de que hemos 
sobrepasado nuestros recursos y que estamos gas- 
tando 1 os de nuestros descendientes (Hwd in. 1893). 
Para corregir estos abusos necesitamos trabajar des- 
de varios frentes quc nos permitan modificar los pa- 
trones de conducta actuales por otms que contribu- 
yan a mantener los recursos; por cjemplo, no agotar 
o ahorrar en aquellos recursos que no son ficilmente 
reemplazables o persuadir a la gente de invertir en 
energías alternativas, Algunos de los trabajos que 
la PSA ha venido desíirrollando en este ámbito son: 

a) Control de la pohlacidn. Los esfuerzos de 
las ciencias socialcs son esenciales para 
prsua& a la gente de todo el mundo para 
que reduzca el tamaño de la familia y que 
los programas de control familiar sean 
efectivos. La accesibilidad a los programas 
de planificación familiar y el uso de anti- 
conceptivo~ se ha incrementado en los pd-  
ses desmUados en los fiItimos 30 años 
(Segal, 1993); sin embargo, el efecto con- 
qeguido no es del todo el esperado. 

b) El uso de material coPreb6~.rtibIe. La gawli- 
na que usamos para el transporte, el petró- 
leo, el gas natural Q el carKiin que consu- 
mimos para calentar nuccms casas no s61o 
disminuye los recursos, sino que repercute 
negativamente en la atinr5sSera crcando lo 
que conocemos como   efecto invernadenin. 
En 1990 se calcula que los Estados Unidos 
y otros paises dcl Ocste utilizaron el 50 por 
100 de Ea energla, mientras que el bloque 
del Este gast6 cl23 por 100. Estos datos in- 

dican que los paEses indusirializados, ade- 
más de ser los que mas consumen, son tam- 
biQ los que m;is contaminan. El buen uso 
de los recursos no 610 cs una cuestión de 
tecnologla y economía, sino conduchial. 
Por eso, la PSA se ha implicado en la in- 
vestigacian sobre conservación de la ener- 
gía y en el modo en el que la tecnolegia 
debe avanzar para conseguir una mejor ges- 
tión de los recursos. Todos los esfucr~os 
por reconvertir los recursos, reutilizar el 
aire (energía cólica], el so1 (energía solar). 
Ios océanos, etc., van en  esa línea. En su li- 
bro Renewuhl~s are seady, Cnle y Skemtt 
(1995) muestran una guía Ú t i l  de djfeien- 
tes posibilidades a adoptar para reconver- 
tir Ia energía en diferentes situaciones. 

C )  Evitur lu yolucidn. Un problema medio- 
ambiental serio es la poluci6n del aire, el 
agua, los pesticidas, elc. La PSA ha juga- 
do iin importante papel en la difusirin de es- 
tos problemas medionmbienldes, estu- 
diando y tratando de influir en la opiniiin 
pública que se tiene de estos hechos, y su- 
ministmndo resultados de investigaciones 
asi cwmo consejo y asesmarnien to para pre- 
venirlas o tratarlos. Ecto seria en definiti- 
va lo que se ha dado en llamar «la psico- 
logia ambiental verde» (Po], 1988). 

En nuestrci pais, sin embargo, el desarrollo de 
la psicalogfa ambiental tiene lugar en un contexto 
fundamentdmente acadimico, ligado a la actividad 
de los grupos de investigación en el seno de las uni- 
versidades españolas. Entre las causas que motivan 
la preocupación por el ambiente desde una pers- 
pectiva psicologica, podríamos mencionar, ademAs 
de su propia consideración como factor importan- 
te en la determinacidn de la conducta, su relticibn 
con el bienestar social. El interés social y el de los 
psihlogos sociales por aportar soluciones a los pro- 
blemas ambienlales, unido a la precscupacihn por el 
diseño de ambiente! apropiados que posibilitaran 
mejor calidad de vida a la comunidad, ha jugiida un 
papel importante en el impulso de la investigsicidn 
en psicología ambiental. 



La percepcián y cognición ambiental han ocu- 
m un lugar importante en la agenda de lo5 in- 
Mgadores, en un intento pnr dilucidar los proce- 
m psicol0gicos que explican chmo Ias personas 
M k n ,  representan y compmden !a informaci6n 
,? configura el ambiente y sus problemas asocia- 
3%- La psicología ambiental ha presltado especial 
zcencihn al analisis de las relaciones del hombre 
,719 SU entorno constniido, estudiando especial- 
m t e  los espacios urbanos. Los trabajos sobre m- - cognitivos han sido abundantes (Hernandez, 
\"ez y Suárez, 1 M  Pol, 1 9961, as! como otra 
-< 

- z  de investigacifin centrada en el. estudio del en- 
m o  urbano mediante las representaciones socia- 
-= WaIera, 1997; kilera y Pol, 1994), sin olvidar 
.x trabajos realizados para analkzar el significado 
m i i d o  por los cindadanos a los distintos eIe- 
=tos que configuran un espacio urbano (Corra- 
-za 1987, 1998). 

Otra de las grandes Iíneas de trsib4jo en el cam- 
no de 1 a psicología ambiental español a lo constitu- - la evaluación del paisaje urbano, con sus pro- 
-des ffsicn-espaciales, organizaciiin y rasgos 
mcterísticos (Sangrador, I986), asicomo los tra- 
'iajos llevados a cabo para medir Ea satisfaccidn con 
Ia vivienda. 

En línea wn los estudios sobre vivienda se en- 
cuentra el análisis de la privacidad y el hacina- 
miento. Estc último, el hacinamiento, ha sido un 
-ante fenómeno de interds cn la investigaciiin 
picosocial, enfendidu como la expericnci a defini- 
da subjetivamente respecto al número de personas 
que uno siente afrededur. En este campo hemos de 
hstacar los trabajos realizados por G 6 m e ~  Jacinto 
r Hombrados (1 991), G6mez Jacinto, Hornbrados, 
kartinportugués y Maldonado (1 994), Hombrados, 
5lontalbán y %mez (19941, y Hmbrados, Gómez 
- Martinportuguez ( 1  9981, por citar algunos. 

La evduacihn de los entornos también ha cons- 
ntuido una de las líneas de investipacidn más cui- 
dadas en el árta, llevhndose a cabo en organiza- 
caones, empresas y lugares diversos (Gilm&'n. 
1998; ffiiguez y Vivas, 1998; San Juan, 1998)- 

Otra línea de investlgacibn ha estado centrada 
en la intervenci6n ambiental. y en la evaluacicin de 
su impacto ambiental (Po1 y Moreno, 1994; Pol, 

1999). En este sentido, se hace especial hincapie en 
la importancia del comportamiento humano y so- 
cial como factor fundamental a tener en cuenta para 
abordar los problemas ambientales en los ámbitos 
natural y urbmo (De Castro, 199 1 ). En este senti- 
do se enfatiza la perspectiva social de la gestión de 
los entornos naturales como ~ornplement~ ia  de 
otros enfoques, y donde la participación social jue- 
ga un papel importante (Hombrados, Martinportu- 
guts y Perles, 1996). 

En general, la solución de los problemas m- 
bientales implica pnder cambiar las actitudes de la 
gente, y como consecuencia, su comportamiento ha- 
bitual, lo cual requiere un enfoque de investigación 
que considere el medio desde una perspectiva psi- 
cosacial. Una revisión sobre las actitudes y creen- 
cias hacia el medio ambiente ha sido real ida por 
HernBndez. e Hidalgo ( 1998). 

Pir filtirno, y dc acuerdo con De Castro (1 998), 
el concepto de educacidn ambiental se ha conver- 
tido en un elcmento clave en psicologia iimbicntal, 
fundamentalmente desde Ins años dc 1990, momen- 
to en el quc se incorpora al concepto que existía 
de educación ambiental mayor 6nfais en los as- 
pectos sociales, plíticos y econhrnicos del medio 
ambiente. La educacihn ha jugado un papel críti- 
co en la construcción de una conciencia pdblica so- 
bre los problemas ambientales y en la prommión 
del conmzimienlo y la competencia necesaria para 
con el medio ambiente en gener~l (Calvo y Corrd- 
Iba, 1994). 

A modo de resumen, y siguiendo a Corraliza y 
Gilmartin (19961, se propone m esquema que sir- 
ve de agenda en torno a la cuaI deberían articular- 
se Wos los trabajos, tanto te6ricos cuma aplicados, 
así como los progamas de intervención que se de- 
sarrollen denm del ámbito de la psiwlogia sucia1 
ambiental: 

1 .  Problemas relacionados con la estética am- 
biental y la calidad escénica de los Iugares 
naturales (Kxplan y Kaplan, 1989)- 

2. Problemas relacionados con Ia gesti6n de 
espacios naturales. Una de las áreas esm- 
tégicas de mayor inteds tn la actualidad es 
precisamente la intervención del psicíilogo 
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en los trabajos previos para la elaboración 
de los planes rectores de uso y gestiom de 
los espacios naturales protegidos y de los 
planes de ordenacilin dc los recursos natu- 
rales. 

3. Problemiis relacionados con la calidad am- 
bienfa1 y los procesos de degradación me- 
dioambiental con especial relevancia a PUS 
dimensiones psicológicas y sociales de la 
evaluación del impacto ambiental. 

4. Las conductas pro-ambientales (conducta 
ecot6gica responsable). 

5,  Por Último, lodos aquellos aspectos rela- 
cionados con la educación ambiental, con 
cl objcto de mejorar la informacibn y au- 
mentar la toma de conciencia de la poblaa- 
ci6n sobre Ios problemas ambientales y su 
implicacion y responsabilidad en la pre- 
vención y10 solución de los mismos (Co- 
rraIiza y Gilmartín, 1996). 

Podcmos concluir diciendo y ue la ps icol ngía 
ambiental ha quedado configurada como aquella 
parte de la psicologFa que se ocupa de abordar de 
modo sistemático las interrclaciones entre la cun- 
duch y el entorno (García, 20001, siendo una de sus 
principaIes metas la de llegar a conocer mis  pro- 
fundamente 1 as re1 aciones individuo-ambiente y 
aprovechar la aportaciún de este conocimiento para 
hacer frente a los problemas derivados del deterio- 
ro de la calidad del ambiente. La tendencia dc la 
psicologia ambiental ha venido mostrando un pa- 
thn cada vez más orientado a lo social (Pol, 1997). 
En otras palabras, no es posible comprender los 
p w e w s  psicolilgicos individuales si no es en su 
cnn texto social (Garcia, 2000). 

4.3. Psicología social, medios 
de comunicación y consumo 

Los mass-inedia han sido siempre consideridos 
como un arma de doble filo; por un lado, poseen un 
enorme potencial para informar a la sociedad, y por 
otro, poseen un gran poder para influir en los va- 
lores sociales fundamcntales. 

Hist6ricamente, los mass-media han usado estc 
doble juego, primera fueron los periodicos y revis- 
tas locales, luego la radio y el cine. Durante m u c b  
tiempo, los psic4logos sociales han wdtado de con- 
jugar los aspectos positivos y los negativos de di- 
chos medios. Cuando a finales de los allos de 1940 
la ielevisión se conviriiú en el medio de mayor in- 
fluencia, cmergieron gran cantidad de científicos 
sociales interesados en estudiar dicho fenómeno: 
uso, cmtcnido, así coma los efectos de la televisión 
sobre Id sociedad. 

Es un hecho constatiido que la televisión ha ~IE 

vadido nuestros hogares y en oczisiones ha susti- 
tuido Ia comunicación interpenonai. Según los úl- 
timos sondeos, la gente ve una media de tres horas 
diarias de televisión; por tanto, si Ia televisión for- 
ma parte de nuestras vidas, podrkamas pensar que 
iguaImente iniluye en ellas. No obstante, los estu- 
dios que tratan de mostrar cl grado de influencia 
que determinados contenidus ejercen en nuestra 
vida no han mo.jado resultados determinantes. Esta 
arnbigüed~d ha sido utilizada por los pniductotes y 
responsables de los canales de televisidn para elu- 
dir cl control de los contenidos de los programas 
que emiten (sobre todo en lo que respecta a los pro- 
gramas de contenido violento dirigidw u niños y j6- 
venes). 

Otro factor importante no es s61o d efecto de 
la exposición prolongada a h programación tele- 
visiva y el posible efecto acumulativo, sino el &e- 
cho de que a través de la televisihn se, está mrn- 
tiendo una determinada cultura, creencias y sistema 
de valores a todo el mundo. Por ejemplo, las pelí- 
a las  ameriw;rs llegan a todos los países, incluso 
a aquellos que poseen una cultura muy diferente 
como por ejemplo China, y en ocasiones los vaIo- 
res que los individuos recogen de su cultura pue- 
den entrar en conflicto con aquellos que inculca la 
televisidn. En esta misma hea ,  bs temas de inte- 
rés que m8s atencicin han acaparado son: el rol que 
representa la mujer. minm'as érnicas, los efectos de 
la sexualidad y la violencia, 10s efectos de la pu- 
blicidad en los hábitos de los niños, etc. 

Pero los psicólogos sociales aplicados no sólo 
se han ocupido del estudio de los efectos negativos 
de los medios de comunicaci6t1, tamhibn han estu- 
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&d~ los efectos pmsociales y educativos. Un 
-mplo  dm lo constituye el programa infantil 
-&mio Sésamo» (Batl y Bagatz, 1970) que en la 
amdidad se ha propuesto como herramienta pre- 
mtiva en la Ixgmente sostenida enemistad entre 
E n  e M. La PSA ha contribuido a la planifica- 
&% de este pmgrama, así como también ha servido 
2k asesor o consultor en otros muchos programas 
&mlgativos y de entretenimiento dando consejo so- 
-se cómo presentar y abordar de forma positiva te- 
= controvertidos socialmente coino e3 divorcio, 
3 homosexualidad, o la droga, por citar algunos. 
Pzro en  los últimos años, y como consecuencia de 
';i llegada de los canales privados, el desarrollo de 
mevas tecnologías como los vídeo-juegos, los jue- 
g i x  hteractivos o lnternet, se han vuelto a suscitar 
=os retas para la PSA, para los que debemos es- 
'rr preparados. 

Dentro de esle mismo campo de apiicacion de 
hpsicologia social, y considerada cumo uno de los 
k s  que persigue determinado sector de 10s Ila: 
mdos míiss-media, está precisamente la conducta 
de consumo. La psicología del consumo mta de 
d i z a r  aquellos aspectos relacionados con la ad- 
misicidn de productos que pucden tener alguna in- 
i. uzncia en nuestras vidas. Al igual que ocurriera en 
esas h a s ,  c incliiso en la propia psicología social, 
ckntro de este campo de aplicación se difmncian 
\arias perspectivas o enfoques: 

a) Los ucadkmic:os. Prácticamente se dedican 
a hacer investigación sobre p m s o s  bás- 
cos de persuasion, cambios de actiiudes, 
etc. Estudian temas como la percepción, la 
memoria, la cognicibn, emmiríln, aprendi- 
zaje y molivación, todo ello aplicado a la 
informacibn sobre pwduauu o servicios di- 
rigidos a los consumidores (Muller y John- 
son, 1990). 

b) Lospr&ctico.s. Mis directamente dedicados 
a las cuestiones de venta, a cbmu diseñar 
un producto para que resulte atractivo, 
cómo Panzarla al rnerc~do, qué clase dc pu- 
blicidad conseguirla la mixi ma respuesta 
de los consumidores, etc. Su interés es me- 
nor en lo que a procesos de persuasiiin bh- 

sica se reficrc y mayor en cuanto a los re- 
sult~dos, a la venta del producto. No ohs- 
tante, en ocasiones ambos grupos siguen 
los mismos pasos: la exposiciún de la au- 
diencia a la publicidad, su situacibn, com- 
prensión del producto o del mensaje, si este 
es persuasivo, consideraci6n de alternati- 
vas, toma dc decisi6n y, iinalmcntc, la 
compra del producto y el uso del mismo. 

c) Lcts y ue adoptan 11i: perspectiva del cun.st(- 
midor. Fundamentalmente este pp se 
dedica a investigaci6n sobre cuestiones de 
protecciún del consumidor (Friedman, 
199 l ) ,  trabajan para agencias de regulación 
de publicidad p m  asegurar la calidad del 
producto (Richards, 1990) 0 tratan de ga- 
rantizar la seguridad de aqueIlos consurni- 
dores a los que van dirigidos los productos, 
como por ejemplo los nifios, con el Único 
inteks de proteger los intereses piiblicm 
(Hill, 1995). 

4.4. Psicología social y cuestiones 
legales 

El campo de la ley y la psicología ha crecido 
enormemente, fundamentalmente por dos razones: 
una, porque esta union ofrece multitud de áreas en 
las que aplica tanto la investigación como la pues- 
ta en práctica de los cn~ocimienfos acumulados pur 
la psicología social; dos, porque tales áreas son dc 
gran interés socia1 por las consecuencias que de 
ellas se derivan. 

IA psicología social se incorpora al ámbito de 
la jushcia en un intento de aplicar sus conocimien- 
ros para ayudar a comprender y resolver uno de los 
pmblemas sociales más antiguo, la delincuencia y 
los conflictos interpersonales que requieren una in- 
tervención judicial. Si bien la relación entre psico- 
logía social y ley es antigua, no podcmos decir que 
sed simétrica. Es decir, mientras que la psicología 
social ha invertido mucho tiempo y esfuerzo para 
acerca sus conocimientos a los procesos judiciales, 
el ámbito legislativo y judicial, por su parte, sigue 
limirandn el papel del psicólogo a tareas inuy es- 
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pxfficas. interfiriendo e retrasando su incorpora- 
ci6n en la totalidad del proceso judicial. Losel 
(1 992) identifica cuatro tendencias de trabajo en 
esta Area de apliaici6n: 1) incremento dc la inves- 
tigación empírica: 2) 6nfasis en tin apoyo teórico; 
3) incremento en Iti realisacidn dc invt~tigacinnes 
sobre conductas del sistema legal y sobre la prác- 
ticalegal, y 4) una extensión de la investigación de 
la ley penal a la ley civil. 

Una parte importante de lu  investigacidn en el 
h b i t o  jurídico se ha desarrollado en aspectos rcla- 
cionados con Ia sala de justicia: toma de decisidn de 
jueces y jurados, testimonio visud, inkrrogatono, 
peritaje psicológico en la sala de justicia, selección 
de jurados, etc. Otras cuestiones emergcntcs Como la 
seguridad del testimonio en los niños, síndrcme de 
maltrato en mujeres, consecuencias Be1 ahso sexual 
y violación, atencion a las víctirnac de los delitos, 
cuestiones relativas n la custodia de los hijos, etc., 
constituyen nuevas líneas de estudio dcntra de Fa 
psicología jurídica (Monahan y Walker, 1994). 

En general, la psicología smial no sólo mta de 
contribuir a un mejor desarrollo del quehacer del ju- 
rista, sino que su interés y acción se extiende a todo 
el sistema legal, desde los abogados a los jueces, 
pasando por Pos jurados, oficidcs de condicional, 
c~cclcros, policbas, etc. 

4.5. Psicollogb social y cuestiones 
educativas 

La ducaci6n es altamente deseablc como for- 
ma de cambiar las actitudes y la conducta de las 
personas; por este motivo ha siclo una de las ai.eas 
de estudio y aplicacicin para 10s psic6logos socia- 
les. El acercamiento de la psjcologfa social a la edu- 
caci6n se ha producida de múltiples maneras, bien 
sea porque muchos psicólogos sociales han traba- 
jado como educadores, bien sea porque otros se han 
dedicado a dar consejo o asesoramiento sobre temas 
educacionales. No obstante, la historia de la psico- 
logia social de la educacion no ha sido fAcil, p m  
hablemente debido al escaso acuerdo de los psicú- 
logcis sociales y educadores que trabajaban en el 
kca,  Hasta bien entrados los años cincuenta y pese 

a que ya exislísi una gran crinlidad de trabajos rea- 
lizados, los psicCilogos sociales seguiun sin intere- 
sarse por Ins problemas educativos como tales. Ha 
sido poco a POCO, y como c~nsccuencia de que los 
propios psir;ólogos educativos h ~ n  ido incorporan- 
do a sin trabajo una perspectiva psicosocial. Sea 
corno fuere la relación entre psicoIogia social y psi- 
colologia de la educación, el reconocimiento de la 
psicología social de la educación como discipli- 
na autónoma se sitúa en 1969 gracias n un artlculo 
de Getxels en el Handbook of Sucia1 Psychology 
(2." edición) de Lindzey y Aronson, tituIndo «A so- 
cial Psycholo~  of  Education~. En los años seten- 
ta, es cuando podemos decir que surge la autintica 
psicología social de la educación, momento en el 
yue son las mismos psicólogos sociaIes los que 
comienzan a ocuparse directamente de los proble- 
ms educativos. En palabras de Sangrador, (19851, 
a [  ...] con la llegada de los años setenta comienza a 
notarsc una mayos apertura de la psicología social 
al cumpo educativo, lo que unido al interés ya ma- 
nifestado anteriormente por los psicólogos edu- 
cacionales hacia Itis variables psicosociales de la 
educaci6~1, da un definitivo impulso a las investi- 
gaciones en el cumpo, multiplicándose a parth de 
entonces las puhlicüciones>i (p. 143). 

Uno de 109  temas; que mis  investigación ha sus- 
citado ha sido el de las expectativas dcl profesw y 
el efecto que estas pueden tener en el rendimiento 
de los alumnos, lo que se conoce con el nombre de 
Efecto Pigmlibn manis y Rosenthal, 1985). El re- 
sultado más determinante de este efecto scfiala que 
los profestrres pueden transmitir sus expectativsis a 
los alumnos de forma no verbal, a travks de su en- 
tonación, gestos, emociones y conductas , Los 
alumnos pueden así saqmnder mejorando o empee 
rando su auloesiima y nivel de esf~~erzo, lo que re- 
percute en  su rendimiento. 

0h-a Enea de apIIcación de la psjcologfa social 
al ámbito educativo lo constituye la necesidad de 
implemee~aci6n de programas de promocion de 
igualdad en colegios segregados. La psicología so- 
cial ha mostrado los efectos positivos de unir estu- 
diantes pertenecientes a grupos mayoritarios y mi- 
noritarios, Uno de los programas más conocido 
desürrollado en éste contexto es sin duda el de 
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m d i z a j e  cooperativo de Aronson, Bridgeman y 
'3Sber (1978). En esta misma línea, los conoci- 
*tos de la psicología social se han utilizado para 
r que se c o m e  como educación multicullural, he- 
ri2 que ha sido necesario en  una sociedad tan he- 
v e n e a  y multirracial como la americana y que 
e e z a  a ser un característica esencial de las so- 
. d a d e s  actuales. Uno de Ios resultados dc la in- 
e g a c i ó n  llevada a cabo en esta área ha señalado 

un período inicial de instrucción en una clase 
- -. 
xcmgtie facilita el aprendizaje de una nueva lengua 
iicrmás de mejorar el rendimiento de los alumnos 
3 Villar, Faltis y Cummius, 1994). Esta misma re- 

-~ ¡ón  ha sido utilizada en el aprendizaje del len- 
-e informática, ya que el ordenador se ha con- 
&do en el segundo sistema de comunicación para 
=has personas y una herramienta esencia1 en el 
w n d i x a j e  de nuestros jovenes (Schofield, 1995). 

Por último, un hecho que ha tenido lugar re- 
ckntemente en el áinbito educativo ha sido el ac- 
m al mismo de grupos subrepresentados (disca- 
witados psíquicos, físicos y sensoriales j, y tre si 

un primer análisis mojó resultados positivos 
,wisjderindoio un hecho claramente exitoso, a me- 
Qados de los noventa se ha retornado la controver- 
sia sobre la «discriminación inversa>> (Tumer y 
h tkanis ,  1 994). 

En nuestro país, la psicologia de la educación 
rKne aún una historia más corta que ia anterior- 
mente expuesta, pudiéndose localizar fundamen- 
drnente tres equipos activos de investigación en 
a t e  ámbito: el grupo de Sevilla, con psicólogos 
como Loscertales, Marín y Gil; el grupo de Ovie- 
do. compuesto por Ovejero y Moral, fundamental- 
mente, y el grupo de Mallorca, donde destaca la 
labor de Manassero. Ovejero (2000) define la psi- 
cología social de la educación como la aplicacion 
de la psicologia social al ámbito educativo, o bien 
21 estudio de la interacción social que tiene lugar 
en el ámbito educativo. Además, segun el autor, 
toda disciplina que desee lIevar ese nombre debe- 
ria incluir los siguientes elementos: a)  estudiar ank 
todo la influencia de los componentes sociales y 
p p a t e s  de [a escuela sobre el sujeto individual es- 
colar, de esta forma la psicologia social de ia edu- 
cación debería interesarse por el estudio de los pro- 

cesas de socializaciOn en la escuela, influcncia del 
grupo escolar, fenómenos grupales, técnicas de in- 
tervención escolar, determinantes psico16gjcos de 
la conducta social escolar, etc., y h)  la psicología 
social de la educación debería estudiar los proce- 
sos intraindividuaies a través de los cuales y gra- 
cias a los cuales se opcran los cambios individua- 
les (Gilly, 1986). 

Para Ovejero, la psicología social de la educa- 
ción (PSE) tiene un importante reto en cuanto a su 
papel e n  la intervenci6n para la solución de algu- 
nos de los problemas que afectan a nuestra socie- 
dad, precisamente porque se trata de problemas psi- 
cusociales. Ovejero analiza algunos de los crrores 
cometidos por Ia psicologia y entiende que la psico- 
logia social dc la educación tiene el deber de corre- 
girlos. En este sentido propone, en primer lugar, una 
PSE dirigida más a los afectos que a la razón, pres- 
tando especia1 atencibn al concepto de inteligencia 
afecriva como algo central en la naturaleza huma- 
na. En segundo lugar, centrarse en el ser humano 
como ser ssucial y relacional, aumentando la ense- 
ñanza en grupo. En tercer lugar, suslituir la creen- 
cia de1 ser humano corno un ser egoísta y compe- 
titivo por otra que rcsalte su naruralcza cooperativa. 
En csle sentido, el papel de la escuela sería el de 
enseñar a los niños y niñas a cooperar a la vez que 
se les enseña valores de altruismo y solidaridad, sin 
duda más rentables y útiles para vivir en una so- 
ciedad cada vez más compleja y heterogénea (Ovc- 
jero, 1490, 1993). En cuarto lugar, y dado que el 
multiculturaltlismo va a ser Fa característica general 
de las sociedades en e1 siglo xxr, serán necesarias 
nuevas formas de tolerancia y de comunicaci6n in- 
tercultural, y donde la escuela desempeñará un 
papel decisivo. El aprendizaje cooperativo ha mos- 
trado que es capaz de ofrecer soluciones satisfac- 
torias a los posibles problemas derivados del multi- 
culturalismo (Ovejero, 1990, 1993). Según el autor, 
esta técnica mejora !a aceptaciiin de los alumnos 
que pertenecen a grupos diferentes, mejora la co- 
hcsión gruplil, aumenta el rendimiento académico 
de todos los grupos escolares, además de ser un 
buen remedio conlra los conflictos procedentes de 
la heterogeneidad y pluralidad de los alumnos. Por 
ultimo, Ovejero exige a la PSE una aclitud crítica 
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en tanto en cuanto debe ir a la raíz de los proble- 
mas educativos, ya que éstos no son m& que un fiel 
seflejo dc los problemas de la sociedad, llegando a 
proponer la existencia de una psicología educativa 
comunitaria (Ovejero, 2000). 

4.6. Psicol;ogia social y reiaclones 
familiares 

La familia es una de las instituciones flinda- 
mentales de nuestra sociedad y en los últimos años 
los dirigentes de los principales países han tratado 
de ver cómo encauzar los avalores familiaresn dc 
forma más positiva y enérgica. No obstante. la fa- 
milia nuclear tradicional ha dado paso a otro(s) 
tipo@) de familia coma la monoparental o la fami- 
Iia extensa. 

En Estndos Unidos sdlo el 30 por 1OQ de los ni- 
ños menores de 6 años viven con ambos progeni- 
tores (Hemández, 1993) y el 26 por 100 viven en 
familias ~adicjonales donde el padre trabaja fuera 
y la madre está en casa. En España, si  bien toda- 
vía persiste un modelo de familia tradicional, la 
tendencia cada vez se asemeja más a la situación 
americana, El número de mujeres casadas que tra- 
bajan fuera d e  casa va en aumento. Según la en- 
cuesta de población activa en 1987 algo mis de dos 
millones de mujeres casadas tcnian empleo, mien- 
tras que esta cifra alcanza a mis de tres millones 
y mcdio de mujeres en 2003. La creciente incor- 
poracihn de la rnnjer al mercado laboral y el au- 
mento de sn furmaci6n contribuyen a la bajada de 
la natalidad según los expertos, que ha pasado de 
2,8 hijos por mujer fértil a 1,26, situándose en la 
segunda tasa mis baja de Europa (1,47 de media). 
La menor fecundidad tambiCn guarda relación cun 
el retraso de la edad de la maternidad, que se ha in- 
cremcntado en cuatro años d e d e  1975, siendo ahn- 
ra de 29,7 aiiiños. 

Un $tea importante de investigacilin en psico- 
logía social ha sido el de las relaciones lntimas o 
estrechas entre las que se incluye la amistad, el 
compromiso, el matrimonio, asi como diferentes 
patrones familiares (Kelley y cols., 1983). En esta 
&,a, Kclley frie pionero en el andlisis de la estruc- 

tura y procesos de las relaciones personales, de- 
m1 l andose posterjlomcnie otras iíreas de investi- 
gaci6n más orientadas a la terapia que ofrecen tk- 
nicas de manejo de conflicto y solución de 
problemas (Barker, 1992)- 

Uno dc los aspectos más positivos de Ia red fa 
miliar es la provisión de apoyo social, el cual vai 
desde el apoyo emmional, empatía, consejo Út iL  
ayuda material y funcional en actividades cotidia- 
nas, etc. La irrvestigaciún ha mostrado que la di+ 
ponibilidad de apoyo social pude aumentar el bie- 
nestar de las personas y su ajuste psicol6gico p 
social, así como también protegerles de los evek 
tos o situaciones estrecantes de 1st vidadiaña perl- 
man y Rook, 1986). 

Una linea de trplicación algo más reciente lo 
constituye la necesidad de integrar los roles fami- 
liarcs con las labor~les y las actividades fuera de 
casa (Ciosby, 199 1 ). Esta cuesti6n es sobre todo 
fundamental para las mujeres, aunque dado que los 
roles de género en nuestra sociedad han cambiado 
hacia otros m8s igualitarios, el hombre también 
debc ajustarse a esta nueva situación (Winstead y 
Derlega, 1993). 

Un hecho que no podemos pasar por alto es el 
número cada vez mayor de parejas tnonuparenta- 
les, lo que ha ereade la necesidad de estudiar los 
efcctos del divorcio en los niños (Walsh, 1993). 
problemas derivados de la separaci61-1 (F'asley, Ihin- 
ger y Tallman, 19871, causas y consecuencjas del 
maltrato a mujeres (Dutton, 1995) y niños, pro- 
blemas derivados del envejecimiento, etc. Tdos 
ellos, problemas sociales que se ir6n incrernentan- 
do cn los pr6xirnos aiios y a los que deberemos ha- 
cer frente. 

4.7. Pslcologia social y salud 

Esta área de aplicacion de la psicologia social 
se ha convaido en Ios últimos años m un campo 
en s l  mismo (Taylor, 1995). Parte de eslc creci- 
miento se debe al incrementu en recursos econó- 
micos dedicados a Iü salud. Desde que la OMS 
definiera la salud *corno el estado absoluto de bie- 
nestar físico, mental y sciciali~, se ha hecho m6s que 
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-o abordar la salud y la enfermedad no sóIo 
ksk una perspectiva individualista, sino de una 
, ,  -L& más globalizada donde el aspecto social co- 
iLzspeciai importancia. Como señalaban Morales 
d x  (1985), la aportación de la psicología social 

S& análisis de todas las posibles interacciones im- 
m i  en el proceso de enfermedad. Aplicar la 
T5;tmlogÍa social al campo de ia salud significa el 
d e  de la conducta de salud/enfermedad en in- 
n i ó n  con otras personas o con productos de la 
-A - d m m  humana, ya que la conducta relacionada 

la salud o con la enfermedad se aprende y rea- 
mi m un contexto social, donde las circunstancias 
*turales tienen un papel importante (Rodrí- 

M d ,  1995). 
Aspectos comu la promwción de la salud, la pre- 

e ó n  de la enfermedad, programas de política sa- 
*a_ etc., son algunas de las áreas que han sido 
5rsamolladas por la psicología social de la salud, ya 
,m cal y como apuntaban Stroebe y Taylor (1995), 
'km& e investigaci6n en psicología social cons- 
-en una de las aportaciones más importantes en 
% &ea de la salud. Precisamente una de las razo- 
m que ha llevado a la psicología social a intere- 
= por la salud es el hecho de que cada vez son 
m& las enfermedades crbnicas que afectan a las 
Frias y cuyas causas no son sólo físicas, sino 
,- en parte estan ocasionadas por patrones com- 
-entales tales como los estilos de vida, la die- 
z el ejercicio, estrés, conducta de fumar, beber o 
zmsurno de drogas, etc. Los estudios sobre los tras- 
m o s  relacionados con el estrés en un momento de 
m b i o  cultural y la investigación sobre el apoyo 
e a 1  como estrategia para afrontar las tensiones 
axidianas, ilustran muy bien cómo los procesos so- 
d e s  y cuIturales generan patrones de inzeracción 
d a 1  que moldean y modelan nuestras respuestas 
%lógicas hasta el punto de transformarlas en fac- 
mes de riesgo para la salud (Corin, 1996). 

Paulatinamente, los resultados de las investiga- 
t z n e s  llevadas a cabo en este ámbito han hecho 
emerger una nuera acepción del término salud y de 
Tos mecanismos por los cuales inoldeamos de for- 
ma indirecta nuestro organismo; concretamente, 
nos estamos refiriendo a Ia salud como estilo de 
~ j d a  y al efecto de nuestros hábitos comportamen- 

tales sobre nuestro aparato biológico. Asurnif este 
concepto de salud supune aceptar que ciertos de- 
terminantes de los comportamientos de salud son de 
origen social, entre los que podemos citar: la so- 
cialiaacióh, donde cobran especial importancia el 
contexto familiar (Prather, 1 997), los valores aso- 
ciados a una cultura particular o a un grupo socio- 
económico (Wilkinson y Kitzinger, 1996), la in- 
fluencia del grupo (Castillo y Musitu, 1992; Díaz 
y Sanabria, 19931, el modelo y tipo de asistencia sa- 
nitaria a la que el individuo puede acceder (Fkrez- 
Mora, Mira, García-Alonso y Vázquez, 1994). Po- 
demos definir, por tanto, el estilo de vida como un 
conjunto de comportamientos adquiridos que com- 
parten los miembros de una categotía social y que 
tienden a persistir en el tiempo (León, 2000). 

Esta nucva perspectiva obliga a la psicología so- 
cial de la salud a diferenciarse de otros análisis del 
tema en el modo de conceptuar su objeto de estu- 
dio, que no es otro que Ia salud como fenómeno so- 
cial interactivo (Lebn, 2000). Como señalaba Ba- 
rr6n ( 1  990), sentirse sano o enfermo es en cierto 
modo una construccibn social. Entender la salud 
como un problema socia1 tiene una repercusión cla- 
ra: la responsabilidad de la salud y de la enferme- 
dad ya no es un tema exclusivamente médico. La 
salud no puede caracterizarse exclusivamente des- 
de un nivel individual, ya que si la cultura trasmi- 
te unos significados respecto a ella es porque ésta 
supone un valor (Mi-irtínez, 1997). Es precisamen- 
te bajo esta perspectiva más corngrehensiva que tra- 
ta de acercar los factores biológicos, psicolúgicos 
y sociales como determinantes de la salud y la en- 
fermedad en la que nace el modelo biopsicosocial 
que Bishop (1 994) define como «un acercamiento 
sistémico a la enfermedad que enfatiza la inter- 
dependencia de Ios factores fisicos, psíquicos y 
sociales que intervienen en ella, así como la im- 
portancia de la enfermedad en todos sus niveles>). 
Las principales características de este modelo son: 
a)  rechaza el reduccionismo biomedi co otorgando 
mayor importancia a los niveles físico, psicoI6gico 
y social en la determinación de la causa de la salud 
y enfermedad; b) evita e1 duaIismo mente-cuerpo; 
6 )  introduce el concepto de autorregulación, ya que 
cada sistema está orientado a alcanzar un equilibrio 
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en su fancionamiento; r.) enfa.tiza tanto la salud 
como la enfermedad por considerarlos dos aspec- 
tos dc un mismopmceso. al mismo tiempo que mn- 
cede gran importancia a la prevenci6n de la enfer- 
medad y promociún de la salud, y e} dede este 
modelo la salud es considerada un problema social 
y político, cuyo planteamiento y solución pasa ne- 
cesariamente por la participacf6n activa y solidari- 
dad de la comunidad (Lehn, 2000). 

A modo de conclusi6n podemos señalar que 
han sido y son muctios los caminos ti través de los 
cuales la PSA ha contribuido y contribuye a con- 
seguir que la gente viva mejor y mas tiempo. La in- 
vestigación sobre Ia relncióln cntre factores gsicci- 
16gicos (estrés emociond} y condiciones dc salud 
(alta presión sanguinca) es un ejemplo de ello. 
O las investigaciones sobre las circunstancias qae 
rodean a las persunas enfermas para tratar de en- 
tender qué conductas y experiencia$ les ayudan a 
mejorar y cuales son contraproducentes. Deirde la 
psicolcigia social se han diseñado e implementab 
programas de promoción de la salud (dejar de fu- 
mar, perder peso, etc.). se ha mtudiiido la impor- 
tancia que una buena telaci6~1 mddico-paciente tie- 
ne para la adherencia al trtitamiento, asf como para 
la mayor implicacifin en el autocuidado de los Fa- 
cientes, se ha desarrolIado el cmpo de La geronto- 
logia en el que cobra especial importancia la in- 
fluencia negativa de Ios estereotipos siociales y lar; 
autoevaluacioncs negativas en la salud de los indi- 
vidum mayores, mientras que 10s estiIon de vida sa- 
ludables y el entrenalnientu conductual pueden me- 

jorar su funcionamiento fisico y ajuste emocional. 
Lu psicología social ha investigado con pacientes 
que padecen enferrnadadc% ,upecfkimq como Ins co- 
mnarias, cánccr o sida y ha pruducido una g a n  can- 
tjdad de conocjmjento sobre e~ltlategias de &n- 
tamiento al dalnr, al estres que supone padecer 
determinadas enfermedades, etc. (Maer, Spiclber- 
ger, Defares, y Sarnson, 1988). 

Por iiltimo, el trabajo de la PSA también ha in- 
fluido en la política sanitaria, adrninismción dcre- 
cursos, asistencia rnCdfca, etc. Autores como 3a- 
rriga, lde6n, Martfnez y Fernández (1990) y 
Ro&'guez Marh (1995) han abordado estos temar 
en nuestro pah. 

4.8. Psicología social y conducta 
~rganizaelonal 

La psicología de las organizadones se engloba 
dentro de los conceptos interdisciplinares más am- 
plios del comportamiento organizacional o teoía 
organizacional, siendo &fa una disciplina que tra- 
ta de la ncci6n y las vivencias de los individuos en 
las orgunhciones y del ccinrporkamiento de las or- 
ganizaciones en sus ambientes (Fuertes, 2000). 

El impacto de las or~anixacianes es importan- 
te en nuesms vidas, ya que Ia rnsryoría de nosotros 
trabajamos en una organizacihn y/o pasamos mu- 
cho de nuestro tiempo en organizaciones de dife- 
rentes tipos (laborales, sanitarias, bancarias, LiSdicac 
o de esparcimiento). Por eso los psic6lngos SOL&- 

les han encontrado intereshnte efitudinr los proce- 
dimientos y estructura organizacional y el modo m 
que las personas responden a elfas. Como seiialaba 
Peir6 (1993) al. hablar de la relación entre psicola- 
gia social y organizaciones, ...] es irnporktnte es- 
tudiar las urganizaciones desde la psicología social 
por dos razones Mqicas: la primeni, porque sin con- 
templar estas formaciones sociales desde esta pers- 
pectiva no es posible obtener un conocimiento ca- 
bal sobre ellas, y la regunds, porque sin estudiar las 
organizaciones formnles no as posible en la actua- 
lidad legrar una psicología social en toda su exten- 
sión. En efecto, el estiidio de las organizaciones es 
necesario p a ~ d  la psicología social si ésta pretende 
ahondar en la riqueza de 10 psicosocial, es decir, de 
la interacciOn social y de I B  compleja articulación 
entre 10 individud y lo colectivo». 

El campo de las organiacioncs es, al igud que 
d de la salud, iitra de las escisiones de la psicolo- 
gCu social que ha crecido enormemente y ha logra- 
do un estatus independiente como h a  de aplica- 
cihn de !a psicologia social (Dunnette y Hough. 
1990- 1944). 

Una de la? primeras aplicaciones de la psicolo- 
gin social en el campo organizacionai fue La selec- 
cl6n de personal, con el desmoI1o de tests y entre- 
vistas de selecci6n. Posteriomente, el campo de 
aplicacih se dirigió hacia el entrenamiento y de- 
sarrollo de habilidades para el desempeño del pues- 
to de trabajo. Hoy día son centrales los estadios so- 



nifando e/ contenido de la psicología sooial aplicada / 87 

I rendimiento labral, el lideraxgo y el estrid io 
ns pmcews del pequeño grupo» que en su día 

zqmlsara Kurt Lewin. Esta Ares de aplicación es 

- 
D a n t e  porque gan parte del trabajo que se rea- 
zm en el ámbito l ahn i l  se Ileva u cubo en p p o s  
m e i í o s  o equipos de trabajo. 

Más recientemente, otra gres de aplicacidn la 
d t u y e  la evaluación de la vida laboral, la sa- 
%famitin e el clima laboral, donde se analizun los 
%ores relacionados con el rendimiento y su re- 
m u s i ó n  en la productividad. Lu gran cantidad de 
-dios EIevados a cabo para tales fines ha genera- 
s el auge y consolidación de una subirea dentro 
2 a t e  campo de actuación como son los recursos 
manos .  

49. Psicología política 

La psicalogia política como tal tiene una histo- 
r b  reciente, aunque su relación can Ia psicología es 
m h o  mbs antigua. Por tanto, podríamos decir que 
si bien Ia existencia de un ámbito de conocimiento 
&+ntifico y acaddmico con dicha denominación es 
rdente, sin embargo, los estudios que analizara las 
daciones entre los fenómenos psicológicos y po- - - 5cos  cuentan con una ampIia tradicion en el pen- 
M e n t o  social. Es precisamente en Ia década de 
I i s  setenta cuando se toma conciencia de la nece- 
d a d  de formalizar, en una nuwa disciplina, la gran 
antidad de trabajos que relacionan distintos pro- 
e w s  psicológicos con diferentes temáticas políti- 
as (Moya y Momles, 1988). 

Castellani (1996) define la psicología politica 
a m o  ala disciplina que estudia el funcionamiento 
srmd y acciones de los actores polillcos, es decir, 
á= cualquier sujeto visto como ciudndiino, Iider o 
miembro de un grupo o movimiento cuyo objetivo 
25 público y colectivo». El contenido de la psico- 
I q í a  política es por tanto amplio y flexible, y dado 
F e  ha estado estrechamente vinculado al propio 
~ o l l o  de la psicología social, tnmbibn como 
&, se ha visto influido por las mismas corrientes 

enfoques. La psicología politica comenzh intere- 
sándose por factores de personalidad que pudieran 
influir en la actividad política, desplazando poste- 

riormente su inlerés por las actitudes y conducta de 
voto, para continuar con el esmdin de las mecanis- 
mos del proceso de la información (influencia del 
cognitivismo). Ha sido esla Iúllima, la influencia del 
cognitivismn, lo que ha oontñbuido ai desarrulla de 
lo que se conoce como cognición política», gene- 
rando una gran cantidad de trabajos en heas como: 
la percepción de políticos, las habilidades políticas, 
o el estudio de las creencias y actitudes políticas 
(Nouvilas, 1999). 

En una conferencia presentada en un congreso 
de psicalogia socid, realizado en Oviedo en 2000, 
Sabucdo reoogi'a las principales líneas de investi- 
gacibn en la psicalogr'a política de nuestro país en 
las siguientes: 

1. Los estudios sobre actitudes, ideología y 
creencias. Algunas de las contribuciones en 
este $ámbito se dirigen a analizar las actitu- 
des sociopolilicas y las diversas expresio- 
nes del autoritarismo (Ovejero, 1992; Sa- 
bucedo, Arce y RodrIguex, 1942; Stone y 
Gmzcin, 1992). Dentro de esta misma ca- 
tegoría, resulta interesante resaltar los ~tra- 
bajos dirigidos a conocer la posición poli- 
tica de la poblaci6n ante los nuevos retos y 
desalíos sociales (Garxh,  1998; Herrera, 
1992; Seoane y Guzdn, 1989, por ciiar al- 
gunos). 

2. Una línea de investigacidn dedicada a los 
estereotipos, identidad social y el nacicr 
nalismo, donde destacan los trabajos de 
Sangradw (1981, 19963, Moya y Mara- 
les (19881, Rodríguez, Sabucedo y Arce 
( 1 99 1 3, entre otros. 

3. El estudio de la pwticipacihn y acción po- 
lítica, sobre todo en la d W a  de los ochen- 
ta Trabajos como los de Sabucedo (19841, 
Sabucedo y Arce (1491) merecen ser seña- 
lados. En ellos seanalizaban algunas de las 
variables relacionadas con 1 a participacibn 
electoral, como el Iocus de control, identi - 
ficación partidista, o el estudio de las dife- 
rentes formas de participación (Grossi y 
Herrero, Rodriguez y Fernández Alonso, 
2000; Rodríguez, Sabucedo y Costa, 1993). 
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4. El estudio de los movimientos suciales. Al- 
gunos de los trabajos desarrollados en esta 
área han tratado de ofrecer modelos y apro- 
ximaciones teoricas para el análisis de los 
movimientos sociales. Trabajos como los 
realizados por Javaloy (1 993) sobre el mo- 
vimiento ecologista, el de Rebolloso y Ro- 
dríguez (1999) o e1 de Sabucedo, Grossi y 
Ferhndez (1 498) merecen ser citados aquí. 

5. El estudio de la violencia es otra de las 
áreas que está cobrando cada vez mayor 
fuerza, empezando a aparecer trabajos que 
tratan de analizar las posibles causas y al- 
ternativas a los conilictos de alta intensidad 
como son las guerras (Moreno y Jiménez, 
19921, o las consecuencias de tales con- 
flictos en la infancia (Moreno, 199 1). 

Como ha quedado puesto de inanifiesto, la psi- 
cología política esta abierta al estudio de todos 
aquellos temas que surgen en una sociedad diná- 
mica y demandante como la nuestra, que constan- 
temente plantea nuevos .retos y desafíos a los que 
la PSA no puede permanecer ajena. 

4.1 0. Psicología comunitaria 

El nacimiento de la psicologia comunitaria se 
sitúa en 1965, año en el que un grupo de psicolo- 
gos se reunieron en Boston con la intencihn de tra- 
tar de dar respuesta al fracaso del modelo médico 
tradicional de saIud mental. Es aqui donde se es- 
bozan las principales líneas definitorias de lo que 
hoy conocernos como psicologia comunitaria. 

Si bien la psicología comunitaria es una disci- 
plina joven desde el punto de vista teórico, no ocu- 
rre así en el plano aplicado, ya que a partir de la 
Segunda Guerra Mundial algunos profesionales de 
la psicología dedica~on su trabajo al tralamiento de 
los problemas psicológicos relacionados, funda- 
mentalmente, con las ~onsecuencias de la guerra. 
El fracaso del modelo médico tradicional para sol- 
ventar tales problemas propulsó una nueva forma 
de entender la salud mental que se tradujo en un 
intento de busqueda de los orígenes de los prohle- 

nids no súlo en  el individuo que los padecia, sino 
en la sociedad en la que tales problemas se origí- 
nan. Este paso de lo individual a 10 social (o c+ 
munitario) supuso un importante impulso en el ori- 
gen y consolidación de la psicología comunitarii 
entendida como un 5rea de intervención e investi- 
gaciOn que surge fundamentalmente por el interés 
hacia la comunidad, concretando su campo de ac- 
tuación en aquellos problemas sociales que ace- 
chan a nuestro entorno más cercano: la comunidad 
en la que vivimos y nos desarrollamos. Sánchez Vi- 
da1 (1 991) se refiere a esta disciplina coma aque- 
lla que permite el desarrollo integral de Ia persona 
a través de su comunidad social. 

En lo que se refiere a [a psicologia comunitaria 
en España, dicho desarrollo se encuentra propicia- 
do por los cambios sociales y políticos que se pro- 
ducen en nuestro país. La ~onstituciún de 1978, la 
descentralizaci6n del poder hacia las comunidades 
autonomas y la puesta en marcha de ampIiaciones 
importantes en la cobertura de prestaciones de los 
servicios sociales, propiciaron, sobre todo en los 
años ochenta, el que un gran número de profesio- 
nales se encontraran trabajando en la comunidad. 

Hoy día, los dos grandes marcos de actuación 
de la psicologia comunitaria los constituyen la sa- 
lud comunitaria y los servicios sociales. Tanto una 
como otros, comparten lus mismos principios y se 
centran, como objetivo último, en la mejora de la 
calidad de vida y Ia promociOn del bienestar social. 

Podemos decir que el marco de actuación de la 
psicología comunitaria y el desarrollo de sus co- 
nocimientos encuentran una vía institucional de 
aplicación a través de los servicios sociales. Los 
servicios sociales <<deben ser aquellos instrumentos 
económicos, técnicos y humanos de que se dota a 
una sociedad pwa facilitar el desarrollo humano en 
todas las vertientes de los ciudadanos, obteniéndo- 
se así la prevención de situaciones de marginacion 
y la eliminación de variables que impiden la ob- 
tención de niveles adecuados de satisfacción de sus 
necesidades. Todo ello habtía de contribuir al logro 
del bienestar fisico, psicológico y social» (Cama- 
rero, 1987). 

Si bien cada comunidad autónoma (al menos en 
nuestro país) tiene delimitadas sus actuaciones en 
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a t o  a servicios sociales, como ha reflejado la de- 
5nición de Camarero, servicios sociales y psicolo- 
gía comunitaria comparten sus principios básicos, 
-'asta tal punto que García (1988) afirma que «la in- 
~avención comunitaria es considerada de forma 
mánime como el elemento básico, paradigmático 
!- definitorio de la estructura integral de los servi- 
cios sociales». 

A modo de conclusión podemos referirnos a la 
psicología comunitaria como una disciplina con una 
dara vocación aplicada y que ha tenido un fuerte de- 
sarrollo en las últimas décadas en nuestro país. En 
e1 momento actual, la psicología comunitaria ha al- 
canzado su momento de consolidación y cuenta ya 
con un espacio propio y algunas líneas de investi- 
ración que se delimitan cada vez con mayor clari- 
dad. Prueba de ello son la gran cantidad de encuen- 
ms y discusiones científicas y profesionales que se 
%van manteniendo en nuestro país en los últimos 
sños, su situación en los estudios universitarios de 
~icología,  así como la creación de másters en psi- 
mlogía comunitaria desde diferentes universidades, 
sin olvidarnos de la aparición de una gran cantidad 
de manuales que abordan esta temática, en un es- 
k r z o  de conjugar la investigación con la acción co- 
munitaria (Barriga, 1987; Martín, Chacón y Martí- 
nez, 1988; Musitu, Bejarano y Bueno, 1990; Musitu, 
Bejarano, Gracia y Bueno, 1993; Sánchez Vidal, 
1988,1991,1993, y Sánchez Vida1 y Musitu, 1996). 

No obstante, la psicología comunitaria no es 
una disciplina que surge con una gran solidez teó- 
rica y que trata, posteriormente, de ofrecer solu- 
ciones a los problemas sociales. Más bien al con- 
trario, como señalan Musitu y Cava (2000), su 
primera razón de ser la constituye la propia reali- 
dad social, la práctica y la intervención en la solu- 
ción de los problemas sociales. Es precisamente 
&te el motivo por el que la psicología comunitaria 
necesita algún tiempo aún para desarrollar unos 
marcos teóricos que den cabida a la gran cantidad 
de datos que se han ido obteniendo a través de las 
diferentes intervenciones realizadas desde sus orí- 
cenes. Se han diseñado intervenciones dirigidas a 
Cuestiones tales como la prevención de la violencia 
familiar, las conductas adictivas o las conductas de 
riesgo para la salud, la potenciación de recursos 

personales y sociales (autoestima, apoyo social, 
participación ciudadana, etc.). Tales intervenciones 
se han llevado a cabo en diferentes ámbitos como 
el escolar, sanitario o agrupaciones sociales de di- 
versa índole, siendo el denominador común de to- 
dos ellos el deseo de mejorar la calidad de vida y 
el bienestar psicosocial de los individuos, conside- 
rando su desarrollo personal y en íntima conexión 
con su entorno social (Musitu y Cava, 2000). 

En la obra titulada Psicología social aplicada, 
Hombrados y Gómez Jacinto (1993) han recogido 
los principios fundamentales que, a su juicio, defi- 
nen a esta área de aplicación y que básicamente se 
resumen en los siguientes: 

El término psicología comunitaria sustitu- 
ye al de salud mental comunitaria. 
La psicología comunitaria nace con una 
clara vocación aplicada y busca la solu- 
ción de problemas sociales relevantes. 
Da preferencia a los factores sociales. 
Estudia al individuo en el entorno físico- 
social en el que se encuentra inmerso. 
Considera los factores físicos y sociales 
como los más responsables de la conduc- 
ta humana. 
La intervención se centra preferentemen- 
te en las comunidades más marginadas so- 
cialmente. 
Utiliza un modelo proactivo de interven- 
ción centrado en la prevención (primaria, 
secundaria y terciaria). 
Sustituye el «modelo de espera» por el 
«modelo de búsqueda», que implica una 
intervención anticipada. 
El psicólogo comunitario analiza las ca- 
racterísticas y las demandas de la comu- 
nidad trabajando con otros profesionales 
en equipos interdisciplinares. 
Potencia la utilización de para-profesio- 
nales que pertenezcan a la comunidad. 
Involucra a la comunidad en la planifica- 
ción y desarrollo de programas de inter- 
vención, adquiriendo un gran compromiso 
social cuyo objetivo es el cambio institu- 
cional y social. 

0 ~diciones Pirámide 



5. COMENTARIO FINAL 

Como bien es subido, una forma de definir a 
una disciplina es haciendo un andisis de su con- 
tenido, esto es, a qu6 se dedica. En este capr'tuto, 
hemos tratado de hacer una breve presentaciún de 
aquellas cuestiones que han constituido el centro 
de interés de lapsicología social en su origen y que 
incluso justificaron o motivaron su surgimiento. 
Algunos de estos temas siguen siendo de interés y 
constituyen t6picos centrales de esta disciplina. 

Düdo que se trata de un manual que pretende ser 
hdsico para los estudiantes de psicologr'a social 
aplicada, hemos crcido necesario hacer, a modo ae 
piesent~ciiin, un recorrido por el panorama actual 
de la psicología social aplicada en general y sobre 
todo en nuestro pais. Como podrán comprender, ni 
esthn todos los que son ni sería posible recoger to- 
das Ias areas de aplicación en una obra de estas ca 
racterísticas. No obstante, a lo largo del manual 
tratamos de presentar con mayor detalle algunas de 
ellas. 
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titudes estarán reIacionadas con sentencias especi- 
ficas, de manera que dependc de Ia creencia del juez 
sobre la disponibilidad y eficacia de la sentencia. 
Por ejemplo, McFatter ( 1 982) encontró que el efec- 
to disuasivo percibido del encarcelamiento se in- 
crementaba con la durticihn de la condena, pero per- 
manecía constante a travds de bs distintos delitos, 
mientras que el efecto rehabilitador percibido de 
una sentencia dbe m8s sensible al tipo de delitn. 
Diamond (1990) encontró que los jueces con una 
larga trayectoria en su trabajo ponían mas énfasis 
en 1~ disuasidn general y protección de la comuni- 
dad, mientras que los jueces mis noveles o los ciu- 
dadanos legos ponían más énfasis en la disuasihn 
especifica y rehabiliitación. 

Posiblemente el proceso atribucional veda  ex- 
plicar las diferencias entre jucces en las sentencias. 
Diamond y Hcrhold (198 1 )  u s m n  datos de archi- 
YO de casos característicos de los jueces de Nueva 
York y Chicago. Los juicios diferían en d nivel de 
castigo que asignaban a los diferentes casos. Lo que 
e n c o n m n  e(; que el desacuerdo entre jueces era 
mayor en casos que sontenlan caracteristicas tanto 
favorables como desfavorables y que conducían a 
interpretaciones múltiples y razonables (varias 
atribuciones) de la causa del delito. Los jueces pa- 
recían asignar diferente importancia a la misma in- 
Iormaciún, y esa ponderación diferencial era la que 
explicaba que ante el mismo caso se diera senten- 
cia diferente en funciún del juez. Palys y Dirovski 
( 1 986) encontraron resul~ados similares aunque ufi- 
lizando unii metodología diferente. Ellos pedían a 
jueces canadicnscs que hablaran sobre las senten- 
cia de cinco casus hipotéticos y que despuds res- 
pondieran a un cuestionario sobre los datos del caso 
quc cran mfis relevantes para sus sentencias, cuCi1 de 
los datos fue el mas importante y qut objetivo le- 
gal trataban de maximkar al imponer la sentencia. 
Lo que encontraron fue que los jueccs que impo- 
nían sentencias orientadas a la comunidad diferian 
de los jueces que imponian sentencias dc encarce- 
lamiento en la forma en que percibbn los hechos. 

Ewart y Pennigton (1 987) exploraron de qué 
manera las atribuciones que los jueccs hacían de la 
causa del delito estihan relacionachs con la severi- 
dad de la sentencia o condena. Con res- a las 

normas para delihs concretos, los investij 
clasilicabiin casos diferenciando aquellos gu 
an recibido una condena leve de los que la h a M ~  
recibido severa, Encontrmn que las m n e s  que S- 

plicabm las sentencias severas eran todas i n t m  
y estables, micntras que las que explicaban las scr- 
tencias indulgentes eran inestables e incontrolabjf 
(por ejemplo, el delincuente estaba deprimido en i 
momento de cometer el delito, u fue influido por a 
esposa). Casroll(1978) exami116 272 vistas para 'E- 
bertad condicional durante dos mescs. Después & 
la vista el oficial de la condicional completaba or 
cuestionario. La aü-ihcitin causal se obtuvo con  p.^=- 
guntas de formato de respuesta abierto sobre = 
opiniones: 1) «opinión sobre lo que entiende p~ 
causa del delito cometidos, y 2) «opinión en r a z h  
del historial criminal o antecedcntesm. Carro11 ez- 
trajo 557 declaraciones de atribucihn de esos cuei 
tionarios y los ngrupú en categorías. Las causas 
delito que con miis frecuencia se dieron ( r e s p  
diendo a la pregunta 1 ) fueron, en orden decrecie 
te: I ) problema de abuso de droga5; 2 )  problema dz 
abuso de alcohol; 3) codicia desmedida; 4 )  deseo 
repentino de dinero; 5) precipitaciiin de la vícrimz 
6 )  embriaguez en el momento del delito; 7) infiuen- 
cia de los compañeros; 8) &dida de control; 9) p 
blemas mentaies, y 10) problemas domdsticos. 

Las causa5 que con mayor frecuencia se dieron 
u la pregunla 2 (historia criminal) fueron: 1) pro- 
blema de abuso de drogas; 2) problema de abuso & 
alcohol; 3) influencia de los compañeros; 4) codi- 
cia desmedida; 5) inmadurez; 6 )  pkrdida de control: 
7) facilidad para ser influido, y 8) poco poder de de- 
cisión. 

Las respuestas a las dos preguntas de anihción 
fuem clasrticadas en una escala de 5 puntos para la 
htemalidad, estabilidad e inlencionalidad. El cues- 
tionario también inclu ta caracten'sticas objetivas del 
caso, corno sentencia mínima, tipo de delito, núme- 
ro de condenas anteriores, y la identidad del miem- 
bro responsahle de la condicional para ese casu en 
concreto. A cstos oficiales, adehs, se les pedía que 
valoraran la importancia de 22 decisiones, severi- 
dad de la ofensa, severidad de los antecedentes cri- 
minales, riesgo de un nuevo delito y riesgo de un 
delito peligroso. Los análisis melaron que la esta- 



-5Edad de la causa del delito era un determinante 
-te en el juicio sobre un futuro delito y, en 
--uencia, influia significativamente en la re- 
,zcwndaciiin de Fa condicional. Los delitos que se 
c h í a n  a causas mbs estables recibían mayor va- 
* m i ó n  de riesgo y menos recomendaciones dc Ia -- 
! m d  condicional. Contrariamente a las predic- 
- l m s ,  las atribuciones de internalidad e Entencio- 
*dad no influyeron en las decisiones de la con- 
55onal (es probable que el delincuente no vuelva 
r \-me ante situaciones análogas u las que le 1Ie- 
7;win a cometer el delito). 

6, COMENTARIO FINAL 

Con este capítulo hemos pretendido mostrar la 
kqmrtancia de uno de los pmcesos psicosociales 
'%sicos mbs estudiados en nuestro campo de saber. -- --mas comenzado dandn unas breves pinceladas 

sobre los principales desarrollos &ricos, centr6n- 
doniis fundümentalmenk cn aquellos que más re- 
lación guardan con las aplicaciones de las que nos 
íbamos 5i ocupar. Hemos creído conveniente incluir 
un tema sobre atnbucióri porque ésta (la atribución 
o el proceso de atribución) determina en gran rne- 
dida nuestro comportamiento, y porque sobre rmio 
este proceso atribucional se vuelve más signifi- 
cativo cuando la conducta de la que se trata ticne 
lugar en un contexto intepcsonal a social. El co- 
nocimiento de los procesm atribucionalcs y las con- 
secuencias que tiene en nuestm comportamiento 
posterior es una herramienta clave para cualquier 
profesional de la psicología que se enfrente a la so- 
luci6n o comprensihn de un fen6meno social. Nos 
sentiríamos s~tisfechos si los contenidos recogidos 
en este capitulo contribuyeran, aunque timidamente, 
a aumentar la capacidad de comprender fen6menos 
o procesos sociales que nos rodean y en ociisinnes 
nos afectan en primera persona. 
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MAEÚA SOLE13AD PALACIOS &W 

;Cual es tu opini6n sobre la pena de muerte? AY - de Pa inmigracifin? &Qué piensas del p m i -  
de Gobierno de España? ¿Y acerca del uso del 

msmativo? Probablemente, aunque ante algunas 
E estas preguntas mantengas una actitud neutral, 
e m d r á s  formada alguna idea sobre o W ~  d e  ellas, 
R como tendras ciertas reacciones ante alguno de 

asuntos O personas por los que te hemos pre- 
.5rado. Por ejemplo, podrlñs aqtar a favor o en 
,zmm de la pena de muerte; podrias pensar que la 
m i g a c i 6 n  es p i t i v a  para la economía de nuestro 

o, por el conhwio, que es perjudicial para el 
=do laboral; podrías tener fuertes sentimientos, 
;*1*sitivos o negativos, acerca del presidente de Bs- 
*a; y podrías pensar que el preservativo es un 
w n  método anticonceptivo que además sirve para 
m e n i r  las enfermedades dc triinsmisihn sexunl, 
I bien que se trata de un rn4todo que entorpece la 
Aacibn sexual. Desde hace tiempo las psichlogos 
A a l e s  se interesan por e s m  reacciones a las que 
Taman actitudes, entre otras cosas porque es de par- 
xvlar relevancia su aplicacidn. 

Las actitudes son importantes por dos razones 
%damentales: la primera es parque influyen fuer- 
m e n t e  en la forma en que pensamos sobre la in- 
ikarraaci6n social y ciimo la procesamos. Por ejem- 
do. imaglnate a dos personas que tienen actitudes 
Sferentes acerca de la pena de muerte: una de ellas 
m.4 completamente a favor de que se aplique en ca- 
505 de terrorismo, y la otra esta absolutamente en 

contra- Ambos leen un articulo en una revista en 
donde se informa de que se ha hecho un estudio que 
concluye que el índice de actos terrorislas no ha dis- 
minuido en los países en los que sí es legal la pena 
de muerte. ¿C6mu van a influir las actitudes de uno 
y otpo en la interpretación de los resultados? La per- 
sona que est6 en ConWd de la pcna de muerte ale- 
gará que no es útil, pues no disuade a o ~ o s  de co- 
meter actos terroristas. La persona que esta a favor 
podrá decir que la pena da muerte no está pensada 
para disuadir, sino para acabar con las personas pe- 
ligrosas, para eliminarlas. De esta forma..una mis- 
ma información social puede ser procesada e in- 
terpretada de dos famas muy diferentes, segijn las 
actitudes de la persona hacia ese hecho concreto. 

La segunda de las razones por las que son im- 
portüntts las actitudes es por su influencia sobre el 
comportamiento, Por ejemplo, si no te gusta el pre- 
sidente del Gobierno, probablemente no le votarás 
en las próximas elecciones. En la mcdidu en que las 
actitudes infiuycn en el ~ompommiento de la gen- 
tc, conocer sus actitudes nos ayudará a predecir sus 
conductas. 

En estc capitulo veremos qué son las actitudes, 
cuáles son sus funciones y qué relaci6n mantienen 
actitudes y conductas. Otro punto que trataremos es 
el de la persuasión comu proceso de cambio acti- 
tudinal. La perspectiva tradicional se centra en la 
identificación de las características esenciales de la 
fuente, el mensaje y el receptor. Una perspectiva 
cognitiva m5is actual, mmo el modelo de probabi- 
lidad de elaboracibn (MPE) de Petty y Caciop- 
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po (1 986b), se centra en los procesos ctlgnitivos que 
subyacen a la gersuasibn. Dentro del cambio de x- 
titiides, tambikn incluiremos la teoría de la diso- 
nancia cognitiva de Festinger ( 1  9571, según la cual, 
cuando los individuos captan inconsistencia entre 
las actitudes que mantienen o entre sus actitudes y 
su candiicta, experimentan una sensación dcsn- 
gradable. Esia sensaciún, denominada disonancia 
cognitiva. se intenta reducir de diversas lomas: 
cambiando las actitudes en cuestihn, adquiriendo 
informacihn que apoye el comportamiento o h-ivia- 
lkando las acliiudcs o la conducta. 

En la segunda parte del capítulo hemos inclui- 
do varios ámbitos de aplicación de la investigacidn 
sobre actitudes, como la reducción del prejuicio, el 
uro de mensajes cargados de emoción y de los heu- 
rísticos para persuadir, y la aplicación de la teoría 
de la acción razonada a las conductas de salud. 

2. LA ACTITUD 

Aunque no existe una iinica defiriicidn de acti- 
tud, la mayoría de los psic6logas sociales la en- 
tienden como una tcndcncia evaluativa hacia algUn 
objeto o persona (entidad), de forma que refleja un 
afecto positivo o negativo hacia el los (Eagl y y Chal- 
ken, 1943), Ese grado de hvorabilidad o desapru- 
bación normalmente se expresa con respuestas cog- 
nitivas, dcctivas y conductuales. «Entidad» aquí 
significa el ohjeto de una actitud, y puede incluir 
individuos, objetos, grupos sociales, naciones, po- 
líticas sociales. comportamientos, etc. 

2.1. Naturaleza y funciones 
de las actitudes 

A to largo de la historia de la psicologla social 
las actitudes han sido concebidas desde diferentes 
concepciones. Rosenhrg y Hovland ( 1 960) for- 
mularon un modelo donde se concebía a la actitud 
como formada por tres componentes: copnitivu, 
evaluativo y conductual. El componente cognitivo 
se refiere a las creencias relevantes acerca del ob- 
jeto de actitud, el ~vuluutivo a los sentimientos aso- 

ciados a dichci objeto, y el componente c o n d u c ~  
incIuye tanto las intenciones de comportarse h a 1 5 ~  
ese ohjeto como al propio comportamiento. PF 
ejemplo, en la acritud de una persona hacia la ia 
migración distinguimos, por una parte, lo que p i e  
sa acerca de sus causas y efectos, los problemas gnc 
representa, las vcntajas, y otro tipo de creencias 
Junto a astas creencias. encontraremos los senti- 
mientos mis  o menos intensos y m i s  o menos rte- 
gativos que la inmigración despierta en dicha per- 
sona (de rechazo o de accrcamiente). Por última 
también hemos de referirnos al comportamiento ck 
la persona, o a las intenciones de comportarse k 
cierta forma. Por cjempb, si tiene intención de par- 
ticipar (o participa) en manifestaciones en conwa de 
1it inmigrncihn, si contrata (o no) en su empresa e 
nlgilin inmigrante, si vota (o no) a un partido polí- 
tico que endurezca la ley de inmipci61-1, etc. 

La venta1 a de este modelo tridimensional es qtie 
enriquece el concepto de actitud como tendencia 
evaluativa: la evaluación puede darse tanto en las 
creencias como en los afectos y en las conductas. 
Pero el modelo también se enfrenta a problemas, ei 
más importante de los cua1cs es la supuesta cohe- 
rencia que ha de darse entre los tres componentes. 
especialmente entre creencias y afectos dc una par- 
te y conducta de otra (Zanna y Rempel, 19881, c* 
herencia que no siempre se encuentra. 

Tenemos actitudes porque desempefínn en nues 
tra vida impmantes funciones adaptativas: 

a Lafuffcidn eualtrativa, que consiste cn te- 
ner informaci6n del objeto de actitud para 
orientar nuestro compor~arniento y evitar 
tener que pensar qué hacer cada vez que 
nos lo enccantremos; o sea, las actitudes es- 
truc turan ni organizan la sobrecarga de iw 
formación que nos llega de nue* m- 
biente exterior ayudándonos a simplificar 
y comprender mejor el complejo mundo 
cn que vivimos. Así, ante situaciones nue- 
vas, nuestras actitudes nos permiten, sobre 
la base de nuestras experiencias pasadas. 
predecir qué podemos esperar de esa si- 
tuación; las actitudes m5s accesibles (se- 
gún el modelo MODE, que se vera más 

$1 Ediciones Pirbmi& 



Actitudes / 97 

adelante, son aqrretlas que implican una 
asociaci6n frrcrtc cntre el objeto de actitud 
y la eviiEuaci6n) s e r h  m9s funcionales y 
ayudarán miis a las personas a guiw su x- 
ción hdcia el objelo. 

bl La f neidn instrumenial (PAez, San Juan, 
Romo y Vergtir~, 1991), y uc tiene lugar 
cuando la actitud sirve a la persona para 
alcanzar objetivus que le reporten benefi- 
cios tangibles o un ajuste a la situuci6n, así 
como para evitar objeLivos no deseados 
(por ejemplo, cuando apoyamos a un can- 
didato político porque sabemos que pode- 
mos obtener un beneficio posteriormente, 
como un puesto de trabajo, reducción de 
impuestos, etc.). 

c)  La ,funcibn expresiva de valores (PAez y 
cols., 199 1) la desempeña la actitud cuan- 
do nos permite la expresihn abiertli de los 
pensamientos y sentimientns que quere- 
mos que los demás cono~can de nosotros; 
por ejemplo, cuando alguien quiere dejar 
clara su posición personal a m a  de de- 
termimidas cuestiones sociales, y vota a un 
partido político, o viste de determinada 
forma para que se le ideniilique con un de- 
terminado grupo social. 

d) La funcihn ideológica (Echebm'a y Vi Ila- 
m, 1995) tiene lugar cuando las actimdes 
tienen una función Eegitimadora de las de- 
sigualdadcs existentes en la sociedad (por 
ejemplo, las actitudes prejwiciosas y etno- 
ctnlricas, como veremos en el apartado 3). 

e) La furtcidn de separaciún (Sny der y Mie- 
nc. 1994) se da cuando las actitudes con- 
sisten en atnbuir a un p p o  dominado, sin 
poder a de estütus inferior, características 
cornpletammte negativas, para justificar 
el trato despectivo u injusto que recibe. 
Mientras que en la funci6n anterior las ac- 
titudes requieren cierto rcspaldo institu- 
cional, aquí no es necesuiri (por ejemplo: 
~ I o s  gitanos son vagos, sucios y no se 
quieren integra en la sociedad mayorita- 
ria, y por eso viven en situaciones de mar- 
ginaciónw). 

2.2. Relación entre actitud y conducta 

Tradicionalmcntc se ha estudiado la relación 
existente entre ac+hd y conducta partiendo de la 
idea lógica de que lo que pensamos afecta a In que 
hacemos. Sin embargo, esta relación no es tan sim- 
ple. A continuación se expondrán tres rnodeIes que 
intentan explicar chmo las actitudes influyen en el 
comportamiento a través de diferentes meczrnismos: 

T e o h  de la accwn (TAR) (Ajzen y 
Fishbein, 1980). Esta teon'a ha ejercido una in- 
fluencia primwdial en el desarro110 de Ia investi- 
gacibn sobre actitudes. El objetivo principal de 
Fishbein y A j l ~ n  es cómo predecir las cunductas de 
las pemniis a partjr de sus actitudes, concibiendo 
a la conducta como el producto final de un proce- 
so racional y deliberado, hasta donde se llega des- 
pués de varios pasos. No obstante, más que hablar 
de conductas estos autores se centran en lo que de- 
nominan uintencidn conduaual* (esto es, la inten- 
ción de realizar una conducta). Al separar la con- 
ducia de la intencidn lo que quieren remarcar es que 
pueden existir factores externos que influyan en la 
conducta final de la persona, independientemente 
de su intencihn. Por ejemplo, una persona puede se- 
ner una intencidn clara de seguir una dieta de adel- 
guamiento, pero desputs no iniciarla porque la die- 
ta es muy cara o no se encuentra físicamente en 
forma para seguirla. Segdn estos autores, es la in- 
tensidad de la intención lo que mejor predice nues- 
tro comporlamiento en una situacihn determinada, 
y la intencihn, a su vez, esta fuertemente influida 
por dos factores clave: la actitud hacia la conduc- 
ta, y la norma subjeliva. Podría decirse que el pri- 
mero de ellos es de corte más racional, mimitras que 
el segundo es de corte más cultural Páez y cols., 
1994). 

Como acabamos de decir, ya no se trata de ac- 
titudes hacia objetos, sino de actitudes hacia can- 
ductas. Así, en lugar de hablar de h actitud hacia 
las dietas de adelgwamiento se hablaría de la acti- 
tud hacia el seguimiento de dietas. Además, para 
encontm una relación entre la actitud y la intención 
de conducta (o la propia conducta), ambas deben 
estar definidas en el mismo nivel de especficidad 
Q grado de precisión. Por ejemplo, no encontrare- 
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mos retación entre la actitud «quiero adelgazar» y 
la conducta «segukd durante dos meses una dieta 
estricta solo a base de frutas y verduras crudas)), 
porque la actitud es muy general (querer adelgazar 
incluye no s61o seguir dietas, sino hacer deporte, 
ayunar, masajes, etc.) y la conducta es muy espe- 
cífica. 

La actitud hacia la conduch, por su parte, de- 
pende de dos factores. Por un lado, estan las creen- 
cias o la información que tienc el individuo acerca 
de Ias consecuencias que tendría el reali~ar dicha 
conducta. Por otro lado, está la evaluacion que la 
persona hace de cada una de csas consecuencias. Si- 
guiendo con el ejemplo de las dietas de adelgua- 
miento, la actitud hacia su realización incluirá las 
creencias que tiene la persona acerca de sus conse- 
cuencias probables (pérdida de peso, sentirse mas 
ágil y atractivo, pasar hambre, ponerse de mal hu- 
mor, no poder comer cosas que se desean), así como 
la valoración que hace la persona de cada una de 
estas consecuencias (perder peso será algo muy va- 
lorado, pero el malhumor algo negativamente valo- 
rado). La actitud final se calcular?a sumando los 
productos resultantes de multiplicar cada conse- 
cuencia por su valoraci6n. 

Ef segundo factor que influye en la intención de 
conducta es la norma subjetiva, que a su vez está 
compuesta de dos elementos: las creencias norma- 
tivas y la moti~acion para acomodarse con los re- 
ferentes específicos. Las creencias se relkren a las 
percepciones de la persona acerca de los deseos de 
sus «otros significativos» (aquelhs personas e ins- 
tituciones cuya opinión sea importante para la per- 
aona: padres, amigos, pareja, etc.). Cada creencia 
se multiplica por la correspondiente motivación 
para acomodarse, o sea, por la disposiciiin que tie- 
ne la persona para satisfacer el deseo o las expec- 
lalivas dc las personas que son importantes para 
ella. 

Como se ha podido demostrar a través de nu- 
merosos estudios, la teoria de Fishbein y Ajzcn tie- 
ne una alta capacidad predictiva en relación con 
conductas muy dilerenles, como el voto en las elec- 
ciones, condu~-tas saludables, e1 seguimiento de die- 
tas adelgazantes, conductas ecológicamente res- 
ponsables, el uso del preservativo, etc. (Sheppard, 

Hartwick y Warshaw, 1998; Van den Putte, 199:: 
Años mas tarde, Ajzen añade un nuevo 

bón a la cadena que une la actitud y la conduct 
incrementando la capacidad predictiva de la tem5 
y dando lugar a la Teoría de la acción planijic- 
(Aj~en,  199 1). Este nuevo eslabón es el contro1p~- 
cibido de /u conducta, o sea, hasta qué punto nrn 
persona percibe que un comportamiento es fáni la 
dificil de llevar a cabo, en función de la percepci& 
de obstáculos internos ylo externos-situ;tcionala 
Entre los obstáculos internos estaria, por ejemph 
la falta de capacidad, de habilidad o de compem- 
cia; y entre los obstáculos externos se encontr& 
la escasa accesibilidad o la necesidad de contar m 
la colaboracion de otras personas (Morales 
Moya, 1996, p. 228). Si se ve como difícil, las ie 
tenciones son mis débiles. 

Por Cltimo, hablaremos del m d e l o  MODE (b 
zio, 1986). Los dos modelus anteriores parecm 
ajustarse bastante bien a situaciones donde t e n e m  
tiempo para pensar, razonar y planificar. Sin m- 
bargo, no siempre contamos con ese tiempo pím 
decidir cómo actuar. En esas situaciones las actim 
des influyen en eE comportamiento de un modo m& 
directo y automático. Según el modelo MODE, ni 
condiciones nomalcs, aquellos objetos de actim2 
con los que se tiene experiencia directa dan lugar E 

actitudes más accesibles (asociaciones más f u e m  
entre el objeto de actilud y su evaluaciún). Y las ac- 
titudes van a ejercer su influencia sobre la conduc- 
ta de dos maneras diferentes: la primera se basa m 
un procesamiento espontáneo, y tiene lugar c u m  
do se produce la activación automática de la a& 
tud. Una vez que está activada, la actitud actua15 
como filtro y guiará todo el procesamiento poste- 
rior de la información relevante para el objeto, & 
manera que va a tener un alto impacto en la con- 
ducta. De hecho, son las actitudes más accesible 
las q u e  ejercen un mayor influjo sobre la conducta 

Otra forma de cjcrcer su influencia sobrc la co* 
ducta es mediante un anilisis cuidadoso de la in- 
formación disponible. Este modelo postula que d 
predominio del modo esponGneo sobre el delik- 
rativo, o viceversa, depende de dos factores: la m+ 
tivacion y la oportunidad; de hecho, MODE son 1 s  
iniciales de motivación y oportunidad como facto- 
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ad-terminanies. Si una actitud es accesible y, por 
~3~ capaz de activacihn automiitica, el procesu- 
m espontheo prevalecer&, pero $61 o si las per- 

wrecen de motivación y, aderngs, de operlu- 
-para poner en marcha un proceso deli berativo 
% d e s ,  1999). 

23 Persuasión y cambio de actitudes 

hicialmente, Hovland y su grupo de: la Univer- 
a de Yale (Hovland, Lumsdaine y Sheffield 
'+L% Hovland y Janis, 1959) pensaron que una for- 
-m de cambiar las actitudes y las conductas de la 

seria transmitiéndoIes un mensaje r<pcrsuasi- 
wh con el objetivo de cambiar previamente lus 
-ientos o creencias de los receptores del mcn- 
;art. El cambio de creencias se produciría siempre 
me el receptor recibiera unas creencias distintas a 

v a s  (lo cual requiere de una serie de procesos: 
e ó n ,  comprensión, aceptacihn y retencihn) y 
*ás estas creencias fueran acompañadas de in- 
=mivos. Desde el enfique de Yale se considera que 
5-%ntes variables pueden influir en el proceso de 
-ación, categorixándola~ en  ms grandes p- 
m: la9 relacionadas con la fuente persuasiva (por 
-lo, su credibilidad, atractivo, semejanza o p e  
mi. las variables re1 acionadac con el mensaje (por 
,yemplo, y ue sean mensajes racionales o emotivos, 
#M la infomscidn se base en ejemplos o sea de tipo 
d i s t i c o ,  etc.), y hs variables relacionadas con el 
~ x p t o t  (como su grado de implicación, la discre- 
~ w i a  entre la posicihn defendida en cl mensaje 
%re a la del receptor, etc.) (para una revisión más 
&idlada, véase Moya, 1999). No obstante, las va- 
-Ales que influyen en la persuasión son muchas - de las que aparecen en este modelo, y algunas 
PX ellas se han cornenxado a estudiar recientemeo- 
E- Por ejemplo, López (2003) llama la atención so- 
?re lo que se conoce como el «efecto tercera per- 
m*, esto es, la perccpcibn de que los d e m h  son 
E& vulnerables a 1a influencia de los medios de co- 
mmicación que nosotms mismos, habiendo reali- 
d o  investigücioaes que corroboran este efecto en 
tl caso de las campañas electorales realizadas en 
aaestro país QLópez, Martfnee y Arias, 1997). 

Desde la perspectiva tradicional se ha analim- 
do e l  c6mo y cl cuándo de la persuasión, pem exis- 
tían notables deficiencias acerca del porqué, esto es, 
acerca de los procesas a través de los cuales son 
realmente persuadidos 10s individuos. Cm d e d e  
que cognitivo se produjeron nutab'les avances en 
este sentido, siendo la teoria cogsaititiva de la per- 
suasidn de mayor influencia el tnodelo de proba- 
bilidad de eluborucicín (MPE), de Petty y Caciog 
po (1981, 198611, 198Ab). El nombre deriva de la 
importancia central que conceden a las variables 
que afectan n la probabilidad de que los receptores 
de un rnema-je ~celaborenn en sus propias mentes la 
infurmacibn transmitida en el mensaje, y de que es- 
cudnilen cuidadosamente los argumentos que el 
mensaje contiene. Según esta teoría, cuando reci- 
bimos un mensaje disponemos cle dos estrategias 
para decidir si lo aceptamos o no: 

a) La ruta central (a alta probabilidad de ela- 
boraci6n) murre cuando se re~l iza un anfi- 
lisis exhauslivo del meesa.je, de los argu- 
mentos presentados, de sus consecuencias 
e imX>licacioncs, compuando todo esto con 
la inforrnacifin previa que ya se posee acer- 
ca del objeto de actimd. El objetivo de esta 
ruta es conducirnos n una actitud rasonada 
(aunque no p r  ello libre de sesgris), bien 
articulada y basada en la informaci6n reci- 
bida. Dos dimensiones biisicas del penua- 
miento que generan los receptores cuando 
reciben un mensaje persuasivo son crucia- 
les para el resultado que tcnga dicho men- 
saje: la cantidad de pensamiento generado 
(cuanto mas, más efectos) y la dirección de 
este pensamiento (a favor o en contra del 
contenido del mensaje). Petty, Briñol y Tor- 
mala (2002) han encontrado una tercera 
dimensidn que es importante: el grado de 
confianza que los receptores tienen en  sus 
propios pensamientos. En una serie de cua- 
tro estudios encontraron que, efectivamen- 
te, la confianza en los propios pensamien- 
tos afectaban a la persuasión; cuando 
dominaban los pensamientos positivos (fa- 
vorables a1 mensaje recibido). a mayor gra- 
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do de confianza, mayor perswasicin; y 
cuando dominaban Ios pensamientos nega- 
tivos, a rriayor confianza. menor persua- 
si6n. 

h) La ruta periférico (o baja probabilidad de 
elaboración) ocurre cuando el cambio de 
actitud se da sin necesidad de mucho pen- 

' suiniento sobre el contenido del mensaje, y 
m(is bien lo que suele influir en el receptor 
es una serie de elementos externos o peri- 
férico~ al mensaje, como el atractivo de la 
fuente o las recompensas asociadas con unta 
particular posici6n actitudinal. h. peno- 
nas o p h  por esta ruta cuando faltc bien 
motivacidn (querer realizar el esfuerzo 
mental que supone la ruta central), bien ca- 
pacidad (tener las habilidades y las posi- 
bilidades de lrealizar esos pensamientos). 
Hablaremos más delalladamente de esto un 
poco mas adelante. 

Chaiken y sus colaboradores (Chaiken, 1980; 
E;igly y Chaiken, 1984) han propuesto el d e l o  
heurlsticn-.~i.~te!&ico, que reconoce la posibilidad 
de un tipo de procesamiento al que llaman hcuris- 
tico, y es muy similar a lo que el MPE ha dado en 
llamar ruta pefiférica. Sefin el modelo de Chai ken 
y colaboradores, la persuasihn puede producirse sin 
necesidad de que el receptor se enfrasque en un pm- 
cesamiento consciente y contmlado del mensaje 
(como la ruta central). Como se acaba de comentar 
en el MPE, ciertas limitaciones en la motivacidn, la 
oportunidad y la capacidad personal pueden esti- 
mular la puesta en marcha de un procesamiento de 
tipo heurfstico, basado en regIas simples de deci- 
si6nl y que no implica un análisis formal y ex- 
haustivo de la informacion. A veces, cuando se to- 
man decisiones sin pensar demasiado, suelen 
emplearse «atajos>> mentales, teniendo en cuenta 
sdlo los aspectos más superficiales dcl mensaje. Por 
ejemplo, podemos adquirir una determinada marca 
porque es la que mas se vende, porque Ia m- 
inierida un experto, porque el número de razones 
que nos han dado es bastante amplio (aunque no 
atendamos mucho a la calidad de tales raaones), 
porque ese producto está asociado a algo agradable 

(como cuando una persona atractiva y simpútica ms 
lo ofrece), o porque es el más caro  si vale 
será porque es más buenoip). 

La persuasión puede producirse independiee 
mente del tipo de pensamiento que utilicemos, e 
quc la conseguida por via sistemfitica (la nata cm- 
ira¡) es más resistente al cambio y predice rnejurh 
conduc*a Pero, obviamente, en este caso sóIo r e r i  
drfi lugar si el receptor tiene gmas de pensar, p 
lo que no es extraño que Ici publicidad esté llena & 
mensajes que apelan al procesamiento heurlstim 
Además, una vez que algo haya IIegada hasta n* 
sotros a travds de una vía superficiali, nada impidr 
que después pasemos a considerarlo mAs a fondct 

Coma se ha descrito brevemente en el: MPE, leo 
uso de cstos heut-fsticos va a depender de varios fac- 
tores: a) baja motivación (si se trata de algo irnpw- 
tante p m  nosotros, estaremos mls motivados par;c 
pensar y nos iremos por la vía cenhaI; por ejempla 
cuando tenemos que rendir cuentas por nuestra de- 
cisi6n a la hora de elegir un determinado produm 
para la empresa en la que trabajamos); b) poca ca- 
pacidad y escasez de conocimientos que dificultan 
la comprensión del mensaje (por ejemplo, cuando 
una persona sin idea de informática se va a comprar 
un ordenador se dejarh llevar más por deienninados 
heurísticos que un experto en infomáticti); c)  difi- 
cultades de ccacenh.ación (si estamos sometidos a 
continuas distracciones, nuestra capacidad para 
pensar cuidadosamente se verá reducida), y d) cier- 
tas características de personalidad (a algunas per- 
m a s  no les gusta pensar ni darle muchas vueltas a 
las cosas antes de tomar una decisibn). 

Entre los heuricticos más destacados encontra- 
mos aquellos que están basados en la experiencia 
de la hente (ese pirede conliar en los expertos»). 
en la semejanza (ea la gente parecida nos suelen 
gustar las mismas casas»), en el consenso («cuan- 
do todos lo hacen es que debe ser bueno»), o en el 
número y longitud de los arpmentos («si expl-ica 
tantas cosas es porque debe saber bastante*). Hay 
otms que se pueden aplicar en determinadas situa- 
ciones, coma alas estadísticas no mienten», <<las 
personas que me caen bien suelen tencr opiniones 
inzemantesw, o elos ricos y famosos suben djsfni- 
tar de la vida» (Moya, 1999, p. 218). En el apafla- 
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% 5-1 analizaremos algunas aplicaciones y ejem- 
& este tipo de pensamiento heun'stico. 

74 Disonancia cognitiva 

Fhta ahora hemos visto cómo podernos c m -  
cmrestras actitudes a través de la persuasidn, lo 
: a su vez puede llevarnos a un cambio de con- - Sin embargo, hay veces en las que no se 

rw este camino tan lógico, y podemos llegar a 
m r d e r  en sentido inverso: primero modificamos 

conductas y, como consecuencia de ello, 
msnas actitudes. Este ocum porque no es extra- 
ñ- - en nuestra vida cotidiana realicemos con- 

con las que no estamos de[ todo de acuer- 
3-- O sea, conductas que no rcflejan fielmente 

actitudes. Por ejemplo, comer comida rá- 
+rCE aunque sabemos que no es saludable y que 
E!% nuestra salud, mantener una conversación con 
-en que nos cae mal pero que no podemos eví- 
z - a b l a r  can él, fumar y creer quc hacerlo perjudi- 
3 seriamente La salud, votar en unas elecciones a 
m partido que enm sus politicas incluye algunas 
me no compartimos, etc. Si una persona llega a ser 
, x i e n t e  de la i nconsistencia entre algunas de sus 
f inides,  o entre sus actitudes y sus conductas, esto 
-r llevara a experimentar un estado de malestar o 
remmodidad, que es llamado disomracia cagniti- 
XL y que tiende a ser elimiwddo. precisamente por 
f malestar que provoca. De acuerdo con la rmrh 
ié la disonancia cognitiva (Festinger, 19571, la re- 
M Ú n  de la disonancia a menudo toma la forma 
%cambio de actitudes, modificando éstas para que 
m consistentes cm el comportamiento. Festinger 
~ s a b a  que la inoonpencia por si misma es cau- 
SI suficiente para producir la disonancia. Sin cm- 
'%o, otros investigadores han argumentado que 
Glo las incongruencias importantes y relevantes 
y r a  Ia persona tienen potencial para producir di- 
conancia. 

Cooper y Fazio (1  984) realizaron un trabajo re- 
@latoti o de 1 as numerosas investigaciones sobre 
disonancia cognitiva, a parh del cual propusieron 
maim pasas necesarios para que se prodiixa disw 
aancia y cambio de actitud cuando hay incoheren- 

cia entre una conducta y una actitud (para una re- 
visidn, vdase Moya. 1999). Los pasos son los si- 
guientes: 

l .  El individuo debe creer que la accidn dis- 
crepante con Ia actitud tiene o tendrá con- 
secuencias negaiivas (aunque no hace fal- 
ta que realmente las ~tengsi). Por ejemplo, 
cuando una persona critica públicamente a 
otra y, posteriormente, algunos de los que 
le escucharon le ven hablando amigable- 
mente con quien previamente ha criticado, 
puede pensar que los demás le van a con- 
siderar un falso o un hipócrita, perdiendo 
así su credibilidad y empeorando su ima- 
gen pública. 

2. El individuo debe aceptar la responsabili- 
dad de la accibn (esto es, ha de realizar una 
atribuciún interna). Cuando estamos coac- 
cionados por una amenaza o inducidos por 
grandes recompensas, Ic, 16giw es que atn- 
buyamos la accitín a estas amenazas o re- 
compensas y que no sintamos. por tantoo 
disonancia, Siguiendo con el ejempIo an- 
terior, para que se diera la disonancia el in- 
dividuo tendría que ntri buirse a sí mismo la 
causa de w conducta -hablar amigable- 
mente con la,persona criticada-, porque 
en el caso de que hiciera una atribucilrn ex- 
terna (como que necesitaba hablar con esa 
persona para conseguir algo importante) no 
se daria la disonancia cngniÉiiva. 

3. El individuo debe experimentar excitaci6n 
fisiológica (existe evidencia de que ese 
estado de activaci6n -negativ+ se da 
cuando la? personas estan en situación de 
disonancia). 

4. Pero además, para que se produzca la mo- 
tivación de disonancia, es necesario que el 
individuo atribuya la excitaciún a la accion; 
por ejemplo, que sea capaz de identificar 
que se ha puesto nenrioso porque lo han pi- 
1 lado hablando amigablemente con esa per- 
sona a la que previamente había criticado. 
La disonancia cognitiva no ocurre simple- 
mente porque las p-smas se sienten exci- 
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tadas. Deben atribuir esa excitación a la in- 
congruencia producida entre sus actitudes 
y sus conductas. 

Igual que las personas están motivadas para eli- 
minar estados fisiol6gicos desagradables, como el 
hambre y la sed, están igualmente motivadas para 
reducir los estados psicol6gicos incúmodos. Fes- 
tinger sugiere tres formas bksicas de reducir la di- 
sonancia, defcndiendo que la persona elegirá la que 
conlleve menos esfuerm: 

a) Cambiar uno de las dos elementos que p m  
ducen la disonancia (el comportamiento o 
Ia actitud), de forma que seun m6s cohc- 
rentes el uno con el otro. Por ejemplo, po- 
demos echarnos atrás y decidir que no que- 
remos comer en ese siiio de comida rápida, 
con lo que estariamos md%cando nuestro 
comportamiento. O p r  el contrario, pensar 
que esti sealmente muy buena, y que 5610 

se consume de vez en cuando, no diaria- 
mente (carnbian'amos la actitud). 

h)  Adquiir nueva información que apoyc 
nuestro comportamiento: podemos pensar 
que <no debe de ser tan perjudicial esc tipo 
de comida cuando se consume tanto y en 
tan diferentes ipdíscs» o {<como en esos res- 
taurantes por acompañar a mis hijos». 

c) Por último, podemos trivializar la impor- 
tancia de la incoherencia entre actitud y 
conducta, Itegtindu ti la conclusión de que 
las actitudes o comportamientos no son re- 
levantes. Por ejemplo, podrla pensame que 
al fin y al cabo la comida fuera de casa re- 
presenta s61o una parte insigni ficünte de la 
salud de una persord (en cornparacihn con 
la contaminacion de1 aire, de !ns productos 
que general mente consumimos, etc.) . 

El hecho cle que las personas que se comportan 
de un modo discordante con su actitud modiiiquuen 
sus actitudes pata que éstas concuerden con sus ac- 
ciones es una f m a  de reducir la disonancia que va- 
mos a ver algo mhs detenidamente, expriniendo tres 
Amas de investigación clásicas: la justificación de 

la incongruencia, la justificación del esluerzo - l a  
justificacihn de las decisiones. 

Imagínate dos personas que han probado un ri~' 
vo artículo de consumo para poder dar su t e s b  
nio en un pmgmma televisivo, y a ninguna de las d s  
le ha gustado. A una dc ellas Ie ofrecen 100 e- 
por decir que está bueno, y a la otra le ofrecen m 
solo 5 euros. S610 en el segundo de los casos se - 
induciendo a la disonancia cognitiva, pues se le esz 
pidiendo a esia persona que, injustificadame 
(sólo por 5 eums, una cantidad insignificante), m- 
ga un comportamiento incongruente con su actim5 
La primera de las dos personas no modificará su x- 
titnd, sino que probablemente seguirh pensado qrr 
el artículo no vale nada, pero que 1 00 euros son 
recompensa suficiente como ptrd mentir diciew: 
que le ha gustado. En el segundo de los casos, m- 
probablemente la persona justificará su condun 
moclificando su actitud (edespués de todo, no s z  
tan mal, jno? Hay cosas mucho peores y la ger r  
las compras), y reducirá a4 la disonancia. Se e s -  
ría, pues, justificando la inconpencia. 

Otra forma de reducir la disonancia es justifi- 
cando el esfuer~o realizado. Imagina que has ese- 
do ahorrando y sacrificándote dhrante mucho tiem 
po para ir de viajc al Caribe. Pm fin lo consigues 
cuando esths alli  te das cuenta de que no es lo qw 
esperabas, y encima no para de llover durante t o d ~  
los días que dura tu estancia, Podrías volver a cae 
quejandote del viaje porque se te ha <<aguadon y por 
que, además, no era lo que te habían cnntadn. S k  
embargo, tarnbikn es posible que se produzca tm 
cambio de actitud reductor de la disonancia, penw 
do que has descansado mucho, has conocido luLp 
res paradisíacos, te han tratada estu pendamen te... & 
manera que justificarás el esfuerzo realizado durane 
tantos meses de ahorru para poder ir a visitar ese lu- 
gar tan deseado. Así, cuanto más pones en d p  (- 
sea dinero, tiempo u esfueno), mayor es la presih~ 
para que te guste. 

Por último, cada decisión dificil que tomrimoc 
y que nos supone tener que renunciar a algo, es une 
situacibn que implica disonancia: se da una tensi611 
entre la alternativa que se ha elegido y todos los raq- 
gos atractivos dc Ias alternativas que se h¿ln abibun- 
donado. De acuerdo con l a  teoría de la disonancia 
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= m a s  tratan de reducir esta tensión fode -  
-m sus evaluaciones positivas de la opción ele- 

y descalificando la alternativa no elegida. Por 
-10. imaginemos a una persona que le ofrecen 
,m =bajo mucho mejor del que tiene en Ia actua- 
d pero en una ciudad diferente, en donde no co- 
mn=- a nadie y adonde no le apetece irse. Si find- 
= decide quc cambia de trabajo, y con dlo de 
d podri pensar, para reducir la disonancia, 
E zi h y al cabo, profesionalmente va a estar mu- 
m mejor, y además, que en todos los sitios puede 
+ m r  gente wcon la quc lIevurse bien (fortalece las 

iciones posilivas de la opción elegida); a la 
a vez, tenderá a pensar que, al f in y al cabo, 
ligas cada veL van haciendo más sus propias 
y esa separaci6n 1Iegan'a mas tarde o más 

~ n ,  y encima, el trabajo era mucho peor (des- 
x 3 c a  la aItemarEva no elegida). De esta manera, 
r! Siiversas sirnaciones de turna de decisión, Ios 

de disonancia ayudan a las personas a con- 
- e x m e  a si mismas de que lo que hicieron estaba 
= 

En lo que resta dc capitulo veremos algunas 
q s  de aplicación en los que han sido de utili- 
5x5 las aproximaciones tcóricas sobre actitudes que 
m s  comentado. 

3 CAMBIO DE ACTITUDES 
Y REDUCCIÓN DEL PRESUlClO 

Una de las actitudes mbs estudiadas en psico- 
' e a  social es eI prejuicio, que durante muchos 
CQS se ha concebido como una acritlad negativa, 
fisfavoroble, intolerante, injustu rr irracional ha- 
_=*otro gmpn de personus. Sin embzgri, no todos 
i_.c autores han estado de acuerdo con csta defini- 
--*íe. Devine (1995) señala que, adenia$ de stnti- 
mkntos, el prejuicio incluye cogniciones y con- 
%S, coincidiendo con el modelo triparti to de la 
rtitud quc cxpusimus al principio del capítulo. Una 
&tttinición mis  amplia de prejuicio es Ia de Ashmo- 
ic 1 1970), que lo define de la siguiente forma: a) el 
=juicio es un fenlirneno intergmpal; b) es una 
ientacibn negativa hacia el objeto de prejuicio 
objeto de actitud) y puede i m p l i c ~  iragresion, evi- 

tación u otras conductas negativas; c) es injusto, 
sesgado, e incurre en generüliznciones excesivas, y 
d) es una actimd. 

Coma se explicri al principio del capitulo, las 
actitudes desempeñan una serie de funciones en la 
vida de la? personas. En las actitudes prejuiciosas, 
m8s concremente, se pueden observar claramente 
las funciones ideoldgica y de sepwación, que sirven 
para legitimar las desigualdades existentes en la so- 
ciedad: al tener una aaitud negativa hacia un grupo 
social determinado (además de una serie de estereo- 
tipos asociados), tenderemos a justillcar el trato in- 
justo y desigual que damos a ese grupo mediante 
las actitudes que tenemos hacia él. Otra de las fun- 
ciones de las actitudes es la expresiva de valores, 
que nos permite expresar abiertamente nuestros 
pensamientos y sentimientos hacia determinados 
grupos sociales, para que los demás nos conozcan. 
Hasta hace no muchos años, cn la sociedad espa- 
ñola se podían expresar abierh y libremente -y, de 
hecho, se animaba a la gente para que 10 hiciera- 
las actitudes prejuiciosas hacia determinados gu- 
pos sociales: mujeres, gitanos, moros, etc. Sin em- 
bargo, en los últimas 40 años se ban producido no- 
tables cambios a raíz de los mclvimicntos sociales 
progresistas, que hun hecho que la norma socid 
predominante en las sociedades demodtims occi- 
dentales zhihara esté basada en los ideales democrá- 
ticos, lgualitarios y de tolerancia. Así, las persanaa 
se cuidan mucho de aparecer como prejuiciosas 
ante los dcmh e incluso ante eLlas mismas, porque 
el prejuicio está mal visto socidmente, y supone 
una transgresión de la norma aceptada por la mayo- 
rla. AdcmAs, al ser incongruente con los ideales de 
igualdad y tolerancia mantenidos por muchas per- 
sonas, Ias aceitu des prejuiciosas pueden provoca 
disonancia cognitiva al c h m  Con las actitudes l i -  
berales y, por tanto, tienden a provocar malestar psi- 
cologisu en quienes las mantienen. Pero esto no sig- 
nifica que este tipo de actitudes prejuiciosas hayan 
sido errtidicadas, sino que las expresiones & pre- 
juicio han cambiado y han llegado a ser mm8s suti- 
lec y encubiertas, dando lugar al prejuicio sutil. Tal 
y como lo definen Pettigrew y Memtens (19951, 
éste se caracreri~a por una defensa de los valores 
tradicionales de1 propio grupo ljunto con la per- 



cepción de que los grupos objeto de prejuicio no los 
están respetando), una perceptiiin exagerada de las 
diferencias cullumles que separan al propio gnipo 
de aquel que es objeto del prejuicio (por ejemplo, 
religión, hábitos de higiene, lengua, sexualidad, 
etc.), y por último, por una negación de IPS CMO- 
ciones positivas hacia el grupo objeto del prejuicio 
(o sea, que aunque no se manifiestan emociones ne- 
gativas hacia este grupo, como el odio, la rabia, etc., 
tampoco se expresan emociones positivas hacia 
ellos). Por tanto, más que decir que el prejuicio esta 
desapareciendo, podemos decir que está cambian- 
do la forma en que es expresado. 

Uno de los argumentos que se han dado para ex- 
plicar el origen del prejuiciri es que se trata de algo 
uprendido, y que se desarrolla frecuentemente de la 
misma forma y a través de los mismos mecanismos 
basicos que otras actitudes. Dicho de otra manera, 
muchas de nuestras actitudes (incluidas las prejui- 
ciosas) se adquieren en situaciones de interacción 
social, al relacionamos con los otros u observando 
SUS comportamientcis. Imaginemos que un niño pe- 
queño va por la caiie de la mano de su padre o de 
su madre, y siente que el adulto que lo acompaña 
se pone nervioso e incluso temeroso al pasar junto 
a personas de un particular grupo racial. Aunque en 
principio el niiio es neutral ante estas personas y ha- 
cia SUB cmctm'sti~~~ (color de piel, fwma de vestir, 
forma de hablar, etc.), probablemente estas carac- 
teilsticas visibles se van a asociar con la reacción 
emocional negativa observada en el adulto, dando 
lugar a una valoraci6n negativa de tales caracterís- 
ticas. De esta forma. el niño I legdd U reaccionar ne- 
gativamente (con miedo, por ejemplo) hacia esos 
estimulos y hacia los miembros de ese gnrgo racial, 
creándose asi una actitud negativa. Además, estas 
asociaciones se pducen  con mayor facilidad cuan- 
do se trata dc objetos de actitud poca conocidos o 
poco familiares rara la persona (Morales, 1999). 

Otras formas de adquisici6n de actitudes a p u -  
tir del aprendizaje social son el condicionamiento 
instrumental y el modelado. Desde pequellos las 
personas sueIen imitar el comportamiento y las acti- 
tudes de aquellos que son referentes para cllos. A su 
vez, ciertos comportamientos y actitudes serán re- 
compensados y, de esta forma, se aumentar6 la pro- 

babilidad de su futura aparición. Por eso pod- 
observar, por ejemplo, a personas mostrando e- 
tudes hacia determinados grupos sociales a n q r  
nunca Rayan tenido contacto con ellos; s e n a !  
mente e s t h  imitando 10 que han visto u 6% 
(aprendizaje por modelado) y están repitiendo Ir 
que es prcmiado (esth <<bien visto») en su entonrr 
sucial. 

Uno & los principdes objetivos de toda la % 
vestig~cibn acerca de las actitudes prejuicios- S 
la manera de reducirlas o eliminarla$, puesto que 
trata de actitudes que pueden resultar muy danirraE 
para riquellos que son objeto de ellas, principé- 
mente. En 1954, Allpori fonnulb la hipótesis L5 
contacto como una estrategia para la reduccíún 2 
prejuicio, en la que desempeñaba un papel cruñi 
el cambio de actitudes. A conrinuacidn la veremci 
con m& detenimienlo. 

3.1. La hipdtesis del contacto 

La premisa central de la hipdtesis del conram 
(Allport, 1954; Hewstnne y Brown, 1686) es que aE 
mejw forma de reducir el prejuicio entre gnipos 12 
lo que esto conlleva, como la hostilidad y la te@- 
sión) es poniéndo1os en contacto de diferentes m+ 
neras. Dicho planteamiento postula que es la faln 
de infomaci6n la responsable de los prejuicios qrr 
los grupos poseen, y, por tanto, ln mejor forma & 
reducir la tensifin y hostilidad entre grupos es pcc 
sibilitando un mejor conocimiento de los grupos en- 
tre sí y una mutua comprensifin y acephciSin, & 
como una modificacion de las actitudes negatilx 
que ya se poseen. Esta idea de que las partes se cc. 
nozcan mutuamente relacionándose entre si sub. 
ce a muchos programas de integración escolar, in- 
tercambio de estudiantes, etc. Fazio (19126) realiríi 
una serie de estudios en los que halló que las ac6 
tudes que se formaban sobre la base de la e x p  
fiencia directa con el objeto de actitud, frente s 
aquellas que surgen a travk de una experiencia i- 
directa y mediatizada, se aprenden mejor, son m& 
estables y guardan una relación más estrecha ccw 
la conducta. Aunque posteriormente matizo que m? 

es tanto Ia experiencia directa, sino la accesibilig 



% h actitud lo realmente decisivo (aunque la ac- 
=si%lidad esta. determinada por la experiencia di- 
-) (Morales, 1999). Se trataría, pues, de fo- 

la creación de nuevas actitudes a partir de 
2 v p i a  experiencia personal con el objeto de ac- 
'11~4, intentando siempre que esta interacción sea 
~ 5 ' i n v a  y que desmonte estemtipos que ya se po- 
?2zm 

m a  premisa de la que parte la hipótesis del 
meto, y que esk3 basada en la teoria de la acción 
z m ~ a d a .  es que la modificación de las creencias 
se tiene la persona dar5 Fugar al cambio de actitud. 
12 embargo, Corno ya se comen16 al principio, esto 
w Gempre es así, pues hay otra serie de factores 
m estari*an imflriyendo en las actitudes de la perso- 
TL Como la norma subjetiva o la percepción de con- 
d. por ejemplo. Stroebe, Lenkcrt y Jonas (1988) 
Tmaron a cabo una investigaciún con un grupo de 
sudiantes norteamericanos que vivieron d u m -  
T un año en Alemania. Se midieron sus actitudes 
7 creencias hacia los aiitóctonos a su lIegada al 
yk y después de llevar allí un año. Lr, sorpreden- 
E fue que sus actitudes se habían vuelto m8s ne- 
*vas despads de ese a ñ ~ ;  sin embargo, las creen- 
5 s  seguian siendo las, mismas. Parece, pues, que 
m e d  tan clara la rclltción entre actitud y Creen- 
5x5. 

Aunque el contacto es una condición necesaria, 
?a, parece ser stiiiciente para producir la dis~nu- 
LCII de las actitudes prejuiciosas. Allport (1 954) ci- 
&a datos no publicados acerca de ta relacihn en- 
-í: Ia proximidad de residencia entre negros y 
Yancos en Chicago, y las actitudes anti-negros en- 
-e 10s blancos encuestadas. Estos daos  mostraron 
nna c l m  coselaci6n entre proximidad y senti- 
miento antinegro: cuanto más cerca vivían los en- 
cuestados de la comunidad negra, más prcjuiciosos 
mn. Pensemos también en nuestros pueblos y ciu- 
dades en donde en los Últimos años han ocurrido 
sontectmientos graves de violencia ktnica (por 
ejemplo, contra gitmos o contra inmigrantes ma- 
-mbíes); muchos de ellos se han dado en aquellos 
lu_oares cn donde ambas comunidades viven lite- 
ralmente en calles o barrios vecinos. 

Allpori (1954) identificó una serie de condi- 
ciones que, en su opinión, serian necesarias que se 

dieran en el contacto para poder obtener los efec- 
tos deseados de reducci6n de1 prejuicio: 

a} Apoyo soriul e institucionul. Las autorida- 
des, los directores y demis personal de 
centros educativns, Ins pallticos, jueces, 
etc., deben respaldar claramente, sin amhi- 
güedad, el contacto y la integniciiin, pues 
es posible que muchas de las políticas de 
integración hayan sido diseñadas desde  
arriba% y no nienten con el respaldo claro 
de quienes tienen que implantarlas, El res- 
paldo institucional es importante por vanas 
razoncs: a) porque quienes ocupan posicio- 
nes de autoridad suelen estar en clisposicidn 
de aplicar sanciones y recompensas, segdn 
el grado de colabnración de las persow en 
el logro de los objetivos marcados; b) por- 
que cuando una persona, aunque no esté 
muy convencida por ley, comienza a com- 
portarse de forma menos prejuiciosa, al fi- 
nal puede llegar a desmollar unas actitu- 
des coherentes con las conductas que esta 
realizando (recuérdese la teoría de la di- 
3mmcia cognitiva), y C) porque esto ayu- 
&a a crear un clima social en el que pueden 
surgir normas mis tolerunteu , 

b) Potencial de relacih. Pari que el contac- 
to sea fructífero debe tener la frecuencia, 
duración y proximidad suficientes como 
para permitir el desarrollo de vfnculos en- 
tre los miembros de los grupos implicados. 
Asl: a) el desarrollo de bnenas relaciones 
Intimas será positivo y gratificante para Ea 
persona, además de permitir que se desa- 
rrolle lu empatía; b) también se adquirir6 
informacibn nueva y mas precisa acerca de 
10s miembros del otro grupo, lo que puede 
conducir al descubrimiento de muchas si- 
militudes entre ambos grupos y, por consi- 
guiente, awmentiir la simpatía y las actitu- 
des positivas (Byrne, 1971}, y c)  pueden 
contmdecirse les estereotipos negativos 
acerca de! otro grupo. 

c) Estam de igualdud. Para que el contacto 
tenga éxito, los participmtes d e M m  tener: 



en la medida de lo pmibie, el mismo esta- 
tus; si no. muy probablemente sucederá lo 
conh-ario, es decir, se reforzarán los estereo- 
tipns y prejuicios hacia el participante de 
inferior esx*tzus. Por ejemplo, muchos esle 
reotipos que e d n  en la base del prejuicio 
hacia los inmignntes que residen en mes- 
tro país se refieren a ideas sobre su menor 
capacidad para realkn diferentes tareas. La 
mayor parte de los contactos que se 'tienen 
con estas personas suele ser cuando éstos se 
encuentran en  situaciones subordinadas, en 
puestos de trabajos donde no se requiere 
cualificación y ademds están maI remune- 
rados -niñeras, limpiadores, trabajadores 
del campo, asistentas, &c.-. De esta mne-  
ra, lo más probable es que los estereotipos 
se confirmen. Si por el contrario se com- 
partieran situaciones de contacto teniendo 
ambos grupos el mismo estatus 4 0 s  

alumnos de una misma cIi-ise, trabajadores 
de la misma categoria, etc.-, entonces las 
actitudes prejuiciosas serían dityciles de 
mantener, a la vista dc la experiencia dia- 
ria de la evidente competencia en la mea. 

cl) Cooperuciún. La razón principal de que la 
cooperación sea fundamental para que los 
contactos sean fructíferos fue esgrimida 
por la teuríu del cunflictu realista de gru- 
po (Carnpbell, 1965), según la cual las ac- 
titudcs y las conductas intergmpales ten- 
derán a reflejar los intereses del grupo. 
Cuando son Incompatibles, es decir, cuan- 
do un gmp gana a expensas del otro, la 
respuesta psicosdal probablemente ser5 
negativa: actitudes prejuiciosas, juicios 
sesgados, conducta hostil. Cuando son 
compatibles -o mejor aun, comptemen ta- 
rios-, de tal f m a  que solo puede ganar 
un grupo con Ea ayuda del otro, la reacción 
debería ser más positiva (tolerancia, igiial- 
dad, amistad), pues hay m n e s  insuumen- 
tales para desarrollar vínculos amistosos. 

Volviendo a nuestro contexto social, podemos 
explicamos ahora par qué el contacto que se da en- 

tre autóctonos e inmigrantes en algunas sonas je 
nuestm país, más que reducir las actitudes ne-m- 
vas y prejuiciosas, a menudo trae consigo la 
cerbaciún del prejuicio y conductas discrim* 
torias m&? extremas: pocas o casi ninguna de k 
condiciones necesarias que acabamos de e x p r  
se dan. 

Sin embargo, no son pocas las crfticas con h 
que ha de enfrentarse la hipdtesix del contacto. AE. 
aunque es una opinihn generalizada que los e- 
diantes que participan en inrercam bios incremenrm 
los sentimientos positivos hacia el país de a- 
da (Federico, 2003, p. 21, h.ay estudios que m- 
tran que, aun dándose todas las condiciones o e s  
sarias para que funcione la hipdtesis del conrom 
(Deutsch, 1952), se obscma un cambia m*nimocr 
las actitudes de los estudiantes hacia los paises e 
acogida (Stroebe y cols., 1988). Federico (200; 
realizó un estudio que corrribord estos datos, sF- 
riendo una explicacihn del fallo de la hipdtesis k- 
contacto entre los estudiantes erusrnus de univm-- 
dadcs europeas: los estudiantes acaban relacionZE 
dcise principalmente entre estudiantes de su propr 
país, u otros estudiantes extninjeros que llegan m 
las mismas condiciones que ellos, y no santo coa ks 
autbctonos. 

3.2. Reduccldn dsl prejulcla 
en las escuelas 

La hip6tesis del contacto se ha aplicado espc- 
cisrlmente en las centros educativos. Cada vez 
mds los casos en los que nifios y ni Ras de diferm- 
tes etnias, religiones o estatus comparten lus aular 
en experiencias denominadas de aintegraciiin*. 5 2  
embargo, este contacto no conlleva necesariamm 
te la reduccibn del prejuicio, como acabamos dr 
ver. Es mds, de ve7, en cuando salen a la luz c m  
de padres que cambian a sus hijos de colegio p w  
cisamenre pm este motivo. 

Aunque a pfimera vista el panorama parece bac 
tünte pel;irnistu. hay una serie de motivos por 1- 
que no deba'amos abandonar la idea de la inrs- 
@ación en las escuelas. Primeni, hemos de recli 
nocer que lo que ocum cn los colegios es sólo u= 
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TEP de las experiencias inteqppales de los nifios. 
- i rmto ,  aunque se haya diseñado muy bien el cu- 
&um y la actividad pedagógica comspondien- 
E si los niñns de los diferentes p p o s  vuelven a 
m a un mundo fuera de los límites de la escue- 
s ,7211. está dominado por actitudes prejuiciosas, se- 
-ra P U ~  sorprendente hallar camhies generales en 

acritudes intergmpales tan s6Eo con la inter- 
-¡Ón en las escuelas. Además, pocas de estas po- 
ii_rsas de integraciho se estan IIevando a cabo en 
-xxGciones 6 p h a s  o aideales», reuniendo las 
--niicianen que se señalaron para que la hipotesis 
e twntacto funcione. Par ejemplo, las actividades 

de aula en muchas escuelas suponen poca 
t rqmción ,  y miis bien suponen competición en- 
-.- los estudi~ntes. Adernhs, nifios de grupos dife- 

podrían interactuar en situaciones de desi- 
- d d a d :  algunos grupos Etnicos sufren dificultades 
~cioeconómicus que situaran a sus miembros en 
7-xtaci al desventaja dentm de la clase en relación 
,m los miembros de los grupos privilegiados o do- 
-[es, a menos que se diseñe un plan para evi- 
d o -  

Entre las carsictm'sticas que opzirnizan los bue- 
m resuItadoc de la inkgracidn en las escuelas 
a m o  medio para disminuir el prejuicio, dcstaca- 
nos d importante papel que juega la uti t izución de 

de aprendizaje cooperutivu, Hay tnuchas 
!mas de utilizarlo; sin embargo, bajo el punto de 
+SI de la hipótesis del contacto, las ttcnicas de 
qndizaje  coqmativo comparten cuiitro ~araclc- 
r-dcas básicas: 

a )  La mis importante es quc hay que organi- 
zar la experiencia de aprendi~aje de los es- 
tudiantes de tal manera que sean coopera- 
tivamente interdependientes unos de otros 
en un grupo pequeño. Esto se puede lograr 
de diferentes maneras; por ejemplo, dise- 
ñando tareas de aprendizaje que impliquen 
una divisibn del tr~bajo entre 'los estudian- 
tes, dc tal manera que cada urio necesitc de 
los dem(is p m  alcanzar el éxito en la tarea 
de grupo. O tarnbien reparljcndo recom- 
pensas al grupo como conjunto según d re- 
~ultado final de su trabaja. Lo importante 

es que [os estudiantes dependan unos de 
otros para conseguir sus objetivos. Un 
qjemplu de ello lo encontramos en una 
serie de experimentos de campo llevados 
a cabo por Aronson, Blaney, Síephan, Si- 
ses y Snapp (19781, en los que utilizaron 
el marco de la clase para estnicmar un 
ambiente de interdependencia e igualdad. 
A los estudiantes se les agrupó de seis en 
seis y se les dio una tarea dividida en seis 
segmentos, uno para cada uno de los parti- 
cipantes. Cada estudiante tenía que apren- 
der su parte de la infomacih y enseñada 
después a los demás miembros de w equi- 
po. Los seis segmentos debían colocarse 
junios, como un rompecabezas, para que la 
lección estuviera compbeta. Este método 
del rompc~abezas aumentaba la interde- 
pendencia y, lo mas impuwmte, resalta que 
cada miembro del grupo hace una contri- 
bución única. Precisamente esto último es 
la dimensi6n clave p m  dar el mismo esta- 
tus a todos los miembros de cualquier raza 
o grupo social. 

k) Un segundo aspecto de las actividades de 
aprendizaje cooperativo consisle en que 
haya un r<potenciat de relacicibnn, como ya 
se ha comentado. Tradicionalmente, en las 
escuelas se da un patrhn de interacci6n es- 
tudiante-profesor, el cual debería ser rele- 
gado a un segundo plano en pro de un pa- 
trón de relación estudiante-estudiante, para 
generar mayores interacciones entre estu- 
diantes de diferentes culturas. 

c} Un tercer factor es el que se refiere al es- 
tatus de igualdad entre Ius miembros del 
grupo, lo cual se consigue mediante la di- 
ferenciación de d e s  o resaltando la im- 
pmncia de la contribución de cada miem- 
brn al producto final del grupo en conjunto. 

d) El apoyo institucional seria el ÚItimo fac- 
tor importante a tener en cuenta; en este 
caso es fAcil, puestu que como sueIe ser el 
profesorado el que jntroduce las técnicas de 
aprend iraje cooperativo, de antemano se 
esti contando con su apoyo. 
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En Fa actualidad hay pmbas que demuestran, 
sin ambigüedad, la efectividad de los grupos de 
aprendiza-¡e cooperativo en lo que concierne al au - 
mento de la atraccion entre los miembros de dife- 
rcntes categorías socides, no y610 raciales o &ni- 
cas, sino de todo tipo, como es el caso de los 
discapctcitudos (Ovejero, 1990. 1993, 1 994). Ams- 
trong, John y Balow (198 13 realizaron un estudio 
en una escuela de Estados Unidos, seleccionmdo a 
algunos niños al azar para trabajar en un grupo de 
aprendizaje cooperativo con otrus compañeros dis- 
capacitados. Se han6 que en los grupos cooprati- 
vos, en comparticiinn con quienes trabajaban indi- 
vidualmente, había pruebas de una actitud mis 
favorable hacia los discapacitados; por ejemplo, 
cuando tentan que evaluurlos en la dimensi61-1 «lis- 
to-tonron (citado en Brown, 1995, p. 279). 

En resumen, podna decirse que hay pruebas que 
demuestran que cuando la integración escolar tie- 
ne lugar de forma coherente con Ios principios de 
la hipótesis del contacto, especialmente si se dan 
cambios en los mitodos de aprendizaje al incorpo- 
rar p p s  de aprendizaje coqerativo, es muy pro- 
bable que ocurran mejoras en Ius actitudes y en las 
relaciones intergnipales. Sin embargo, hay que te- 
ner en cuenta que no existe lantv apoyo empírico 
para la generalización de este cambio de actitud ha- 
cia otros miembros desconocidos de las eategorlas 
sociales relevantes. 

4. PERSWACF~N SIN REFLEX~ÓM 

A menudo se apela al recurso de la emoción 
para intentar modificar las actitudes de las perso- 
nas siguiendo lo que el d e 1 0  de prc~babilidad de 
ehboracibra de Petty y Cacjopp Llamaba ruta pe- 
rifé,ca. Dado que las reacciones emocionales sue- 
len ser baiíante automdticas, los profesionales de la 
persuasión las utilizan cuando la audiencia se en- 
cuentra más despistada o menos propensa a pensar 
detenidamente acerca del contenido de un mensa- 
je. De esta manera, las ernmiones asociadas con los 
objetos de actitud (miedo, nostalgia, sentimentalis- 
mo, agrado, disgusto, etc.), o 10s sentimientos que 
despierta en la gente una fuente atractiva. una ima- 

gen agdítbIe o una mzlsica ensoñadora, p d h  
contribuir a la persuasiún cuanda no se está v- 
sando con profundidad. 

Algunos objetos de actitud apelan clarammez : 
las emociones. Por ejemplo, una conocida marca a 1 
champú asocio lavarse los cabellos con una e- I 
riencia sexual muy placentera, mientras que un n- 1 
nocido desodorante vincula el olor corporal a 5 1 
pérdida de la pareja sentimental; o una marca de e- , 
hiculos muestra a alguien que saca un braza p 3 1 

ventanilla mientras conduce, sintiendo el aire !-e 
placer de conducir. Un proceso básico que p e d  
relacionar los objetos actitutfinales con recrrrr;r 
emocionaIes, haciendo de esta manera que cm& 
las actitudes de las personas, es el condici- 
miemo cclásico. Parece l6gt co que si repetidame 
se asocian los eventos positivos con un objeto de a= 
titud, &te despertará en la audiencia los s e n ~  
mientos asociados con estos eventos. El condi* 
namiento clásico es, pues, el proceso bisico @ 

fundamental de la *venta f%l» (Martineau, 1957~ 
se lanla  cl producto como algo sencillamente m- 
ravilIow, y se le añaden toda una serie de atrib 
positivos y agradables, tantos corno sea pos 
(música, ambicntacion, colores, clc.}. 

El condicionamiento clásico también funcim 
en sentido negativo, es decir, asociando evenrcir 
negativos (quc evocan ernocioncs o sentimientm 
como repulsa, rechazo, asco, udio, mida)  con PI 
objeto de actitud. En esto se basan, entre otras, al- 
gunas campañas de prevencihn de drogas, o lm 
anuncios publicitarios de la DGT (Direcci6n Ce- 
neral de Tráfico) en los que aparecfan pcrsvnas coi 
graves problemas de salud pw no respetar las nor- 
mas de seguridad en la camtem. El eslogan ut i l -  
zado era: «Las imprudencias se pagan. Cada vez 
mkn. Otro caso es el de una famosa multinacional 
estadounidense de comida sfipida, de la que se han 
dichn muchas cosas negativas (re1aciunada.s con lo 
pernicioso de ws menúls) y que, at pareces, estaban 
haciendo que bajaran sustancialmente sus ventas. 
Para contrarrestar este curidkwrsarniento negativo 
han comenzado una campaña publicitaria en la que 
se anuncian nuevas tipos de menús, hüciendo hin- 
capié en los «bajos en calorías» y en o!ms cualida- 
des saludables. De esta manera, pretenden asociar 



= h a  a un nuevo estila y a mends m i s  ysanos 
ldicionamicniu po,~itivci), y de esta foma mo- 
5 f k x  la actitud del público en general, haciendo- 
;I & positiva. 

Hasta xhora nos hemos referido básicamente al 
m de la afectividad piwa vender productos. Pero, 
&mente, la emoción cs un recurso utilizado con 
k e n c i a  en política, para avendernos» a can- 
I I ~ O S  O a partidos. Esto pucdc hacerse de forma 
-!icita, como cuando un partido prctende aso- 
rzse a consecuencias agradables (bajadas de ;m- 
=tos, aumento de los puestos de trabajo, etc.), o 
~r foma m8s sutil mediante, por ejemplo, la co- 
d c a c i ó n  no verbal. 

En los años de 1960 se realizh por primera vez 
5 Ia historia un debute político helevisado entre dos 
d i d a t o s  rivales: Richard Nixon y J. F. Kennedy. 
k encuestas entre quicnes habían escuchado el 
a t e  por radio daban por empatados a los dos 
zmdidatus. Sin embargo, las encuestas entre quie- 
~ l f í  10 vieron por televisión (que fue la gran mayo- 
3) daban por ganador a Kennedy. Los resultados 
-.rrn>boraron esta última predicci6n, El secreto de 

éxito se debiú, en buena medida, a la perfecta or- 
h a c i b n  y a su dominio de la cornunicaci6n no 
&hal. Las encuestas mostraron que la imagen de 
XYxon era de senectud, Iristeza, seriedad, fcaldad, 
nrpeza. Mientras que la imagen de Keñrnedy fue clc 
S ~ i e n  mAs guapo, joven, dinámico, y mucho mEis 
5ble .  Lo más destacado del resultado electoral, y - marcaría un nucvo rumbo en las técnicas per- 
saasivas de la política y de las campañas electora- 
%. sería el hecho comprobado de que no heron los 
,witenidos del mensaje de los candidatns lo que de- 
,mtli la tendencia del voto, sino las formas, la ima- 
gen que proyectaron por televisihn. Ocho años más 
d e ,  NExon utilizó todo lo aprendido en los deba- 
= de 1960 para llegar a la presidencia. Esre efec- 
so. basado en un 90 por 100 en la perccpci6n de las 
claves no verbales de los candidatos, representaría 
sn el futuro un aspecto muy importante purz de- 
cantar el voto de los indecisos en las vispcras de los 
comicios. En nuestro pafs también podemos obser- 
var cómo las campañas electorales tradicionales 
centradas en los mítines masivos han sido sustitui- 
das por las campañas hechas en, para y desde la te- 

levisián. Los mltineu, visitas a los mercados, des- 
plazamientos en auto2lais y otros actos electorales 
variados se hacen pensando en la cobertura de los 
tetediarios e informativos en directo. Incluso una 
luz especial situada estratégicamente en el atril del 
r<palítico-actorip le adviertc de que en ese momen- 
to cst5 cn directo, en la hora de mayor audiencia de 
Iü cadena y de que, por tanto, cs cuando más tiene 
que esímarse por captar el voto de los indecisos 
(GmTa-Fernández, 1997). 

4.1. El  heuristlco de los sentimientos 

Como ya se explicb en el apartado 2, el pensa- 
miento hem'stico consiste en una serie de uatajos 
mentales» que conducen al cambio de actitud tras 
un proceso de pmuarilin. SegiTin el modelo de pro- 
babilidad de elaboraci6n esto podría identifrcarse 
con la llamada ruta perifbrim, puesto que no se 
analiza con profundidad el mensaje persuasivo, ni 
sus argumentos, implicaciones o consecuencias, 
sino que mhs bien se trata de dejarse llevar por una 
serie de características secundarias al mensaje. 
Existen numerosos heunsticos, que se mencionaron 
brevemente con anterioridad. Vamos a dedicarle un 
poco más de atenciOn al hemístico de los senti- 
mientos, mostrando climo éstos pueden influir en 
la persuasión de una manera diferente a la explica- . 
da un poco más arriba. 

A veces, Iris objetos dc actitud despiertan sen- 
timientos reales en las personas, y por tanto sería 
ldgico pensar e n  su capacidad para evocar actitu- 
des acordes con ellns. Pero los smrlmientos tam- 
bi6n pueden desempeñar otro papel en la persua- 
sidn, sirviendo como señales heurísticas. Nos 
estamos reiiriendo a los propios sentimientos que 
tienen los receptores de la informacián, y que exis- 
ten de forma totalmente independiente del objeto de 
actitud. De esva manera, e5 prohable que a los 
miembros dc la audiencia les agrade aquella que 
evdúan cuando se sienten bien, y no les agrade lo 
que evafiian cuando se encuentran en un estado de 
Anho negativo. Por ejemplo, si alguien está pa- 
sando por un buen momento, en el que se siente; 
realmente a gusto, esti tranquilo, alegre y conten- 

Q Fdicimm Pirámide 
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to, y le preguntan acerca de su actitud hacia algo 
relativamente irrelevante, probablemente va u adup- 
tar una actitud positiva hacia ello. Lo contrario ocu- 
rriria en el caso de que su estado emwional fuese 
negativo, en el que adoptaría una actitud negativa. 
Resulta obvio seiialar que, en ocasiones, las deci- 
siones tomadas de esta manera puede que no sean 
muy acertadas. 

Sinclair y Mark (1992) l l e v m  a cabo un es- 
tudio en  el quc se intentaba convencer telefbnica- 
mente a estudiantes sobre la necesidad de realizar 
exámenes globafes p r d  obtener el título de licen- 
ciado. A algunos de los estudiantes se les llamo en 
días soleados (presuponiéndoles mejor humor), 
mientras que a otros se leri Itarn(i en días nublados 
(presuponiendoles peor humor). Los resultados 
mnsfraron que, independientemente de que los ar- 
gumentos fuesen más o menos convincentes, 10s 
quc fueron encuestados en días soleados estaban 
rnAs dispuestos a apoyar la propuesta que quienes 
fueron encuestados en días nublados. 

Las invcsiigaciones han mostrado que las per- 
sonas que estfin de buen humor están menos dis- 
puesm que oms a procesar sistemáticamente los 
contenidos de los mensajes persuasivos, lo cual 
hace más p b a b t e  el uso de hedsticns, como eI 
de experto (se produce mayor persuasión cuando el 
mensaje es emitido por un comunieador prestigio- 
so, experto en la materia), o la heurística de la atrac- 
ción. Así, una persona feliz tiene más posibilidades 
de ser persuadida por un cornunicador experto o 
atractivo, o ante un mensaje aparentemente cienti- 
ficn. Una persona de huen humor también tiene me- 
nos posibilidades de dctatar argumentos débiles o 
suposiciones falsas. 

Pero ¿por qué ocurre todo esto'?, ;,por qué el 
bienestar, la felicidad, o e1 bucn humor conducen a 
un ptwesamiento superfjcial? Cuundo las personas 
se sienten bien, es frecuente quc deseen que nada 
interfiera con su bienestar, ni tan siquiera el es- 
fuerzo quc se ha de redizar para analizar cuidado- 
samente un mcnsaje. Inclusa pude que no vean la 
necesidad de procesar cuidadosamente el mensaje: 
su bienestar les hace sentir que todo lo que hacen 
funciona correctamente. Además, cuando las per- 
sonas se sienteli bien les es difícil concentrarse. Por 

ella, algunos investigadores sugieren que el 
nestar, la felicidad o el buen humor reducen e! p 
cesamiento sistemático y profundo, porque la m 
te está ocupada en otros pensamientos. Conviene= 
olvidar que utilizar nucstro estado de ánimo c m r  
indicador para la respuesta ante un mensaje pz- 
suasivo se da cuando estamos en un procesamk+ 
to superficial o periferica, pero que su poder d e  
parece al realiza un procesamiento más prof-4 
y crítico de los argumentos quc nos ofrecen para 5- 
tentar persuadimos. 

43. El miedo como recurso persuasivo 

El miedo es la emoción negativa que más se m& 
liza como recursa para persuadir. Por ejemplo. m 
política, cuando se amenwa con los males que a 
friria al país en el caso dc que el partido rival g m  
las elecciones (pkrdida del prestigio internacionL 
bajada de las pensiones, aumento del paro, etc.1~ 
También muchas campañas de ssdud pública u& 
zan tacticas para inducir temor con la intenci6n & 
disminuir o eliminar ciertas conductas arriesga& 
como los anuncios antidrogas, o las campañas ck 
prevenciáln del sida. Aunque el efecto de estas cam- 
pañas es incierto, al menos la duda permanece: ir 
puede awstar a las personas para que acepten nr 
mensaje persuasivo? Hay estudios que han intenm 
do comprobar esto, comparando las reacciones ante 
los mensajes que producian diferentes p d t m  de ari- 
siedad. El miedo ha jugado un papel importante er 
algunas campañas d e  k T ~ c o  de la Direcci6n Gene- 
ral de TrAfico española, que fueron capaces de p m  
ducir una reacci6n emocional más fuerk que anun- 
cios neutros o sensuales con los que se compararon. 
en una investigación realizada para conocer Ior 
efectos de la campaña de 1992 (Tejero y Ch6lit 
1995). En general, cuanto mayor sea el miedo evo- 
cado, mayor es la capacidad persuasiva del mena- 
je, siempre y cuando se tcngan en cuenta los si- 
guientcs a5pectos: a) mostrar las consmenciai 
temidas (por ejemplo, la invalidez tras un acciden- 
te de tráfico); h)  mostrar la manera de evitar esa' 
consecuencias (el uso del casen), y C)  que la per- 
sona a quien va dirigida el rnensajc se crea cap31 



Actitudes / 11 1 

Iir llevar a cabci las ;icciones necesarias para evitar 
e consecuencias, como ya se apuntaba en la 
='a de la acciOn planificada (Ajzen, 1990) al in- 
~ & c i t  el control p e ~ i b i h  de La cotducra en la 
~ k i 6 n  entre actitud y conducta. Este punto es qrr i- 
ZE CI mgs i mportante, ya que si una persona no se 
--re capaz de dejar de fumar, por ejemplo, mos- 
d e  i m d g e n ~  de pulmones cancerosos, dientes 
-S o hehés minlísculos en una incubadora, pue- 
x provocar cl efecto contrario, dando lugar a una 
%inuci&n de la persuasión. Esto se debe a que si 
2 siente incapaz de escapar de la situación temida, 
d e  reaccionar negándola, evitándola, ignorin- 
d a  o contradicidndola. 

En este campo, uno de los primeros estudios 
&izado fue el de Janis y Fesbach ( 19531, en el que 
m grupo dc estudiantes recibieron advertencias 
d i c a s  personaEizadas acerca dc los peligros que - 
-m'an si tenfan una mala higiene dental. A algu- 
m de ellos se les decfa que el mal estado bucal 
-wrduc ía a infecciones secundarias, enfermedades 
a n o  la parálisis artritic~b lesiones renales o ce- 
-ra total. Este mensaje provmb intenso miedo, 
9 poco cambio de actitudes. Sin embargo, los 
m s a j e s  e n  los que modecadamcnte se inducía 
aiedo fueron m&c eficaces. Pero esto no significa 
que el miedo sea un m a  de persuasibn ineficnx. 
Fíovland. Janis y Kelley (1953) argumentaron que 
d nivel de miedo influye sobre la motivaci6n y la 
habilidad para procesar un mensaje (factores clave 
a la hora de optar pw la ruta p~r[f tr ica  o la ruta 
cmtral), y esto, a su vez, influye en el cambia de 
actitud. VeAmosIo mis detenidamente: 

a) Amiedad y rnntivación. Hovland y sus 
colaburadores argumentaron que un  recur- 
so emocional negativo es persuasivo s61u 
cuando la amenaza despierta suficiente 
pero no demasiado miedo (o ansiedad). Si 
no se da nhgun grado de ansiedad, el mcn- 
sa,jc puede resultar irrelevante y ser igno- 
rado. Pero si existe la cantidad apropiada 
de ansiedad, ¡as personas prestarán aten- 
cidn con la esperanza de que el suceso pro- 
vocador de la ansiedad pueda ser elimina- 
do. Ademis, otra condición que d e k  darse 

es que quienes reciben el mensaje deben 
estar convencidos de que se producirán las 
consecuencias negativas, y que les sucede- 
r&n R ellos. Por el contrario, los mensajes 
que provocan dcrnasiado miedo espantan a 
la audiencia. Las personas pueden sentirse 
abrumadas o bloqueadas, de foma que 
pueden responder con la evitación defemi- 
va, negando, desestimando, conWiciendo 
o ignor~ndo el mensaje amenazadorf Para 
que na se llegue a este límite, el mensaje 
debe contener infmacíón clara de cómo 
actuar para evitar el peligro y eliminar así 
la ansiedad. 

b3 Ansiedad y habilidad. Cuanio más intenso 
es el miedo, m& dificil es concentrarse en 
el contenido del rnens~je y poder evaluar- 
lo. IDe hecho, niveles muy altos de estrés 
anulan el rendimiento en tareas cagnitivas 
complejas, como el procesamiento siste- 
mático a profundo de la informacirin (coma 
se requiere en la ruta centrtil}. Jepson y 
Chai ken ( 1 990) encontraron que lii atenci6n 
con que se procesa un mensaje depende de 
en  qué medida se terne su contenido. Los 
participantes eran estucliantes de universi- 
dad que informaban acerca de diferentes nl- 
veles de miedo d cáncer. El mensaje que se 
les daba, en el que se les recomendaba ha- 
cerse controles regukes, contenía diversos 
errores de razonamiento. Quienes eran muy 
temerosos anle el cáncer mostrarun signos 
de procesamiento superficial (ruta penjdri- 
ca), detectando menos errores, recordando 
menos y respondiendo can p a  elabora- 
cidn del contenido del mensaje (aun cuan- 
do no hubo conductas de evitación del men- 
sqie), que quienes rnosmban menos miedo, 
pues R ~ o s  lo hicieron mejor y procesaron el 
mensaje cuidadosamente. Por tanto, si un 
determinado mens;yje o estímuIo persuasivo 
cst6 cargado de tanto miedo que nos provo- 
cu una elevada ansiedad, ésta dará lugar a 
que utilicemos la ruta periférica (dado que 
no podemos paramos a pensar, pues el mie- 
do hace que tengamos las habilidades cog  

Q Wiciunw l'irbmidc 
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nitivas mermadas) y, por tanto, los efectos 
de la persuasión serán menos duraderos que 
si hubiéramos utilizado la otra ruta. 

Podemos concluir que el miedo funciona, pero 
sólo en la dosis correcta y en lii cornbinuciijn co- 
rrecta Tiene que ser motivador, pero sin debilitar 
a bloquear. Xene efectos positivos s61o si la con- 
secuencia de la amenaza es creible, y si el cambio 
recomendado es posible de alcanzar y produce ali- 
vio en el receptor del mcnsajc. En rcatidad, tanto 
bs emociones positivas comu las negativas pueden 
incremenm o interferir la persuasihn, dependien- 
do de la situaci6n. 

5. ACTITUDES Y CONDUCTAS 
DE SALUD: PREVENCIÓN DEL SIDA 

Uno de los mudelos más utilizados para prede- 
cir y explicar conductas de salud y de riesgo es la 
koria de la acci6n razonada de Fishbein y Ajzen. 
La premisa de la teon'a, como ya comentamos. es 
que las personas toman decisiones que afectan a su 
conducta bashndose en consideracjones racionales 
que se derivan de la información de la que dispo- 
nen. La conducta está determinada por la inten- 
cE6n conductual y ésta, a su vez, esta influida por 
las actitudes y por la norma subjetiva. Sheppard, 
Hemivick y Wdeshaw (19M) realizartin una amplia 
revisi611 de las investigaciones en Ias que se ha apli- 
cado la teoráa de la acci6n razonada. En ellas se es- 
tudiaron conductas ta~ diferentes como fumar ma- 
nhuana en la- próximas cuatro semanas, comer en 
un restaurante de comida rápida, usar pldoras, con- 
dones o diafcdgmas para el control de la natalidad, 
beber alcohol en el instituto, perder peso en los ph- 
xirnos dos meses, abortar, fumar cigarrillos, tomar 
vitaminas, comer sólo productos que no engordan, 
y un largo etckterd (incluidas conductas que no es- 
tán relacionadas c m  la salud). En el trabajo de 
Sheppard y colaboradores se incluyen 87 cstudios 
diferentes, en los que participaron unas 12.000 per- 
sonas en total, encontrando una elevada correlaciún 
media entre conducta y norma subje~ivu por una 
parte (0,661, y conducta e intenci6n de conducta por 

otra (0,531. Páez, I g h  y Valdaseda (19941. a 
una revisibn de investigaciones sobre c o n d m  
de prevencion de riesgo ante el sida, aflrman - 
el modelo de la accición razonada explica enm 
30-40 por 100 de la varianza de la intencibn de nrit 

del preservativo, y entre el 25-35 gor 100 de la 
rianza de la conducta del uso real del cond61~ 

Pero la teoria de la acción ra~onada esta iimk 
tada a conductas sobre las que las personas tic- 
un alto grado de control. Aunque la teorla e x p l ? ~  
una parte importante de la varianza de algunas cm+ 
ductas e intenciones de conductus de prevencik 
falla cuando intenta explicar aquellos factores q z  
facilitan o inhiben la ejccuci6n de conductas s o h  
las que Ias personas tienen s61o un control parciL. 
Asi, la práctica de sexo seguro y otras conductas& 
reduccidn de riesgo del sida pueden incluirse m 
esta última categoría, puesto que, a menudo, K+ 

quieren la colübursición de ntras personas (la p a n  
ja sexual), asi como tener los conocimientos y b 
bilidades necesarios, sin los cuales llevar a c a h  gE 
conducta es dificil o irnposi ble. 

Siguiendo este razonamiento, Ajzea (19E- 
1991 $ ampli6 el modelo de la accion razonada paw 
poder explicar más satisfactoriamente algunas c m  
ductas sobre las que las personas no tienen un can- 
trol voluntario cumpleto, como puede ser  e1 caso & 
las conductas sexuales. Como ya se explicó al p+ 
cipio del capftulo, Ajzen inñrodujo una nueva +* 
riable, a la que denomino ~oatstilpercibidb, dan& 
lugar a la teoría de la acción planificada (TAP). E 
control percibido se refiere a la percepcibn de lor 
obstiiculas internos (falta de habilidades, de c o n  
petencias) y externos o situacionales @oca accesi- 
bilidad, falta de colaboración por partc de otros). ! 
ser6 mayor cuantos mAs recursos y opurtunidade 
y mcnos obsticulos perciba el individuo para rea- 
lizar la conducta. Es decir, si dispone de informa- 
ci6n sobre preservativos, sabe dónde comprarlos >- 
c6mo usarlos, y puede convencer a su pareja acer- 
ca dc su utilizaciún, considerara que tiene control 
sobre las condnctas de prevencion sexual del sida 
mediante el uso del preservativo. Si, además, las ac- 
titudcs y normas subjetivas son favorables, es muy 
pmbable, según este modelo, que lleve a cabo esa 
conductas de prevención. 

Micioncs RrBmiii: 
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m muchas teorías psicosociales que se 
im a las conductas de salud y, concreta- 
nmmz a !a prevención del sida y de okac ETS (en- 
*-. - de transmisión sexual) fornentandu el 
IW 41 preservativo. Casi todas estas teorías coin- 
x e ~ ,  la propuesta de que la inknciún de uso del 
-ativo (por ejemplo, atengo intención de usar 
lm , M n  la pr6x i ma vez que mantenga relaciones 
&a con una nueva pareja») cs el predictor más 

- a r e  e inmediato del uso real del cwdún. Sin 
T. no hay muchas revisiones sistemáticas 
I de qué vasi~bleu predicen estas intenciones. 

-.:--m y TayTor (1 999) realizaron un estudio me- 
m ' m c o  en el que intentaron identificar las va- 

que mejor predecian la motivación (intcn- 
-m. de1 uso del preservativo. Utilizaron datos de 
5 studios diferentes, realizados entre 1981 y 
' -- en los que las principales variables predicto- 

d i z a d a s  fueron Iau siguientes: 

PosesiSn de informacibn: existSa una rela- 
ción directa entre el conocimiento acerca 
del sida (la amenaza que supone y chmo se 
puede prevenir) y la intencihn de usar pre- 
servativo. 
Variables consideradas por el modelo de cre- 
encias de safud (MCS) (Becker y cols., 
1977). Este modelo identifica una serie de 
prerrequisitos psicol6gicos para quc se den 
los compwtarnientos preventivos. Lsls creen- 
c i a ~  sm'an los predictores m á s  importan- 
tes de los comportamientos de satud. La in- 
tenci6n de uso del condon en la prevencidn 
del sida estaría determinada por dos tipos de 
creencias: aquellas relacionadas con la ame- 
naza de la enfermedad y las vinculadas con 
la puesta en práctica de la conducta pre- 
ventiva, Las primeras combinan percepcio- 
nes de vulnerabilidad a la infecciOn y creen- 
cias acerca de la gravedad de la X&Ón. 
Cuanto m b  cree una pcrsona que está en 
riesgo de ser infectada, y cuanto más cree 
que luti consccuencias sriciales y de salud 
son graves, mayor es b probabilidad de au- 
mentar su intencit'in de uso del condón. Las 
creencias acerca de llcvar a cabo la con- 

ducta preventiva hacen referencia a los be- 
neficios y a 10s obsthciculos que surgen cuan- 
do se utiliza el preservativo. De acuerdo con 
el MCS, cuantos más beneficios se perciban 
y mcnos costes, mayor será la probabilidad 
de usar el condón. 

- Variables incluidas en la tevríu de le accih 
mzortada (TAR). Como ya hemos visto más 
detenidamente, esta teoría propone que las 
intenciones esthn detemiin~das por las ac- 
iiludes hacia el uso del condón (e1 juicio por 
sitivo o negativo de la persona acerca de Ile- 
var a cabo la conducta en cuestión), que a 
su vez son definidas como la suma de 10s 
productos de las creencias acerca de las 
consecuencias de llevar a cabo la conducta 
(por ejemplo, ssi uso preservativo, reduzco 
el riesgo de padecer sidan, *<si uso preser- 
vaiivo, disfrutad menos de mis relaciones 
sexuales» ...S por la evaluaci(in que el indi- 
viduo hace de esas conrecuencias (es 16gi- 
cm que la primera creencia conductual sea 
evaluada positivamente por la mayarfa de 
las personas y Ea segunda negativamente). 
Como puede verse, estas actitudes hacia el 
uso del condón están parcialmente determi- 
nadas por las creencias acerca de los bcnc- 
ficios y obsticulos de! uso del preservativo, 
dos componentes ya mencionados en el m+ 
de10 de creencias de salud. El segundo de- 
terminante de las inknciones de cornpor- 
tamientn es la raornee slrbjetiva, definida 
como la suma de los productos de las creen- 
cias de la persona acerca de lo que o m s  sig- 
nificaevos (padres, pareja, amigos, etc.) 
pjcnsan que debería hacer (pw ejemplo, 
«mis padres aproMdn que yo u tili~ara prc- 
servativo>),  mi pareja lo desaprobaría». ..), 
multiplicado por el grado en que la persona 
quiere acomodarse a las expectativas de los 
dernifs (por ejemplo, una persona puede ha- 
cer caso omiso de lo que piensen sus padres 
y tener en mucha consi deracion lo que pien- 
su su pareja). No obstante, esta concepción 
de la normu subjetiva se refiere sólo a un 
aspecto: seguir una noma para obtener la 



aprubacibn social (lo cuat estA relacionado 
con la presiíin social). Sin embargo, los de- 
más también pueden ejercer influencia so- 
bre nosotros de otra manera, mediante las 
normas sociales d~scriprivas. Esta es, lo 
que los otros significativos piensen y hagan 
con su propia vida, en relación con cl tema 
bajo consideración, también va a influir en 
nosotros. Dado que el uso del condón re- 
quiere de la colaboración de la pareja se- 
xual, parece probable que el punto dc vista 
de esta persona sea de particular importan- 
cia a la hora de tomar una decisiiin sobre el 
uso del condón. De hecho, en muchos estu- 
dios tratan esta variable separadamente de 
la norma suL?jetiva. En definiiiva, cuando 
hablamos de norma subjetivrt en el casa del 
uso del preservativo nos estamos rehiendo 
a tres variables diferentes: las normas des- 
criptivas, las normas subjetivas (como pre- 
sión social) y las normas de la pareja. 

- Variables señaladas por la teoría de accihn 
planwcah (TAP). Como ya se expuso, las 
creencias de la persona acerca de si es ca- 
paz o no de realizar una conducta d e m i -  
nada, o sea, el control percibido de la con- 
ducta (por ejemplo, *estoy segum de que 
seré capaz de usar un condón la ppóxima vez 
que mantenga una relaci6n sexual con al- 
guien nuevos). 

- R naecederttes personales y He p r . ~ o m ¡ i ~ :  
COITIC) las variables de personalidad, el gé- 
nero, la edad, y d nCmm de pareja5 se- 
xuales que ha tenido. 

Los resultados más importantes del estudio me- 
taanaiitico de Sheeran y Taylor (1999) son los si- 
guientes: 

- Los antecedentes. las variables de persona- 
lidad y la?, variables del MCS generalmen- 
te tuvieron poca rclaci6n con 1as intencio- 
nes de uso deI condón. Lo que más destaca 
es que las mujere.s estaban ligeramente más 
predispuestas a usar cl condOn que los va- 
rones; mientras que en la edad se observa- 

ba una pequeña correlaci6n negativa ir& 
cando intenciones m8s fuertes entre la p 
te joven que entre los mEis mayores. Ew 
podria ser interesante a la hora de i n t m  
nir en campaflas dc uso del condón, qw 
principales clestinutiuios deberían ser 3- 
hombres y no precisamente jovencitos, 
El conocimiento acerca del sjda c o r r e l b  
n6 débilmente con la intencjdn de  usa^ P 
prescrvativo. Se ha sugerido que el conm- 
miento puede ser una candicirin n e c e m  
pero insuficiente a la hora de motivar c 
cambio de la conducta de salud. Pdha  a@- 
carse este mismo argumento en aquellas s- 
tuaciones en las que luna prsona. a pesar& 
que conoce todos los problemas que C- 

el tabaco, no deja de fumar (recuérdese i~ 
renría de la diwnancicl cugniriva). Por m 
to, a la hora de hacer una intervenciún, k z  
dekna  centrarse en variables tales comn 
las actitudes y las normas subjetivas. qnr 
parecen explicar mejor Ea discrepancia e i  
he el conocimiento y las intenciones c o ~  
ductuales. 
Respecto a las variables especificadas en h 
TAR, las memcias acerca de Ios beneficim 
y los costes de usar el preservativo tambik 
tienen una modesta asociación con lac in- 
tenciones de uso del condón. Sin embargo. 
cuando se analizan conjuntamente las varia- 
bles que se refieren tanto a beneficios rela- 
cionados con la efectividad del pmervativcl 
como con los beneficios psicoE6gicos (sen- 
h e  segum, a salvo), aumenta !a intensidad 
de esta &ación. que es mejor predictorc 
de ias intenciones de uso. Esto sugiere qw 
estas creencias san medidas indirectas de lz 
actitudes. Sin embargo, los resultados mues 
m sorprendentemente, que las creencia. 
sobre las consecuencias y las actitudes c e  
rrelacionan modestamente. Esto sugiere qut 
las creencias sobre los costes y beneficios ! 
las actitudes no sm aquivdmies, como en 
principio se había pensado. Una posible ex- 
plicación dc csto es que las crecncias unicr+ 
mente se tefreren a1 componente cognitivri dc 



la actitud, mientras que las actitudes inclu- 
yen, además del componente cagnitivo, el 
afectivo. Las evidencias sugieren que las per- 
sona distinguen claramente entre las cogni- 
ciones y afectos en sus actitudes hacia los 
condoncs. Esto podría ser de gran relevancia 
en intervenciones que intenten promover ac- 
titudes positivas hacia los condones, ya que 
parece que las intervenciones basadas en las 
experiencias direcwq que promueven afectos 
p i t i v o s  van a ser más efectivas que 1 a cw 
municación persuasiva que intentc alterar 
únicamente las creencias acerca de las con- 
secuencias del uso del ccondljn (lo mgnitivo). 

- IguaI que ocurría con las ecliludes, la nor- 
ma subjetiva descD ta en 1 a TA R tambidn re- 
cibe un fuerte apoyo. Las percepciones de 
la presión social de otros significativos para 
usar el oondSn eran predictwes altamente 
fiables de Iüs intenciones de comporta- 
miento (0,42). Otros componentes de la in- 
fluencia social también han rccibido apoyo, 
como par ejemplo las normas descripfivas 
quc se refieren a [as actitudes y al compor- 
~arniento de otros significativos respecto al 
uso del condón, que tienen una correlacihn 
media-fuerte con el uso del preservativo 
(0,37). Estos hallazgos indican que las mr- 
mas descriptivas (lo que otros hacen) son 
una importante influencia social en las de- 
cisiones relacionadas con el uso del condhn, 
par lo que Sheeran y Taylor sugieren que se- 
da U ~ 1  ampliar la TAR y la TAP incluyen- 
do esta nueva variable. 

- El mayor efecto obtenido en este cstudio es 
cl que se refiere a la noma de la pareja se- 
xual (0,501, Ya que el condlin requiere la co- 
laboración de una pareja sexual, y por ello 
es caractaizado comti una decisión diádica, 
las actitudes de la parcja sexual hacia e[ uso 
del condón son particularmente influyentes. 
A partir de aqui se podría sugcrir que las in- 
tervenciones que se realicen para fomentar 
el uso del cond6n traten tarnhikn cuestiones 
de habilidades de negociaci6n y de comu- 
nicación de pareja. 

- Respecto a la vuriable introducida en la TAP 
(el mml percibido de Ia conducta), la co- 
rrelación que se da entre esta variable y las 
intenciones dc usar condones es positiva de 
magnitud media (0,35); sumando estos re- 
sultados a los hallados en otros estudios, los 
autores sugieren que esta variable es un prc- 
dictar útil de la inlencihn de uso dcl condhn. 
También compararon la validez predictiva 
de la ZAR y la TA P, dado que la percepción 
de contrnl sobre la conducta es la variable 
crítica quc Ias diferencia, constatando que la 
TAP reslliza mayms prediccianes de inten- 
ción de comportamiento que la TAR. 

Para concluir, este metaanilisis, junto con otros 
que ya mencionamos en cl apurtado 1 ,  proveen apo- 
yo ssiiiciente para decir que la teoría de la acción 
razonada y la leoríu de la acción planificada son dos 
potentes modelas a la hora de predecir las inten- 
ciones de conducta y las conductas relacionadas 
con la salud, y mds concretamente, sobre el uso de1 
condón como método de prevención del sida. 

6. COMENTAR10 FINAL 

En este capítuki hemos expuesto en primer lu- 
g i r  algunas de las principales apraciones realiza- 
das en el estudio de las actitudes, como cu6I es su 
naturaleza, sus funciones, qué relación existe entre 
nuestras actitudes y nuestras conductas, cómo po- 
demos cambiar la actitudes de [a gente mediante un 
mensaje persuasivo y c6m0, en ocasiunes, nuestras 
actitudes cambian despuds de haber realizado de- 
terminadas conductas, Esta aprnximacidn general la 
hemos intentado apIicar al caso concreto de la re- 
ducción del prejuicio, uno de los graves probIemas 
que caracteriza a la mayoría de las sociedades hu- 
manas, centrandonos en la denominada cihipdtesis 
del contacto» (según la cual el contacto entre gm- 
pos que previamente se ignoraban llevaría a un ma- 
yor conocimiento del otro grupo, a un cambio en 
las actitudes hacia ellos y a una reducción de pre- 
juicio), en las condiciones que hacen el contacto 
efectivo y en c6mo se puede reducir el prejuicio y 
la discriminacicin en el ámbito escolar. Alej5ncionos 
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de los planteamientos más tradicionales, según los 
cuales el cambio de actitudes tendn'a lugar cuando 
una persona atiende un mensaje, lo analiza y com- 
prende, y lo acepta u rechaza, hemos prestado es- 
pecial atención a aquelios casos en lus que somos 
cnnvencidos sin darnos cuenta de ello, esto es, sin 
analizar ni comprender necesariamente el mensaje. 
Por ultimo, hemos analizado c6mo e1 eszaidio de las 

actitudes puede contribuir a mejorar la salud &h 
personas, concretamente. previniendo el con* 
del VIH. Nuestro principal propósito con este = 
pítulo ha sido moshar cómo uno de 10s temas 
rentemente miis tebricos y abstractos, como las x- 
titudes, tiene importantes aportaciones que m i k  
si queremos, como psicdlogos. contribuir a Wr- 
rar el bienestar de las monas .  
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Ester y Winett ( 1982) rnoslramn que la conducta 
de modelado de la consewaci6n de la enew'a es 
m¿s impactante que presentar sCiIo In infomüición. 
Asonsan y 0'Leu-y (1982-83) hicieron una peque- 
ña dernostraci6n en un campus univmitatio en el 
que las duchas eran comunes. Introdujeron una M+ 

ñal en Ias duchas de los chicos aconsejando que Cor- 
taran el agua mientras se enjabonaban, con lo que 
consiguieron una obediencia del Ir) por 100 com- 
parado con !as duchas en las que no se hacia taI re- 
comendaci6n, Cuando 1 os investigadores utilizaban 
un modelo que realizaba la conducta recomendada 
cada vez que entraba un chico en las duchas, la h e -  
diencia se elev6 al 49 por 100, y si eran dos los mo- 
deios que realizaban, la' conducta se consiguió una 
obediencia de 67 por 100. Por ultimo, conviene se- 
ñalar la importancia de la presi6n social como fuen- 
tc dc influencia social también en e1 caso dc la con- 
ducta de ahorro de energía o del cuidado del entorno. 
Meeker ( 1  997), comparando distintas ireas de des- 
canso y restaurantes, observ6 que la conducta de ti- 
rar hasuras al suela dependía de la distancia a la que 
se encuentren los contenedores, pero también de la 
presencia de otras personas en el lugar. 

4. APLICACIÓM DE LOS PROCESOS 
DE INFLUENCIA SOCIAL AL ÁMBITO 
JUR~DICO: EL JURADO 

Los juicios cm jurado tienen una larga tradicion, 
situAndose sus origenes aldedor del año 1200 an- 
tes de Cristo. Des& entonces y hasta nuestros día5 
la institución del jurado ha adoptado dilerentes hr- 
mas y prodimientos llegando a consolidarse en di- 
ícrentcs países mientras que desaparec'a en otros. 
Aunque al hablar de este procedimiento judicial de- 
bemos remontanios a Grecia y a Roma, en la ac- 
tualidad los máximos exponentes de esta institución 
son Estados Unidos e Inglatem En esze ÚILirno país, 
cl jurado se remonta al sigl n xn, durante el reinado 
de Enrique 11, cuando se elaboró 1 a Carta Magna en 
la que se otorgaba gran relevancia al juzado, con- 
virtiendolo en una garantla de libertad individual y 
traspasando la soberanía del rey al pueblo en lo que 
a la adminjstraciiin de justicia se refiere. Muy pos- 

tetimente, la institucihn del jurado fue Ile- a 
Estados Unidos y algo más tarde a Francia, 
diendose después por muchos países, aunque m m 
críticas y controversia%. 

En España, el funcionamiento del jurado k 
suspendido por un decreto del presidente de la JmL 
ta de Defensa Nacional en sepriembre de 1936 a-% 
bia estado en vigor desde 1820) y se re inWujc l5  
nuestro sistema jurídico m la restauMcih ck 3 
democracia. Con la institución del jurado se pe- 
tendía fortalecer la participación democrática ?I 
puh,  aunque desde que fue aprobada en 1985 nn 
Ley del Jurado hasta que entr6 en vigor en m- 
viembre de 1995 transcurri6 mucho tiempo, y s z  
dilatación temporal es, cwanto menos, indicativa 3- 

la gran cantidad de polémicas que rodean al t- 
en cuestión. 

El jurado fue concebido como un factor de&% 
vo en la evolución del proceso penal moderno y -p 
rantia de los derechos de los imputados (quiW- 
le así poder al rey como ocum'a en dpucas rrvc 
remotas}, aunque hoy dia se cuente con un poder-* 
dicial independiente en la mayoría dc los paises. L 
función de1 jurado se configura en la ley, nos refs 
nmos ahora a Espafia, como derecho y como d e k  
La Canstituci6n Española en su articulo 125 recc~ 
noce la participiicibn popular en la administra& 
de justicia dando acceso a los ciudadanos a las fum 
ciones públicas en condiciones de igualdad. Cor- 
cretamente, la Ley del Jurado espaiíola permite a 1 6  
ciudadanos participar en los asuntos que se estipo- 
la, en dicha ley y que se recogen en e1 art. 1." CE 
capítulo 1, donde se establece que es competen& 
de1 tribunal del jurado juzgar los delitos coma 's 
vida humana, contra los funcionarios públicos en c. 
ejercicio de sus cargas, contra el honor, de omisik 
del deber de socorro, contra la libertad y coma e: 
mcdio ambiente. 

4.1. El jurado: aspectos estnichirales 
y procedimentales 

Antes de pasar a a n a w  con más detenimien- 
Ito las cuestiones relativas a los procesos de iw 
fluencia social que son los que nos ocupan en esre 



-10, creemos conveniente familiarizar al lector 
m los aspectos mús generales del funcionamien- 
a JEl jurado, sobre todo en lo que a España se re- 
-. Fundamentalmente podernos a i h a r  que 
r=n dos modelos de jurado. El primero, el clh- 
-anglosajón, suele ccinstzw de un tribunal d~ he- 
wmrnpuesto por jurados legos y que tienen como 
ñdidad la de emitir un veredicto, y de un tribu- 

de derecho, compuesto por jueces profesiona- 
es que se encarga de dictar la sentencia. En Espa- 
5 enemos este tipo de jurado, denominado jura& 
m. El segundo modelo de jurado, el escabina& 
t wiuo (francá5 y alemftn), esta compuesto por una 

de personas legas y una minoría de jueces 
mfesionales. Este jurado tiene encomendada la 
%ción de emitir un veredicto y dictar sentencia de 
%a conjunta. 

Hecha la nn terior aclaraci6n, hemvs de decir 
mr una de las principales críticas que ha rodeado 
+ fa institución del jurado ha sido su propia com- 
AciGn, esesto es, la pericia o cualidad que debían 
= las personas que iban ü fonnar parte de un j u- 
d o  y a las que en general se ha tendido a consi- 
k a r  como f lenas de pasiones y de prejuicios. Tan- 
r-en Estados Unidos como en Francia los primeros 
-tos de elevar la competencia del jurado pasa- 
xu por excluir a determinados grupos (pw ejem- 
50. en Estados Unidos se excluían a mujeres, sir- 
4-ates y negros}, así como la dc exigir ciertos 
~ u i s i t o s  (edad, idioma, residencia, etc.), En Fran- 
r=lsdlo podían formar parte del jurado ciudiidanos 
k clase privilegiada. Si bien hoy dia estas limita- 
-es han dejado de existir, al menos de manera 
mifiesta,  la dixriminaci6n critegoriat de hecho si- 
=- siendo una realidad. No podcmos obviar e1 he- 
:% cierto de que hay determinadas categorías so- 
:des que estiin subrepresentadas en todas las 
Heras sociales y por tanto tambidn en el jurado, 
- generalmente estg compuesto, en Estados Uni- 
:S, por hombres de raza blanca y de clase media, 
?edentes de mnas suburbanas o rurales. En Es- 
5% los requisitos para formar parte del jurado 
~ n :  ser español mayor de edad, encontrarse en ple- 
m ejercicio de sus derechos golífícos, sabcr leer y 
sxibir, ser vecino -al tiempo de Ea designación- 
& cualquiera de los municipios de la provincia en 

que d delito se hubiere cometido y no estar afec- 
tado por discapacidnd ñsica o psiquica que impida 
el desempeño de la función de jurado (art. 8.", sec- 
ción 2: dcl capítulo II de IU Ley del Jurado). Si bien 
las exclusiones manifiestas no se mantienen en la 
actualidad (salvo las incluidas por ley), existen de- 
terminadas fórmulas legales que pueden hacer que 
el proceso de seleccibn del j u d o  dé como resul- 
tado su homogeneización. La exclusión de deter- 
minados miembros del jurado seIeccionado origi- 
nalmcnte puede hacerse mediante el procediniienio 
de recusaciún cawuL, de manera que tanto el abo- 
gado como el fiscal o acusación particular pueden 
convencer al juez de la conveniencia de desestimar 
la presencia de cualquier rniembm del jurado que 
resulte poco apropiado para el caso que se ha de 
juzgar. Ademis de este tipo de recusacihn, existe 
también la recusacivn permtoria o arbitraria, lo 
cual permite excluir a un determinado nlímero de 
personas sin causa aparente. El número de recusa- 
cioaes suele variar en funci6n de las jurisdicciones 
que son las que en ultimo caso tienen la potestad 
de decidir. En España ambas partes en derecho 
{acusacicin y defensa) p d e n  realizar tres recusa- 
ci6n sin alegación de motivos. El uso de este derc- 
cho que ofrece la ley puede contribuir a crear jura- 
dos «apropiadas», con las consecuencias que esto 
puede teeer sobre el veredicto. 

1. Características individnaIes 

El proceso de selecci6n de los jurados ha sus- 
citado la cuestibn acerca de si determinadas creen- 
cias y actitudes pudieran influir en los juicios que 
emitan los jurados, alterando asl su veredicto, y 
bajo qué condiciones es más probable que esta in- 
fluencia afecte a sus decisiones. La investigación 
llevada a cabo sobre la toma de decisi6n de los ju- 
rados parece mostrar una relación débil enm las ca- 
racteristicas de los jurados y sus veredictos (Hans 
y Vidmar, 1982). Sin embargo, una d e  las caracte- 
rísticas que mayor influencia parecen ejercer en el 
veredicto es la ideología, lo cual ha sido amplia- 
mente mostrado medianlte juicios simulados. AcI 
por ejemplo, el autoritarismo se ha relacionado con 
un incremento en las condenas y peticiones de pena 

e Ediciones Pirámide 
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de muerte (Bray y Nobel, 19871, date que ha sido 
cumhorado mediante un meta-análisis (Narby, Cu- 
tler y Moran, 1993). La identidad é t~ icu  también 
puede influir en las decisiones cuando se trata de 
casos en los que dicha identidad es unt cuestión sa- 
liente (recuérdese el famoso acaso de Rdney 
King», en el que unos policlas Yancos apalearon a 
un ciudadano negro en Los Angeles) (Dovidio, 
Sini&, Donnella y Gaertner, 1997). No obstante, no 
siempre los jurados intentan heneficis cn sus ve- 
redictos a los miembms de su propio grupo. Asl par 
cjemplo, en Estados Unidos se ha encontrado que 
a veces los ciudadanos bIanws quieren mostrar con 
sus decisiones que no son racistas (Somiirers y Ells- 
woth, 2000). La pregunta que debemos, hacernos a 
continuaci6n es si realrncnte ciertas actitudes y 
creencias pueden influir en la decision de los ju- 
rados, iren qué condiciones ejercen una mayor 
inlluencia? Sabernos que las actitudes predicen me- 
jor las conductas cuando hay un nivel de especifi- 
cidad, esto es, las personas que mantengan actitu- 
des favcrrahtes hacia la pena de muerte tcnderán a 
emitir veredictos en esta dimx56n (en las países 
donde existe esta pena), sobre todo cuando estén 
juzgando delitos contra la vida (homicidios, asesi - 
natos). La investigaci6n tarnbíkn ha r n m M  que 
las actitudes y eskreotipcls influirán en las decisia- 
ncs de Ios jurados, sobre todo cuando la evidencia 
que se muestre durante el proceso oral sea ambigua, 
cuando el caso a juzgar sea de gran complejidad 
o cuando haya premurii de tiempo y deba lomiirse 
una decisihn en un corto espacio de tiempo (Gor- 
don, 1993; Uplan y MiIler, 1978). 

2. Homogeneidad del jurada 

Otro de los resultados mis sólidos de la inves- 
tigación llevada a acabo sobrc la toma de decisihn 
del jurado es el que hace referencia a !a humoge- 
neidcad del grupo. La mayoría de los estudios su- 
gieren que un jurado homogéneo disminuye la pro- 
babilidad de que los puntos de vista dc miembros 
de categíirias sociales minoritarias sean debida- 
mente expresados y escuchados. Tales omisiones 
pueden verse exacerbadas por las propias reglas de 
delikaci6n, una importante variable de procedi- 

miento que afecta al veredicto final. Una de 
reglas procedimentales es, por ejemplo, la tmrnmr- 
midad; la mayoria de los tribunales de Esrack '--m- 
dos requimn el crit&o dc unanimidad. 
existen cxcepciones (por ejemplo, en Oregón rr 5- 

gen ai menos 10 de los 12 miembros que 
nen el jurado püra emitir un veredicto con* 
rio, a no ser que sea un caso de pena de m-. 
En España, el jurado está compuesto p nuely 
sonas, de las cuales se necesita una mayoria de ,T- 
co para un veredicto de inocencia y siete p m  m 
veredicto de culpabilidad, Las votaciones son - 
minales y no se permite la abstención. Como 9 
puede observar, las reglas de decisión tienen un ss- 
go a favor del imputado (in dubiu pro reo), siaiza 
esta una de las maxirnas de la justicia. 

3. La rcda de decisión 

¿Afecta .al veredicto final cl tipo de regla 
rada? En cl caso de tratarse de una regla de 
yariaw, es evidente que se reduce el tiempo de &+ 
cusibn y hay una mayor tendencia a que no 
escuchadas Eas opiniones minoritarias. Cosa b i a  
distinta es cuando se requiere la unanimidad, qr 
fuerza a debatir y deliberar intentando convencer z 
1s min~rías disidentes. La complejidad de la + 
ter~ccioncs mayoríahinoria ha quedado de m- 
nifiesto en pel fculas Iamosas como Doce hombm 
sin píedud o Coaccirin a un jurado, en las que e: 
proceso de deliberaciún sC dilata en cl tiempo por- 
que surge una rnino'a que se opone a la opinidn & 
la mtiysria y con su planteamiento hace que a l p  
nos de los que habían tomado una decisi6n pre\i~ 
se replanteen sil postura püra integrar la informa- 
ción aportada por la minoría, de manera que al fi- 
ral la minoría logra invertir el veredictn inicial. Sin 
embargo, hay suficiente evidencia empírica que in- 
dica que la probabilidad de condena no es aprecia- 
blemente alterada por e1 requerimiento de unani- 
midad. Muchos estudios experimentales sugieren 
poca, cuando no ninguna, diferencia en la propor- 
ciiin de candenas como resultado de utilizar Ia re- 
gla de unanimidad frente a una regla de mayoda de 
213, por ejemplo. Sin embargo, sí se ha encontrado 
un incremento en el nSimero de juicios nulos cuan- 
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& se requiere la unanimidad (Davis, Kerr, AAtkin, 
--ek y Meek, 1975; Nemeth 1977). Por ejemplo, 
'-&!ven y Zeisel (1966) encontraron que en aque- 
!S jurisdicciones que requieren la unanimidad ha- 
72 un 5,6 por 100 de juicios nulos (por incapaci- 
=?iE de llegar a un acuerdo), mientras que en las 
-y%dicciones en las que se alcanzaba el veredicto 
,za una regla de quórum o rnayoria esk ponen tu- 
? h e  de2 3,l por 100. Lo que la iovestigacidn ha 
mmrado es que tras la primera ronda de votacio- 
-E Ea postura que adopta la mayoría suele ejercer 
ma importante influencia en el veredicto final, es 
&ir, que la decisión adoptada por la mayoría sue- 
-r servir comn referencia para el veredicto final. El 
A e r i o  de unanimidad no 6610 no suele producir 
m b i o s  en el resultado final, sino que ademilu in- 
m e n t a  la probabilidad de que haya juicios nulos. 

La evidencia que sugiere que la mayoria gana 
~5 amplísima. Kalven y Zeisel ( 1  9661, recogiendo 
:a resuirados de las primeras rondas de vohción 
ralos jurados, encontraron que cuando 7 de los 12 
 OS estaban a favor de la culpabilidad (lo cual 
Ggnificaba que 5 estaban a favor de la inocencia), 
3 decisibn mayoritaria d t  <cculpabiIidad>> fue el 
d i c t o  final en el 8 6 p r  100de Ios c a w .  Cuan- 
& 7 de los 12 votos favorecían la no cuIpabilidad, 
3 decision mayoritaria de «no culpable» fue el ve- 
d i c t o  final en el 91 por 100 de los casos. Tales 
::-allazgos están corroborados por un amplio traba- 
;m experimental que dernueswa que i ndependien- 
-mente de la regla de decisión adoptada pmece 
existir una regla de decisiBn normativa de modo 
que si 2/3 partes de los individuos estan de acuer- 
La, éste ser6 el vesedicto final con una altísima pm- 
b b i  lidad. 

Pese a esta tendencia, la justicia pretende sub- 
sanar en la medida de lo posible aquellos sesgos 
que pudiaan acontecer fundamentalmente cuando 
la mayoría de la que hablamos esti integrada par 
miembros de una determinada categorfa social (por 
ejemplo, personas de raza blanca, hombres, defen- 
=res de una determinada ideología polirica, etc.) o 
cuando La mayorid reciba, de alguna manera, q r e -  
sionesm sociales para decidir en determinada di- 
mci6n. Tales efectos, en caso de darse, podrían 
aosionar la confianza de la ciudadanía en la justi- 

cia y en los vcscdictos emitidos, Valga como ejem- 
plo lo ocurrido en el juicio celebrado en el País Vas- 
co contra Mikel Otegi, que fue absuelto en 1995 p- 
un jurado popuIar. Mikel Otegi era miembro de un 
grupo vinculado a Jarrai (izquierda abertzale) que 
acudi6 la noche anterior a los hechos a un concierto 
organizado por dicho grupo. A la mañana siguien- 
te mantuvo una discusihn con un ertzaina de pai- 
sano en un bar donde se encontraba desayunando 
y le agredió. Poco después, al llegar U su casa -un 
caserío de Itxasondo (Guipúzcoa)-, se pre~entb 
allf un coche con dos miembros de la policía autó- 
noma vasca. Creyó que iban a detenerle, cogió su 
escopeta y disparó contra ellos. El jurado, com- 
puesto por mho mujeres y un hombre emitid un ve- 
mdicto según el cual aMikeEel Otegi ha sido decla- 
rado no culpable de los delitos de asesinato cn 
concurso con atentado por no ser en absoluto due- 
ño de sus actos en el momento de cometer 10s he- 
chus». EI dirigente abertzale Karmelo Landa res- 
patd6 al joven radical y enrnxch los hechos dentro 
del «clima de tensiún que se vive en Euskal He- 
rrlam. El veredicto fue dado a conocer por un agen- 
te judicial, ya que los miembros del tribunal pidie- 
ron que la lectura del mismo se hiciera a puma 
cerrada. sin Fa presencia de los familiares de ningu- 
na de las dos partes y estando presentes solo el j uex, 
el abngado defensor, el fiscal y Otc@, También pi- 
dieron que se destruyeran las actos y documenzos 
donde figuraran sus nombres. Es mis, los jurados 
solicitaron que en la sala ni siquiera hubiera agen- 
tes de la policía autónoma vasca. Los abogados y 
el fiscal no facilitaron los datos de la votacidn del 
jurado, si bien la ley establece que para absolver si 
un inculpado tiene que haber como mínimo cincu 
de los nueve votos emitidos. Tanto la acusacihn 
como el Ministerio Fi mi (este Ultimo pedid 55 años 
de ckcel por los delitos de «asesinutor> y ~atentadri 
contra agentes de la autoridad») recurrienin al Tri- 
bund Superior de Justicia y el fiscal pidiól que se 
repitiera el juicio en Madrid. El TSJ anulO el juicio 
anterior y Otegi huyó en julio de 1997. L a  presun- 
cihn de quc el jurado no lom6 su decisión de ma- 
nera Totalmente libre puede verse respaldada por los 
hechos que acabamos & comentar, usi como por el 
alto n6meru de excusas presentadas por los cmdi- 



datos a formar parte del jurada -1 9 de las 36 per- 
sonas elegidas por sorteo presentaron alegaciones. 

4. Composici6n de1 jurado 

En Francia, ademas de la regla de.decisi6n (se 
requiere X votos de 12 para un veredicto de culpa- 
bilidad) una variable importante es la composición 
del jurado, que suele estar compuestu por 3 jueces 
profesionales y 9 jurados legos, que además de 
emitir el veredicto dictan la sentencia. Este tipo de 
jurado (mixto o cscabinado) surge corno respues- 
ta a la creencia de que los jurados puros son por sí 
mismos o demasiado indulgentes o demasi, d o se- 
veros (Stafani y culs. 1980). Por ejemplo, los es- 
tudios muestran que los jurados (iegos o purtis) son 
percibidos como muy indulgentes en crímenes pa- 
sionales y muy punitivos en delitos contra la pro- 
piedad. Por este motivo, la reforma de 1941 (en 
Francia) pemitíii tanto a jueces como a jurados le- 
gos deliberar juntos. El efecto de esta reforma fue, 
sin embargo, la elevacián del número de condenas, 
ya que si el número de absoluciones era sipmxi- 
madarnente del 25 por 100 antes de la reforma de 
194 1 ,  en el p'odo entre 194 1 y 195 1 descendie- 
ron nl 8-13 por 100. A esto hay que añadir el dato 
encontradu en Estados Unidos scgxln el cual exis- 
te un alto índice de acuerdo entre jueces y jurados 
y, cuando no se da tul acuerdo, le que aparecen son 
veredictos que favorecen a los imputados (garan- 
tia de presuncir'in de inocencia). Como indicaron 
los estudios dc Kalven y ZeiseF (1966), jueces y 
Jurados solian estar de acuerdo en el 78 por 100 
de los casos. Del 22 por 100 restante, el jurado era 
más indulgente en un 19 por 100 y los jueces lo 
eran en el 3 pnr 100 (Stafani, Levasseur y BouIuc, 
1980), Una vez más es difícil argumentar si una 
reduccihn en la pmprción de absoluciones es me- 
jor o peor forma de hacer justicia, dado que no po- 
demos saber cuál hubiese sido el veredicto co- 
rrecto. Sin entra a juzgar aqud a h m  si son mejores 
o peores los jueces o los jurados para tomar este 
tipo de decisiones, o si jueces o jurados son más 
vulnerables a posibles tipos de influencia, lo ver- 
daderamente importante es saber cuál es el carni- 
no que nos lleva a conseguir la verdad. La combi- 

nación de jueces y jurados legos se ha plantea& 
como una buena opcidn según algunos esp- 
tas (porque al evitar la homogeneidad del grupo sr 
impide el pensamiento grupa1 que puede I lmz  a 
tomar decisiones m$s arriesgadas y menos basa& 
en Ia evidencia), pem sin duda presenta d i ferees  
de cstatus, lo cual supone un desequilibrio m r 
proceso de influencia (las personas de mayor e+ 
&tus -jueces- cs probable que acaben i e  
niendo su opini6n por su pericia, por su i n f o m  
ción o por su legitimidad). No obstante, tamk* 
existe estu diferencia de estatus en los tribunales % 
justicia. dado que pese a estar constituidos por@- 
ces profesionales, sólo uno de ellos ostenta el - 
go de presidente y el resto son asistentes. Hay e s  
tudios muy interesantes que demuestran 
aunque no existe una relacibn entre el estatus y e-+ 
tar en posesión de la verdad, sin embargo, el e s  
tus tiende a prevalecer a la hora de adoptar una p 
tura o tomar una decisidn mcdhte  un proceso dr 
infl rrencia sodal. Dc fomii parecida opera la tm 
yuh:  la genle tiende u adoptar la opinión de la m+ 
yo&, sea correcta o no (Asch, 1956). 

Podemos decir, pues, que mediante las variabk 
de tipo estructural (composición del jurado) y p 
cedimenral (regla de decisihn), se podría consepir 
que los puntos de vista de las minorías pudieran szr 
expresados y mantenidos. Exponer a un grupo a b 
opinihn de una minoría es importante por dos 
xones: 1) porque previene el pensamiento (gnipd ! 
cunvergente que es tipico de grupos que no esth 
expuestos a una minoría disidente y que suelen E- 
ner una ilusiún de unanimidad que asCWa la cr ía  
ca, y 2) porque la minoría disidente, independien- 
temente de que este o no en lo cierto, aumenta la 
calidad del proceso de deliberación y de Ia decisió~ 
adoptada. En numerosos cstudios en los que se hm 
utilizado tareas cuya solucion puede determina 
de forma precisa, se ha encontrado que la exposi- 
ción a una rninofid con puntos de vista  diferente^ 
aumenta la calidad del pensamiento y lsi exactitud 
de los juicios que se emiten. Y lo mis importanre. 
esos beneficios aumentan cuando la posici6n de la 
minoría es incorrecta, esto es, incrementa el pen- 
sirmiento divergente obligando a los demias a con- 
siderar múltiples perspectivas. Quienes se exprren 



a m a  minoria disidente desean mas información y 
3 m e d a n  mejor (Nemeth, 1995), y ademks sue- 
a estar más interesados en las posibles versiones 
wi caso que juzgan y requieren mas información 
m tornar una decisiún (Nemeth y Rogem, 1996). 
S . n o  ya se ha indicado en la primera parte dc este 
q 'nilo,  la innnvación es Ia forma de influencia 
llnr tienen los grupos minoritarios, quienes pucden 
mTmir sobre la mayoría siempre que logren crear en 
t Ia  un conflicto. Su éxito dependerá sobre todo de 
'2 consistencia que mantengan cn su postura. De 
d o  que una minm'a consistente (acucrclo entre 
% miembros de la minona y persistencia tempo- 
2 en ese acuerdo) tendera a romper con la norma 
-te y generar6 incertidumbre en la maywja. 
&más de convertirse en el centro de atención. La 
m!-oría tiene que acercarse a la posición minori- 

si quiere restaurar la estabilidad social, el 
snerdo y la coherencia cognitiva. 

5 APLICACIÓN DE LA INFLUENCIA 
SOCIAL A LA REDUCCI~N 
DEL CONSUMO DE TABACO 

En este apartado trataremos de analizar breve- 
el estado actual de la conducta de fumu para 

-a continuación a evaluar algunas de las apro- 
rrmacianes que desde una óptica preventiva se han 
Fevado a cabo. Acabaremos analizando las dificul- 
M e s  con las que se han encontrado tales propues- 
z j  a la luz de la investigación sobre los procesos 
fe influencia social. 

l .  Estado actual del problema 

Desde un punto de vista tanto teórica crimo 
páctico el consumo de tabaco puede ser conside- 
d o  como uno de los principales desalios de la con- 
131cta humana. Desde mediados de lii década de 
1950 las autoridades sanitariuti comenzaron a in- 
Somar sobre el dafio que la conducta de fumar cau- 
a b a  sobre la salud, y desde cntonces las principa- 
?2s campañas dc prevencion no han cesado en su 
intento de convencer a los ciudadanos de la conve- 

niencia de dejar este hábito. Sin embargo, el con- 
sumo de tabaco ha aumentado en España en los ú1- 
timos cinco afios: mientras que en  3 997 un 33,l por 
100 de los españoles reconocía fumar de forma dia- 
ria, en el año 2001 esta proporción se elevó hasta 
el 34,4 por 100 segdn datos de la Encuesta Nacio- 
nal de Salud. Este incrementu se produjo sobre todo 
entre en la población femenina fumadora, que ha 
pasado del 22,9 por 100 que fumaba en 11487 al 27,2 
por 100 quc lo hacen en la actualidad, mientras que 
en la población masculina ha habido un descenso 
sensible del 55,l por 100 al 42,l por 100 en ese 
mismo periodo. 

Las práacipaIes armas que se han utilizado para 
rcducir el consumo de tabaco han sido las econii- 
micas (aumentar el precio del tabaco), legislativas 
(prohibir su consumo en ámbitos pCb2icos ccrrnrid 
caso de Irliinda, donde desde mwm de 20W queda 
prohibido fumar en tndos Iw lugares públicos), in- 
formalivas (campañas sobre los riesgos y peligros) 
y la investigsicihn conducente a analizar los posibles 
factores sociales y psicol6giws relacionidos con 
dicha conducta. Sin embargo, como acabamos de 
comentar, los resultados no son muy halagiieños, 
En España, 56.000 personas mueren cada año por 
enfermedades relacionadas con el tabaco, lo que 
equivale a más de 1.000 personas a la semana; el 
tabaco causa una de cada cuatro muertes en  lm va- 
rones, siendo la principal causa el cáncer de pul- 
m6n; entre las mujeres los ptriuicios son por aho- 
ra menores, dado que se han incorporado más iarde 
a este hábito, pero es previsible que aumenten en  
los pr6xímos años. 

Muchas campañas informativas y de sensibili- 
zaci6n para reducir el consumo de tabaco se han ha- 
sado en ios planteamientos clásicos estudiudos en 
mensajes persuasivos. De una partc se ha tendido a 
utilizw mensajes racionales en los que se exponen 
y argumentan los peligros de fumar. De otra parte 
se ha echado mano de los mensajes emocicindes y, 
más Concretamente, de las llamadas al miedo. Tam- 
bién ha sido habitual recurrir a la utilización de la5 
variables CI 6siccis consideradas como importantes 
para que un mensaje persuasivo sea influyente, 
como la uti lixaciíin de fuentes atractivas y creíbles. 
Sin embargo, aunque posiblemente necesarias, las 
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campañas informativa5 y persuasivas no se han 
mostrado totalmente eficaces para la consecución 
de sus prriprisitos, por lo que ovas líneas de inter- 
venci6n procedentes del marco de la influencia so- 
cial han empezado a ser exploradas. 

5.2. Análisis de los efectos 
de las campañas de prevención 
del consumo de tabaco desde 
la influencia social 

Una de las más recientes perspectivas que se 
han utili~ado en las estrategias encaminadas a pre- 
venir el tabaquismo parte de la consideración del 
consumo de tabaco como una conducta que aine- 
naxa a la identidad social de los fumadores, crean- 
do así un grupo estigmatizado. Así, mientras que el 
mantenimiento de determinadas actitudes sal a- 
mente refleja la posición que un individuo tiene ses- 
pecto al objclo de actitud (por ejemplo, llevar pues- 
to e1 casco cuando conduce una motocicleta), otras 
actitudes defmen la identidad de las personas, de- 
teminanda sir p p o  social o definiendo aspectos 
importantes de su autoconcepto @or ejempIu, tener 
una determinada ideología, estar a favor de los ma- 
crirnonios homosexua~es, elc.). La conducta de fu- 
mar es una de estas úItirnas. 

1. Amenam a la identidad 

La iniciación en el consumo del tabaco para Iii 
mayoría de las personas no es un hecho vacío de 
sign&cado, sino que está normalmente motivada 
por la necesidad de ser considerado como un adul- 
to, obtener reconocimiento mial o ser aceptado por 
el pup. Es un hecho contrastable que los fuma- 
dores hoy día se sienten fuertemente identificados 
con su gmpo (Echebam'a, Femindez y G)nAlez, 
1994). Por este motivo, cuando nos planteamos in- 
tervenir sobre este tipo de conductas no pdernos 
abordarlo como un mero cambio de conductas o ac- 
titudes, sino, en gran medida, como un cambio de 
identidad. 

La identidad de la? personas puede afectar a sus 
conductas de dos formas principalmente: 

1 .  La gente necesita actuar de acuerdo con 
autoconcepto y reali~ar conductas con si^- 
tentes con aquellos aspectos relevantes p~ 
su identidad (Heider, 1958). Steele (l98Ft 
ha subrayada la dificultad que existe 
cambiar lar cogniciones en las que se b a r  
nuestro autoconcepto. BasAndose en h 
teoría de la disonancia cognitiva, Steelc 
piensa que algunas formas de disonancia 
pueden amenazar la intcadad del autp 
concepto haciendo que la persona se sien- 
ta estúpida, inmoral o desarrolle cualquiu 
titrri tipo de visilin negativa de si misma. S i  
en esas circunstancias las personas tienea 
Iu oportunidad de rcalzar su autoimagen 
entonces no les preocupari que exista in- 
consistencia cogniliva, De esta manera, h 
necesidad de tiutoafirmaci61-1 parece supe- 
rar ii la necesidad de consistencia. Cuando 
Festinger formu16 la teoría de la disanao- 
cia cognitivti en los años 1950 era mucho 
mhs probable que cualquier fumador redu- 
jera la disonancia genersldsl par los prime- 
ros descubrimientos acerca de los efectos 
perjudiciales que e1 t u b ~ c u  tenla sobre Ia 
salud, .bien cambiando el hábito, bien ca 
cionalizando y disminuyendo la importan- 
cia de los elementos disonantes (la con- 
ducta de fumar y la creencia de que kta 
perjudica a la salud). Sin embargo, Steek 
(1988) indica que en la actualidad para un 
fumador -estadounidense sobre todo. 
pero occidental en general- estas estrate- 
g i a ~  serfan de poca utilidad. La evidencia 
de que fumar produce efectns indeseables 
pan la salud ec~incuestionable y la des* 
prohacibn social hacia los hmadores re- 
sulta abrumadora. Sin embargo, mucha 
gente con tinba fumando y probablemente 
esto ocurre debido a que desarrollan cim- 
tos mecanismos psicológicos adaptativos 
que no estaban contemplados en la teoria 
de la disonancia mgnitiva Hoy día, el prin- 
cipal problema que tienen los fumadores 
occidentales no es el provocado por la p 
pia inconsistencia (fumar, hábito pejudi- 



cial), sino por la amenaza que la inconsis- 
tencia supone para la propia integridad del 
yo, es decir, percibirse a uno mismo como 
una persond sin control o poco valiosa. En 
cons~cuencia, la persona no necesita redu- 
cir la inconsistencja, sino la amenaza para 
su identidad que b s h  le produce, lo cual po- 
dría lograrlo, por ejemplo, afiliándose a la 
lucha por una huena causa, dedicándole 
mas tiempu a sus hijos o por cualquier otro 
medio que le permita a f m a r  que 61 o ella 
es una persona valiosa. 
Según la temía de la identidad social (Taj- 
fe1 y Tbrner, 1986), las personas estamos 
motivadas tanlo para mantener una identi- 
dad social particular y las conducta? rela- 
cionadas con ella, corno para cambiar. En 
este sentido, en la medida en que uno se 
identifique a sí mismo corno miembro de 
una categork m i a l  (fumador) incremen- 
tará la tendencia a comportme de acuerdo 
a w pertenencia grupa1 (fumar). Según esta 
teoria, cuanto más se identifique una per- 
sona con los fumadorcs, más tenderá a ac- 
tuar COMO uno de ellos y menos dispuesto 
estad a dejar de fumar. 

Si redmente la identidad es una d a b l e  tan im- 
m n t e ,  ipodrba predecir r e h n f e  la iatencidn 
& dejar d~@mur  :' Falornir y Invernizzi ( 1 999) lle- 
a m n  a cabo un estudio con una muestra de estu- 
fiantes, todos fumadores, que debían contestar un 
mstionario que contenía aspectos relacionados c m  
3 consumo de tabaco y que incluia medidas sobre 
m ' t r r d e s  ( ~ i q u é  piensas sobre dejar de fu~naf?~) ,  
mma subjerivu («¿cuhtos amigos prefieren que 
&jes de fu marx?»), cuntrol percibido (ai,te sientes 
capaz de dejar de fumar?>>}, identidad como fima- 
abr Ceben qu4 medida te sientes identificado con los 
b a d o r e s ? ~ ) ,  conducla de furnnr (rq,crrEintos ciga- 
m s  fumas al dIa?») y la intmión de dejar de fu- 
mar (<<¿vas a intentar dejar de fumar?»). Un an6li- 
as de regresihn mmtri, que la identidad cumo 
fumador jugaba un papel importantisirno y directo 
m la explicación de la conducta de fumar, así como 
w la intención de dejar de hacerlo, aun cuando el 

efecto de las demas variables hubiera sido contro- 
lado. ¿Qué significa este resultado? Posiblemente 
que, dado que la identidad como fumados juega un 
papel central, es posible que lo que hagan muchas 
campañas anti-tabaco sea amenazar la identidad de 
los fumadores haciéndoles parecer ante el reszo de 
18 sociedad como seres manipulados por la indus- 
tria del tabaco o por sus propias inseguridades y 
dicciones. Siguiendo este razonamiento, una poli- 
tica acertada seria la de tratar de reducir la identi- 
dad de los fumadores (esto es, que no sea tan im- 
portante p a r ~  lu persona ser fumador), de manera 
que la conducta de fumar sea menos significativa y 
pierda parte de su funci6n m i a l  y psicológica, lo 
cual parece ba~tante difícil en el caso de los m& j6- 
venes, entre los que parece tener fundamentalmen- 
te una base funcional (para inuchos de ellos fumar 
es el medio para conseguir amjgos, aceptación, éxi- 
to social, etc.) (Chassin, Prerison y Shcman, 1990). 
Por tanto, si hemos de debilitar la identidad de los 
f u m d o ~ s ,  las campañas no debdan centrarse sólo 
y exctrrsivamente en rnensdjes relativos a las con- 
secuencias del tabaco para la salud, sino que tam- 
bién deben aludir a la identidad social de los fuma- 
dores como grupo; wr ejemplo, descalificando la 
imagen de los fumadores, regulando el consumo de 
tabaco en lugares públicos o mostrando a los no fu- 
madores como verdaderos modelos a imitar (au- 
mentando su legitimidad social). Pero cuando esto 
se ha l i d 0  a la práctica y la identidad de los fu- 
madores se ve amenazada, lo que se ha observado 
es que se activa una motivaci6n defensiva que lle- 
va a los fumadores a tratar de hacer valer sus dere- 
chos, proteger su identidad resistiéndose aún más a 
las cumpiiñas antitabaco y consiguidndose el efec- 
to contrario al deseado. 

2. Motivaci6n defensiva 

L P O ~  qué se activa esta motivación defensiva? 
La TIS asume que la gente no sdlo esíá motivada 
para mantener su identidad social, sino para lograr 
identidad social positiva y esto se logra mediante 
el ensalaamiento del grupo. Dado que la pertenen- 
cia a un grupo de alto es(nws (no fumadores) su- 
ministra identidad social positiva y mayor autoes- 
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tima que pertenecer a un grupo de estiitus inferior, 
los miembros del grupo de bajo estatus estarán mo- 
tivados a restablecer la identidad positiva, bien me- 
diante acciones cognitivas (reectmcturación cogni- 
tiva), bien mediante la acción colectiva (solicitando 
mayor tolerancia a los fumadores) o mediante ac- 
ciones individuales (dejando de fumar para pasa a 
formar pwe del gmpu más valnrado, 10s ex fuma- 
dores), La TIS predice que una mayor identifica- 
ción social con el grupo incremenza la probabilidad 
de poner en marcha estrategias de itnpo colectivo 
(Simon y cols., 1998) y reduce el uso de estrategias 
individuales. Por tanto, en orden a defender su iden- 
tidad personal, las personas podrían  opta^ por de- 
fender su identidad social actual (fumador) mbs que 
por cambiarla. Si esto es así, cualquier accibn que 
sea percibida por los fumadores como una amcna- 
za a su identidad tendrás el efecto contrario, ya que 
tratarán por todos los medios de defender su iden- 
tidad social manteniendo una imagen positiva dc su 
grupo. Pero j q ~ é  aspectos del contexto social cun- 
iribuyen a activar la motivacibn defensiva? 

Uno de ellos sería la saliencia de la categor'a so- 
cial en el contexto social, La reaccih defensiva po- 
&'a ocurrir cuando el contexto acenhk la categori- 
zación de furniidores y no fumadores. En este caso, 
la motivaci6n defensiva está determinada, por un 
lado, por aspectos del contexto social (saliencia fu- 
madores YS. no fumadores), y por otro, por la ame- 
naza a la identidad de los fumadorcs. Un contcxto 
social como el actual que refuerza la ~ategorizuci6n 
en fwmadores y no fumadores aumenta por tanto la 
motivacidn defensiva. La identiiicación y uc los h- 
madores hacen con su grupo parece ser el factor 
principal que subyace a la rcprcscnraci6n dc la con- 
ductu de fumar. Es notorio que la mayorF~ de las 
campañas andtabaco tienden a hacer sdicnte dicha 
cakgorización. 

Salienciu del mensaje 

E[ segundo aspecto que incremenia la motiva- 
ci6n defensiva es la saliencia del mensaje persua- 

sivo que da argumcn tos en ciin tra del consumo ük  
tabaco rehr~ando una imagen negativa de los EE 
madores. Podemos esperar que los fumadores m n  
una fuerte identidad de grupo reaccionarfin a dicliP 
mensaje de munerii más defensiva que los f d r  
rcs con una iden tidad más de%il. Falornir e Tnve* 
( 1  999) confirmaron esta idea mediante un e s M ~  
cxperimental. Entonces,  qué pueden hacer LF 
campafías antitabaco para evitar la motivación &- 
fensivli de tos fumadores'? La respuesta p= 
apuntar .r 11n necesidad de ayudar a los fnmadom m 
tratar con la amenaza a su identidad quc supo= 
los campañas antitabaco. Los fumadores no s61a 6 
ben enfaenme a la amenaza a su identidad, a 
lrrmbién a un contexto de relaciones sociales que a 
cierta medida les impune la aceptaci6n de dich 
amena~a, ya que las campañas suelen utilizar m- 
sajes persuasivm~que pueden rcsul tar coercitivm 
(prohibición expresa de fumar en determinados zr- 
tablecimientos y lugares). Prohablemente la mayii 
ría de los fumadores han interiorizado Ia ame= 
a su identidad y saben peti8cmmente que es nece- 
sario cambiar de conducta: por lo tanto, q k á  e1 ec 
fuerzo debamos dirigirlo a1 diseño de mensajes per- 
suasivos para que tenga ese efecto coercitivo. Hqr 
día la mayoría de las intervenciones para reducir 2 
consumo de tabaco estan basadas, en el hecho de qir 
una fucnte de altu estatus (con credibilidad, com 
un doctor, un experto o una autoridad sanitda)  ge- 
nerarhn mayor dependencia informativa (Kelman. 
1958). Los fumadores atribuirán más credibilidad 
a una fuente de alto estatus, creerán más lo que les 
dicen y ejercerán mayor influencia que si se trm 
de una fuente de bajo estatus. Sin embargo, lo que 
parece ser una ventaja puede converljrse en una 
desventaja, ya que en ocasiones una fuente de alto 
estatus pude suponer una amenaza a los fumado- 
res que tienden a responden con reactanciu (Vatan- 
do de recuperar la libertad amenazada por el men- 
saje coercitivo). La investigación en renctmcia ha 
mostrado claramente que los sentimientos de e r -  
dida de libe&ad resultan un descenso en la intención 
de dejar de fumar (Falomir e I n v e d u i ,  1999). Es- 
tos autores pusieron n prueba la hipótesis de la reac- 
tancia, y los resultados quc encontraron mosimron 
que los expertos habian ejercido influencia s ó l ~  



d o  el mensaje dejaba lihertiid de elecciún a los 
d i p a n t e s .  Los fumadores fucron sensibles a la 
mmaza a su libertiid inducida mediante un men- - no coercitivo, mientras que los no futniidores 
+u sensibles solamente al conlcnido del men- 
e. Adernhs, el mismo pathn de resultados fue en- 
-=do con respecto a la molivacidn de los fu- 
&res de defender su hfihito (por ejemplo, 10s 
+dores mantentan actitudes m6s iavorablcs al 
,=umo de tabaco y expresaban una escasa inten- 
5% de dejar de fumar cuando el mensaje fue for- 
d a d o  en términos coercitivos que cuando éste fue 

lado de manera más opcional). 

loyo social 

Por último, el apoyo social parece ser on im- 
-te concomitante de las actitudes hacia el wn- 
-o de tabaco y se considera como un mexanismo 
É protección de la identidad social de los fuma- 
3_ms. Siendo así las cosas, uno podrZa aperar que 
-5 apoyo social (el acuerdo que percibe de su p- 
m en lo que se retiere al consumo de tabaco) inhi- 
x la influencia sobrc la intencih de dejar de fu- 
zm cuando el mensaje cmrcitive sea fuerte, 
%entras que la ausencia de tal apoyo social podría 
k i i i tar  tal influencia. Los multados obtenidos en 
3 investigacifin llevada a cabo en esta área han 
x t r a d o  que existe una p variedad de motivos 
- pueden estar operado en e1 manxi de la in- 
rl3encia social. Cuando el mensaje persuasivo es 
%e y los fumadores no tienen el apoyo de su gn- 
T. se obsewh tanto cl efecto de la reactancia (re- 
5xci6n del acuerdo con el masaje mtitabaco) 
,Timo Ia intcncidn de dejar de fumar. Por otra px- 
-E los fumadores reaccionaban contra el mensaje 
-uasivo fuerte aunque la dificultad en defender 

su identidad social podía llevarles a incrementar cfi 
Intención de dejar de filmar. Sin embargo, ambos 
efectos desaparecían cuando el mensaje persuasivo 
era fuerte y los fumadores tenían apoyo social. En 
este caso, el apoyo social lleva a los fumadores a 
incrementar su idenzif cación con eI endogmpo y 
así reduce su intenciún de abandonar el p p o .  

6. COMEWARIO FINAL 

Como hemos tratado de recoger a lo Ixgo del 
tema, la influencia swial puede considerarse comu 
uno de los temas cenrrales en psic010gia sucial. De 
hecho, el concepto de influencia esta íntimamente 
unido a lo social. Los seres humanos somos abso- 
lutamente influenciables, lo cual no tiene por que 
ser malo. Influimos y somos objeto de influencia de 
mijltiples formas, directa o indirecta, consciente o 
inconsciente. Influimos m 10% demis con nuestros 
actos, con nuestras palabras, con nueslros gestos c 
inclusa con nuestras omisiones. Hemos recogido, 
sin pretender ser exhaustivos, la Iiteratusa rn8s te6- 
rica y10 académica en relacibn con los procesos da 
influencia social, sefialando hacia donde apunta la 
investignci0n en esta iireu que no deja de crecer, y 
lo hemos hecho con una doble intenci6n: 1 )  para re- 
saltar cuáles son las vdnblcs o caracterfsticas que 
favorecen el proceso de intluencia, y 2) para men- 
cionar algunas áreas (entre las muchas posibles) en 
las que podemos utilizar estos cunocimientos para 
ejercer la influencia. Dc la lectura de este capitulo 
debernos cuanto menos sacar una conclusi6n: in- 
fluir en los demás y ser influidos por ellos parece 
inherente a la naturaleza del ser humano como ser 
social, incluso en quienes se consideran inmunes a 
toda influencia. 

Edwards, J., Tindalc. R. S., Heath, L. y %wvac, E. (Eds.) Butcrii, F. y Mugny, C. (Eds.) (2001). Suciul InJ~ence in 
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que no lo definen. Por ejemplo, el concepto de rren- 
fer mu de sidm contendría num-masas carricleri'ii- 
ticas, unas más definidaras de esta categoría 
(«porta anticuerpos del VIHn) que otras (~faméli- 
cm, apractica conductas sexudes de riesgo*, etc.). 
Para decidir si la  persona X tiene sida Io que ha- 
riamos sería un juicio sobre el parecido o scme- 
j anza entre ella y una represenzaci6n abstracra dc 
lo que para ntisouos es un enfermo de <ida (esta 
representación se dcnomina «prolotipo»: aspecto 
famElico, conductas de riesgo: orienlacihn sexual 
determinada, &c.), c, entre ella y otras personas 
concretas que sabemos que han padccido dicha en- 
ferm edad (denominados «ejemplares»: Frcddy 
Mercury, Rock Hudson ...}. Cuantas m5s cnracte- 
rísticas tenga de esos prototipos o ejemplares, con 
mayos probabjlidad la clasificaremos como enfer- 
ma de sida. 

Una última cancepci611, la de los ccesquemas*, 
cuestiona el exceaho énfasis de la compci6n pro- 
babilista en el juicio de semejanza. Según 10s es- 
quemas, las represcntacianes de los conceptos se 
basan e n  teorias, esto es. no son sAlo una lista de 
c a m c ~ s t i c a s  (con conocimiento sohre su tipici- 
dad), sino que contienen reluciones causales. Así, 
lo que tienen en común 205 miembros de una cate- 
gana no PS sólo SU semejan?a, sino su vincufación 
mediante un conocimienta o teoría subyacente. Pur 
ejemplo, es difícil pensar en una categoría que in- 
cluya a niños, dinero, albumes de fotos y rnascotas, 
a no ser que pensemos en e10 que uno tiene qrie sal- 
var en caso de incendio» (Kunda, 2002). Kunda, 
Miller y Claire CL9W) encontraron que Ias perso- 
nas utilizan el conocimiento causal para combinar 
estereotipos que aparentemente son incompatibles, 
corno alicenciado en Harvardm y «carpintero» o 
«trabajados de la ccinstrucci6n» y «gay». Las des- 
cripciones que quienes participaron en su estudio 
hacdan de tales individuos a menudo inclulun rara- 
namiento causal explícito y la inferencia de atribu- 
tos que no estaban en la descripcidn original, pero 
que le dan sentido a la percepcihn: un trabajador de 
la crinstrucci6n gay es alguien que intenta ocultar 
su verdadera identidad detrás de una ocupación 
masculina; un cqinteru licenciado en Harvard es 
alguien inconformista y poco materialista. 

Las representaciones mentales o conceptos 
th interrelacionados unos con otros. La csmcrri~m 
de esta relaciún m& admitida defiende que f o m  
una jcriirquh, en la que hay conceptos mas e s e  
ficosp restringidos (por ejemplo, rrferrrinista») - 
se incluyen en otros más amplios y abstractos (pr  
e.¡ empl n, umuj em). Nos formaremos eqxctatim 
muy diferentes sobre una persona dependiendo .S 
si la clasificamos en un nivel de abstraccibn 
(mujer) o en un nivel más bajo (por ejemplo, a b  
la, feminista, monja). 

La interconexi6n entre las representacimts 
mentales es la que posibilita que cuando un 
ccpto se activa, uims nódolos a 10s que está nnYir 
tarnbitrn se activen en cicrta medida (dependiers5~~ 
de la fuerza de la conexián). Por ejemplo, G a m  
y McLaughlin (1983) encontmn que los s u j m  
de raza blanca respondían ni& rápidamente a ES 

gos positivos después de recibir la palabra ablz- 
c m  que después de recibir megrw ( s n p u e s t m -  
te porque cn la mente de los participantes E' 

concepto «blumcm> estaba mucho mmás vincula&r 
rasgos positivos que el concepto ernegrom) 

2.1. 'Los estereotipos 

L o s  estereotipos podrían concebirse como ra 
forma especial de qmsentaciones mentales as+ 
ciadas a grupos dc personas o categorias socials. 
Se trata. por tanto, de esmctum cognltivas que 5- 
cluyen nuestro mnoci miento, creencias y exp= 
tivas sohre los grupos sociales y sus miembros (Fa 
milton y Sherman. 1 P94), Ilevado aswiados =r 
muchas ocasirmes sentimientos y emociones 
zio, Jackson, Dunton y Williams, 1 995). La m-* 
ría de los autores consideran los eskmtips c o c ~  
una m e x l a  cnm el conocimiento abstracto de m 
grupo (los sudamericanos son gente tranquila 2 
muy amigable) y ejemplares de ese grupo (mi 1% 
cino es sudamericano, el que vende ropa en Ia ¿t 

lle también 10 es, ctc.). Aunque actualmente la e 
pred6n abierta de bs estereotipos negativos i c k  
distintos grupos raciales o de género cada vez e s  
menos aceptada socialmente, existen algunas fm- 
mas un poco más sutiles de rnanifesratlos que aftr- 
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consideran que el riesgo de que les vuelva a wu-  
rrir In mismo con un segundo hijo cs mucho más 
probable de lo que estadisricamente es. El razona- 
miento de los padres sería algo as? «incluso aun- 
que se nos diga que Iss probabilidades de que w e l -  
va a ocurrir de nuevo son muy peqneñas, el hecho 
de que ya nos haya ocurrido signitica que somos el 
tipo de padres (esto es, una familia representativa) 
a quienes suele ocurrirles este tipo de desgracia. y 
no cualquiera de la población, a quien esto puede 
ocurrirle sóh por crisualidadu. 

Esta ignorancia de las probabilidades previas cs 
uno de los efectos más notorios del heurística de re 
presentatividad. Por ejemplo, a partir del dato, cicr- 
to, de que el 50 por 100 de quienes abusan sexual- 
mente de niños sufrieron abusos cuando ellos eran 
niños, alguna gente puede pensar (Dawes, 1986) 
que el 50 por 100 de quienes sufrieron abusos dc 
pequeños llegarfin a abusar de sus p p i o s  hijos, 
dato que no es correctrn. De la misma manera, un 
periodico israelí afirmaha, a partir del dato (también 
cicrto) de que, en una determinada comunidad, el 
78 por 100 de los nifios con defectos de nacimien- 
to habían nacido en familias consanguíneas, que el 
78 por 100 de los nifios nacidos en familias con- 
sanguíneas tendrían defectos & nacimiento (Shi- 
loh, 1994). En ambos casos se trata de un razona- 
miento erróneo: por cjemplo, en el casa de quienes 
abusan de menores sálo se esth utilizando infor- 
rnaci6n referente a, las personas que de adultos co- 
meten abusos (de tos cuales ta mitad dedaran ha- 
bcrlos sufrido de pequeños), pero no se dispne de 
datos referentes al resto de las personas (probabt e- 
mente muchas) que sufrieron abusos cuando niños 
pero no se convirtieron en adultos abusadores. Para 
comprender el emr del razonamiento piensc en 
este otro caso: si sabemos que el 98 por 100 de los 
niños con sindrome de Down nacidos en Espafia 
son de nacionalidad española, a nadie se le ocurri- 
ría aiaImar que el 98 por 100 de los españules tie- 
nen el síndrome de Down. i Por qué en este caso no 
cometemos el error y cn los antesiares si? Porque 
en Ios dos primeros ejemplos es «muy representa- 
t i v o ~  cometer abuso y haberlo sufrido de pequeño, 
igual que lo es casarse con un familiar y tener p r e  
blemas en la descendencia. En cambio no es re- 

presentlitivo ser españnl y padecer síndrome jt 
Down. Un caso semejante es cuando se c o n h e  
la probabilidad de que se dé un determinado s i r -  
mti suponiendo que se da una enfermedad con & 
probabilidad de que se de la enfermedad dado - 
se ha presentado el síntoma, que constituye uno ce 
los resultados mas s6lidos encontrados en la tm 
de decisiones rnédicíis (Schwartz, 1994). 

En 1986, cl Instituto de Medicina y la Acadenik 
Nacional de Ciencias de Estados Unidos crearon m 
comité cientifico para que elaborara unas pautas 
intervención (no s61o mddicns) que contribuyemr 
a la disminucion del sida. Entre las reconien6:- 
nes sugeridas por el comitd, una, en concreto, 
cito una gran polémica social y fue rechazada pcr 
las instituciones políticas: h m r  campañas para - 
quienes se drogaban por vía parenteral no intc- 
cambiaran jeringuillas. El principal argumento Üz 
los opositores a dichas medidas era el siguiente: &- 
una persona es tan irresponsable como para a&- 
nistrarse a s í  misma heroina, tcómo vamos a m- 
vencerla de que se tome la molestia de ut i lhar-k 
ringuilbs estériles'?>i. Dawes (1 994) considera qm 
este tipo de ramnamiento se ve influido en parte p~ 
el heurísiico de representatividad: quienes hacen e- 
Ies afirmaciones tienen en mente un tipo muy * 
pecifico de drogadicto, como miembro c l m  
exogup, aIguien extrcmo y completamente dif3 
rente y cuya conducta s61o puede ser compm~di& 
en términos de sus carackrís ticas de p a o n d i & i  
Por supuesto, si se piensa que quien se inyecta miL 
gas es  alguien completamente despreocupado p~ 
su salud, ¿,cómo vamos a espera que se c o m p  
meta con cualquier conducta que ayude a manteav 
su salud? Las estadísticas, sin embargo, m u e s m  
que es totalmente habitual que las personas ten,- 
conductas perjudiciales para su calud en un c m p  
a la vez que presentan conductas muy saludables zr 
otro (plr ejemplo, alguien puede beber en e x c m  
a la vcz quc ha dejado radicalmente de fumar; o 2- 
guien puede estar auténlicamente obsesionado p 
el ejercicio físico a la vez que conduce de forma e- 
meraria). 

EI heurfstico de representatividad también der- 
ta a los juicios referidos a uno mismo. Así, S& 
(1 994), estudiando la toma de decisiones que los e- 
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diantes ceali7an al acabar el baThi1leratci acerca de 
e -é universidad jrjn ti estudiar o acerca de quk ca- 
 ora elegirdn; e n c o n 6  que estas decisiones rara 
-T.? seguian lo estabIecida por el modelo nomati- 
i. Un importante peso en la decisión lo tenh el 
M s t i c o  de representatividad: los estudiantes 
x l e n  tener una ideapmtotipica. del cestudinnte de 
m h o ,  de medicina...», asi corno del «estudiante 
3 la universidad X o Y», y lo que suelen hacer es 
-mpararse a si mismos con ese prototipo. Si se 
-msideran muy semejantes, es probable que esa 
+2cci6n tenga una alta posibilidad de ser la elegi- 
ix El problema esta en que &n frecuencia la irna- 

prototipica por ejemplo del aestudiantei de 
- !den que se ha formado un estudiante no se basa 

=L informaci6n muy sólida, sino en unos cuantus 
~ m p l o s  vivos o en imágenes difundidas por los 
d i o s  de comunicación u otms fuentes. 

. Los heutisticos de accesibilidad 
y de simulación 

El heurística de accesibildad o de dispanibili- 
h d  se aplica sobre todo en los juicios de probabi- 
.!dad o de frecuencia. Según Tversky y Kahneman 
1973), un individuo utilizil «el heuristiw de dis- 

~nibi l idad  siempre que estima la frecuencia o pro- 
-3bilidad en función de la facilidad con que ejem- 
?los o awiciaciones vienen a su menten (p. 208). 

S hiloh ( 1 994) suminism diversos ejemplos de 
5 m o  el heurisdco de mctsibilidad influye en los 
juicios de probabilidad realizados en temas rela- 
zionados con la salud. Por ejemplo, los i~dividuos 
que tienen una experiencia personal con una deter- 
minada enfermedad tienden a estimar que su pro- 
babilidad de ocurrencia es mucho mayor que qnie- 
nes no tienen semejante experiencia personal. 

Por otra parte, las personas tendemos a sobre- 
stimar la probabilidad de padecer ciertas enfeme- 
dades (e incluso de morir como consecuencia de 
ellas) que son ecpecidmente llamativas o que aca- 
paran la atenciún de los medins de comunicacidn y 
son, por tanto, accesibles en nuestra memoria, Por 
cjemplo, es faca creer que es más prohable morir en 
Oriente Medio corno consecuencia de un ataque te- 

rrwisa que como consecuencia de un accidente de 
coche, cuando estn segundo es realmente mucho 
mas probable. Consi dere Ias sigui entes preguntas 
sobre la frecuencia de causas de muerte (Lichtens- 
tein, Slovic, Fischhoff, Layman y Csmbs, 1978) 
( e n k  cada par de posibles cansas decida si la cau- 
sa A o B es la m& frecuente): 1 ) A: embaram, abor- 
to y pmo. B: apendicitis; 2) A: todos los acciden- 
tes, B: acciclcnte vascuiar cerebral; 3) A homicidios, 
B: suicidios. Quizá se sorp~nda al conocer que la 
alternativa A es en los tres casos la menas fcecuen- 
te. ¿Por qué, entonces, muchos sujetos de? expen- 
mento de Liehtenskin y colaboradores, y probable 
mente usked'miamo, eligen la alternativa A? Porque 
las causas de muerte que contiene son mucho rnhs 
llamativas y de ahí que sean más disponibles. 

&tos sesgos provocados por el heuristico de ac- 
cesibilidad se han encontrado tambih en los pm- 
fesionales de la medicina de manera que, por ejem- 
plo, quienes están en contactri con una determinada 
patología -porque han leído más revistas especia- 
M a s  sohre ellas (Christensen-Smlunski, Beck, 
Christenuen-Szalanski y Koepsell, 1983)- tienden 
a exagerar su frecuencia de ocurrencia (Schwartz, 
1994). 

Dawes (1994), en m ;unQisis del rechazo que las 
instituciones norteamericanas hicieron de1 pmgra- 
ma de utitizaci6n de jeringvillas estériles entre dro- 
gadictos (y que hemos comentado con anteriori- 
dad), indica cómo el heuristico de accesibilidad 
influyo en esa decisidn, explicando la imagen tre- 
mendamente negativa quc las instituciones tenian 
de las personas drogadictas. Esa imagen se justifi- 
ca porque quienes tsabajan en esas instituciones 
(policías, jueces, etc.), cuando tienen contacto con 
drogadictos suele ser en situaciones de conflicto, 
delito o detencion, en las cuales estas personas es 
frecuente que presenten conductas altamente lla- 
mativiis y c<anormales». Rara vez intemctúan con 
drogadictos que lleven una vida relativamente nor- 
mal y no tengan problemas con la justicia, En con- 
secuencia, sus juicios se basan en la muestra más 
accesible de que disponen. 

MacDonald, Zanna y Fong ( 1995) realizaron 
unos intmsantes estudios que muestran larelaci6n 
entre accesibilidad y consumo de alcohol. Como to- 



das sidbemos, (<si bebes, no conduzcas» es m%s un 
lema muy conocido que una firme realidad. Según 
estos autores, la toma de decisiones acerca de con- 
ducir habiendo bebido deberia tornarse analizando 
las señalas inhibidorm (pw ejemplo, probabilidad 
de un accidente, de una multa) y las fdcilit. CI d oras 
(por ejemplo, ahorrar tiempo y dinero, molcstia de 
buscar un aparcamiento para e[ coche y deapu&s te- 
ner que volver a por él, etc.). Según ellos, la per- 
sona sobria puede atender a ambos tipos de seña- 
les y Ea normal es que encuentre a las inhibidoras 
m& fuertes que a las facilitadoras. Sin embargo, ks 
personas que han bebido sufren una especie de 
irniopía atcohólicm que les hace centrarse en las 
scfiales más salientes en el momento en el que es- 
tán tomando la decisibn, Cuando uno ha bebido, las 
señales que le iimpuIsan a conducir son más salien- 
tes que l is  otras, por lo que la decisidn suele ser Ia 
más arriesgada. 

6.3. Heurfstlco de anclaje y ajuste 

Este heurlstico se basa en el supuesto de que. 
generalmente en condiciones de incertidumbre, Pas 
pcrsonas iniciamos el proceso de juicio adoptando 
un vdor inicial (un ancla) y ajustamos e1 juicio fi- 
nal a ese valor inicial (Tvcrsky y Kahnein~n. 1974). 
Hay dos tipos fundamentaIes de sesgos asociados 
con este procedimiento: la utilizaci6n de anclas que 
no sean adecuadas y la reaii~acion de ajustes insu- 
ficientcs, Por ejemplo, un anda que solemos utili- 
zw las personas con cierta frecuencia somos noso- 
tros mismos, 10 mal da lugar al fen6meno conocido 
coino Jalso consenso o consenso basado en w o  
mismo: pensamos que nuestras características, 
ideas o formas de ver las cosas, son más populares 
de lo que en realidad son. 

Van Schie y Van der Pligt ( 1  9943 pidiemn a 10s 
participantes de su estudio que estimaran la con- 
tribucihn de diversos factores a un prohlema es- 
pm'ficci (por ejemplo, la contribución de varios 
agentes contaminantes a la degradación medioam- 
biental). Según estos iiutores, el ntímero de categn- 
rías suministrado sirvc como valores ancla para 
cada una de las categorías. As{, cuando se propor- 

cionan cincn factorcs, esto parece llevar a- 
mente la asunción de que cada factor m- 
aproximadamente, con el 20 por 100. Esto es 3 m- 
portancia otorgada a cada factor aumentaba - 
to menor era el número de factores considemm 
Van der PIigt, Eiser y Spears (1987) apIicarm e 
heurística al tema de las actitudes hacia la 
nuclear y las energias alternativas. Sus resukm 
mostraron que cuando se suministraba a los s g ~ -  
tos menos alternativas, aumentaba Ia estima* -FF 

la contribución de Ea energiz nucleu ir la p m k -  
cihn de electricidad en el Reino Unido. A- 
cuando se daban pocas alternativas también q r z m  
cia una mayor preferencia por la energía n u c b  + 
incluso Ilegaban a verse alectadas las actitud- 5e 
participante hacia la energ[a nuclear y la coasrrr- 
ción de centrales nucleares. 

Orro ancla utilizado con .cima fsecuencia p&r 
realizar juicios 10 c~nstituyen las expectativas p 
vias. Este hecho fue demostrado, por ejemplo- rr 
el estudio dc Shiloh y Saxe ( 1  989) sobre co- 
gendtico. En su investigación, el mejor predictor x 
la percepción de riesgo de tener defectos de m-- 
miento, después de que las personas habían am 
instruidas por especialistas, fueron las e x p e c t a b  
de riesgo que tenían antes de recibir el consejo. ESE 
predictor fue, desde luego, mucho mejor que la 5- 
formación objetiva suministrada en el consejo. 
expectativas previas puden Influir en la percepciór 
de riesgo de varias maneras. Por ejemplo, la m+-- 
ma probabilidad eobjetiw de riesgo puede ser pr- 
ci bida como aIta para quienes con an tenondad nr 
percibian ninguno, y como baja para quienes e- 
raban una probabilidad de riesgo mayor. 

7. EL EXCESO DE CONFIANZA 
EN LOS PROPIOS JUICIOS 

Un fenómeno que sc ha conslallido en la realli 
zación de inferencias es el que de forma generzf 
suele denominarse «exceso ck confianza», o te- 
dencia a asignar a las propias predicciones r n a p  
 es probabilidades de las reales. Así, Slovic y Fic 
choff (1 933) encontraron C6mu los acontecimientce 
eran mucho mijs ohvios y predecibles cn rekm- 



&va que pot adelantado. Es mbs, la gente suele 
Emnioniir lo que cree que pensaban en el pasado 
xm acomodarlo a los hechos que ya saben que han 
d i d o .  Por ejemplo, en el estudio de BoIt y Brink 
3 Mym, 1995), a los participantes se les pregunt6 
m= predijeran el voto del Senado de los Estados 
-. 
--sidos para la e l x ~ i 6 n  poldmica del presidente del - 
. z3unal Supremo,El58 ppr 10Q dijo que se apro- 
-'a. Después de que este nombramiento fuera 
d m e n t e  aprobado se les valvi6 a preguntar a Ios 
ysmos  sujetos por sus predicciones: el 78 por 100 
i y o n  que ellos habían dicho que sc aprobaría. He- 
.la: Salzstein y Caspe (1992) mostraron que 10s 
d i c o s  aumentaban la confianzn en sus propios 
-ósticos conforme aumentaba la infmacií in 

recibían; el problema esta en que esta infor- 
d o n  era irrelevan te para el diagn0stic0, 

Según Weinstein (1987), el. hecho de que algu- 
personas continiien con la práctica de compor- 

mientos malsanos es debido a La percepción ina- 
ikcuada de los riesgos y a un optimismo irrcalisla. - s o  es, la gente tiende a creerse relativamente in- 
-~zllnerabl~ los males les pasarhn a los demás, pero 
m a ellos mismos. Van der Velde, Van der PIigt y 
Fcmykrras (1994) evaluaron en cuatro grupos dife- 
mires el riesgo subjetivo de contagiarse con el VIH - - o s  mismos y otras personas de su p p o .  Estos 
-rapas fucron personlis con riesgo bajo (población 
-meral), hijo-moderado (heterosexualcs; con rnúl- 
31ec parejas sexuales) y dos grupas de alto riesgo 
~urnosexuales y hetcrosexuaIes que acudían a una 

t_inica de ETS para clientes de prostitución). En lo- 
im los p p s ,  las m o n a s  percibían un mayor 
:=so de coniagiarse con el VIH en los demás que 
3 elhs mismos. Otro resultado con~rastado (Van 
&r Pligc, 196)  es que los j6venes conductores se 
y c i b e n  a s í  mismos con menorcs probabilidades 
2 tener accidentes de coche que los conductores 
myores (incluso los jóvenes creen que tienen me- 
m riesgo que los jóvenes de su edad). Estos se- 
altados estl'in en clara contradiccilin con las esta- 
%ticas, que muestran que los conductores jlivenes, 
5~ciaIrnente varones, son uno de los grupos en el 
+e hay m i s  accidentes de tráfico. 

Según Van der PIigt (1996), se han dado seis ra- 
rones diferentes dc este optimismo irrealista. La 

pfirnesa es el capnrrol percibido {o iluai6n de con- 
trol), esto es, la tendencia a creer que tenemos un 
mayor control de las cosas que dependen de noso- 
tros del que realmente tenemos; por ejemplo, la 
mayoría de los conductores se consideran r<mejo- 
res» conductores que los demás (Reason, Mans- 
tead. Stradling, Baxter y Campbell, 1990). Esta 
creencia es muy comdn, por ejemplo, entre quie- 
nes conducen a velocidad excesiva o bajo los efec- 
tos del alcohol. La segunda es el .cesgo cgocéntri- 
co, producido corno eonswucncia de que las 
personas suelen tener m á s  conocimiento de sus 
propias practicas preventivas que de 121s de los de- 
m i s  (lo cual puede ser una consecuencia del heu- 
rístico de accesibi1idad)i. Relacionado con esto se 
han encontrado interesantes sesgos atributivos, Por 
ejemplo, Baxter, Macrac, Manstead, Strddiing y 
Parker (199Q) encontraron que los conductores 
pensaban que cuando ellos cometían alguna h- 
fracción d e  trafico esti debido a las circunstancias, 
mientras que cuando la misma infracción Irt co- 
rnetian los demás era porque eran eshipidos o agre- 
sivos. Asimismo, Manstead, Parker, Stradling, 
Reuson y Baxter (19921, en una ilustrucibn del fe- 
nomeno de «falso cansensom, encontraron que los 
conductores csiimaron que aquellos errores y vi* 
laciones de las nomas que ellos haclan eran cu 
metidas por un ndmero elevado de conductores (en 
cambio, quienes no cometían esos emres o viola- 
ciones no exageraban esa esiimación). Una terce- 
ra explicación del optimismo malista es que la pro- 
pia experiencia l~ersnnal (de ausencia de los 
males o accidenles) tiende a ser relativamente mis 
viva que la informacidn estadistica. En cuarto lu- 
gar, las personas suelen tener una iwiugen extrema 
(ester~otfpica o pruroh)icu) de quienes sufren de- 
terminadas enfermedades o accidentes (como vi- 
mos u1 hablar del heufistico de representatividad) 
y se consideran a si mismos diferentes de esas per- 
sonas. En quinto lugar estaria la tendencia al mun- 
fenimienlto O incremento de la autoeslima: nos ve- 
mos a nosotros mismos (nuestras acciones, estilo 
de vida, personalidad) mejores de lo que vemos a 
los demás y, por tanto, nos creemos menos sus- 
ceptibles depadeccr males. Por último estarian las 
estmtegircs de afmn5amiereto: en ~ondiciones de 
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estrés o amenwa, la negacidn es una respuesta que 
utilizamos U menudo para protegemos dc la ansie- 
dad y de la preocupacihn. 

Hasta ahora hemos presentado una visiljn del 
ser humano como alguien puramente intelectual, 
que realiza sus juicios basandose en la informacihn 
que tiene a mano, siguiendo una seric de procedi- 
mientos. Es verdad que a veces se equivoca, o no 
sigue lo establecido por los modelos normativos, 
pero estos sesgos o errores serían básicamente ten- 
secuencia de sus limitaciones cognitivas. Esto es lo 
que suele denominarse r<cognición en f í o m  (culd 
cognition). Pero también hay una <<cognici6n en ca- 
liente» (hot cognision), que ocurre cuando nuestros 
procesos mentales se ven influidm o guiados por 
nuestros deseos y sentimienIos. Tanto las motiva- 
ciones corno los afectris pueden influir en qué c m -  
ceptos, creencias y reglas aplicamos en un deter- 
minado juicio, así corno en el m d o  en el quc 
procesamos la irdomiación @or ejemplo, si utili- 
zamos atajos cogaitivos o nos irnpIicmos en raze 
namientos más clabwados y sistemáticos). 

dad en el ser humano para justificar cualquier a 
es bastante elevada, no siempre podemos justifi= 
todo (Kunda, 2002). 

Cuando nuestro razonamiento est5 guiado pcr 
nuestras metas, a veces puede cicurñr lo que se 
man «i Iusiones positivas>) (Taylw y Brown. 1 9S.?. 
Taylor, 199 1): nos vernos a nosobus mismos me-icr 
de lo que somos, exageramos el control qrre crx- 
mos tener sobre los acontecimientos, nuestras ex- 
pectativas son bastante halagüeñas, etc. Esto pu& 
ser kneficioso, porque hcrernenta nuestra mm- 
vacihn y esfuerzo. Pero también puede resultar F- 
judicial cuando nos hace ignorar la realidad (p 
ejemplo, imaginemos lo que puede ocurrir cu- 
la gente ignora amenazas reales tales como la pre- 
habilidad de padecer cáncer si fuma en exceso)- 

En oms ocasiones las personas tenemos la m 
de ser exactos, esto es, de llegar a la mejor soluck% 
posible. En esos casos, las personas soternos i 
vertir mayores e s h e r ~ o s  y nos implicamos en rp 
xonndentos m6s complejos y el~boradus. La &- 
dad del resultado depender& no obstante, de gir 
utilicemos 1st estrategias de razonamiento que vr- 
daderamente son m8s eficaces, no las que n o s o h  
creernos que son mis  eficaces. 

8.2. Afecto y cognlel6n 
1 .  MoWaci6n y cognición 

. Las personas tenemos intereses y deseos y no 
siempre b u ~ o s  el resultado más Iúgico que se 
derive del proceso de pensamiento, sino que en oca- 
siones deseamos llegar a una determinada conclu- 
siiin (por ejemplo, los padres cuando piensan en sus 
hijos. la visiOn de alguien U quien amarnos, ciirno 
percik el militante de un partido a su lider, etc.). 
Nuestras metas hacen que accedamos a creencias 
y a reglas que apoyen las conclusiones que desea- 
mos. También influyen en la cantidad de esfuerzo 
que invertimos en el juicio: cuando nos encontra- 
mos con evidencia que no nos gusta nos esforza- 
remos por refutarla. Pero el que la motivación ses- 
gire nuestros juicios no significa que seamos ciegos 
a la realidad: sólo obtendremos la conclusi6n de- 
seada si podemos justificarla, y aunque la capaci- 

Nuestros juicios tambitn estan influidos yr 
nuestro estado de animo. En general, vernos Fa 
lidad de forma más positiva cuandu estamos al- 
que cuando estamos tristes. Nuestm Animo infl- 
en el juicio porque trae a nuestra mente mara 
que suele ser congruente con ese estado de hirs:, 

Ademis, el estado de ánimo puede m i r  como mz 
fuente de informacibn: para decidir cuánto nos =e 
ta una persona podemos pensar en d m o  nos e- 
mos cuandri estamos con ella. Sin embargo, fi- 
estado de ánimo puede verse influido por m e  
factores (como la música o el tiempo). Si no SF- 

mos conscientes del origen de nuestro estada ir 
Animo, entonces podemos cometer m s ,  PUB- 

dríamos, por ejemplo, atribuir nuestro mal esmm 
de Sinirno a la presencia de cierta persona, m ' 
do quien lo provoca es el tiempo nubIado. El 



Cognición social aplicada / 1 65 

m puede también influir en  la elección de estrate- 
-g&mgnitivas: cuando estamos tristes tendemos a 

estrategias de procesamiento sistemático (nos 
*os más en los argumentos y en las razones), 
m w a s  que Euando estamos felices usamos con 
E% probabilidad el procesamiento heurística (nos 
-os Ilevaf en nuestro razonamiento por seña- 
s e indlcios superficiales) (para una explicación 

detallada de estos dos tipos de procesamiento 
e e1 capitulo 4 sobre actitudes). 
Van der Pligt y Richard (1994) utilizaron el 

-O para influir sobre la toma de decisiones res- 
*o a la conducta sexual segura. Segun su plan- 
-=miento, cuando una persona está pensando man- 
mer relaciones sexuales, una serie de sentimientos 
=hacen salientes en ese momento e influyen en su 
-ion. Si una persona, en cambio, eslá pensm- 
;c sobre las consecuencias que p u d e  tener inante- 
= relaciones sexuales, posiblemente los senti- 
e t o s  salientes sean diferentes. Esta diferencia 

los sentimientos asociados a una detemina- 
~ conducta y los sentimientos asociados a las con- 
amencias de la conducta es crucial en muchos 
=pos (adicciones, seguridad vid, conductas pe- 
- 
msa<, etc.). En su investigación, Richard y cola- 
'kmdores introdujeron una técnica simple para in- 
,-=mentar la conciencia de que mantener relaciones 
m a l e s  sin precaucibn puede acarrear sentimien- 
r?i desagradables. A los participantes en su inves- 
~ ~ c i ó n  se les presentaba una escena en Ia que se 
k r i b í a  una situación realista en la cual se en- 
xatraban a una persona atractiva del otro sexo con 
-+en existía posibilidad de mantener relaciones se- 
:des .  A unos participantes se les pedía que ima- 
&aran que esas relaciones eran mantenidas utili- 
-do preservativo, mientras que otros imaginaban 
p z  las relaciones eran sin protección. AdemAs, a 
%mitad de los participantes se les pedía que ima- 
ginaran cómo se sentirían en tal situación, mientras 
-72 a la otra mitad que imaginaran corno se senti- 
--%n después de dicha situación. Los resultados fun- 
%mentales fueron: a)  las personas que imaginaban 
3 x 0  sin protección indicaban más sentimientos ne- 
zativos (remordimientos, preocupaciones, an sieda- 
2 s )  que quienes imaginaban sexo con protecciíin; 
;Ii esas diferencias fueron más acentuadas cuando 

a los participantes se les pidió que describieran sus 
sentimientos después de la relación, y c)  tras con- 
testar a preguntas acerca de cómo se sentirían des- 
puks de haber tenido relaciones sexuales, los suje- 
tos indicaban una mayor probabilidad de utilizar 
preservativos. 

9. PENSAMIENTOS CONTRARIOS 
A LOS HECHOS 

Gran parte de la investigación sobre el heurís- 
tico de simdacihn se ha dirigido a un tipo particu- 
lar de simulaciones: la facilidad con la que cons- 
truirnos escenarios en los que aparecen resultados 
diferentes a aquellos que en realidad hemos obte- 
nido (este fenbmeno ha recibido el nombre de pen- 
samientos contrurios a los hechos +n ingIés: 
counterfccctucal thinking-) o, dicho de otra mane- 
ra, la facilidad con la que imaginamos que las co- 
sas <<podrían haber sido de otra manera». 

Lurigio, Carro11 y Stalans (1994) han apIicado 
el funcionamiento de estas simulaciones en la es- 
fera judicial, mostrando que los juicios acerca de la 
responsabilidad atribuida a una persona que ha co- 
metido un delito dependen, en parte, de la facilidad 
con que el perceptor piensa que dicha persona po- 
dría haber actuado de otra manera. Cuanto más fá- 
cil resulta imaginar esos caminos akernativos, más 
responsabi t idad se le atribuye, pues el perceptor 
piensa que dado que la persona «podía» haber ac- 
tuado de otra manera, «deberían haberlo hecho. En 
concreto, cuando los perceptores piensan que el in- 
dividuo implicado ha planificado su conducta o se 
ha esforzado en ella, esto les lleva a suponer que &- 
cho individuo tiene control personal sobre su con- 
ducta y que, en consecuencia, podría haber actua- 
do de olra manera. Esto es lo que en términos 
legales se denomina actuar con «premeditación>) y, 
de hecho, constituye un agravante en un juicio. En 
general, como ya mostraron Jones y Davis (1  9651, 
cuando la gente se comporta de una manera atipi- 
ca, violando las expectativas que tienen los per- 
ceptores de ella, es percibida con mayor intencio- 
nalidad, esto es, su conducta es vista como el 
resultado de una elección expresa. La razón está en 
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que la conducta típica esperada es fhcilrnente ac- 
ccsible como escenario alternativo. 

Macrae, Milne y Grifiiths (1993) también han 
aplicado e! pensamiento contrario a 10s hecho5 a la 
percepcih de la conducta criminal. Según estos au- 
tores, cuanto más fácil resulva imaginar resultados 
alternativos a un determinado succ~o, más extremas 
serán las reacciones dectivas hacia ese suceso. Es- 
tas reiicciones afectivas, a su veL, influirán e n  los 
juicios subsiguientes. Por ejemplo, irnagincmos el 
caso de dos jcívenes que s u h n  el mismo tipo de 
daño como consecuencia de un asalto. La finita di- 
ferencia est4 en que mientras en  un caso el inci- 
dente viene precedidn por circunstancias excep- 
cionales el otro 10 es por circunstancias normales, 
Esta vztriacidn har6 que los dos incidentes susciten 
evaluaciones diferentes sobre la víctima y el asal- 
tante. Cuando es fácil imaginar alternativas a la uc- 
ci6n (por ejemplo, es610 con que Bob hubiera to- 
mado su camino habitud hacja casa no lo habrían 
nsaltado~)~ las reacciones afectivas serán más inten- 
sas, los pmceptores sentirán mayor simpatia hacia 
la vfctima y castigarán al asaltsinte miis severamen- 
te. Estos efectos no se presentarfin cuando no es fa- 
cil imaginar alternativas contrarias a los hechos. 

Wiener y Pritchard ( 1994) han aplicado cl terna 
d e  los «pensamientos contrarios a los hechos» {o 
«mutaci6n mental», como ellos prefieren I lamiirlo) 
a la atribucibn de responsabilidad efectuada sobre 
quienes son víctimas de un accidente y el consi- 
guiente juicio de posible negligencia. Concreta- 
mente, plantean que los hechos que son fáciles de 
mu tar (esto es, de i mug inar alternativas) tienden a 
ser percibidos como más anormales, lo que influye 
en cl tipo de afectos que suscita y en la atribucion 
de responsabilidad, lo cual afecta, finalmente, a los 
juicios acerca de las indemni7aciones que debe re- 
cibir la viclima, Para Wiener y Pritchard hüy tres 
factores fundamentales que facilitan la mutación 
mental: 1 )  la eñccpcionalidad del hecho (aqugllos 
vistos como rutinarios estimulan menos pensa- 
mientos contrarios a los hechos, mientras que los 
sucesos percibidos como excepcionales incremen- 
tan su producción); 2) la secuencia tempml (es 
más dificil simular aquellos hechos que han ocu- 
rrida antes en una secuencia de acciones indqen- 

dientes que lus que han murrido deq~rrés, aunque 
respecto a los hechos psteriores es miis difícil de 
imaginar altcrnalivas cuando son dependientes dc 
las acciones anteriores), y 3) es más fácil imaginar 
acciones altemativas a la comisiún dc hechos que 
a la omisión. Los resultados de su investigacilón ex- 
perimenral, en la que se pllinteslba el caso de un ac- 
cidente laboral (un pintor lenía una caida), rnosúx- 
ron que: a) cuanto mas accesible era imaginar 
dtemutivas a lo que había ocurrido (bien en Ia c o k  
dncta del pintor, bien en la conducta de [a empre 
sa), más anormal era juzgada la conducta (de la em- 
presa o del pintor), y b) cuanto m%s anormal fue 
juzgada la(s) conducta(s), más negligente fue jm- 
gado el actor (el pintor e la empresa), más respon- 
sabilidad se le atríbuy6 en lo ocurrido y, en mnse- 
cuencia, las estimaciones de indemnixaci6n se 
vicron afectadas. 

10. EL FENÓMENO DEL .ENCUADRE>> 

Los fcn6mcnos de <<encuadre» iIfrarning) pue- 
den considerarse como una aplicacihn del heuris- 
lico de anclaje y ajuste o de la teorta de la expie  
ración de Kahnman y Tversky (1 979) que intenta 
describir los procesos seguidos a la hora de tornar 
decisiones en situaciones de incertidumbre y otor- 
ca un importante papel s la forma en la gue las al- 
L 

lemativas, en la eIecci6n son presentadas (enmar- 
cadas o encuadradas). En la presentación de 
alternativas, dos efectos son importantes: el de cer- 
tidumhre y el de reflejo o mcunsirleración. El pri- 
mero se refiere a la tendencia 8 dar excesivo peso 
o importancia a los resultados que son considera- 
dos seguros, en comparación con los resultados 
que son rncramente probables. Así, la mayotía de 
la gente prefiere ganar seguro 2.000 € que tener e1 
E0 por 100 de prohabilidades de ganar 3.W £ (se- 
gún la teoría de In utilidad esperada, 6sta u ltirna op 
civión tendria mayor valor: 80 x 3.000 da un resul- 
tado mayor que 100 por 2.0003. El efecto reflejo se 
refiere a la tendencia a invertir el orden de pre- 
ferencia entre dos alternativas dependiendo de su 
signo (pérdida a ganancia), de manera que las per- 
sonas preferimos arriesgamos a perder una mayor 
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a t i d a d  que perder seguro una menor cantidad, 
~ izntras  que mando se trata de ganar preferimos 
S a r  seguro una menor cantidad que arriesgarnos 
s sanar una cantidad mayor. Por ejeinplo, si nos 
-dieran eIcgir entre: a) perder con seguridad 
1 - 0 0  €, o h) tener un 50 por 100 de posibilidades 
2 perder 2.000 € y un 50 por 100 de posibilida- 
3s  de no perder nada, la inayorlii de Ias personas 
e i r i a n  la alternativa m8s arriesgada -la b)-. En 
=ambio, si las alternativas que nos presentaran fue- 
m: a) ganar seguro 1.000 £, y b) un 50 por 100 

posibilidades de ganar 2.000 £ y un 50 por 
:MI de no ganar nada, la mayorla de la gente pre- 
%-iría la opción a), lu  segura. Tanto el cfecta del 
~ f l e j o  como el de certidumbre no cuadran con los 
danteamientos de la teoría de la utilidad esperada. 

Meyerowilz y Chaikcn ( 1 987) obtuvieron en su 
5westigación que enfatizando los resultados posi- 
%os (ganancias) las personas se comportaban de 
m e r a  que evilaban cl riesgo, mientra? que enfati- 
m d o  los resultados negativos (pérdidas) se favo- 
x i a  la realización de conductas arriesgadas (aun- 
que en este caso esta conducta era positiva: 
zaiisarse autoexploraciones de mama). En su es- 
=dio se crearon cuatro p p s  de universitarias, trcs 
& los cuales recibían un panfleto sobre la autrsex- 
?loraci6n del pecho en orden a prevenir el cáncer 
2 mama, y las integrantes de1 cuarto gmpo no re- 
5bian panfleto alguno. La mayor parte del panfle: 
:o en los ws grupos que lo recibieron era idéntico 

contenia información sobre la prevalencia del can- 
ier de mana, la conveniencia de realirar mensual- 
mente autoexploraciones, así como sobre la foma 
de rerealizai'las. Las diferencias entre estos tres gm- 
-S estribaba en los argumentos esgrimidos en de- 
fensa de la necesidad de realizar PUS mencionadas 
auroexploraciones. En un grupo no se presentaron 
argumentos, En los dos restantes los seis argumen- 
ros presentados eran muy semejantes, pero variaba 
la forma de enmarcarlos. Así, en un grupo (marco 
de pérdida), las chic~s leían: %Si no realizas la au- 
toexploraci6n del pecho ahora, nn z~prenderds a co- 
nocer cual es e1 estado habitual de un pecho sano, 
de manera que no estürhs preparada para apreciar 
cualquier cambio pequeilo, anomal, que pueda ocu- 
rrir conforme te vayas haciendo inayor. Las inves- 

tigaciones han mostrado que las mujeres que no se 
hacen la autoexploración tienen menores posibili- 
dades de d e t e ~ m  un tumor en las fases iniciales de 
la enfermedad, cuando es fácilmente  tratable^. En 
el gmpo donde los argumentos estaban enmarcados 
en ganancias e1 argumento era similar, pem con las 
sigui entes variaciones <<Si reatizas la ... aprenderás 
a conocer ... de manera que estar& preparada ... Las 
investigaciones han mostrado quc las mujeres quc 
hacen ... tienen mayores posibilidades...». 

Meyerowiu y Chaiken (1 987) midieron las acti- 
tudes hacia la autoexploración del pecho, así como 
las intenciones de efectuarlas tanto inmediatamen- 
te dcspués de recibir el panfleto como transcunidos 
cuatro meses (en este momento también se midió 
si las chicas habfan realizado la. autoexploración o 
no). Los resultados mostraron que las universitarias 
que leyeron un panfleto con argumentos enmarca- 
dos en un lenguaje de pdrdidas mostraron actitudes 
e intenciones m$s posilivas hacia la autocxplora- 
ci6n del pecho, asi como tambikn efectuarun estas 
antoexploraciones con mayor frecuencia que las 
chicas que estubiin en los otros tres grupos. Anali- 
zando las razones del mayor impacto del encuadre 
en t~rminos de pérdidas, encontraron que no exis- 
tía un mayor miedo provocado, ni tnejor meinoria 
de la infonntici6n con tcnida, ni mayor suscepti - 
bilidad ante la enfermedad, ni tuinpoco lnuyorw 
creencias en la eficacia de la autoexploraci6t1, en 
los sujetos que leyeron los argumentus enmarcados 
en pérdidas. La Única mcdida en la que di fedan es- 
tas participantes de los otros tres grupos era en la 
auto-eficacia con que se percibían, esto es, la con- 
fianza en que efectuar la autoexploraci6n les per- 
mitiría detectar cualquier pequeño tumor, 

Rolhman, Salovcy, Antone. Keough y Mahn 
( 1993) realizaron una investigacibn con el objetivo 
de que los participantes rerili7mn una conducta 
preventiva de salud: fomenw el uso continuado de 
proteccidn solar con factm 15, Con el fin de dismi- 
nuir las posibilidades de desmilar un cáncer de 
piel. Los participantes recibieron unos p d e t o s  
que variaban en dos dimensiones: la mducta  (oh- 
rención o no obtención) y su resultado (deseable a 
indeseable). Así, los mensajes encuadrados en tér- 
minos de ganancias se centraban, bien en la obten- 
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ci6n de un resultado deseable, bien en la no obten- 
c16n de un resultado indeseable. Los mensajes en- 
cuadradas en términos de pérdidas se referÍan, bien 
a la obtenci6n de un resultado indeseable o al íra- 
caso en la obtención de un resultado deseable: 

l .  Ganancias: obtertcidn de un resulfado de- 
seable, Ejemplos: ~iprotégete de1 col y te 
mantendrlis saludablem, csi utilizas protec- 
ción solar del 15 o más, incrementarAs las 
posibilidades de mantener tu pjel sana y tu 
vida larga», *utilizando protección solar 
aumentas las posibilidades de manknertc 
sano y con una piel joven)), -cuantamayor 
protección utilices, mds te proteger(is>>, 
<<protegerte de1 sol es la forma más segura 
de prevenir el cgncer de piels. 

2. Ganancim: xao obtencidn de un resultado 
indeseable. Ejemplos: #No te expongas al 
sol y no arríesgaris tu salud», <<si utilizas 
pmtección solar del 15 o mAs, disminuirk 
hs posibilidades de que tu piel enferme y 
de morir pronton, <<utilizando protección 
solar disminuyes las posibilidades de un 
cáncer de piel y de una piel envejecida», 
dcuanta mayor protección utilices, menos 
te perjudicariin los rayos solares*, «no ex- 
ponerte al sol es la f m a  más segura de 
prevenir el cáncer de picli~. 

3. Pkrdidas: obrmciún de fin resultado iride- 
.reahle. Ejemplos: «Exponte al sol y arries- 
garas tu salud», «si no utilizas protección 
snlar del 15 o más, increinentaLds las posi- 
bilidades de que tu piel enferme y de mo- 
rir pronton, @no ntflkmdo pmtecciún so- 
lar aumentas las posibilidades de un cáncer 
de piel y de una piel envejecidün, <<cuanta 
menor proteccih utilices, más te perjudi- 
carán los rayos solmesn, «exponerte al sol 
es la forma más segura de padecer cincer 
de pieh. 

4. Pérdidas: no ubtencidn de m residfado de- 
seable. Ejemplos: &No te protejas del sol y 
no te mantendrás saludable», «si no ut i l -  
sas prntecciún solar del E 5 o más, dismi- 
nuiriís las posibilidades de que tu piel esté 

sana y tu vida sea larga*, eno utilizan& 
protecciiin solar disminuyes las posibllib 
des de que tu pie1 esté sana y tenga un as- 
pecto joven», *<cuanta menor proteccih 
utilices, menos protegido estarás de los r;i- 
yos solaresm, «exponerte al sol es el mayor 
obstáculo para prevenir el chncer de piel*- 

Los resultados mostraron que quienes recibiP 
mn panfletas enmarcados positivamente era máJ 
probable que pidieran muestras de ppmductns ck 
proteccion solar, y mostraban mayores intenciones 
Se aplicarse prriteccilin en la playa y de usar p m  
twcibn superior a 15. Comparando estos resultadm 
con 10s de Meyerowitz y Chaiken (1987) (en su es- 
tudio en encuadre negativo resultó ser más benefi- 
cioso para la salud), podemos decir que los encua- 
dres positivos y negativos tienen consecuencias en 
la prornnci6n de k salud, aunque no se puede dz- 
cir que una estrategia sea clarmente mejor que h 
om, sino que dependerá del tipo de encuadre y de 
la conducta en cuesti0n. Una revisi&n de los efec- 
tos del encuadre sobre las conductas de salud pue- 
de encontrarse en Rothrnan y Salovey ( 1  993). 

Otra línea de investigación inspirada en la cumi 
tifin del encuadre es aquella en la que se han com- 
parado los efectos que se pruducen cuando se enfa- 
tiza la probabilidad de txitci en comparación con 
cuando se enfatiza la prubabilidad de fracaso, lo que 
se ha denominado asaliencia del resultado>> (Van 
Schie y Van der Pligt, 1995). Por ejemplo, Wilsoa 
Kaplan y S c h n e i d e m  (1987) presentaban un ím- 
tamiento medico en términos positivos («existe wi 

40 por 1 OO de posibilidades de sobrevivir») o en tér- 
minos negativos (existe un 60 por 100 de psibf  
lidades de mwin>), encontrando quc los sujetos prc- 
f e r h  el tratamiento cuando estaba formulado en e! 
marco positivo, Las investigaciones sobre <dien-  
cia del resultadon realizadas en e1 h a  de la  toma 
de decisiones m tdicas, psicología del consumidor 
o juegos de azar, han rnosmdo que la gente prefie- 
se la alternativa miis arriesgada si es descrita en 
tgminos de posibilidades de dxito, mientras que 
prefiere quedarse como esta si la alternativa (id&- 
tica) es descrita en términos de probabilidades dc 
fracaso, 
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7- COMENTARIO FINAL 

la psicologia social siempre ha otorgado un 
d muy importante a la subjetividad, esto es, a 
&a en que cada persona pecibe e interpreta 

s d i d a d  en la que vive. Esto no significa que no 
d acuerdo o consenso en el comportamiento 
&al, dado que esas percepcivnes e interpretii- 
, = m s  se ven influidas por los dcmis y por el me- 
ii social, siendo, por tanto, en gran medida com- 
d d a s .  Resulta por tunta, de vital importancia el 
d i o  de cómo los seres humanos tenemos al- 
zxxnado el conocimiento en nuestra mente y 
,%o lo utili+amos para realizar juicios e id'cren- 
z. Frente a una concepci6n tradicional excesi- 
Tz-enre racionalista y aséptica del pensamiento 
'mano, según Iü cual la persona unaliza friamen- 
r !a información que recibe, la ponderii y compa- 
3 crin el conocimiento previo y elige la alternati- 
m m8s adecuada, la psicología social ha venido 

mostrando que nuestra forma de pensar se ve po- 
derosamente influida por factwes emocienaIes y 
motivacfonales, así como también se caracteriza 
por la utilización de *atajos cognitivosn que tehri- 
camente apartan a nuestro razonamiento del pro- 
ceso mas elaborado que supuestamente deberfa se- 
guir. Sin embargo, esto no significa que sea 
necesariamente un proceso defectuoso. Como dijo 
una importante psicóloga social, ael pensamiento 
es para la acci6nw y, en cierto sentido, está supe- 
ditado a ella. Por tanto, es posible que a veces Iü 

persona utilizando heurfsticos y otros truco$ cog- 
nitivos se desenvuelva bastante bien en su vida co- 
tidiana, aunque se aparte de la establecido por Ins 
modelos normativos. Pero también es cierta, sin 
ernbaqyi, que el e m  y los juicios distorsionados 
son una realidad omnipresente en la vida humana. 
Conocer, pues, Los verimetos de la mente, nos per- 
mite ayudar a mejorar irla toma de decisiones hu- 
mana. 
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Si alguien nos pregunta que nos definamos a 
=otros mismos, o que le ofrezcamos ini'omaci6n 
& nuestras características personales, 'con bastan- 
r probabilidad 2ltilizaremos los diferentes grupos 
s los que pertenecernos para ofrecer estos datos a 
quienes nos los demandan, y diremos por ejemplo 
que somos rn~jcres, que pertenecemos a una aso- 
cíación de amantes del juzz o que somos rnusul- 
ganes. Ello no quiere decir que no existan aspec- 
ms en nuestro autoconcepto propios y exclusiv~s de 
rmestra persona, independientes de nuestra perte- 
xncia a diferentes grupos sociales, sino más bien 
que los grupos de los que fnrmamos parte nos do- 
m de características muy importantes que definen 
auesm identidad. 

Aunque la sociedad está compuesta par indivi- 
h o s ,  también es cierto que los individuos no se 
comportan nwmalmentt de forma aislada, sino que 
zneralimente actúan asoci5ndose con otros indivi- 
duos constituyendo grupos. Los grupos pueden ser 
d i i cadas  como uno de los aspectos más intere- 
m t e s  para la psicología social, ya que constituyen 
mi ámbito privilegiado para el estudio de la relacibn 
mtre los individuos y la sociedad (Tunier, 1999). 

Simplemente hacicndo un pequeño recuento de 
la cantidad de grupos a los que pertenecemos nos 
daremos cuenta que dentro de ellos existe mucha 
variedad grupos grandes o pequeiios. con una fi- 
nalidad explícita o sin ella, grupos en los que sus 
integrantes interactuiin frecuentemente o en los cua- 
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les no existe ning.bn contacto, ek. Algunas pre- 
guntas que podemos entonces plantearnos son: 
Lcuhles son los aspectos que cwacterizan a un gru- 
po pura que podamos denominarlo como tal?, json 
lodos los grupos iguales'?, ¿no hay diferencias en- 
tre ellos?, ¿qué ocurre en su interior? Aunque nues- 
tro objetivo en estc capítulo es mostrar algunas apli- 
caciones de 'la investigación que se ha r e b d o  en 
psicologia sucia1 sobre grupos, a la vez que 10 ha- 
cemos cnrnenzaremos a modo de intrucluccicín, y 
con objeto de asentar algunos conceptos básicos, 
respondiendo a algunas de estas cuestiones en Ins 
pr6ximos apmddm. 

2. ¿QUE ES UN GRUPO? 

Aunque todos sabemos a qué nos referimos 
cuando hablamos de un grupo. entre los psicdlogos 
sociales no ha habido una definicibn consensuada 
de las características que los definen. Entre los as- 
pectos recurrentes y críticos para considerar a un 
grupo como tal podemos encontrar (para una revi- 
sión, véase Alcriver de la Hera, 1999): 

- El hecho de que el grupo supone una rela- 
cilin de interdependencia entre dos o m8s 
personas (Cartwright y Zander, 1 968). La 
interdependencia se refiere a sihracinnes en 
las que las personas suelen comunicarse y 
toman en consideración el comportamiento 
de las otras que pertenecen igualmente a su 
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grupo. Normalmente, la intcrdepcndencia 
enire los miembros de un grupo se produce 
porque gracias a ella los integrantes del gni- 
po ven satisfechas cicrtas necesidades u ob- 
jetivos que difícilmente podrlan conseguir 
solos, cotno en el caso de los grupos de au- 
toayuda de ex alcohfilicns que se reúnen con 
fa necesidad de compartir sus expcricncias 
en el proceso que les lleva a abandonar la 
bebida; o cl dc un partido político cuyo iin 
es zilcunz~r el poder proponiendo una forma 
de organi7aci0n de la sociedad de acuerdo 
con sus idcalcs. 

- La interacción que se establece entre las 
personas del p p o .  Aunque de acucrdo a 

. algunos autorex este requisitn no es necesa- 
rio para definir un p p o  (por ejemplo, Taj- 
Se1 y Turner, 19861, hay un gran numero de 
definiciones que la incluyen como un ele- 
mento importante (Rabbic y Lodewijkx, 
1996; Shaw, 1976; Sherif, 1966). Este as- 
pecto puede considerarse muy unido al dc 
la interdependencia, incluso quedar inclui- 
do dentro de él. La intcracci6n no tiene por 
qué suponer obligatoriamente una relación 
cara a cara entre los integrantes de un gm- 
po, ~ i n o  que puede suponer igualmente una 
interaccidn en el plano comunicativo (como 
la que se establece entre el grupo de ptrso- 
nas quc participan regulamente en un chut 
en lntemet), o en  el plano emocional (por 
ejemplo, la de todm los familiares de los 
muertos en los atentrrdos terroristas cn los 
trenes de Ma&id en mazo  de 2004), etc. La 
importancia de la interacción en la defini- 
ción de un grupo se dcrha de que esta r&- 
ción entre sus miembros, una vez que se re- 
piiilc con frecuencia, produce una estructura 
mas í~ mms definida. En esta estructura los 
integrantes del grupo adoptan ciertos roles 
(por ejemplo, en el caso de una familia el 
quc ocupa el I-iijo mayor responsable de Ile- 
var al colegio a sus hemallos más peque- 
ños, o en una asociacibn de vecinas el pa- 
pel del tesorero), se es tsibleccn diferencias 
de est~tus, poder, e influencia -crirno las 

que se dan entre el presidente de una peib 
de fútbol y el resto dc ella. 

- La relevancia y la identidad que el g m p  
proporciona p a  quienes los componen 
(Hogg, 2002; Turner, 1987). Este elememn 
permite diferenciar ci los grupjs de m e m  
agregados o colectividades de personas. Pm 
elto, para quc un grupo se considere como 
tal no es suficiente con que sus intcgrants 
compartan cicrtas cartlcterfsticas (por ejem- 
plo, el color de los ojos, la ciudad de don& 
proceden a el tipo de ropa que llevan), sino 
que es necesatio que los miembros utilicen 
esas cariracterfsticas comunes (la categoria 
social a In que pertenecen) paru definirse a 
timismos y a los demás. Normalmente, ade- 
mAs, los individuos miembros de un grupo 
son conscientes de ello. Por otra parte, esta 
cmcterlstica de los grupos, junto con 1- 
otras dos anteriores implica que sus miem- 
bros compürtan una serie de creencias sobre 
el entorno social en el que se encuentran in- 
mersos (Bar-Tal. 1996). El caso de los S&- 

htads puede poner dc relieve la importancia 
de las creencks compartidas en un grupo- ya 
que pwd pertenecer a e? puedc ser de c c u d  
importancia, por ejempIo, tener la creencia 
de que los vagdbundos o inmigrantes son 
personas que no merecen un nato igual de 
respetable que el resto de las Frsonas. 

Estas características pueden ser más o menm 
impertlintes en cada uno de los grupos concretos 
con los que tratcmos y, como veremos a lo largo del 
capitulo, ello puede hacer variar algunos procesos 
psicol6giccis que se desarroIlen deniro y fuera de 
ellos. Por eso es importante que la psicología social 
aplicada considere todas estas características que 
definen a los grupos a la hora de intervenir sobre 
ellos. L ü  intervencion que se va a realizar puede va- 
riar en hnci6n de la característica más relevante 
para el grupo en cues-tión. Deberia ser diferente una 
intervencibn de un grupo en el que lo fundamental 
es la identidad compartida, que para otro en el que 
lo que tiene más peso es la censecuci6n de unos ob 
jetivos comunes o la atracción mutua. 
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3 ¿SON TODOS LOS GRUPOS 
IGUALES? 

Basta con que pensemos en algunos grupos a 
que pertenecernos (familia, asociaciones de- 

*vas, culturales, grupos de amigos, elc.) para 
3mos cuenta de quc no todos los grupos tienen las 
~ i s rnas  características. De hecho, nuestro com- 
~ m m i e n t o  dentro de ellos tambitn es diferente de 
xuerdo con d tipo de grupo en el que actuemos. 
T-na de las distinciones más utili;cadas en psicole 
zia social es la diferenciricih entre grupo prima- 
?o y secundario que realiad Cooley (1909). Los 
*ros son grupos generalmente pequeños cuyas 
selaciones esl5n basadas en lazos muy cercanos e 
informales, y normalmente en su interior se dan re- 
!aciones de intimidad (por ejemplo, grupos de ami- 
?os, familia, grupos terapéuticos, etc.), Los grupos 
4ecundnrrrios, aunque también pueden ser pequeños, 
w albergan en su interior relaciones tan intimas, 
sino dc tipo más formal. Suelen tener algún obje- 
tivo especifico. Los grupos dc trabajo, como 10s 
que quedan constituidos por equipos interdiscipli- 
nares, podrían ser un ejemplo de ellos, en los que 
distintos profesionales se reúnen pura intmvenir so- 
bre un problema que necesita distintas aproxima- 
ciones para ser resuelto (psicológicas, médicas, in- 
tervencidn social, etc,). En los grupos secundarios 
los mles suelen estar mSis definidos entre sus 
miembros que en los grupos primarios; as[, si- 
guiendo con nuestro ejemplo, el profesiunal de la 
salud solamente da su opini6n sobre los aspectos 
mddicos del problema a resolver, el psicólogo in- 
terviene fundamentülmente sobre los aspectos psi- 
col6gicos, etc. 

Otra di mensilia udli~ada para caracterizar a los 
grupos es la que hace referencia a la naturaleza vo- 
Iuntilria o jnvoluníaria de su pertenencia, la cual da 
lugar a la distincion entre grupos de referencia y de 
pertenencia (Merton y Kitt, 1950). Los grupos 
de perten~ncia, corno su nombre indica, son aque- 
llos a los que pertenecemos desde nuestro naci- 
miento o por situaciones que generulmcnte escapan 
a nuestro control. Son, por ejemplo, los grupos 
creados debido al sexo, la etnia o la procedencia 
geográfica de su7 miembros. 

Por su parte, los grupos de referencia suponen 
una intenráún por parte de sus miembros dc perte- 
necer a ellos, o al menos de no dejar de formar par- 
te dc estos grupos. Suelen resultar atractivos para 
sus miembros, ejerciendo una poderosa influencia 
en su comprirtamiento, ya que los individuos en- 
cuentran muy gratificante su pertenencia, y se es- 
fuerzan en no ser expulsados. El hecho de que la 
pertenencia a este tipo de grupos modele de forma 
podetosa los valores, creenciari, actitudes y wn- 
ductas de sus integrantes Ios han hecho muy inte- 
resuntes para la psicología socid aplicada. 

Uno de los ámbitos en  los que los p p o s  de re- 
ferencia han sido einpleados es en el campo del 
ma~keting y la publicidad. 

3.1. Los grupos de referencia 
en marketing y publicidad 

Dentro del ámbito del marketing, tos grupos de 
referencia son especialmente útiles en las campa- 
ñas promocionales de prductos, ya que ejercen una 
poderosa influencia sobre e l  ccimportamiento del 
consumidor. Los consumidores aceptan Ea i nfluen- 
cia del grupo de referencia pcir los beneficias que 
esperan conseguir ti trawb de ellos, esto es, porque 
de esta manera tienen expectativas de obtener re- 
sultados satisfactorios y cierta rentabilidad en e1 
consumo (Park y Lessing, 1977). 

Podemos distinguir dos tipos de infiuencia que 
los grupos de referencia ejercen sobre e l  compor- 
tamiento del consumidor: la influencia ini'omativa 
y la normativa (véase, para un anilisis mis de&- 
Ilado, el capítulo de influencia en este mismo vo- 
lumen). 

Irlfluenciu informativa: Se produce cuando los 
consumidores encuentran que su pertenencia a dis- 
tintos grupos mejora su conocimiento de delemi- 
nados productos o servicios, permili&ndoles inter- 
cambiar informacihn con los individuos que 
también pertenooen a esos grupos; de esta rnancra, 
el grupo actúa como filtro de la iniomaci6n que 
ciicia miembro recibe de otras fuentes (Alonso Ri- 
vas, 2OQO). Esta inI'omaciOn que otorga el grupa de 
referencia permite al consumidor contar con más 



información sobre los productos, le ofrece más op- 
ciones y le ayuda a tomar dex5siones en determi- 
nadas situaciones (por ejemplo, la infonn aci6n que 
la familia extensa de una persona puede aportwle 
a la hora de decantarse por la compra de un equi- 
po de alia fidelidad u otro). 

Cuando los consumidores persiguen los bene- 
ficios inf'ormativos de los grupos de referencia, fi- 
jan especialmente su atenciiin en la figura del líder 
o del experto con conocimientos especializados so- 
bre el tema que les intererü. Por eso, muchos pu- 
blicistas buscan en sus anuncios personas percibi- 
das como entendidas en la materia. objeto de 
influencia. Tambien llos prrifesionales del rnarkeling 
intentan captar el interés de los consumidores me- 
diante gcnk de la calle: o personas que sean perci- 
bidas como creíbles y ccrcanas a los consumidms, 
ya que estas características son crucialcs para que 
se dC influencia infmmativa, Por ~ W U  parte, mnchai 
veces se estimula a los consumidores para que ha- 
blen con sus amigos, vecinos y compañeros de tra- 
bajo sobre el producto; esta fuente personal de in- 
formación influye a menudo más en la compra que 
las fuentes comerciales o los vendedores, sobre 
todo en e1 caso de los alimentos y pequeños elec- 
trodomésticos (De Cozrdon y Della Bitta, 1995). Es- 
pecialmente cuando se trata de comparar productos 
que solamente difieren en cuanto al estila, la su- 
puesta calidad, o la estética, los consumidores ücep  
tan en mayar medida la informacidn proveniente de 
los grupos de referencia, ya que se trata de aspcc- 
tos 'bastante subjetivos (Clee y Wicklund, 1980). 

Influencia nomativa: Se refiere a la presi6n 
que siente el individuo para conformarse con Jas 
preferencias o expectativas de otras personas per- 
tenecientcs a su gnipo de referencia, con el fin dc 
obtener el reconocimiento del resto de los compo- 
nentes del grupo y evitar las sanciones o rechazos 
de su parte. 

En este tipo de influencia ejercida por los gru- 
pos de referencia, la visibiIidad del p d u c t u  y la 
catcgoña a Ia que pertenece son aspectos que jue- 
gm un papel importante. Cuando la ufilizaejrón 0 no 
utilización de1 producto es visible o evidente en uI- 
@n sentido, es cuando los grupos de referencia 
pueden ejercer su influencia normativa mhs prde- 

rosamente (por ejemplo, en el caso de la rope, Im 
coches o joyas). 

Por otra parte, la categofia y variabilidad de los 
prduc?os tambitn modulan la influencia de 1m 
grupos de nferencia (Alonso Rivas, 2000). Parece 
que la influencia que el grupo de referencia tiene 
en la selección de un producto o marca en varias GI- 

tegorías de bienes puede wiuiw en función de que 
su consumo sed público o privado y de que el pro- 
ducto sea de lujo o innecesario. Tal como se puede 
apreciar en la tabla 7.1. se ofrecen 8 posibles tipos 
de influencia de los grupos de referencia en cuan- 
to a la decisi6n de compra o de marca. 

Así, ca Pos productos de lujo que se consumen 
en público que normalmente no los posee ni son uti- 
lizados por una sola persona (un velero, un cock 
todo terreno, etc.), los grupos de referencia influi- 
r8n tanlo en el producto que se compra como en la 
marca que se elige. 

Sobre los productos de lujo que se consumen en 
privado y que normalmente no los posee ni son uti- 
lizados por una sola persona (por ejemplo, un equi- 
po de cine en casa, un robot de m i n a ,  un tritura- 
dor de basura), la marca no suele ser importante 
socialmente y depende de la preferencia indiriidwi. 
por lo que los grupos de referencia influirán sobre 
la compra del pmducto úfa que la posesión de ese 
producto indica poder y cstatus alto), pero no so- 
bre la marca (o la inlluenciü sobre ésta será deiil). 

En el caso de productos necesarios cuyo consu- 
mo es público, y que prkticamente todas las pers* 
n as poseen @m ejemplo, un reloj), la marca puede 
suponer un signo de distincibn. En este caso, los 
grupos de referencia influirin sobre la elsccihn de 
marca, pem al tratarse de un xtfcuIo necesario, no 
tendrdn in flucncia sobre la adqiiisici 6n dcl pmdu~-to. 

Por Último, para los prductos necesarios que 
se consumen cn privado {un colchón, o una bati- 
dora), el comportamiento dc compra. se encuentra 
principalmente influido por Im &butos del pm- 
ducto más que por la influencia de oWs personas. 
En estos casos, los grupos de referencia influyen de 
forma de%il, tanto en la compra del producto coma 
en la eleccidn de la marca. 

Este tipo de conocimientos pueden tener una 
clara aplicacilin en la actividad promocional de los 



TABLA 7.1 

Influencia de los gmpos de referencia sobre h marca o J producto de los diferente.$ produt.iu.r 
en función de que se utilicen en pddico-privado y qw sem nec@sarios-de lujo 

pfesionales del marketing: si les interesa que la 
adquisición de un producto se vea influida por los 
=pos de referencia, tendrán que conseguir que los 
kductos sean públicos, visibles, y que su adqui- 
ñción se pueda comunicar a los demás. Por otra 
parte, los resultados acerca de la inlluencia de los 
=pos de referencia no solamente encuentran apli- 
Ación en el caso del marketing comercial, sino que 
también pueden igualmente ser empleados en cam- 
pañas de índole social. Así podría ser el caso de una 
campaña social de donacihn de dinero a una ONG. 
En ella, y de acuerdo a los resultados expuestos an- 
reriormente, sería importante destacar el hecho de 
que el ~omportamiento prosocial solicitado fuera 
r-alorado socialmente y que se pudiera comunicar 
a 10s demlis, no quedando simplemente en la Inti- 
midad del que la realiza. Además en ella se debe- 
rÍa subrayar los tipos de personas que son suseep- 
itibles de rea lhr  Ea donaciún, teniendo eD cuenta los 
m p o s  de referencia que intervienen en cada cüso - 
y amoldando los mensajes a los p p o s  a los que se 
intenta 1 legar. 

b lujo 

Sin embargo, como se ha expuesto, existen pro- 
ductos sobre los que los grupos de referencia tie- 
nen una influencia débil, tmto en su elecci6n como 
en SU marca (por ejemplo, la compra de leche, ms- 
quinillas de  afeita^, etc.). En estos c u s o ~  la publici- 
dad deber$ destacar aspectos m8s djrectamente re- 
lacionados con el producto que con su naturaleza 
social, como son sus cualidades intrínsecas, el pre- 
cio y las ventajas que tienen sobre los productos de 
la competencia. 

En cualquier caso, Ia mayoría de los autores 
coinciden en señalar que los consumidores subes- 
timan la influencia de los grupos de referencia en 
su consumo, ya que se creen independientes 
de ellos y consideran que su comportamiento se 
rige principalmente por sus preferencias persona- 
les. Sin embargo, como hemos visto en el presen- 
te apartado, esto no es del todo cierto, y Ea con- 
juncidn entre las cwucterfsticas de los productos y 
las del grupo constituye un factor que tiene una in- 
fluencia importante sobre el ~ornportiimiento de 
compra. 
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4. ALGUNOS PROCESOS 
INTRAGRUPALES 

Es ditycil entcnder de f m a  completa y global 
los efectos que los grupos tienen si no considera- 
mos las funciones que pueden cumplir y su esmc- 
tura interna. Pasemos primero a considmr cómo 
los grupos se pueden esmcnimr internamente, así 
como algunos procesos selacf onzidos con este fun - 
cionarniento interno de los grupos. Posteriormente 
trataremos la irnpt)rttrncia que pueden tener para la 
psicologia social ap jicada. 

4 .  La estructura de los grupos 

Cuando hablarnos de estructura de grupo nos 
referimos a un patr6n de relaci6n mas o menos es- 
table y constante de cumporlamiento con el que sus 
miembros jnteractdan entre sí, y que regulan su 
compow;uniento (Levine, Moreland, y Ryan, 1998; 
Shaw, 1976). Una de las funciones fundamentales 
de la estructura de los grupos, de acuerdo con Le- 
vine y Moreland (1 998)- es hacer más fluidas las in- 
teracciones entre los individuos en su seno, lo que 
hace que mejore su comunicaci6n y eficacia 

Pudenos dwir que la estructura de un grupo se 
va formando gracias a la interaccihn entre sus 
miembros. especialmente cuando nos referimos a 
gnipw pequeños. A su vez, esa interaccidn repeti- 
da da lugar a los diferentes mles o papeles que cada 
individuo puede desempeñar dentro del grupo (es- 
tos roles son una de las principales dimensiones 
tsmicturales de los grupos). Por ejemplo, 1ü es- 
trueiura de roles dentro de un hospital define las 
funciones y las pautas de interacción entre los cn- 
fcmeros y los médicos. Aunque existan diferen- 
cias en sus comportamientos, sus roles dan infor- 
mación de cómo actúan los unos con los otros y 
con sus respectivos pacientes (por ejemplo, quidn 
toma las decisiones sobre la medicación de los en- 
fermos, quidn proporciona directamente la medi- 
cacj6n a estos, etc.). El hecho de que la estructura 
del grupo sea relativamente estable en el tiempo 
permite tener expecLativas sobre los diferentes in- 
dividuos con roles dentro de ellos (enfemeros y 

médicos), incluso sin conocer de qué enfermero y 
mddico se trata. Esta es, un enfermo sabe que, in- 
dependientemente del medito al que consulte, éste 
analizará su cstade de salud y posiblemente le re- 
cete algunos fhrmucos. 

La relativa estabilidad de la estructura grupa[ no 
implica que éstd sea cornplet~mente estática, sino 
que suele adaptarse a las clemandas del contexto, a 
las necesidades del medio. Un ejemplo de ello es 
la situación en la que vivieron los famosos pasaje- 
ros, casi todos miembros de un cquipo de rugby. 
que se estrellaron en  la cordillera de los Andes en 
octubre de 1972. Como se recordar& este grupo de 
personas tuvo que convivir durante 59 dias en unas 
condiciones exwemas hasta que fueron rescatadas, 
Tal y comri rnueswaa los informes que exisien so- 
bre el día a día de Ia vida dc cste grupo peculiar, sn 
estructura p p a l  fue cambiando a lo largo de los 
día% que tuvieron que esperar hasta que se produjo 
su r e w .  Así, los roles fueron adapthndose a las 
necesidades del contexto, y aunque e1 grupo co- 
men7h sin un líder claro, finalizo con un grupo de 
personas que ejercieron su lideraxgo dc diferentes 
formas {exploradores, comandantes, etc.). Ademiís. 
aiganas personas que al principio no eran rcspcta- 
dos acabaron obteniendo un estatus alto, mientras 
que otros que eran bien aceptados se convirtieron 
en personas excluidas por los demfis, y otros que 
apena5 hablaban llegaron a ser cruciates para los ca- 
nales de comunicación personal dentro del grupo. 
Las condiciones extremas del medio llevaron al 
grupo hasta el limite, y la estructura grupa1 cambid, 
rcdefinicndo quién se convertiría en líder, en el ex- 
plorador, quién estaba autorizado para dar las Ór- 
denes y quiénes debían llevarlas a cabo, etc. 

Es muy imporrantnte conocer cuáles son los m- 
les dentro de un grupo cuando se mta de realizar 
una intervención en el plano gnipal. Por ejemplo. 
tal coma veremos mas adelante, en la intervención 
en conflictos internacionales, -es cmcial conocer 
quiénes son las personas que tiencn más influencia 
dentro de 30s distintos grupos, quiénes e j m n  más 
control sobre sus miembros; en definitiva, quiénes 
ocupan los roles más destacados dentro del grupo, 
ya que es mas facil y económico formar y conven- 
cer a estas personas para consegwir los objetivos de 
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L intervención que trabaj ax directamente con todos 
T l s  miembros del grupo. 

Sin embargo, el desempeiio esperado de los dis- 
*tos roles puede llevar a ciertos problemas. Entre 
das, el conflicto intra-rol se produce cuando las 
csigencias que plantea un determinado rol puede 
3-ar a los individuos a actuar de manera un tanto 
koherente. Sería el caso de un médico que debe 
htentar salvar a toda costa la vida de un enfermo, 
-O por otra parte preservar su calidad de vida y 
7 tanto debe administrarIe ciertos fármacos anal- 
=$sicos que empeoran su estado de salud y por tm- 
:o acortan su tiempo de vida. Por su parte, el con- 
-3icto inter-rol hace referencia a las contradicciones 
que puede plantear el que una misma persona de- 
sarrolle varios roles al mismo tiempo. En este sen- 
ñdo, las investigaciones actuales sobre la discrirni- 
nacion de la mujer en el ámbito laboral ponen de 
maniiiesto la importancia en esta situacion de que 
la mujer se enfrenle a exigencias tan dispares como 
las provenientes de  su condición de madre (ticrna, 
preocupada por los demás, etc.) o de ejecutiva de 
prestigio (agresiva, competitiva, etc.) al mismo 
riempo. Algunos programas sociales, como los que 
mtentan compaginar la vida familiar y laboral de las 
mujeres, utilizan estos conocimientos con el obje- 
tivo de reducir el conilicto inter-rol. 

El hecho de que los grupos tengan unas pautas 
de interacción más o menos continuas facilita que 
se conviertan en  grupos cohesionados (Hogg, 
1987). La cohesión hace referencia a un conjunto 
de fuerzas que consiguen que los miembros de un 
grupo se mantengan unidos (Furnham, 1997). La 
cohesión se puede alcanzar mediante la atracción y 
agrado entre los miembros del grupo, por la capa- 
cidad del grupo para. recompensar a sus miembros, 
por sus éxitos grupales repetidos, etc. Entre las ven- 
mjajas que presentan los grupos cohesivos se en- 
cuentran que Cstos suelen tener una vida más larga 
que los grupos menos cohesivos (Brawley, Carron, 
y Widrneyer, 1988). Además, se ha relacionado la 
cohesión con la productividad en los grupos de tra- 
bajo en las distintas organizaciones laborales. Aun- 
que no existe un consenso total entre los autores en 
este sentido, la relación entre cohesión y eficacia 
parece ser especialmente cierta si la cohesión con- 

lleva compromiso e implicación pública y volunta- 
ria con la tarea y no sólo sentimientos de atracción 
personal entre los miembros del grupo (Goodman, 
RavIin y Schminke, 1987; Mullen y Couper, 1994), 
y si ademas el compromiso de los individuos con 
el grupo se focaliza en una serie dc actividades ne- 
cesarias para alcanzar los objetivos comunes gm- 
pales (por ejemplo, todos los trabajadores dc un 
equipo de arquitectos se comprometen a destinar 
unas horas extraordinarias de su trabajo para fina- 
lizar un proyecto que deben presentar en un breve 
período de tiempo). Sin embargo, tal como veremos 
más adelante, no siempre la cohe~ión favorece el 
rendimiento grupal; en ocasiones puede hacer que 
las decisiones tomadas en grupo sean fatales para 
éste. 

4.2. Los tíderes dentro de los grupos 

Una figura a la que se le ha dedicadu una con- 
siderable atención a la hora de estudiar los proce- 
sos que se desarrollan dentro del grupo ha sido el 
líder. Una de las concepciones más aceptadas de lo 
que supone el proceso de liderazgo es <<e1 de un 
proceso de influencia social a través del cual un in- 
dividuo moviliza a los miembros de un gmpo para 
conseguir una serie de intereses colectivos» (Chc- 
mers, 200 1). EspeciaImente dentro del área orga- 
nizacional, el estudio de la eficacia de los lideres 
ha sido de considerable interés. Dentro de este tipu 
de grupos, los líderes se convierten en uno de los 
mejores vehículos por medio de los cuales las or- 
ganizaciones pueden alcanzar sus objetivos. De 
acuerdo con numerosos estudios, la tarea de un 1í- 
der efectivo dentro de una organizacihn suele arti- 
cularse en torno a dos funciones: 

- Por una parte actuando de forma que guíe y 
motive a los seguidores (por ejemplo, acla- 
rando los objetivos de la organización y 
dando instrucciones claras a los seguidores). 

- Por otra, facilitando que el ambiente part- 
cipativo dentro de la organización sea el me- 
jor posible para aumentar al mismo tiempo 
la molivación interna de los seguidores. 
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Entre los elementos que parecen m8s irnpm- 
tantes para conseguir que un líder sea efectivo en 
el campo de las organizaciones encontramos (Che- 
mers, 2001): 

l .  La consecucibn de una imagen del: líder 
adecuada. La decisión de convertirse; en el 
seguidor de una persona es algo importan- 
te, ya que de alguna forma supone la pérdi- 
da de cierta independencia y la invasión de 
esfuerzos personales bajo la d i m i ú n  de 
otra persona. Por esa es crucial que la ima- 
gen que del líder tengan los seguidores sea 
la de una persona con credihílidad, en la 
que se pueda confiar y con capacidad para 
guiar e involucrar a los seguidores. Entre 
los aspectos que se hin enconirado de se- 
levuncia a h hora de conseguir esta imagen 
positiva encontramos el que el líder se per- 
ciba con legitimidad, esto es, que los se- 
guidores tengan evidencia de que el líder es 
competente y tiene capacidad para conse- 
guir que el grupo alcance el objetivo desea- 
d o  (Kouzes y Posner, 1987). Todo ello sue- 
Fe ser más fácil si los seguidores saben que 
el 1 íder se ha ajustado a las normas y Ias re- 
glas del grupo en  el pasado y no ha sido un 
miembro que eha dado pmblemusn o no 
atha sida una oveja negra» dentro del gru- 
po. Otro a s p t o  relacionado con la imagen 
positiva de un líder es su carisma. Los If- 
deres ca~sm~t icos  se perciben corno per- 
sonas con unas características y cualidades 
extraordinarias que los hacen muy adecua- 
dos para dirigir y ejercer poder sobre los 
dem8s (Bass, 1985). 

2. ORO elemento ccrcid en e? desamIIo de 
un liderazgo efectivo dentro de las organi- 
zaciones consiste en la habilidad del líder 
para establecer relaciones con sus scguido- 
res que los rnativen para invertir todos sus 
esfuer~os en los objetivos grupales como- 
nes. Esta faceta de la labor de un lfder cfec- 
tivo, ademas de servir de guía para que loa 
seguidores se sientan con capacidad para 
realizar las tareas encomendadas y se de- 

sarrollen como equipo de trabajo adecua- 
damente, tambikn ayuda como motivadm 
para el desannllo, crecimiento personal 
cambio de los seguidores (Bass, 1998). 

3. EI último elemento principal que Chernem 
(20011) propone tiene que ver c m  h distri- 
buciún de recursos, tanto personales, depen- 
dientes del IEder, como aqueUos relaciona- 
dos con d equipo de seguidores (esfuerza 
cnnoci mientos y compromiso). Cuando un 
grupo se enfrenta a una situaci6n comple- 
ja e impredecible. el grado en el que sexá 
efectivo depende de la flexibilidad del pra- 
ceso de asignación de recursos y dislribu- 
cíón de tareas. El líder más efectivo m5 
aquel que consiga implicar al mayor nú- 
mero de seguidores y los mantenga idw- 
madoc de las decisiones que hay que tomx 
Cuando se trata de situaciones esmictum- 
das y previsibles, Iris estrategias mfis efec- 
tivas serh las que suponen un empleo d d  
tiempo inás efecqivo. Los buenos líderes 
deben reconocer estos aspectos del entor- 
na externo para ser capaces de adaptar a 
ellos los procesos grupales. Tuinbién los 1í 
deres deben haber desarrollado suficiente- 
mente diferentes modaIidades de relacio- 
nes entre el equipo de trabajo para que &te 
sea capaz de responder efectivamente a si- 
tuaciones variadas. En este sentido parece 
muy importante que d líder posea una au- 
topercepcidn de eficacia personal que le 
permita adoptar una postura tranquila y no 
defensiva, incentivando el desarrollo del 
equipo en situaciones complicadas. 

Uno de los ámbitos aplicados donde se ha & 
tervenido con líderes ha sido en el contexi~ci edn- 
cativo. Scgún Kíug ( 1  9891, los líderes en las e s  
~uelas (que pueden ser los directores, jefes de 
estudios, o miembros destacados entre los mismos 
alumnos) pueden influir en la motivación no s61o 
de los estudiantes, sino también de profesores, pa- 
dres y de la comunidad general, lo  que puede te- 
ner un impacto final en el éxito académico de los 
alumnos. Estos líderes escolares pueden lograr que 
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bexuela se convierta en un lugar que motive a los 
rsnidiantes por medio de la puesfa en prñctica de 
T r a m a s  y políticas educativas que consigan 
Jlaehr, 1991): 

- Poner énfasis en los objetivos de t a escuela 
y en la autmegulación y el autocontrol de 
lus estudiantes y profesores para conse- 
guirlos. 

- Ofrecer distintas opciones a los estudiantes 
en el proceso de aprendizaje. 

- Premiar a los estudiantes por la ~onriecuci6n 
de objetivo personales. 

- Fomentar el trabajo en equipo por medio de 
experiencias de aprendizaje en gnrpo y de 
resolución de problemas. 

- Reemplazar las comparaciones sociales con 
los dcmds respecto a lur; logros académicos 
por tkcnic~s de autoevaluación donde los es- 
tudiantes solamente se comprtrcn con eIlos 
mismos. 

- Entrenar habiIidades para que los estudian- 
tes se administren ellos mismos el tiempo 
del que disponen para realizar las diferen- 
tes tareas. 

En general podemos decir que entre las carac- 
místicas y los valores centrdcs de bs bucnos li- 
&res en la escuela deben estar los de establec~r~ co- 
municar y crear un acuerdo general sobre les 
objetivas relacionados con la motivación y los In- 
_oros académicos. 

4.3, La toma de decisiones dentm 
de los grupos 

Normalmente, cuando se trata de tomar una de- 
cisiiin importante, pensamos que el hecho de poseer 
mayor cantidad de información o contar con la opi- 
nión de varias personas ayudar% a que la decisi6n 
alcanzada sea más apropiada, De hecho, tradicio- 
nalmente en psicología social se considerlj que en 
e1 proceso de toma de decisiones los grupos man- 
renian posturas más modemdas y razonables que los 
individuos aislados. Sin embargo, a partir de la dé- 
cada de 1960, los estudios de Stoner (1961) mos- 

traron que esto no era totalmente cierto, y que en 
ciertas ocasiones los individuos despuds de llevar a 
caho una discusión gmpal tornaban decisiones m8s 
exkmas que si las tomaran aisladamente. Este fe- 
n6meno fue corroborado en multitud de poblacio- 
nes y en diferentes tareas (por ejemplo, Baron, K m  
y Miller, 1992), contextos naturales y de lahorato- 
rio, y se le conoce corno pnlarizacidn gmpal. La 
polarizacihn grupal consiste basicarnente en que. las 
decisiones de Ios miembros de un gmpo son más 
extremas después de que tstos hayan interncciona- 
do entre d y hayan discutido sobre el terna, aunque 
las decisiones finales suelen ir en [a misma dircc- 
ción que Ias que tenían los individuos anteriormente 
por separado (Turner, 1991). Piense por ejemplo en 
un problema muy simple, que fue el que Solem 
(1 952 cf. en &ven, 1998) utilixd para ilustrar este 
feniirnena. Solem presentó a los participantes en su 
investigación eI siguiente problema: un hombre 
compró un caballo por 60 dólares y lo vendió por 
70. Posteriormente lo volvió a comprar por 80 d i i  
lates y lo volvi6 a vender p r  90. ¿Cuánto dinero 
gan6 o peidi 6 este hombre con su negocio? Cuan- 
do a los parlicipantes se Ies preguint6 individual- 
mente contestaron con una gran variedad de res- 
puestas: entre las m8s frecuentes se encontraban e l  
hombrc perdili 10 dólares», «se quedó igualn, o 
agan6 10, 20 o 30 dólares» (como es fácil saber, la 
respuesta correcta es que gano 20 dhlares). Sin em- 
bargo, cuando el problema se presentó a Ios indi- 
viduos durante una discusion grupal, obligando a 
los pi ic ipante~ a llegar a una decisiún unánime, 
el número de respuestas correctas aument6 sola- 
mente cuando la mayoría de los individuos hablan 
llegado a esa conclusión antes de discutir en gm- 
po, pero descendió si la maynría partía en la dis- 
cusiún p p a l  con una respuesta incmecla. 

Un caso extremo de polarización que puede 
afectar de forma muy imptímte a las decisiones 
grupales lo constituye el penrmienro grupa1 (Ja- 
nis, 1972, 19821, especialmente porque pucdc ex- 
plicar cómo se tomaron algunas decisiones reales 
de mucha importancia a lo largo de la historia y que 
resultaron ser un gran fracaso (por eiemplo, la de- 
cisión de invadir la Bahía de Cochinos en Cuba. al- 
gunas decisiones relativas a la guerra de Curea, o 
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la escalada de violencia en la guwra de Vietnam). 
Para explicar este patrOn en la ~om de decisiones, 
Jailis alude a que en situaciones estresantes, y es- 
pecialmente en p p o s  muy cohesionados y con un 
lídcr muy directivo, se produce una btisqucda de 
consenso que lleva a los miembros del grupo U po- 
sccr ilusiones de invulnerabilidad y autoccnsura, a 
la vez que a realizar una mala revisión de las alter- 
nativas y de los objetivos, finalizando en una dcci- 
si6n totalmente defectuosa. 

Uno de los casos reales que pone de manifiesto 
la importancia de este patrón de torna de decisiones 
es el relacionado con el escándalo Watergate duran- 
te el gobierno del presidente norteamericano Nixon 
que se destap6 en el año 1973 (Raven, 1998). Como 
se recordmi, su gobierno (y directamente el como su 
mixi mo representante) cstuve acusado de una serie 
dc escucha? ilegales de espionaje d partido dem& 
crata, que estaba en la oposiciiin, y posteriormente 
también fue acusado por la negación y encubri- 
miento de estas actividades de espionaje, mintiendo 
a la ciudadanía estadounidense y utili~ando a la Casa 
Blanca para manipular la infamación. 

En este caso hubo dos dceisiones imporkantes 
que conslituym, de acuerda a Riven, un caso tipco 
de pensamiento grupal: 1 )  el intento de rubo y es- 
pionaje de documentos e inComiaci6n comproine- 
tedora dcl partido de la oposiciiin, y 2) cl cncubri- 
miento posterior de todas las actividades ilegdes 
citadas. En estas dos decisiones hubo diferentes 
grupos de consejeros implicados en 1 a pliinificiicidn 
de las diferentes acciones llevadus a cabo, pcro en 
todos los casos, según Ravtven (19981, estas dos de- 
cisiones se ajustaron perfectamente a lo que se co- 
noce como pensamiento grupal. En primer lugar se 
puede considerar que los grupos implicados en las 
dos decisiones importantes que dieron lugar el es- 
cfmdato estaban bastante cohesionados entre si. 
Esta coheui6n sobre todo estaba motivada por el in- 
ter& general de sus miembros en alcan7ar los ob- 
jetivos grupales (asegurarse el poder frente al par- 
tido de la oposiciGn, conseguir prestigio y éxito 
personal), y por !a admiración y dependencia res- 
pecto a su lides (el presidente Nixon). 

En segunda lugac, om de los rasgos que: ca- 
racteriza esta forma de toma de decisiones grupa1 

hace referencia a las normas intragmpales. De he- 
cho, una de las explicaciones clásicas utili- 
desde la psicología socia1 para comprender el pen- 
samiento gmpal apela a ellas y afirma que los iu- 
dividuos no solamente se sienten presionados pan 
tictitu las normas del grupo, sino para excederlar 
para ir m9s allá. En el grupo de consejeros de Y+ 
xon parece que una de las normas más importantzr. 
fue la de la dcsinhibicj6n y la agresividad, e s p  
cialrnente mvc ho más que lo que propugnaban las 
normas morales bastante estrictas del p p o  de h 
oporici6n (sobre toda el partido demócrata y 1- 
pensadores liberales). Este palrón es el que se im 
denominado como ~endencia a[ riesgo* e implicz 
que los miembros del pp consideran apropia& 
mostrarse en sus opiniones un poco más arriesga 
dos que los derniis de su mismo grupo, por lo qw 
finalmente la decisi6n es muy arriesgada. 

En este caso concreto, parece que la motivacih 
fundamental de la estrategia utilizada en la toma & 
decisiones grupal fue claramente política; sin e m  
barga, en otros casos pueden eñisth ootr tipo de 
motivaciones, y este mismo patrhn en la toma de 
decisiones se puede encontrar en contextos dife- 
rentes al estrictamente polftico; por ejemplo, en e! 
caso de las decisiones que llevaron al fracaso rcs 
tundo de la misión espacial del Challengcí debido 
a su explosión en el aire y que produjo la muerte 
de siele aslronawlas (Esser, 2998), o en el de a tp -  
nas decisiones de los ejecutivos de élite en grupos 
de trabajo en h s  organizaciones (Moorbead, Neck 
y West, 1998). 

Lo que sí parece claro es que todos estos ejem- 
plos ponen de manifieste que los grupos en nume- 
rosas ocasiones manifiestan la polarizacián y el 
pensamiento p p d  en su toma de decisiones y que 
es necesario sensibilizar a Ios grupos políticos y a 
otros tipos de grupos acerca de los signos mas co- 
munes que pueden dar lugar a ~onsecuencins ne- 
fastas y peligrasas en las decisiones de grupos co- 
hesivos. Existen algunas técnicas encaminadas a 
identificar ejemplos de pensamiento grupd tales 
como la propuesta por Tctlock, Peterson, McGui- 
re, Chang y Peld (1 9421, y que pueden resuItar Uíi- 
les para prevenir estos procesos de zoma de deci- 
siones defectuosos. 
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5 LAS RELACIONES INTERGRUPALES 

Hasta ahora nos hemos entrado en algunas ca- 
m i s t i c a s  de los grupos, sus t i p s  y en distintos 
mresos que se I l m n  a cabo en el interior de ellos. 
?T ern bargo, sería Conocer las implicaciones 
x los grupos cn el cmpwtarniento social de los in- 
*duos, aqi como laq posibles aplicaciones que su 
sud io  puede tener, si no tornamos en consideru- 
z+n algunas teorías importantes que tratan de las 
- =nntas relaciones que se establecen entre Ios gru- 
33. y especialmente en qué momento5 se van a 
d u c i r  confl ictoc; entre ellos. 

51. La teoria del conflicto realista 

De acuerda con estii teoría, existen dos tipos E- 
*os de relaciones intergmpales: competitivas (las 
,males suelen producir conflicto) y crioperativas. 
Las relaciones competitivas entre los grupos se pro- 
,*irían cuando se amenazan sus intereses (Sherif 

Sherif, 1979). Esta amenaza puede ser real o ima- 
ginada, y atacar intereses de t d o  tipo: material (por 
+mplo, económico). político, de seguridad, pres- 
rigio, etc. Así, la competici6n es el resultado de in- 
La-eses y metas incompatibles entre los gmpos, de- 
5do a que ambos tienen los mismos fines, y &tos 
mr~ escasos, por lo que ambos gmpos no los put- 
den conseguir a la vez. La competicidn, seg6n la 
reoría, da lugar a la hostilidad y la discriminación 
intergnipal. 

Estal; ideas fueron probadas en unos curnpa- 
mentos de verano con niños en los años de 1950. 
En estos campamentos normalmente se creaban dos 
m p o s  y pasteriurmente se favorecia la cnmpeti- 
;ion entre ellos; por ejemplo, prtipuniendo p~nzios  
que solamente un grupo podía cmscguir. Esta mrn- 
peticidn, tal como hipotetizaha la teorka, supuso el 
desencadenamiento de la hostilidad inkrgmpa1 ha- 
ciendti que ambas grupos desmllaran conducias 
agresivas frente al otso grupo. 

Desdc esta teoría se propone que existen algu- 
nas estrategias que pueden ayudar a disminuir las 
relaciones competitivas. y que fundamentalmente 
están ligadas a la creaci6n de metas supraurdena- 

das, esto es, objetivos que cada grupo no puede al- 
canxar sin que e1 otro grupa participe, convir~en- 
do así las relaciones competitivas en relaciones coo- 
perativas. 

Hay algunos cjcmplos que pucden mostrar la 
pertinencia de esta tearía en un contexto ml, como 
puede ser el caso de las rehioncs que se estabte- 
cen entre los habitantes autóctonm de un país y Irjs 
inrnigran tes que acuden a el a buscar trabajo {Esses, 
Juckson, y Arnistrong, 1998). Una de ks explica- 
ciones que definen las causas del conflicto que pue- 
dc producirse en esie caso propone que los grupos 
que participan en él, especialmente lus habitantes re 
ceptores de inmigrantcs, pciben  que el bienestar 
económicu, los servicios, y sobre todo los puestos 
dc trabajo son cscasos. por lo que perciben a los in- 
migrante~ corno un grupo competitivo, hecho que 
desencadena conductas discrlminatorias hacia el1 os 
y la evitlicidn de todo contacto con ese grupo. Una 
estrategia que seg6n esta teorla podría suponer una 
reducción del conflicto pasada por una fase en la 
que se mostrara ii ambos grupos Iu importancia de  
la colaboración entre ellos para conseguir sus fines 
respectivos (por ejemplo, mostrando a los españ* 
les la abundancia de puestos de trabajo que no se cu- 
bren por españoles y que son iinvmntcs paca el de- 
sarrollo del país, así como a los inniipintes la 
importancia de cubrir esos puestos para conseguir 
unos ingresos emnómicos que serjan muy difíciles 
de alcanzar en su país de origen). 

5.2. La teoria de Ea identidad social 

No hay duda de que en e1 campo de las relacio- 
nes intergriipales, la aproximacion de la identidad 
social es una de las más importantes, o para muchos 
incluso la que domina esta área de estudio (Capoz- 
za y Brown, 2000), La teoría de la identidad social 
(TTS)  en su versi611 mis clásica (Tajfel, 1984) ha 
sido ampliada, matizada o generalizada por otros de- 
sürrollos te6ricos posteriores, entre los que destaca 
la teorla de la categorizacihn del yu [Turnerl 1982). 

El presupuesto ccntral del que parten ambas 
teoriiis es que los individuas utilizan 10s grupos para 
definir su identidad en relacibn con oms g m p  en 
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un cantextcl determinado. Esto es, la naturaleza de 
las comparaciones interpnipales influye en cómo 
las personas se perciben n si mismas en relación con 
otros, Asi, en una sitañcihn en [a que una persona 
de nacionalidad espafiola se relacione con otras de 
otros pafses de Ia UniBn Europea ttndrA un con- 
cepto de s í  misma diferente al de una situacihn en 
la que esa misma persona, una mujer, se encuentre 
en una reunihn rodeada de hombres. Una implica- 
ci6n dcl presupuesto anterior consiste en señalas 
que uno de los principales objetivos de los indivi- 
duos es mantener una identidad socid distintiva y 
positiva gracias a los gmpos a los que perknece, re- 
sultado que consigue por medo de comparaciones 
favorables con respecto a los otros grupos a Ios que 
no pertenece. 

La teoría conocida hoy como la TTS tuvo su ori- 
gen en un intento por expIicar los resultados sobre 
comportamientos de discriminaciún obtenidos uti- 
lizando cl paradigma del grupo mfnirno (Tajfel, 
t 98 111 984; Turner, 1978) Con este paradigma, Taj- 
fe1 cncentr6 que la mera categorizucihn de los in- 
dividuos en distintos grupos utilizando un criterio 
totalmente trivid, producfa comportainientos in- 
tergrupales con los que se favorecían a los miem- 
bros del endogrupo (grupo de pertenencia) en opo- 
sici6n a los micmbros del exogrupo (grupo de no 
pertenencia). 

Tajfel(198 1 J1984) y Turner propusierbn que los 
individuos realizaban este tipo de compommientos 
en respuesta a la categoriaacidn social realizada. La 
situación del paradigma del g m p  minimo hace que 
los individuos se autodefinan echando mano de la 
categoría (grupo) en el que han sido incluidos. 

Seg6n la teoría, en el momento en que un indi- 
viduo sc identifique con una categvrfa social dada, 
se producirhn varios efectos. El primero es que mii- 
yor será la diferencia percibida del endogrupo (ca- 
tegoría con la que se identifica) crrn respecto a di- 
ferentes exogrupos (categorías con las que no se 
identifica), a la vez que también será. mayor la simi- 
litud percibida entre el individuo y el resto de los que 
canforman su misma categoría socid. Pongamos 

como ejemplo el de un gnipo d e  profesores y al- 
nos en la univemidad. Cuanto mi7 se identifique m 
alumno con el resto de alumnos (por ejemplo, for- 
mando parte activa de movimientos y,asociaciones 
estudiantiles), según la TIS, más diferencias perci- 
birá este alumno entre los estudiantes y los profe- 
sores de [a facultad (considerará muy distintas sus 
funciones, sus derechos, sus obIigaciones, etc.), y a 
la vez, más similares se percibirá a él mismo con el 
resto de los estudiantes (considerando que todos tie- 
nen las mismas inquietudes, intereses, ek.). 

Un segundo efecto de la categorizacion es que. 
debido a que los individuos se evalúan a si mismos 
bajo ciertas condiciones en términos de su perte- 
nencia grupal, la identidad social lleva aparejada 
una motivación para que el endogrupo en una si- 
tuaciún determinada consiga una cornpmciún fa- 
vorable (y distintiva) con respecto al exognipo 
relevante en esa situación. Por tanto, podemos COIE 

cluir que la categorizacicin de los otros puede con- 
llevar algunos efectos negativos en el ámbito social 
ya que según la teoría, al agrupar a las personas en 
diferentes categorías tenemos la tendencia pricti- 
camente automhtica a evaluar de fama mas positi- 
va la categoria a la que nosotros pertenecemos que 
al resto. Pos esa, algunas investigaciones se han 
centrado en analizas los efectos de programas edu- 
cativos que tienen la intenciiin de entrenar a los nÍ- 
ños a no categorizar a los demás, consiguiendo así 
reducir la percepción de diferencias entre ellos mis- 
mos y los demás, y p r  tanto, la tendencia a com- 
pararse positivamente con los otros y a desarrollar 
prejuicio hacia ellos (Jones y FoIey, 2003). 

La categorizaci0n de los demás en grupos per- 
cibido~ de mmwa homogénea puede conllevar tam- 
bién al desarrollo de estereotipos sobre esos o m  
grupos que suelen ser negativns, especialmente si 
las exogrupos referidos tienen un estatus o una po- 
sici6n de inferioridad con respecto al grupo que los 
evalúa. Aigunos estudios muestran los efectos per- 
niciosos que los estereotipos nqdtivos tiencn sobre 
el comportamiento de ciertos grupos minoritarios. 
El efecto de la asignación de estcreotjipos negativos 
sobre grupos rninmitaños y discriminados se ha de- 
nominado amenaza del eatereotipu (para una revi- 
sitín, véase Steele, 1997). Con este. témino, Steele 
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3 refiere al miedo que un individuo puede experi- 
wntar d pretender reducir el estereotipo negativo 
signado a su grupo. Pensemos por ejemplo en el 
tstereotipo de las mujeres con pocas habilidades 
para realizar tareas matemáticas, 0 el de los suda- 
mericanos como impuntuales y poco wponsabIes 
o serios con su trabajo, o el de los afmamericanos 

Estados Unidos con rendimiento académico bas- 
tante pobre. En muchas situaciones, persunas que 
Frtenecen a alguno de estos grupos sc comportan 
bajo la  evaluaci6n y la sospecha de otros. Su fra- 
a s o  en alguna de estas caracterislicas consideradas 
~tereskípjcas de sus gupos presenta para e41w una 
doble a m e n a  por una parte, el fracaso puede rc- 
flejar su incompetencia personal, pero además ello 
x convierte en una confirmación del estereotipo 
que pone de manifiesto que su g a p  en general es 
inferior. Según Steele y colaboradores, esta ame- 
naza que supone pertmece~ a un grupo del que se 
tiene un estereotipo negativo puede afectar al com- 
portamiento de los miembros de estos gmpos, em- 
peorhndolo. Algunos estudios como los de Steele y 
celaboradnres han servido para desarrollar inter- 
venciones en psicologh social que se centran en re- 
ducir los efectos que los estereotipos negativos tie- 
nen sobre el cnrnportarniento deficitario de gmpos 
minoritarios o di scriminados. 

Podemos decir, por tanto, que al discriminar a 
otros grup~s conseguimos mejorar nuestra identi- 
dad socia1 y por consiguiente nuestra autoeslima. 
Peco también el proceso inverso es cicrto, esto es, 
cuando nuestra autoestima se ve amenazada por al- 
guna causa, podernos incrementar la discriminación 
del exogrupo para mejorarla. Por otra parte, la ewt- 

luación mis  negativa de un miembro del endogni- 
po que del exogmpa en algunas ocasiones puede te- 
ner un efecto paradójico al conseguir mejorar 
también la identidad srxial positiva. Este Eeniirne- 
no se conoce como el efecto oveja negra (Marques 
y P k z ,  1996), y según las explicaciones de los di- 
ferentes autores, éste se produce con el objetivo de 
poder aislar y distinguirse del miembro del endo- 
grupo que se comporta de una manera muy negati- 

va y avergonzante, salvagumdando así la identidad 
positiva del resto del endoppo. Este efecto se ha 
puesto de manifiesto en algunos contextos, como el 
laboral. En un estudio de Bown y Abrams (2003) 
se encontró que los trabajadores de un banco que 
pertenecían al mismo s u p o  de trabaja que los in- 
dividuos que los eealuaban, pero que eran poco 
aceptados por los demhs y que se comportaban des- 
vidndose de las normas del pp, fueron evalua- 
dos mucho más negativamente que los miembros de 
otms equipos de trabajo del banco. 

3. La flexibilidad del proceso 
de categorización 

Por líltirno, Tajfel y Turner (1979) sugieren que 
el pmceso de categorizaci6n tiene un carhcter fle- 
xible y dependiente del contexto. La categorización 
de un conjunto de individuos dentro dc un grupo 
tambitn esti determinada por la percepciún y cm-  
prensi6n de la estructura de relaciones entre los 
m iernbrris del endogrupo y del exubmpo. En la per- 
cepci6n de las otms, así como en las relaciones que 
mantengamos con cllos y en la% estrategias que ein- 
pleemos para conseguir esa identidad social positi- 
va, juegan un papel muy importante aspectos como 
la percepcihn subjetiva de las barreras entre los gni- 
pos (pemeables -si los no miembros pueden Ile- 
gar a ser10 en un momento dad* versus impes- 
meables -sido es imposible acceder a un 
grupo: por ejemplo, aquellos basados en el color de 
la piel-) o de la naturaleza de su estatus (estable, 
leg'timo, etc.), la intensidad con la que nos identi- 
fiquemos con el endoppo, y las creencias com- 
partidas que mantenpos  acerca del otigen y man- 
tenimiento de la estructura social vigente. Este t i p  
de procesos que segfin la TIS tiene lugar en perso- 
nas adultas, pueden también apidrccer en nifios, aun- 
que ~m'an con su edad. Así, m estudio (NesdaIe, 
Durkin, Maass y Griffilhs, 2004) con nifios de 5 ,  7 
y 9 años, en el que se manipuló la etnia (igual ver- 
sus diferente), mostró que el favoritismo hacia el 
propio grupo no quedaba afectado por la edad ni 
por la etnia del p p o  al que no pertenen'an los ni- 
ños. Por el contrario, la valoracibn positiva del exo- 
grupo aurnent~ba con la edad y era mayor cuando 



1 88 / Apliwndo la ~ ~ ¡ c o i ~ g k  social 

el exrignipo era de la misma einia que el endogru- 
po quc cuando era de una etnia diferente. 

Por todo lo mostrado hasta aquí, se puede de- 
ducir que la TIS provee de un anilisis del compor- 
tamiento intergrupstl que puede cmsiderarse si- 
multáneamente centrado en el individuo (al 
subrayar la import~ncia de mecanismos individua- 
les psicológicos), y en el contexto social, buscan- 
do una explicación de fenómenos tan claramente 
colectivos como el prejuicio, el conflicto (tal como 
vereinos en el apartado siguiente) o los movirnicn- 
tos de protesta social ( v h c  Tmer. 1982). 

6. PSICOLOG~A SOCIAL APLICADA 
A LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS 
INTERGRUPALES 

Limpieza étnica de serbios contrd bosnios y mu- 
sulmanes en la antigua Yugoslavia; 200.000 saha- 
r a u i ~  en campos de refugiados acorralados por los 
rnarroquies en e1 Sahara Occidental; 2 1 años de gue- 
rra civil e n w  árabes y negros cn SudAn, con 30.000 
muertos y un mil l6n de despf azados; holocaus- 
to nazi; masacres entre hutus y tutsis en Burundi; 
7.000 mucrros en Nepul y numerosas violaciones de 
los derechos humanos por la confrontación c n k  
rnonirquicos y maoístas; dos décadas de rebeIi6n ta- 
mil contra el Gobierno cingalés para lograr In inde- 
pendencia de sus territorios en S n  Lanka, eobdn- 
dose la vida de 65.000 personas; escándalos de 
dismiminaci6n sexual laboral, discriminaci An racial 
en colegias de Madrid, etc. Estos son algunos ejenz- 
plos del tipo de conflictos grupales sobre los que tra- 
taremos en este apartado, algunos son muy recien- 
tes, muchos olvidados aunque aun vigentes y otros 
forman parte ya de la historia. Nuestro interés en el 
siguiente apartado se centrará en annlhm las apor- 
taciones de la psictilogia social aplicada a la xeso- 
Iución de estos conflictos. Entre nuestros objetivos 
estar5 el dar respuestas a las siguientes preguntas: 

¿Es posibIe aplicar la psicologla sucia1 a la me- 
jora de las relaciones intergrupales? ¿Qué puede 
aportar la psicologia social aplicada al campo de las 
relaciones inrergrupales, ya sean nacionales n i n- 
ternacionalm? ¿iQd diferencia la perspectiva de la 

psicologia social aplicada de la% aportaciones k 
otrüs disciplinas que se han aplicado tndicionat 
mente en la resolución de confic~os intergmpalec? 
Respondiendo a estas preguntas nuestro deseo 2~ 
ejemptificar la importancia y pertinencia de la a@ 
cacidn de la psicología social en los procesos ,p- 
pales. en concreto a la resoluci6n de confiictos b 
ternacionales. 

C o m ~ m o s  revisando la historia de Ia apli- 
cación de la psicologia social a este campo, des& 
sus origenes hasta el momento actual, a 3 i  como 1ms 
cambios sufridos por el concepto dc conflicto. Se- 
guidamente revisaremos algunas de las estrategias 
y tacticas empIeadus en la resolución de conflictos. 
a saber: mediación, arbitraje, resolución interacti- 
va y operaciones de manteniniento de la paz. Por 
ultimo y a modo de ejemplo anali7aremos un caso 
de conflicto intergmpal concreto y de especial di- 
ficultad y actualidad, cl caso de Israel-Palestina - 
las aportaciones de la psicología social aplicada a 
este conflicto. 

l .  Los comienzos de una nueva drea 
de especialización: la psicología 
social aplicada a la mejora 
de las relaciones internacionales 

Los primeros estudios sobre las dimensione~ 
psicosociales de 1 as re1 aciones internacionales se 
remontan a los años de 1930, pero «no cs hasta los 
años cincuenta cuando puede hablarse de una nue- 
va y vigorosa &ea de especialización de la psico- 
logia social dedicada al estudio de Ias relaciones 
internacionales* (Kelman, 1965, p. 7). Por aquel 
entonces, el tcducido número de investigaciones se 
centraba en la mdici0n de actitudes hacia la gue- 
rra n hacia su prevencihn, ideas nacionalistas o 
agresión. De esta tpoca datan también las prime- 
ros estudios de opiniíin pública, así como tentati- 
vas pura formular teorias sobre la guerra y la paz 
Sin embargo sc echa en falta invesfipacibn sobre la 
forma en que interaccionan los grtlpes nacionales 
entre sl. Además, las aportaciones de la psicología 
individual resultaban in ~uficienks pura englobar el 
complejo analisis que es necesario para entender las 
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~Iaciones intergmpales, Segun Kelman, en aque- 
Tos momentos se comenzól a considerar la necesi- 
id de una teoría gencral de las dacioncs interna- 
~onules donde entrasen en juego los factores 
+col6gicos (Kelman, 1965). En años posteriores 
x incrementn d desarrollo de la aplicación de 
3 psicología social al estudio de las relaciones 
%tergrupales, pues n o  s61o aument6 el número de 
=bajos, sino su calidad y rigor metodológico (se 
d izaron  trabajos experimentales, estudios trans- 
ruIturales, de  simulación, encuestas, observacifin, 
ac.), así como su conexión con los rcalizados en 
mas disciplinas. Se forj6 una nueva área dc espe- 
cializacidn, en la que investigadores de diferentes 
&eas (psicología, sociología, política, antropología, 
xonomía, rnatemAticas e historia) aunaron sus es- 
Serzos paca el estudio de la conducta intergrupal. 
El papel de 10s conceptos y rn6todos psicosociales 
=ria crucj al en esta espacidizaci6n. Uno de sus ob- 
jetivos principales fue la continua vinculación de 
las teorías con la aplicaciiin práctica. El hecho de 
que los conRzctos intergrupales sean dinhicos y 
gueden afectados por miiltiples  variable^, propicia 
Ia necesidad de que esta disciplina tenga quc ac- 
malizarsc con los nuevos elementos que aparecen 
m e1 escenario de lor, conflictos. Ello facilitaía que 
mto el analisis de la sihaciún dc confli~m como 
Ias posibilidades de resolucion sesln lo m& efecti- 
vas y pduciivar para la consecución de la pa7. En 
el siguiente apartado nos detendremos en los cam- 
bios acontecidos en el concepto de conflicto, asi 
como en la aportacibn de la psicología social apli- 
cada a este campo. 

6.2. La aportación de la psicología 
social aplicada a los conflictos 
internacionales 

El tipo de conflictos internacionales ha cam- 
biado a lo largo de las últimas décadas, como con- 
secuencia de los cambios que se producen conti- 
nuamente en el orden mundial (por ejemplo, 
alimas entre paises, crisis económicas, amenazas 
terroristas internacionales, etc.). En consecuencia, 
tambjh ha cambiado el abordaje más adecuado 

para SU resoluci6n. Así por ejemplo, durante la 
bpoca de la guerra friu, los conflictos internaciona- 
les estaban bajo control del sistema de orden mun- 
dial bipolu, esto es. existfan dos bandos clara- 
mente diferenciados -Estados Unidos y URSS-. 
Tras la caída del muro de Berlin en 1989, desapa- 
rece esta clara división internacional del mundo, 
quedándose Estados Unidos pricticamente como la 
dnica gran superpotencia. Sin embargo, la emer- 
gencia reciente de nuevas potencias (por ejemplo, 
China, unificaci6n de Europa), o de. nuevos en- 
frentami entos (por ejemplo, mundo occidental ver- 
sus países musulmanes), hace que la situaciún 
internacional sea bastante abierta y ambigua. Ade- 
más, en la actualidad las fronteras entre los grupos 
en conflicto no quedan bien delimitadas. Segdn 
Rasrnussen (1999), la violencia de masas en la ac- 
tualidad se lleva a rabo por grupos poco def-hidos, 
cuyos miembros muchas veces no pertenecen al 
mismo país, y por tmto no tienen una identidad na- 
cional cla~a. 

Por si fuera poco, con frecuencia en los con- 
fsictos actuales están involumdos grupos parami- 
limes que por rcgla general se mantienen al margen 
de la ley internacional y llevan a cabo conductas de- 
plorables que ellos mismos legitiman y justifican 
según sus intereses. Además, no s610 estas madri- 
llas paramilitares actúan al margen de la ley, sino 
que otros p p o s  a los que podemos denominar 
i<formalesm (estados, qibrcitos, etc.) utilizan estos 
mismos mecanismos de legitimación y percepción 
dejusticia de sus acciones violentas en beneficio de 
sus objetivos e intereses frente al otro grupo (para 
una explicación rnás extensa acerca de las creencias 
legitimado~s y de las estrategiw empleadas para 
conseguirlas: deshurnanización, victirnización, etc., 
vease el capitiilo sobre violencia polikica, en este 
mismo volumen). 

La resolucion de estos conflictos resulta exm- 
madamente difícil, ya que existe una desigualdad 
importante entre los grupos en cunflicto respecto 
a su acceso a los recursos (económicos, socia- 
les, etc.), asF como respecto a sus posiciones de po- 
der y prestigio. Esta desigualdad del sistema social 
y político es patente especialmente cn el conflicto 
Israel-Palestina, donde la minoría Arabe está en 
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manifiesta desventaja frente a la mayoda israelí, 
grupo dominante, en cuanto a control de los re- 
cursos en todos los niveles: poder político, sncial, 
inclusn lingüístico (ya que la lengua oficial es el 
israelí). Bar-Tal (1998) define este tipo de conflicto 
como inmanejable (intractahle conflict j, ya que es 
muy duradero, de naturaleza intensa y violenta, y 
suele conducir a una enemistad profunda entre las 
partes o sociedades que toman parte en él. En es- 
tos casos, pasa la resolucihn del conflicto serla ne- 
cesario un cambio muy general en t d o s  los nive- 
les de la sociedad, desde la base de loa ciudadanos 
de a pie hasta los líderes políticos, sociales y reli- 
giosos. Algunos de estos cambios pasarían, por 
ejemplo, pmquc todos los sectores de la sociedad 
modijicaran sus creencias sobre e1 otro grupo, sus 
imiigenes del eenemigo~, o consideraran intereses 
y puntos de vista diferentes a los propios para po- 
der así empezar a pensar que la mejor soiucihn es 
aquella que es compartida por las partes en con- 
flicto. 

Son muchos los psicólogos sociales que han ma- 
nifestado que IU psicología social puede hacer ctin- 
tribuciones interesantes a este campo (por ejemplo. 
Dovidio, Miwuyama, y Alexandcr, 1998). Sefin es- 
tos autores, la psicología socid aplicada es apm 
piada para cl análisis y la intervenci6n en conflic- 
tos internacionales porque se intcresa tanto por los 
aspectos individuales como colectivos, es decir, por 
c6mo las personas se relacionan con otras, cómo los 
grupos pequeños a los que pertenecen se relacionan 
con utros grupos y c6mo esos pequeños grupos ii su 
vez se insertan en otros mis  grandes y abswactos 
dando lugar a relaciones internacionales, intercul- 
tufales, etc. La psicología social considera la im- 
portancia del estudio de todos estos nivele5 en su 
conjunto, desde el m& específico al mbs general, 
para comprender de forma global los conflictos a 
gran escala. 

Por ejemplo, a este respecto se han hecho eslu- 
d ¡m para analizar cómo estudiantes individuales sa- 
brcllevan el estrés producido por la presencia de di - 
ferentes grupos raciales en clase, encontrándose que 
un clima de d a c i  6n interracial positivo favorece la 
considemci6n de estrategias de afrontamiento po- 
sitivas más efectivas (Miucus-Newhall, 1 998). Es- 

tos trabajos son átilcs para la elaboraci6n de p 
grmas que provean a los alumnos con estilos de& 
teiacci6n efectivos para rnejorur las relaciones 6 
tergrupales. A su vez, los resultados obtenidos m 
estos estudios pueden llegar a los dirigentes politi- 
cos, y permitirles su aplicación a Ios conflictos m 
un nivel más amplio (Pettigrew, 1998). 

6.3. Resolricl6n de conflictos 
e intervención de terceras partes 

Ante luna situación de conflicto las distintm 
grupos e individuos pueden situarse de difere- 
manera y llevar a cabo diversas acciones posibles. 
Uno de los cometidos de la psicología social a p h  
cada en este campo es tratar de analizar este aba- 
nico de acciones posibles y explicar cómo y por quZ 
se elige una de ellas, asf como proponer f m a s  dt 
resolución efectivas, ya que desgraciadamente en 
demasiadas masiones, los grupos eligen la guerra 
como opción pwd la resolución del conflicto. 

La resoIuci6n de contlictos se reficre a cuai- 
quier marcha awis en el paoceso de intensificacióni 
del conflicto. Esto podría producine segdn P n i i ~  
(1998) mediante: 

- La reducción de la intensidad del conflicto 
previamente al manejo del conflicto en si 
Esta etapa comienza cnn una discusión de 
las condiciones y estrategias que favonxm 
que las partes implicadas reduzcan los ni- 
veles de hostilidad (por ejemplo, mediante 
-alto el fuego» o las treguas). 

- Una vez que se ha reducido la intensidad & 
conflicto, comien7an los esfuerzos hacia la 
superaci6n de intereses divergentes, esto es. 
hacia la cooperación. En este sentido la ne- 
gociación sería uno de los métodos emplm 
dos, aunque de dificil implementación, e+ 
pecialmente cuando el crinflicto tiene 
demasiada intensidad, ya que las paries han 
dwmllado demasiada hostilidad entre 
ellas y no hay confianza para llegar a un 
acuerdo. Bn estos casos es necesaria la in- 
tervencidn de terceras partes para reducir la 



intensidad y la hostilidad del confli~?~. En- 
tre las actividades que las m r a s  partes 
pueden llevar a cabo es2án la mediación, el 
arbitraje, la resolución interactiva de con- 
flictos o las operaciones de mantenimiento 
de la paz que trataremos en el siguiente 
apartado. 

En cualquier caso, pma que Ia resolución de 
d i c t o s  sea posible, es necesario que  todas las 
-es implicsldsrs manifiesten cierta madures: y una -- motivaci6n para salir de él. A continuación nos 
~ n ~ ~ r n ~ s  en algunas de las principales estrate- _- de resolucilin de conflictos mediante la jnter- 
wncidn de terccras partes, que son las empleadas 
rn los conflictos de mAs dificil st~Iución a inmane- 
-*les. Finalmente hablaremos de un conflicto in- 
macional  especifico, el de Israel-Palestina, y de 
-3s aportaciones que la psicologia social aplicada ha 
Tevado a cabo para reducirlo. 

1. Resolución interactim de mnflictm 

En los últimos weinb anos se ha puesto en 
práctica una nueva forma de resolucidn de con- 
fiictos internacionales desde la psicologiü social. 
Se trata de una de las perspectivas mhs desarrolla- 
das en cuanto a la participaci6n de terceras partes, 
que tiene su origen en los trabajos pioneros de 3 ur- 
mn ( 1  979; citado e n  Pettigrew, 2001; Rouhana y 
Kelman, 1994) y se denomina resoiuciljn interic- 
tiva de conflictos (Fisher, 1983). Otros au torcs se 
han referido a ella como consulta a terceras partes 
1 Kelman, 1997). 

Uno de los psicólogos sociales que m h  expe- 
riencia tiene realizando este tipo de intervenciones 
es Herbert C. Kelman, quien a partir de los niíos de 
1970 ha desarrol1;ido esta orientación en el contex- 
to del contlicto Israel-Palestina. Kelrnan ha pucsto 
en practica talleres con israelíes y palestinos que 
tienen influencia política en sus comunidades, Adc- 
m8s de su experiencia ainplia y directa en este con- 
flicto, ha colaborado en otros conftictos inter- 
nacionales, como Irlanda del Norte, Sri Lanka, 
Ruanda-Burundi, así como en las antiguas Yugos- 
lavia y Unión Sovié~ca. 

El objetivo de estas tallcrcs de solución de pro- 
blemas de K e h a n  (1997) es doble: 

a) Por una parte, producir cambios en los par- 
ticipantes en cuanto a la imagen que tienen 
sobre el otro grupo en conflicto, favorecer 
una mayor comprensión de la perspectiva 
de tste y de sus prioridades, facilitar cm- 
nucimientos sobre las dinámicas que adop- 
ta el conflicto normalmente y generar nue- 
vas idcss para su resolución, así como la 
reduccihn de b s  bureras para llegar a una 
soluci6n negociada. 

b) Por otra parte, rnaxirnhar la probabilidad 
de que las nuevas ideas y propuestas desa- 
mlIadas en el curso de estos talleres sean 
tomadas en cuenta p ~ r  los dirigentes poli- 
ticos y utilizadas en e1 proceso de torna de 
decisiones de cada comunidad. 

Por tanto, una función crucial de los monitores 
de cada tailer, que en este caso constituirlan las ter- 
ceras partes, consiste en transmitir a los líderes po- 
Iiticos las ideas generadas en ellos. De esta forma, 
al ser transferidas a bs autoridades politicas com- 
petentes, esta? ideas pueden ser llevadas a cabo. Sin 
embargo, es necesario tener en cuenta que el pqel  
de los monitores de Ios talleres es estrictamente fa- 
ci litador de la interacción en los talleres y transmi- 
sor de información, y ellos no deben genem las 
ideas, Su tarea es propiciar un clima distendido en- 
tre los miembros del taller, y estimular a los parti- 
cipantes para que sean &tos quienes generen las 
ideas (Kelman, 19971. 

La camposiciOn de los grupos en los talleres 
(cuyo niimera oscila enm 8 y 16 participantes) 
tumbidn es de vital importancia, por lo quc se re- 
quien: una especial atención a su selección. Todos 
ellos deberán tener el interés y las habilidades ne- 
cesarias para llcvar a cabo el tipo de actividades que 
se desarrollan en los talleres, así como encontrarse 
en una p i c i 6 n  y con la credibilidad necesaria den- 
tro de sus comunidades para poder influir en el pen- 
samiento de sus líderes políticos y en el público en 
general. 
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Entre los beneficios obtenidos con estos talle- 
res, Kelman scirala: 

- Haber contribuido a negociaciones produc- 
tivas dc conflictos. Por ejemplo, muchas de 
las personas que participaron en estos talle- 
res estuvieron involucradas en negoci aci o- 
nes y discusiones previas a los acuerdos dc 
Oslo'. 

- Haber prciducido ideas importantes y muy 
iitiles para las negociuciones, 

- Haher conducido a las partes hacia una nue- 
va relacihn menos conllictiva. 

La intervenciún del sccretatio general de Na- 
ciones U n i d a  para que Irán e Ir& aceptaran las bü- 
ses del final de la guerra en 1988, la del Papa Juan 
Pablo II en el conllicto temtorial entre Argentina y 
Chile pm las islas del Canal Beagte, o la de Suecia 
en el conflicto árabe-israell con la consecución de 
los acuerdos de Oslu (1993}, son algunos ejempIos 
de mediación en conflictos internacionales. La me- 
diaci6n consiste en Ia conscnicci6n de una relaciún 
de comunicación entre las partes implica&s; en pa- 
labras de PruikZ (1998), «se trata de ayudar a las par- 
tes a Fa conriecuci6n de un acuerdo negociado>>. 

Existcn una serie de condiciones que facilitan 
una mayor efectividad de la mediación, entre ellas 
se puede destdcar: 

- Que el conflicto sea moderado y no derna- 
siado intenso. 

- Que haya cierto compromiso con la media- 
ción por ambas partes. 

- Que no se pongan en juego principios bási- ' 
cos muy importantes para ninguna de las 
partes. 

- Que no haya mucha divisi611 en el interior 
de cada grupo en conflicto. 

¿Cuándo una mediación as efectiva? ¿Qué ca- 
racterísticas debe reunir el mediador para garantt- 
zar el éxito del proceso? Existe cierta controve* 
en tomo a esm cuestiones. En principio podría p- 
recer que las terceras partes, en este caso, los mp 

diadores, dekrian ser personas absolutamente m 
trales e imparciales respecto a ambas partes. PCT 
esta razon, a menudo son las orgrilii~aciones inter- 
nacionales quienes toman parte en estos pnicectK 
amparadas por la credibilidad que les otorgan srs 
instituciones (como Naciones Unidas, o su presi- 
dente Kofi Annan, por ejemplo). En otrüs ocasi* 
nes se trata de paises que pueden ser percibidos 
como imparciales, como lo ha sido Suecia, en nu- 
merosos conflictos internacionales. Incluso podrían 
ser personas cuyo origen, famaci ón y experiencia 
les doren del prestigio necesario para ello (p 
ejemplo, el Papa, como se ha citado al comienzo de 
este apartado). 

Sin embargo, no siempre Jos mediadores deben 
ser personas o entidades completamente irnparc* 
les. En dgunas ucasiones, mediadores que podrÍan 
parecer m.6~ cercanos a alguna de las partes han lle- 
vado u cabo también de una forma muy efectiva so 
labor de mediación. Éste fue el caso de Ea mediación 
que llev6 a cabo Argelia en el conflicto entre Es* 
dos Unidos e Irán en 1980 en Ia crisis de la emba- 
jada de Tehdn.  En aquel conflicto, Argelia se p 
dría considerar más cercano a irán por ser un pais 
igualmente musul mdn (Ratner, 1995). Ejemplos 
como éste llevan a algunos auiores a afirmar que lo 
mrís importante nu es la imparcialidad con que sean 
percibidos los mediadores. sino otras consideracio- 
nes acerca de su poder de influencia política, o las 
cons~euencias esperadas de su a~~ptaciún o rechaw. 

3. Arbitraje 

En el arbitraje las terceras partes toman una de- 
cisihn sobre el conflicto. Ejemplos cotidianos de las 
actuaciones de árbitros son por ejemplo la de Tos 

' Pese a que m In riciualidad no sea así, cuando estos acucr- 
dos se alcanlamn en 1893, fueron de p n  relevancia y supu- 
sieron una esperan~a al conflicto. 

O Ediciones Pirámide 









1 / Aplicando la psicolcgth socFaI 

creencias, etnocentrismo, cntegmización, etc.). Un 
ejemplo de esta forma de intervenciún lo constitu- 
ye el modelo de la metacognici6n ( H e r t z - W -  
wite, 2 W ) ,  que se centra en las creencias acerca 
de como ea nuestro propio grupa (endogrupo) y los 
otros (exogmpo). Esta intervencidn pretende dar a 
conocer a la  gente cómo las personas pensamos so- 
bre el endogmpo y Iris distintos exognrpox (<<con- 
citncia rnetacognitiva~), ya que siendo un poco mas 
ccinscientes de ello se asume que se prevendrait o 
incluso revertirhn los estereotipos negativos sobre 
los exognipos. 

Por úItimo, hay que señular que estos cambios 
individuales que se fomentan con los programas de 
caexiutencia, a largo p l u u  pretenden generar cam- 
bios del conjunto de toda la sociedad, incluyendo 
las instituciones politicas, swietales y cnlnirales, 
los medios de ~ornunicación, los lideres y las eli- 
tes. Ambos niveles, individual y estructural, deben 
interconectarse y son necesarios para favorecer el 
proceso de paz; ninguno de los dos por separado 
conseguiría los objetivos de la coexistencia con tan- 
la fuma como si se suman. Por este inotivo, según 
Bar-Td (2OU4), los programas de coexistencia se 
d c s a d l a n  en dos contextos hdarnentalmcnte: 

- Escolar: Formando en valores, rnotivacia- 
nes, creencias, actitudes, emociones y pa- 
írones de conducta que condu7can a la co- 
existencia a niños y adolescentes. En la 
década de los años ochenta sc dieron en el 
conflicto ismelí-palcstino importantes pasos 
en esre sentido con la redacci6n de nuevos 
lihms de texto centrados en el tópico de la 
coexistencia, invoEucrando a profesores y 
monitores en la educación para la coexis- 
tericia. También se inició la expunsi6n de la 
enseñan~a del drabe y las programas de en- 
cuentros entre hnbes e israelies. 

En un proyccto posterior desarrollado 
durante cinco años (1995-1999) de investi- 
gación e intervenciiin en Acre, una ciudad 
israelí con población mixta árabe y judia, se 
maliz6 una intervenci6n cn las escuelas em- 
pleando la cooperación para mejorar el 
aprendizaje del dumnado. Concretamente 

se promovían el aprendizaje interactivo 
cooperativo entre los niños árabes y j u h  
en tareas como la lectura por parejas. k 
comprensiiin esmi ta, o la escriturd. Los re- 
sultados mostraron avances en el aprem5 
raje de todos los niños y un menor n ú m  
de fdllos eníre estudiantes de riesgo. A&- 
mis se trabajo con los padres árabes y-+ 
dios en  las escuelas sobre la idea de cm- 
xistencia, Se realizaron talleres que incluh 
la discusión dc literatura de ambas cul- 
la utitiz~ciún de la mnísica y la danza p m  
experimentar cercanía, discusiones acerca 
de la necesidad de recursos para ambas p 
pos Q la creacidn de un plan educativo para 
la ciudad. 

- Socidal: Intentando producir cambios en 
conjunto de Ia sociedad, asumiendo la E- 
cesidad de cambio polltico, social y cdm- 
m]. Este cambio e5 mis  amplio, y abarca E 
su vez los siguientes aspectos: 

La pürticipación de líderes poIFticos, SCF 
ciales, culturales, religiosos y educativoc 
para difundir las ideas de la coexistencia 
en todas las instituciones dc la sociedzd 
{escuelas, centros religiosos, ejército, etc. 
y en todos los canales de comunicacih 
(películas, anuncios, progamas de teleli- 
sión, libros de Wto, etc.). Por ejemplo. ea 
el programa mencionado más arriba de- 
sarroIlrido en la ciudad de Acre, se trab* 
j 6 en Último lugar con 10s líderes educati- 
,vos y políticos pata ampliar el efecto de! 
cambio a toda la ciudad. Se estahleciem 
f6nims de líderes (directores de colegiar 
por ejempIo) para trabajar sobre decisio- 
nes en la ciudad a nivel político y educa- 
tivo, y posteriormente participaron en e* 
cuentros nacionales donde representaban 
a la ciudad. En todos estos casos hubo re- 
presentantes tanto judios como grabes. 
La creaci6n de legisIación contra el ra- 
cismo, discriminaci6n y explotücibn, re- 
forzando Tos nuevos valores de la co- 
existencia. 



A pesar de todos estos esfuerzos, el principal 
groblema de este y otros confiictos, es que para que 
ia coexistencia sea efectiva es nmesxio quc se 1 le- 
\-e a aahn en un contcxto de paz. En el caso de Is- 
rael-Palestina la primera y segunda intifadas de 
1987 y 2000 han supuesto retrocesos muy ncgati- 
*-os en los trabajos hacia la creencia en que la co- 
existencia entre ambos grupos es posible. Las In- 
tifadas son episodios de fuerte violencia, donde los 
pdestinos se han enfrentado en una lucha calleje- 
ra a soldados israel íes, así como con 1 a col ncación 
de bombas en Iugares concurridos y atentados ha- 
cia colonos judíos, mientras que los israelíes m- 
pnden con represalias sobre los palcstinos; tras 
cuatro años, el saldo de la segunda Intifadü en sep- 
tiembre de 2004 era de 3.154 palestinos muertos, 
se& la Media Luna Roja palestina, y más de 
1.000 israelíes según el Shin Bet, el servicio de se- 
mridad general2. Siguiendo con nuestrv ejemplo, 
Tos resultados del programa de Acre, a finales de 
1999 y un año antes de la segunda Intifada, supe- 
raron sarisfactoriamenic las predicciones de sus au- 
tores en 40s diferentes niveles de intervcnciSin, ex- 
perimentándose índices de convivencia pacífica sin 
precedentes en la localidad. Sin embargo, Ta se- 
gunda Intifada en 2000 enturbió los sentimientos de 
coexistencia en esta ciudad, red"rmondo lo que ve- 
nimos señ:ñziIando a lo largo del capítulo acerca de 
la nece~idad de que estos programas se desmllen 
en un clima de paz para conseguir su máxima efec- 
tividad. 

Ademds no debemos olvidar que la coexisten- 
cia no es el fin en si, sino una condición para Ia paz, 
se trata de una fase necesaria y previa en el caso del 
conflicto que nos ocupa, pero que no debería ra- 
leniitarse ya que se corre el riesgo de que Ia mino- 
ría árabe considere la coexistencia como una for- 
ma de eicmimr 1 a dominancia judía y continuar la 
disctiminacifin contra la poblacibn ht-abe. 

A pesar de que cn algunas ocasiones los re- 
sultados de la inteivencidn de la psicología social 
sobre grupos en conflicto no es tan positiva coino 
cabría esperar, no queremos transmitir un mensaje 
completamente desesperanzador u este respecto. Jn- 
cluso en un conflicto tan complicado como el Israel- 
Palestina, las intervenciones han surtido efcctos Be- 
nclaciosos p m  la convivencia entre los grupos. 

7. COMENTARIO FINAL 

A lo lago del capitulo hemos repasado algunos 
de Ios rasgos que c m c t e r h n  a los grupos y que 
cstán presentes en la mayoría de sus definiciones. 
También hemos hechti referencia a distintas tipo- 
logíi-is de grupos, así como a su importancia en al- 
gunns ámbitos aplicados, tul como ocurre con los 
gnipos de referencia en marketing. Se han tratado 
algurios aspectos intragrupabs que pueden tener 
ciertas aplicaciones en psicologia social, como los 
rolcs y la cslructura interna de los grupos, los Kde- 
res, a el tipo de decisiones que se toman dentro de 
los grupos. La última parte del capítulo se ha dedi- 
cado a las relaciones intewpales. Desputs de re- 
visar brevemente las principales teorias que se ccn- 
lran en su estudio, hemos mostrado su aplictici6n 
en los intentos de resolución de un conflicto inter- 
nacional de plena actualidad como es el que en- 
frenta a israelíes y palestinos, 

Pdriamos concluir afirmando que el conoci- 
miento acerca del comportamiento de los indivi- 
duos dentro de Ios gmpos, las dindmicas que e p n  
ducen dentro de elios y las relaciones que tienen 
lugar entre gmpos pueden ser de vital importancia 
a la hora de intervenir en  la  mejor^ de problema5 
miales de gran envergadura, tales coino los con- 
flictos intergrupales de los que estli colmado el pa- 
norama mundial. 

%ww.rraw.nl «M cuario aniversario de la segunda lntifn- 
dan, 29 de septiemhrc de 2004. 
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FRANCISCA EXPÓSITC) 
MíGUEL MOYA 

La violencia contra las mujeres es probable- 
=te la violación de los desechos humanos más 
%cuente y que afecta a un mayor número de per- 
mas. Cada dia, miles de mujeres y de niñas en el 
mundo son victi mas de alg6n tipo de violencia por 
cI mero hecho de ser mujer. Esta violencia ocurre 
h t r o  de Ia familia y en el lugar de trabajo, en 
!kmpos de guerra y en períodos de paz, y esG pre- 
m t e  en todas las sociedades del mundo, sea cual 
%a su sistema politico o económico, siü distinci611 
dz coltiiras, clases sociales ni etnias (Ferrer y 
Bosch, 2004). La violencia contra las mujeres es, 
ademfis, la violacihn de derechos humanos mis 
multa e imyune, y de hecho no ha sido reconocida 
como tal hasta 195.  De ahí que podamos afirmar 
que las manifestaciones de violencia de genero pro- 
bablemente sólo sean la punta del iceberg, dado que 
muchas veces ni siquiera existe canciencia de que 
detemiinados hechos son violentos, a la que debe- 
mos añadir que muchas mujeres sueIen tener m i e  
do a denunciar y revelar ciertas situaciones que 
padecen. Ante la gravedad del problema, precisa- 
mente cuando se está terminando de redacta este 
capítulo, el Gobierno español acaba de elaborar, en 
medio de cierta polémica, una ley contra la violen- 
cia de género. 

Algunas de las cifras expuesta. por Amnistía In- 
ternacional en informes recientes ilustran la grave- 
dad y magnitud de este problema: 1 )  una de cada 
tres mujeres en el planeta ha sufrido abusos en al- 

gún momento de su vida a manos de agentes del Es- 
tado, miembros de su propia familia o conocidos 
(García Moreno, 2000); 2) los abortos selectivos y 
los infmticidios de ninas son una realidad existen- 
te en muchos paises; 3) en Estados Unidos e1 pro- 
pio gobierno reconme que la violencia en el ámbi- 
to familiar es Ea mayor amenaza para ! d a s  las 
mujeres, más que la% violaciones, los atracos y los 
accidentes dc tráfico juntos; en Rusia, 14. #O ma- 
jeres fueron asesinadas por sus parejas: o parientes 
en 1 la violencia en el ámbito Familiar es Ia 
principai causa de m u r &  y discapacidad enm las 
mujeres de 16 a 44 años de edad; 4) el 70 por 100 
de Las mujeres asesi& en el mundo lo son a ma- 
nos de sus parejas o ex parejas, y 5) en el genoci- 
dio de Ruanda, 500.000 mujeres fueron vi alada.^ 
(Amnistia Internacional, 2004). 

Durante los Últimos años en algunos países pa- 
rece haber habido una disminucibn de la violencia 
hacia las mujeres. Pero otros datas resultan espe- 
cialmente chocantes, como el hecho de que el nú- 
mero de mujeres asesinadas como consecuencia de 
la violencia doméstica sea igual o más alto en paí- 
ses Wricamente progresistas e igualitarios (pt 

ejemplo, países nwdicos) que en los supueslamen- 
tc miis machistas y retrogrados (como los medite- 
n5nmsj (San rnam'n, Molina y Garch, 2QO3). En la 
Unión Europea, una cle cada cinco mu-jeres ha su- 
frido malos tratos por parte de su marido o compa- 
fiero al menos una vez en su vida y el 25 por 100 
del total de los crímenes vlojentos que se denuncian 
comportan alguna forma dc agesi6n perpetrada por 
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q u é  van a pensar los demas de mi>,, «es como re- 
conocer que he fracas~do como mujer),, «y tihora 
yo qué hago,. etc. Dado que el valor de la mujer 
deriva de sus roles de esposa y madre, todo lo que 
suponga reconocer el fracaso de estos roles es pro- 
bable que tienda a ser evitado. 

La importancia de [os factores ideolbgicos tam- 
bién puede explicar por qué la violencia de gdnero 
ha tendido a pasar inadvertida y suele ser m8s difi- 
cil de advertir que otros tipos de violencia. Como 
ya hcrnos indicado, a pesar de ser uno de los crí- 
menes más expandidos sólo se comienza a consi- 
derar como tal a finales del siglo xx. 

En el resto del capitulo abordaremos algunas de 
las posibles manifestaciones de la violencia de gé- 
nero. En lugar de tratar de manera superficial varias 
de estas manifestaciones, hemos preferido seleccio- 
nar tres de el la? y tratar1 as con cierta pmfundi&ad. 

5. ACOSO SEXUAL 

Aunque el acoso sexual, probablemente, ha 
existido desde siempre, no comenzó a ser recono- 
cido como un problema social hasta mediados de 
los años setenta del siglo pasado, cuando se plan- 
tearon y se ganaron, en Estados Unidos, los prime- 
ros juicios, denuncihdose la existencia de chm- 
hjes sexuales en el ámbito laboral que eran 
considerados habitualmente como conductas mor- 
males» y logrando, finalmente, el establecimiento 
de la primera Iegislacibñi contra el acoso sexual en 
el trabajo. Posteriormente, estas actuaciones se fue- 
mn exportando a otros pafses, que abardanin el pro- 
blema en consonancia con su vadici6n juridica. 

En España, en 1988 se eluború el estudio de Ca- 
lle, Goruciile~ y Núñez titulado Discriminacidn y 
acoso sexuul a Ia mujer en el trabajo. En 1989, en 
una reforma del Estatuto de los Trabajadores, se in- 
trodujeron previsiones relativas al ilcoso sexual, y 
en F 992 se publico en castellano el CdJigo de con- 
dckcra para combatir el acoso sexual (Comisilin de 
las Comunidades Europeas, 1 992). 

Debido a que el tema se plante6 inicialmente 
desde el punto de vista jurídico, hasta nuestros dfas 
ha continuado cierta confusión cntre el fencirnenu 

considerado desde el ámbito legal y el fenbmer 
visto desde el lado psicol6gico y mial ,  que er 5 

que nos interesa a nosotros. Cuando los científicc- 
sociales hablamos de acoso sexual nos estamos rt- 
flriendo a conductas, no a amntos legales. Las G- 
ci siones legales están s.jetas a una serie de cons:- 
deraciones (pruebas demoi;trables, consideraciort- 
tdcnicas, responsabilidad organizacid, etc.): se- 
ner~lmente, para que una acusaciiin de acoso sexlx 
prosperc el demandante debe probar que la C~T- 
ducta ofensiva se basaba en el sexo, que no era M 
recibida, que a fmó al empleo de Ia víctima, - - 
la organhci6n tenía algún grado de responsak~- 
dad (conwia o debería haber conocido los hec37; 
y no hizo nada para evitarlos). Cuando decirnos - 
la conducta se basaba en el sexo queremos 
que no s610 se trata de conductas claramente se- 
lizadas, sino de hostilidad o animosidad que m? %- 
hieran ~ u n i d o  si la víctima no fuera de un _gik- 

ro deteminado. 
Aunque los hombres también sufren acoscP 

xual, son las mqicres, de Corma abrumadora, las m- 
timas de este fendmeno, y, los hombres los 
dores. Adernis, no parccc que el acoso hacia m 
hombres pueda estudiarse con los mismos pl- 
mientos e instrumentos que el acoso hacia la I ~ E  
jer, por las siguientes rnzones: a) los h o m h  ';af- 

len ser acosados por otras hombres, no por m* 
h) a menudo el acoso hacia los hombres prezm 
que el acosado adopte el rol tradicional rna~mkmr 
(por ejemplo, provocaciones burlonas so'bre 12 TW 
culinidad y la sexualidad del acosado); c)  c m m  
las mujeres se acercan sexualmente a los 
a menudo éstos encuentran este hecho com -a 
gador, mas que ofensivo o amenazador. So 
tante, no debería olvidarse la existencia de - 
homosexual», que es ~alizado por hombres 5 

hombres. especialmente cuando la! v í c h  - 
hombres afeminados o que simplemente m-co m m  
tan al patrón dc v d n  tradicional. 

1 Definición y tipos de acoso I 
De acuerdo con la Comisión de 1- k 

Opominidades de Empleo de Estadas 
(EEW), el acoso sexual es una fomia de 



&6n sexual que ocurre cuando una conducta fi- 
Gca o verbal no deseada de naturaleza sexual afee- 
s el trabajo individual, interfiere de manera h a -  
,Anal con cl dcsernpeño individual en el trabajo o 
=a un ambiente de trübrijo intimidatorio, hostil u 
mknsivo (Moyer y Nath, 1998, p. 333). 

Según el Departamento de Dcfensa de Estados 
Knidos, el acoso sexual es una forma de discrimi- 
mción sexual que implica avances sexuaícs no de- 
-dos, solicitud dc favores sexuales, y otros tipos 
&conductas verbales o físicas de naturaleza sexual 
Luando: 1) la sumisicin u tal conducta se vincula 
~urplicita o implícitamente) a la carrera, sdiario o 
mibajo de una persona; o 2) la sumisidn o el re- 
chazo de tal conducta por parte de una persona se 
miliza como un criterio para decisiones que afec- 
m a su empleo; o 3) tal conducta tiene el prupósi- 
to o el efecto de interferir con el desempeño laho- 
ral de un individuo, o crea un medio laboñai 
intimidntorio, hostil u ofensivo. El propio ejercito 
de Estados Unidos introdujo unos matices poste- 
riores: no es necesario que el medio cause un daño 
psicof6gico concreto a la ví~dma, sino que basta 
can que cualquier persona wmable perciba (y la 
\Sctima tarnbikn) el medio como hostil o abusivo 
(memorando cnviado por el secretario de Defensa 
'¿V. Perry, el 22 de agosto de 1994 a todos los se- 
cretarios de servicios). 

En el Código Penal ~,rpañoi, aprobado en no- 
viembre de 1995 (BOE n." 28 1 dc 24-1 1-95) y que 
entró en vigor en mayo de 1996, se incluye un ar- 
ticulo, el 184, que recoge el tema del acoso sexual 
del modo siguiente: <<El que solicitare favores de 
naRiraIera sexual pura sí  o para un tercero preva- 
Liéndose de una situacidn de superioridad laboral, 
docente o anGloga, con el muncio expreso o tficito 
de causar a la víctima un inal relacionado con las 
legftirnas expectativas que pueda tener ea el dmbi- 
to de hcha relación, será castigadu como autor de 
acoso sexual con la pena de arresto de 12 a 24 ti- 
nes de semana o multa de 6 a 12 meses*. Susto un 
ano después de la entrada de este nuevo Código Pe- 
nal, cn mayo de 1997, se introdujo una modifi- 
cución en la regulacj6n del acoso sexual, amplián- 
dolo para incluir no sólo a los superinms sino 
tumbidn a los iguales y endureciendo las pcnas en 

aquellos casos en loci que la víctima sea especial- 
mente vulnerable, por razón de su dad, enferme- 
dad o situación. 

En las ciencias sociales se han diferenciado tres 
tipos difemtec de acoso sexual. 

l. Acoso de ghero. No se trata de una con- 
ducta sexual en el sentido habitual del tér- 
mino (invitaciones erdticas, por ejemplo), 
sino más bien de conduclas relacionadas 
con el sexo de tipo ofensivo, g:niseru o des- 
v t i v o  (por ejemplo, chistes obscenos, in- 
sultos relacionados con el sexo, referirse a 
las mujeres utilizando como nombres los 
genitales femeninos, etc.) que sirven para 
cxprcsar actitudes insultantes u ofensivas 
hacia las mujeres; sobre todo para transmi- 
tirles que no son bienvenidas en ciertos lu- 
gares. Un aspecto fundamenta1 es que se 
dirigen hacia las mujeres p~isamente 
porque se trata de mujeres. Aunque cuando 
l u  gente piensa en acoso sexual no es pre- 
cisamente en este tipo de aroso en el que 
piensa, las estadísticas muestran que se tra- 
ta del tipo de acoso m&% extendido en las or- 
ganizaciones: de las mujcres que informan 
haber experimentudo conductas ofensivas 
relacionadas con el sexn, fa mitad de estas 
conductas son del tipo acoso de género, 

2. Atención sexual no de,~eadra. Atención y 
conductas sexuales que no son bien reci bi - 
das, ni han sido wscitadas y, por tanto, no 
son recíprocas (pero que no estan vincula- 
das a Fa consideraciiin o la recompensa la- 
boral}. 

3. Coaccibpe sexual. Intentos explícitos o i m- 
plícitos de obtener cooperacion sexual con 
la promesa de recompensas o la amenaza 
de castigos. Esta coaccion o coerci6n sc- 
xual coincidiría con lo que legalmente se 
denomina quid pro quo y e1 acoso de gé- 
nero y la atención sexual no solicitada con 
<<medio ambiente hostil>>. 

Si se compara la defkición legal.de acoso exis- 
tente en Estados Unidos can la concepción legal es- 



pafiolil, puede apreciarse cómo en nuestro pds sólo 
se considera acosa sexual un tipo concreto de aco- 
so: el denominado coaccion sexual. 

5.2. lncldencia y frecuencia 
del acoso sexual 

Es dificil estimar de manera fiable la frecucn- 
cia de este fenhmeno. Existen diferentes definicio- 
nes operacionafes y no disponemos de estadística7 
nacionales al respeclo, Lo que sí parece claro es que 
el número de mujeres que padecen acoso es mucho 
mayor que el niimero de quienes se lo comentan a 
alguien y, por supuesto, que el número de quienes 
denuncian. 

En Estados Unidos existen dos fuentes impor- 
tantes de datos (Arvey y Cavsinaugh, 1995; Fitzge- 
rald, Coilinswcirth y Hamed, 200 1 ): 

a) El United Sulea Merit Protcction Board 
real j x6 tres grandes encueslas a empt eados federa- 
les civiles en 1980, 1987 y 1994. Los resultados 
mostraron que 113 de Ias mujeres habían sido oh- 
jeto de comentarios s e d e s  y miradas sugerenlcs 
que no eran bien recibidas; 114 informaban de con- 
tacto físico pm parte de un compañero o supervi- 
sor; 116 hzbian recibido presiones para citar;; 1/10, 
presiones para favores sexuales; 111 00 habían sido 
víctima de violación o de intento de ella por partc 
de compnfiesos. La encuesta de 1987 enconlr6 que 
e[ 42 por 100 de las mujeres y el 14 por 100 de los 
hombres informaban haber sufrido acoso. 

h)  El Departamento de Defensa ha reahado 
dos grande5 encuestas, en 1988 y 1995. La ÚItima 
(Bastian, Lancaster y Reyst, 1996) mostró que el 78 
por 1 0  de las mujeres militares había experimen- 
tado al menos una conducta ofensivit relacionada 
con el sexo en los 1 2 meses antenores; el 69 por 1 0  
informaban de aigún tipo de discriminación en fun- 
c i h  del sexo; el 63 por 100 informaban de hostili- 
dad sexual; el 42 por 1 00, de atencidn sexual no de- 
seada: el 13 por 100, de alguna forma de coaccirjn 
sexual. Estas cifras coinciden con un resultado re- 
petido: el acoso sexual es más probable en ocupa- 
ciones tradicional mente masculinas. 

EnEspafh, CC.00. rediz6 un estudio basado en 
1.000 encuestas telefdnicas a 600 mujeres y 400 
hombres mayores de 16 aiios, Según dicho estudio 
(El Paír, 27-08-2000), más de iu mitad de las en- 
trevistadas había sufrido algiin episodio de acoso se- 
xuai -56,s por 1&, sintiendo quc algún Iximpa- 
ñem o jefe invadía su espacio físico y le hacía 
proposiciones inoórnodas. El 19 por 100 aseguraban 
haber sido tncadas o f07adas pm colegas, clientes o 
jefes. El 12 por 100 se habían sentido presionadas 
p m  mantener relaciones sexuales, y el 9 por 100 de- 
cian haber sido sometidas a chantaje. El 54 por 100 
de trabajadores creen que el ambiente l ahora1 en el 
que se encuentran es sexuaImente hostil: se escu- 
chan chistes goseros, se hacen alusiones incómodas 
sobre el cuerpo o la vestimenta de las mujeres y, ÚE- 
timamente, circukin correos electrónicos imprapiw 
En este estudio, un 8 por 100 de los hombres ase- 
guraban hnbcr suiirido alguna Soma de acoso sexual 
en el trabdju. Estu cifra es similar a la de muchos 
otros estudios en el h b i t o  europeo. El sindicato 
asegura que lo que muchos hombres llaman acoco 
es a menudo una atenci6n sexual no solicitada, pero 
que rara vez. implica una presidn o chantaje. 

5.3. Percepciones y actitudes 
hacia el acoso 

La definicihn de acoso sexual plantea v& 
problemas. En primer lugar, hemos vjsto que la Ie- 
gislacidn estadounidense, por ejemplo, considera 
corno acoss muchas más situaciones que la e s p  
nola, que shlo se refiere a la coaccirin sexual. En e 
gundo lugar, y centrándonos en la perspectiva psi- 
cosricial, el prublema es que la deiinicibn incluy 
aspectos claramente subjetivos o perceptivos: 
duchs no bienvenidias, no deseadas...». Estos el* 
mentos hacen que diferentes personas tengan di& 
rentes percepciones de lo que es acoso sexual. 

Se ha enwnmdo, además, una clara d i s m  
pancia entre los Juicios objetivos de lo que es accF 
so sexual y la evaluacilin de situaciones c o n c m  
en las que irno esta implicado. No ubstante, hors 
bres y mujeres coinciden en señalar qué c o n d u m  
puedm rcr cnnridrrrdra acoso sexual (Fr- 1 

1 



Violencia de género / 21 1 

Cochran y Olson, 1995) (entre paréntesis sc indica 
9 porcenfaje de personas de este estudio que coin- 
Aían cn señalar dicha conducta como acoso): to- 
camiento~ no deseados (99 por 100), presiones no 
kseadas para tener actividades sexuales (99 por 
IW), llamadas y cartas sexuales no deseadas (99 - 100), inclinaciones y fisgoneos n o  deseados (96 
a r  100), presiones para salir no deseadas (86 por 
100), miradas sugerentes no deseadas (85 por 1 O), 
-%das, chistes, coinentarios sexuales no dcseados 
m 56 por 1 001, chistes estereotipados (70 por 100). 

Conviene, no obstante, señalar que una propor- 
ción relativamente baja de Ias personas que han pa- 
&ido cxperiencias potencialmente acosadoras 
menos del 25 por 100) las etiquetan como tal. Este 

juicio parecc estar relacionado con la edad (cuan- 
TI mayor es, más probable es que la etiquete) y el 
Snero (las mujeres más que los hombres). Hay que 
-mer cuidado porque estas variables pueden estar 
evnfundidas con otras (por ejemplo, las personas dc 
m& edad tambikn tienen más experiencia laborat, 
s las inujeres suelen padecer acosos más frecuen- 
-a y graves que los varones). 

Hay varios factores que se han encontrado re- 
lacionados con las percepciones y actitudes que las 
p s o n a s  tienen respeclci al acoso scxual: 

1. Lu propia c~u.onducta de acoso. Cuanto más 
rxpIícita y fuerte es la conducta, o más estrés se 
piensa que produce en la víctima, m i s  probable es 
que una conducta sea etiquetada como acoso (por 
ejemplo, los tocamientos en comparacion con las 
expresiones verbales). También son importanles las 
explicaciones o atribuciones causales que el per- 
ceptor realiza, sobre lodo a quicn considera en ÚI- 

tima instancia (a él o a ella) responsable de lo ocu- 
rrido. La respuesta a esta pregunta suele depender 
de varios factores: tipo de situacihn (cuánto más fi- 
sica, más simpatía hacia la víctima), su frecuencia 
(cuanto mayor es, rnás responsable se percibe el 
acosador), factores relacionados con 1 a carrera (por 
ejemplo, si se piensa que la víctima-puedc ganar 
algo con la denuncia), relacion acosador-víc tima (el 
acosador es visto como mcnos responsable si ha ha- 
bido una relación sentimental previa), respuesta de 
la víctima (se ve inás negativamente si no se que- 

ja) y otras caracteristicas de la víctima (como vis- 
te y se maquilla, si está soltera o casada, si es ma- 
dre sollera, etc.). 

2. Género. Como ya hemos indicado, uno de 
los hallazgos m& consislcnics indica que las mu- 
jeres tienden a percibir una situación como acoso 
sexual en mayor medida que los hombrcs. vcn un 
rango más amplio de conductas cotno acaso sexual 
y consideran más conductas sutiles (gestos o pala- 
bras sexuales) como acusadoras en comparación 
con ellos (Williams, Brown, Lees-Haley y Price, 
199.5). Esta diferencia podiia scr una consecuencia 
dc la mayor atención que las mujeres otorgan a los 
contextos donde podría surgir eventualmente un 
acoso sexual. De hecho, cuando a los hombres se 
les entrena para quc perciban el acoso sexual, las 
dilerencias entre hambres y mujeres desaparecen, 
por lo menos a corto plazo (Moyer y Nath, 1998, 
p. 344). También resulta interesante señalar que 
existen diferencias entre los motivos que hombres 
y mujeres consideran como causas del acoso: los 
hombres tienden a considerar que el atractivo se- 
xual es el principal {y a veces Cnico) motivo de aco- 
se, mientras que las mujeres añaden, a la atraccibn 
sexual, el poder. De hecho, ellas consideran en mu- 
cha mayor proporción que los hoinbres que el aco- 
so sexual puede ocurrir sin atracción sexual (Po- 
povich y cols., 1996, p. 540). 

3. Otros ,factures relacionados con la per- 
cepci6n del acoso. En el caso de las decisiones ju- 
diciales se ha encontrado que el atra~sivo~fisico de 
las partes involucradas desempeña un papel impor- 
tante (Popovich y cols., 1996). Basándose en una 
teoría implícita de la personalidad muy extendida, 
según la cual «lo bonito cs bueno», los datos seña- 
1x1 que la victima o el acosador más atractivo sue- 
le salir beneficiado. El estudio de Popovich y cols. 
moslr6 que los hombres tienden a creer que el aco- 
so se produce cuando la víctima es atractiva y el 
acosador lo es poco; si este último es alractivo, la 
relación con la víctima se tiende a percibir de ma 
nera más positiva. laas mujeres, en cambio, perci- 
ben a la atracción sexual como motivo sólo cuando 
la víctima es atractiva, siendo el atractivo del aco- 
sador irrelevante. Estos resultados tienen implica- 
ciones importantes. Primero, la creencia de que un 
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acosador awactivo tiene motivaciones m i s  positivas 
que explican su comportamicnta, mientras q u e  un 
acosador poco atractivo se lleva par la titrsiccihn se- 
xual, s(in atribuciones que no tienen base, pero que 
afectan a los juicios sobrc la ailuacidn. En segundo 
lugar, Ia creencia de que I t i  atracci6n sexual es u n  
buen motivo en cl caso de que la víctima sea atrac- 
tiva no Iie hice un gran favor a esta, ya que consti- 
tuye una explicación de por qué determinadas con- 
dums .<no son>> acoso sexual; de este modo las 
mujercs que sc pcrciben a sí mismas como atracti- 
vas no consideraAn las conductas iniciales de rico- 
so como tales: sino como coqueteo, por ejemplo cn 
tanto que las mujer& que se consideran a s i  mismas 
menos atractivas percibirían estas actitudes como 
puro acoso (Ellis, Barak y Pinto, 199 1,  p. 1323). 

Tainbidn existen determinados factores de per- 
sonalidad que pueden afectar a la percepción de si- 
tuaciones como acose scxual (Baral, Fisher y 
Houston, 1992). Así, las mujeres con alto grado de 
represión tienden a usar estrategias de evitacion 
m8s que de afrontamiento frente a sirnaciones que 
pueden ocasionar daño a su identidad; al ser el aco- 
so sexual una de estas situaciones, este tipo de mo- 
jeres tenderti a no etiquetar los actos objctivos de 
acaso sexual como tales, para proteger su yo. Por 
otro lado, las mujeres con alta necesidud de aprcl- 
buciBn negarán la ocurrencia de acoso sexual ob- 
jetivo y n o  percibirán estas situaciones como tales, 
para evitas la estigmatizacidn social de ser victirnus 
de acoso. 

Las investigaciones también han mostrado que 
la afrihucirírs de inte~ncir~ne.~ negutivus a un acose 
dor lavorece la caEcación de un hecho como aco- 
so sexual (Barak, Fisher y Houston, 1992, p. 20). 
Basandose en la teoria awibucional de Wcincr, Wi- 
lliarns y cols. (1995) enconhron que el incremen- 
to de percepción de acoso sexual estaba relaciona- 
do con mayores percepciones de Focus irtterno, 
estabilidad y conml de la conducta p parte del 
hombre. lo que a su vez provocaba mayor rabia ha- 
cia el agresor masculino y más simpatía hacia la 
víctima. 

No debemos olvidar la importancia de los fuc- 
tores sociales y rulturales en la petrepcihn del aco- 

so, Así, la aceptación del mito de que las m u m  
son las culpables en los casos de victimización 
xuaI hace menos probable la percepcih e into- 
pretación de situaciones de acoso sexual. Tam= 
la socializaci6n en roles tradicionales femeni- 
hace a la mujer creer que las expefiencias de 
so sexual son rutinarias y poco relevantes ( B a i i t  
Fisher y Houstt~n, 1 992, p. 21) 

5.4. Características de las victimas 
y de los acosadarea 

Aunque estc temsi no hu sido muy estudiado. m 
primer resultado claro, ya mencionado, es que  8 
mejor prcdictor individual de acoso sexual lo cotlc 
tituye ser mujer. Tambidn se ha encontrado que 1- 
mujeres acosadas suelen ser solteras y de me= 
edad que los acosadores (quienes, ndemas, s u e h  
ser casados}. En cF estudio de CC.00. apareci6 qat 
el 40 por 100 de las vfctirnas de acoso estaban x- 
paradas o divorciadas. Otro factor importante tieric 
que ver con la situ~ci6n laboral de las mujeres: se- 
gún el estudio de CC.OO., casi un 30 por 100 ck 
los incidentes de acoso tuvieron como protagoni~ 
ia a una trabajadora sin contrato. Conviene tener w 
coenza que muchas de las variables encontrad= 
pueden confundirse con otras variables. Por ejem 
plo, se ha encontrado que es más probable que sn- 
fran acoso las mujeres jdvenes y las solteras. Esv 
resultado puede deberse a esas características o a 
quc esas mujeres suelen ser las más indefensaso lac 
que tienen contratos más precarios, etc. 

En lo que se; refiere a los acosadmes, lo prime- 
ro que hay que dejar claro es que, contrariamente 
a lo que alguna gente piensa, el acoso sexual no ec 
una aberración, no es perpetrado por individuos 
<<desviadosa, ni constituye en ba gran mayoría de  905 
casos un problema psicológico. Los intentos de di- 
bujar un perfil demogrfiico e interpersonal del tí- 
pico acosador han fracasado: hay acosadores de to- 
das las edades, ocupaciones, estado mairimonid. 
niveles educativos, etc. Sin embargo, esto no sig- 
nifica que tdos los hombres sean acosadores, Pryor 
(1 987) ha desarrollado un instrumento que permi- 
te identificar las achdes ,  creencias y procesos 
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xyitivos que caracteri7an a los hombres con ma- 
m s  probabilidades de acosar: suden tener acti- 
pdcs rnishginas, hostilidad hacia las mujeres, una 
M ó n  de Ia sexualidad como lucha y conquista y 
f i e n d e n  una division tradicional de d e s  entre 
-3mnbres y mujeres. Por su parte, Bargh, Raymond, 
3 - o r  y Strack (1995) han encontrado que existe 
=a conexión cogn4tiva entre poder y sexualidad, de 
m e r a  que esíar en una posición de poder sobre 
-na mujer puede provocar excitacibn sexual. 

Un resultado irnpofiante de las investigacinnes 
mnsiste en que 3as condicjonts ambientales son 
xjores predictoras del acoso sexual que las ca- 
racten'sticas individuales. Entre estos aspectos si- 
nacionales cabe destacar la existencia de un con- 
zxto laboral masculinizdo (pocas mujeres, área 
radicionalmente musculina] y la tolerancia orga- 
mzacional de la conducta ofensiva (los empleados 
~a-een quc la empresa no se toma en serío e1 tema 
de acoso, quejarse es: arriesgado, los acosdores no 
4 n  castigados, etc.). Este iittimo factor parece ser 
m o  de los mejores predictores del acoso. 

5.5. Respuestas de las mujeres 
ante el acoso 

Un primer dato es que la mayoría de las vic- 
urnas no informan de haber sufrido acoso y espe- 
ran quc la situacidn pase. La investigación ha mos- 
wado que existe una notable discrepancia entre: 
1) cómo la gente dice que reaccionan'a si fueran 
tctimas de acoso (generalmente dicen que reac- 
cionm'an asertivamenle, que se enfrentarían clara- 
mente al ofensor y le dirían que parara 4 e  hecho, 
muchas mujeres piensan que la rksponsabilidad de 
las mujeres es hacer est-), y 2) cómo la gente 
realmente responde (las cifras sugieren que algo 
más de un 20 por IIK) ignoran la conducta; las que- 
jas a la dirección oscilan entre un 2 y un 12 por 1 00; 
v las quejas legales se caIcutan entre 1-7 por 100). 

Sin embargo, esto no significa que las víctimas 
sean pasivas, sino que utilizan muchas otras eslra- 
tegias para afrontar la situación. Un primer tipo de 
respuestas son inremammte focatizadm, como «ig- 
norar la situación y no hacm nada». Esto puede ser 

reflejo de IU creencia dc que la conducta no tiene 
importancia o de que no hay alternativas eficaces. 
Pero también puede significar que se concibe como 
una tiíctica eficaz: lo rncjor es ignorarlo (y él se can- 
sar@, mientras que si se muestra resistencia esto 
hard que dI muestre mayor interbs. Sin embargo, los 
datos seÍ'íalan que no se trata de una buena estrate- 
gia: Ia indiferencia suele darle ánimos al acosador. 
Una variante de esta estrategia es la negación. Otras 
estrategias de tipo interno son 1 a indiferencia, la ilu- 
sión de control o la rcatribuci6n. En general, con 
ellas se phetende reinterpretar la situación de ma- 
nera que sea menos amenazante. Por ejemplo, ra- 
cionalizar la conducta del ücosadnr pensando que 
hay circunstancias que la explican (estaba bebido, 
trabaja mucho, está solo, etc.). También la auto- 
culpabili;ración. atribuir el acoso a la propia con- 
ducta, ha aparecido en los estudios clínicw. 

O h s  respuestas están exrernmentp jucaliza- 
dns, como la evitación y el apaci~~carnienfo, un in- 
tento de disuadir al acosador sin enfrentarse direc- 
tamente (hurnm, excusas, posponer...). En general, 
con estas esbxtegiac se intenta que el acnsador se 
dé cuenta de que la mujer no está interesada. Otra 
táctica es la bhqueda de apoyo social, en los com- 
pañeros, amigos y familiares. Los datos sugieren, 
sin embaqo, que muchas de Ias reacciones de es- 
tas pmonas no proporcionan en absriluto apoyo so- 
cial. También hay tacticas claramente asertivas, 
como decirle al acosador que esas conductas no son 
bienvenidas. Y, por ultimo, estaría la queja formal 
a la organización, o la denuncia legal. Desgracia- 
damente, otra Tespuesta es el abandono del trdbajo 
o de la organización. Segíin el estudio de CC-OO., 
en España, el 35 por 300 de'los casos de acoso se 
xual terminan cuando las m.jeres dejan el empleo, 
nientras que srilo e l  3 por 100 llegan a los itihu- 
nales. La via legal es vista por las mujeres .«como 
una soluciirn lejana, dolorosa o con pocas posibili- 
dades de éxito», sefíala el informe. 

Una pregunta muy comrlin que se hacen obser- 
vadores externos suele ser qpor qut no se lo dijo 
n &1 o a la dirección de lu  empresa desde el princi- 
pio?~,  ¿por qutS no denuncid? En el año 2002 se ce- 
lebr6 en cl Tribunal Superior de Castilla y León el 
juicio por acoso sexual contra lsmael Álvarez, al- 



calde de Ponferrada, quien final mente fue conde- 
nado. La denunciante era Nevenka Fernández, que 
había sido concejal de dicho ayuntamiento (puede 
encontrarse un excelente tratamiento de este cavo 
en la obra del escritor Juan José Millás Hay algo 
que no es como me dicen. El cwo Nevenka Fer- 
mideí: contra la realidad, cuya lectura recomen- 
damos). El fiscal del «caso Nevenkan se dirigid a 
la denunciante en los siguientes tirminos: #Por qué 
usted, que ha pasado este calvado, estc sufrimien- 
to, que se la han sdbdo las ligrimus, por qué us- 
ted que no es una empleada de Hipercor que la to- 
can el trasero y que tiene que aguantar por el pan 
de sus hijos, por qué usted aguzintii?>b (ante las pro- 
testas que esta intervencihn suscitá, dicho fiscal fue 
apartado de3 caso). 

Algunas respuestas que las víciimas de acoso 
suelen dar son que no sabían adónde ir o qué ha- 
cer, que creian que no se podia hacm n&, que no 
quieren causarte prablemas al acosador o que, a ve- 
ces, el acosador puede ser la misma persona ante 
quien habría yue rectamar. Sin embargo, la sa;s6n 
más comdn es el m i ~ d e :  miedo al rechazo, a no ser 
creida, a resultar perjudicada o a ser ofendida y liu- 
millada. Los datos muestran que, desgraciadamen- 
te, tienen razón al tener miedo. Diversos estudios 
han mostrado que enfrentarse al acosador o quejar- 
se pdblicamente son, con frecuencia, ticticas inefi- 
caces y a menudo hacen que la situación empeore. 

5.6. Exp~icaclones del acoso sexual 

Las explicaciones que se han dado de este fe- 
nómeno son varias. pudiendo ubicarse en djfercn- 
tes niveles según su grado de generalidad. 

u )  Teonpas Ptuicro. Aquí estarisin teorias muy 
diferentes. Por ejemplo, la leo& biolbgico-cvolu- 
cionista apela a Ia tendencia de los varones a in- 
tentar, como estrategia sepmductiva. dejar embara- 
xadas a tantas mujeres como sea posible, con el fin 
de expandir al mhximo los propios genes. Por sir 
parte, las ~eorías basadas en el poder y en el estu- 
tlas se basan en las diferencias de poder entre hom- 
bres y mujeres en las nrganizaciones. Los hombres 

acosan a Im mujeres simplemente porque tienen las 
oportunidades y los medios, derivados de su posI- 
cibn de poder, para hacerlo; en la medida en que h 
mujeres obtengan más poder, la +diferencia de @- 
nero» en e1 acoso desaparecerh. En última instan- 
cia, e1 acoso seria un instrumento más que los hom- 
bres utilizan para mantener su posición de poda- 

I?) Teor fm orlqanizacio~~~ies. Segun el medc- 
k c ~  de extensi6n del rol sexual {sex-mle spilloverl. 
propuesto por Bhbura Gutek (1 985), las personas 
llevan al lugar de trabajo expectativas basadas en el 
género que son irrelevantes. Este modelo incorpo- 
ra aspectos de la teoría de rol y conceptos como ca- 
tegorimción y estereotipos, señalando que las mn- 
jeres en el trabajo se enfrentan a expectativas de dos 
rolcs: los de género y los labor~les. El rol sexual ce 
r(extiende~ cuando 10s roles de gdnero se s u p e p  
nen y reeinplazan a las expectativas asociadas a las 
roles laborales en el lugar de trahajo. Esto puede 
ocurrir porque la identidad de género suele ser m q  
imporlante para las mujeres, incluso más que la 
identidad 1 aboral. Por esto, los trabajadores Ias per- 
ciben primera como mujeres y luego corno colegas 
Segundo, los hombres pueden e s m  acostumbra- 
dos a inter~ctuar con mujeres fuera del lugar de 
trabajo, donde los roles de género son los más im- 
portantes. En suma, muchas mujeres pueden sen- 
tirse bien cumprtándose de acuerdo con el es tere  
tipo de rol femenino, aunque estén en la esfera 
laboral. 

Para este modelo, un factor importante es el lip 
de trabajo o de organizacibn, fundamentalmente si 
se trata de trabajos tradicionales (por ejemplo, se- 
cretaria, enfermera), no tradicionales (por ejemplo, 
oiicid de policía, mecánicos), o trabajos integrados 
(por ejemplo, vendedores, personal de la banca). h 
extensión del rnl sexual se daria con mayor proba- 
bibdad en trabajos tradicional mente no femeninos, 
donde las mujeres que trabajan en ellos percibirán 
que son tratadas de forma diferente por sus com- 
pañeros, que en su empresa hay allos niveles de 
conducta socio-sexual y que sufren acoso sexual. 
Lw mujcjcrcs en empleos tradicionales femeninos in- 
formtlr6n de que sufren menos acoso, posiblemen- 
te porque ellas se ajustan a las expectativas de gé- 
ncro o porque cuando sc encuentrün con conductas 
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xxuales las atribuyen a la naturaleza de su trabajo 
donde se enfatiza el rol femenino: cuidado, servi- 

cio, etc.). 
Tambien es una teorla de tipo organizacional el 

modelo de llliraois (Fitzgerald, Hulin y Drasgow 
1995), que pretende explicar los antecedentes (cau- 

m)7 consecuencias y factores moderudores del aco- 
ED sexual. Dos tipos dc unreredentes son impar- 
mtes: 1) el contexto de trabajo de la ot-ganizaciún 
zn relación con e1 género (tradición respecto a los 
mles de género, proporcibn hornbrelmujer en el 
p p o  de trabajo, sexo del supervisor); 2) la tole- 
rancia de la organización al acoso (presencia de re- 
medios al acoso, eficacia de éstos, intensidad de la 
búsqueda y castigo de los culpables). Las conse- 
cuencias del acoso laboral son de tres tipos: labo- 
d e s ,  psicológicas y reIi-tcionadas con la salud. Es- 
m consecuencias se supone que estan moderradas 
por la vulnerabilidad personal de la víctima (edad, 
nivel educacional y estado civil) y su estilo de rcs- 
puesta, referido tanto a la ejecucion de acciones 
concretas como a la percepción de eficacia de las 
acciones asertivas. 

Hesson-McTnnis y Fitzgerald (1997) han con- 
b a d o  algunos de los planteamientos de! modelo. 
Así, en  relación con la etiología y prediclores, la in- 
tensidad y ocurrencia del acoso se encuentran bas- 
tante relacionadas con la vulnerabilidad de la víc- 
urna, un contexto de W~bajajo cola dominación 
masculina y un contexto organi7~cional relativa- 
mente tolerante al acoso. En cuanto a las respues- 
mr y consecuencias del acoso, las mujeres respon- 
den m& aertivamente y con m& fuerza en aquellas 
situaciones donde el acoso es m& frecuente y de 
más larga duración. Contrariamente a la crccncia 
popular, la respuesta asdva  y formal estaba rela- 
cionada can diversas consecuencias negativas: las 
mu.jeree que denunciaban acoso tenían más proba- 
bilidades de ser despedidas, trasladadas o de re- 
nunciar aI trabajo; también es más probable que ne- 
cesitaran medicaci6n o asistencia psicológica. 
Ademss, las consecuencias negarivaq en el plano la- 
boral dependian m4s d d  tipo de respuesta de la vic- 
tima que de la intensidad del acusa en sí, ya que 
aquélla puede genecar r c c h w  y una reaccicín nr- 
gani7acional negativa. En cambio, los síntomas psi- 

col6gicos y físicos estlln en directa relacibn con !a 
intensidad y frecuencia del acoso. 

c )  Teorías inberactivas. Una teoría, a la que 
podemos denominur intemccidn Persona x Siiua- 
cidn (Pryor, 1987), sostiene que hay individuos que 
tienen mayor prcdisposici6n que otros para acosar. 
Pry or desarrnll6 un instrumentoto, llamado Likeli- 
hood tci Sexulally Harass (LSH), para medir la pro- 
pensión de los hombres a cometer las formas m&$ 
severas de acoso sexual. Este instrumento consiste 
en 10 escenarios hipotéticos en los cuales los hom- 
bres pueden controlar el otorgamiento de un im- 
portante refuerzo o castigo ai una mujer a cambio 
de un servicio de natnrale7a sexual, sin que exista 
una posiblc consecuencia negativa, El instrumento 
mide la disposición a utili7~r el poder social con el 
fin de lograr propiisitus de explutacidn sexual. 
Pryor y cnls. (1995) piensan que el deseo de do- 
minar a las mujeres es un motivo importante de 
agresión sexual. En sus investigaciones han encon- 
t.r¿acfo que cuando se suscita en varones pensamien- 
tos relacionados con ser socialmente dominantes, 
aumenta la probabilidad de pensamientos sexuales 
(en los hombres altos en LSH), lo que indica que 
en estos hombres ambos tipos de pensamientos es- 
t h  asociados. Además, en otro estudio encontraron 
que en los varones las puntuaciones en LSH (pro- 
babilidad de acriso) estaban positivamente relacio- 
nadas con la génesis de razones para comelea actos 
de acoso sexual (r = -38). Los hombres con alta 
puntuación en LSH puntuaron también alto en ideas 
estereotipadas de *masculinidad», concretamente 
en las subescalas de antifeminidad (no querer ser 
como una mujer), estatus (aun hombre tiene qrre te- 
ner éxito>>) y dureza (*un hombre debe ser autasu- 
ficiente mental, emocional y fisicamentee). 

También de c&er intemctivn es la teoría del 
xexism ambivalenr~ (Glick y Fiske, 19961, según 
la cual el acoso sexual es muT tado de 1 a i nteraccihn 
de tres tips de factores: motivaciones ambivalen- 
tes, estereotipos de Ea mujeres, y estereotipos de 
los irabajos (Fiske y GIick, 1995). Las múltiples 
crimbinaciones qrre se pueden hacer dan lugar a di- 
versas f m a s  de ;ECOSO. Las motivaciones o ideo- 
Ioghs arnbivalentes ya han sido expuestas a1 inicio 
de este capitulo: hostil y benevolente. Estas moti- 



vacianes se combinan entre sí para producir cuatro 
tipos diferentes de acosa (Fiske y Glick, 1995): e1 
bienintencionado (basado en motivaciones subjcti - 
vas benevolentes de búsqueda de intimidad sexual), 
el hostil (basado en el pakmalismo dominante o en 
la diferenciacidn de géncro competitiva), el pter- 
nul ish ambivalente (que combi nü el paternalismo 
dominante y protector con la búsqueda de intimi- 
dad scxuat), y la ambivaIencia competitiva (que 
combina Ea difermciaci6n de género competitiva 
con la b6squeda de intimidad sexual), Las mujeres 
que encajan en las diferentes subtipos es probable 
que susciten Ius motivaciones y el tipo de acoso co- 
rrespondientes: mujer sexy (acoso bienintenciona- 
do), no tradicional (hustil), tradicional y sexy (aco- 
so paternalista ambivalente) y no tr~dicional y sexy 
(ambivalenciu competitiva). Por último, los estereo- 
tipos de las ocupaciones tambign pueden clasifi- 
case en tres grupos: *<cuello blanco», «cuello azul» 
y #cuello rosa,, que representan a dos dimensiones 
subyacentes: prestigio y sexo. Los primeros son de 
alto prestigio y tradicionalmente masculinos (aun- 
que las mujeres están entrando pmgresivamente en 
ellos); los segundos son mayoritariamente muscu- 
linos y de bajo prestigio; y los meros  tradicio- 
nalmente femeninos y de prestigio moderado. Una 
profesi Bn típicamente de <<cuello rosa es probable 
que inhiba la apariciBn de acoso hostil y favorezca 
el acoso bieninlencionado (porque las mujeres que 
en ella esthn representan los roles maternales y no 
desafían el dominio masculinti). En cambio, en las 
úcupacionea tradicionalmente masculinas es pro- 
bable que las mujeres que están en ellas suhan so- 
so hostil o ambivalente. 

Una tercera teriría iriteriictiva es la de Bmgh y 
Raymond (1995), para quienes el acoso sexual puc- 
de explicarse en parte porque en ciertos hombres 
existe una asoclaciún mental no conscienfe entre 
pader y sexo, de manera que cuando se encuentran 
en una situación da poder, inmediatamente surgen 
en ellos pensamientos sexuales. En diversos estu- 
dios han mostrdo que este vinculo existe en algu- 
nos hombres. Así por ejemplo, Bugh y cols. (1 995, 
experimento 1) enconmnn que los hombrcs que 
punluaban alto en unas escalas que medían la ten- 
dencia a cometer acoso a agresilin sexual, mostra- 

ban asociaciones intensas entre palabras r e l a c i o i ~  
clac con el poder y palabras ambiguas reIacio& 
con el sexo; estas asociaciones no a p d m  
en los hombres que p u n t u m  bajo en estas 
las. En otro estudio, Bargh y cols. (1995, exp* 
mento S) encontraron que en aquellos hombres qrr 
puntuaron alto en una escala re1:icionada con iz 
agresión sexual, esto es, hombres que se sentían a- 
citados con la idea de sexo forzado, la activa& 
de pensamientos relacionados con el poder Ile* 
a percibir a la compañera en el estudio como nri 
atractiva y con m8s deseos de volverla a ver, ea 
comparaci6n con el mismo grupo de hombres a 
quienes no se les habh activado estos pensamim 
tos de poder. 

Preguntándose por 10s orígenes de esta asa 
ciBn automática enrre poder y sexo, Bargh y R 
mond (1995) sugieren que posiblemente algu 
hombres en posiciones de pader intevretan ( e 6  
nemente muchas veces) la conducta amistosa o h 
deferencia como una señal de que la mujer está in- 
teresada sexualmente por el lns. Esta i nterpretacih 
es probable que se dé en aquellos hombres que ti- 
den a pensx en las mujcres wbrc todo en t6rmirwK 
sexuales. Sin embargo, dicha conducta amistos 
pucde ser simplemente la conducta normal de c d -  
quier subordinado (sea hombre o mujer) hacia h 
persona que tiene cierto control sobrc él o ella. hi 
es la innerpretacihn de la conducta de la mujer la 
que hace que las creencias de estos hombres per- 
severen. Estas creencias son a veces tan fuertes qtr 
se sostienen a pesas de la existencia de evidenck 
que las contradiga; así, a pesar de que la victima 
niegue cualquier interés sexual por ellos, o de 
incluso haya dado muestras claras de oposición, rw? 
es raro m'r expraqiones del tipo «en el fondo eIEE 
quería, pues de lo contrario no se hubiera vesti& 
de tal manera.. ., o no habría accpmlo quedarse ha- 
ta tarde a trabajar. .., o no hubiera aceptado tornar- 
se una copa conmigo después del trabajo ... R. & 
pecialrncnte dram4tico es el hecho de que muchx 
mujeres asumen estas creencias, de manera que & 
cluso, a pesar de ser víctimas del acoso, se sienm 
responsables de lo que les ha ocumdo, pues pue- 
den creer que han propiciado de alguna manera h 
conducta del hombre. Asi, un hecho n m a l  entre 



mpañeros de trabajo (como es lomarse una copa 
-ués de la jornada laboral) es difícil que resul- 
T impermeable a ciertas creencias sociales en las 

<<tomarse una copam suele tener otras connota- 
mnes. 

En este apartado nos vamos u ocupar de una de 
manifestaciones más extendidas de violencia de 

*m, aquella que tiene lugar dentro del hogar y 
rn la que en cl90 por 100 de los casas al var6n (pa- 
&e, marido, compañero ...) es el agresor principal. 
Sizrnos algunas características generales de este 
@ de violencia y trataremos de presentar algunas 
de las aportaciones que la psicologta social viene 
dcsarroliando en este campo de estudio con la in- 
nznciBn de ofrecer elementos expiicativos que pue- 
dan ser utilizados en la prevención y emdicaci6n 
& dicho problema. 

hi. Introducción 

En Espalia, según informes recogidos por al- 
ounas asociaciones de mujeres, en el año 2003 fue- - 
ron 98 las mujeres asesinadas por sus parejas o ex 
parejas, cifra que suponía un incremento respecto 
a afim anteriores. La tasa de mujeres que murieron 
en el periodo de 1999 a 2003 (por cada 100.000 
muertes) fue de 0,26 en 1999, 0,31 en 2000, 0,35 
en 2W1, 0,34 en 2002 y 0,47 en el año 2003 (da- 
tos recogidos por la Fundación Mujeres, 2003). La 
relacihn de parentesco se ha convertido en un im- 
portante factor de riesgo. Dc las 98 mujeres que 
murieron el año 2003, 72 lo hicieron en el ámbito 
domestico existiendo una relación de parentesco 
entre la víctima y el agresor (principalmente se tra- 
taba de la esposa, ex esposa, novia, ex novia, cum- 
pafiera o ex compañera}, 10 tenían otro tipo de re- 
Iaci6n familiar (madre, suegra, hija hijastw) y 12 
no tenltin relación con su agresor (asalto sexud, trá- 
fico de mujeres...); el m t o  no consta. 

Medina-Anxa y Barberet (20031, en una mues- 
tra española de mujeres mayores de 17 años, resi- 

dentes en ciudades de más de 100.Oo habitantes y 
que estuvieran casadas, conviviendo o reciente- 
mente separadas o divorciadas, encontraron que el 
461 por 1 00 se percibían s si mismas como muje- 
res maltratadas, el 2 1,16 por 100 informaban de pa- 
decer con frecuencia conductas ciintroladoras; el 
10,73 por 100, cualquier tipo de abuso psicológi- 
co; el 2-76 por 100, abuso psicolbgica frecuente; 
el 7,6 por lai, cualquier tipo de abuse fisico, y e1 
1 por 100, abuso fisico frecuente. Este estudio tm- 
b i h  muestra Ias diferencias en los resultados ob- 
tenidos en hnci6n del tipo de prcgunta o de en- 
cuesta que se realice. 

Un sako cualitativo en el abordaje de la vio- 
lencia doméstica se produjo cuandn dej6 de consi- 
derarse este tipo de agresiones como perteneciente 
al Amáito privado para convertirlo en a!go pBblico, 
en un problema social, a lo que conlribuyeron po- 
sitiva y enérgicamente Ins grupos feministas, as$ 
coma las asociaciones de defensa de los defechos 
humanos (Bosch y Femr, 2000). Fue en ese mo- 
mente cuando se comen76 a estudiar este fenóme- 
no, buscando cíirno prevenirlo y eliminarlo. En el 
aHo 1993, la ONU remnoci6 los derechos de Ias 
mujeres declarando la violencia contra ellas como 
una violacidn de los derechos hnmanos. Tras la de- 
claración de la ONU y la posterior conferencia de 
Beijing, Ia ONU declah en 1995 a la violencia de 
género como problema social y definicí a la <<vio- 
lencia contra las mujeres como cualquier acto que 
suponga el uso dc la fuerza o la coacciAn can in- 
tención de promover o perpetuar relaciones j e r k -  
quicac entre los hombres y las mujeres». Como 
puede verse, esta forma de definir cl problema de 
la violencia contra las mujeres tr~sciende la esfera 
puramente personal para considerarlo como una 
violacihn de los derechos humanos. 

Uno de los efectos de este salto cualitativo, de 
to privado a lo público, ha sidu el incremento de la 
percepción y denuncia de casos de violencia, que 
se ha manifestado e n  el consiguiente tratamiento 
legal, mediático, político, social, etc. Hoy día pa- 
rece casi un5nime el r e ~ & ~  de la violencia contra 
las mujeres, por parte mto de las pmpias mujeres 
como de los hombres. Ahora se cuestionan y casti- 
gan ciertas pdcticas habituales y aceptadas ante- 



ririrmente en Ia sociedad. En el caso del derecho po- 
demos observar cómo la legislación ha pasado a 
considerar deliros contra la liberfad individml 
(pertenecientes a la esfera pública) muchas de las 
conductas que hasta entonces se hahfan considm- 
do delitus contra el honor (pertenecienles a la es- 
fera privada). 

Pero a pesar de este avance legislativo, no de- 
bemos olvidar que cambiar la realidad implica cam- 
biar pautas sociales y culturales que están inuy 
arraigadas en cada uno de nosotros. Adem&., la de- 
nuncia, aún siendo un elemento muy importante, no 
soluciona ni mucho menos el problema de la vio- 
lencia doméstica. Muchas víctimas son dcpcndien- 
tcs econólmica y üfectivamente de SUS agresores, o 
tienden a responsabilizarse a sí mismas de las agre- 
siones szrfridas. En otros muchos casos, que p d e -  
mos identificar como malos tratos, no se alcanzan 
las características y/o gravedad que la ley quiere  
para eutiinar la denuncia por la via penal. La insu- 
ficiencia de las medidas legales queda de manifiesto 
en cl hecho de que la estadística de víctimas de ma- 
los tratos ha aumentado paralelamente al tndureci- 
miento de los castigos recogidos en las iíltirnas re- 
formas r d h d a s  del Codigo Penal. 

La educaci6n en los principios de igualdad en- 
tre hombres y mujeres y la desestimaciAn de la vio- 
lencia come manen de resolucicin de conflictos de- 
k n a n  cunvertirse en pilares fundamentales de la 
educación. Es preciso, pues, una msformaci6n de 
los valores más tradicionales que siguen mante- 
niendo una visión desigual de los derechos y dig- 
nidad de hombres y mujeres. 

Analizando las primeras y principales actua- 
ciones que se están emprendiendo para hacer fren- 
te aai problema de la violencia dumkstica, podemos 
aprecias c6mo se sigue actuando con cierla inercia 
histórica y criltural. Por ejemplo, muchas conwjos 
que suelen darse a las mujeres para que se protejan 
de posibles agresiones por su condición de mujer 
(que na salgan solas, que eviten ciertos lugares a 
ciertas horas, que abandonen el domicilio conyugal 
en el casu de la violencia doméstica, o que abm- 
donen el trabajo en caso de estar sometida a situa- 
Ciona de acoso sexual, etc.) comparten una visión 
estereotipada y tradicional de las mujeres y limitan 

la libertad dc las víctimas en lugar de limitar h & 
sus agresores. 

6.2. Algunas explicaciones psicosockb 
de la violencia doméstica 

La violencia de género tiene una biise cultural 
utili~ando el tkrmino «cultura» para referimos a p  
trones y creencias compartidas por un g m p  d 
(Heath, 200 1). La% teorías socioculturales sobre á 
violencia enfati~an la hportiincia que en ésta ti=- 
nen la estructura social, incluyendo sistema? e i e  
titiitiones, además de una serie de creencias y m 
duchs comparlidas en ese sistema social (Gelles 
Strous, 1979). Por ejemplo, las investigaciones km 
mostrado que las sociedades más ooriservador;ra 
y colectivistas suelen ser más tolerantes con k 
agresiones hacia las mujeres (Anderuon, Chapa - 
Okamura, 1997; CampbelI, 1993). Dos t ipos 6i 
creencias son especialmente relevantes para el m 
tenimiento de la violencia doméstica: aquellas re- 
lacionadas con la violcncia en general y las con- 
cernientes al género. En cuanto a las primeras, las 
culturas que legitiman cl uso de la violencia en Fe- 
neral coino f m a  de resolver los conflrctm también 
suelen apoyar su uso en las relaciones Entimas y frt 
miliares. 

En cuanto al segundo tipo dc creencias, la in- 
vestigación ha mostrado que aquellas sociedades 
con un menor índice de violcncia se caracterizan 
por actitudes y conductas que reflejan mayor 
igualdad de género (Levi n son, 1989). Así, la creen- 
cia en los rules de género tradicionales esfa as* 
ciada con una mayor aceptaciiin de los mitos sobre 
la violación («en el fondo a ella le gusta»; uella lo 
ha provocado>> ...) y con la tendencia a culpar a la 
victirna (Anderson y Cummings, 1993; Costin r- 
Schww,, 1987). Bwt 11980) describe tos <<mitos 
sobre la violaci6n» como una serie de actitudes que 
legitiman e! u ~ o  de Ea violenciu sexual conm las 
mujeres, de m d o  que aquelÉas individuos que 
aprueban los mitos sobre la violación minimizan su 
importancia como un delito vialento y tienden a 
atribuir la culpa a la vfctima de la violaciljn y no a 
su agresor. 
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En un estudio comparativo utilizando muestras 
de diferentes países (India, Japhn y Kuwait), se en- 
contró que las creencias negativas hacia las muje- 
res estaban relacionadas con la aceptación de nor- 
mas restrictivas para ellas (por ejemplo, movilidad 
social, trabajar fuma de casa o la negociación den- 
m de la relación de pareja) (Kayak, Byrne, Martin 
v Abraham, 2003), así como con la existencia de un 
&tema Iegal y social basado en el género que jus- 
tifica la desigualdad entre hombres y mujcrcs (Haj- 
Yahia, 2000). Este Último autor informa que en Pa- 
lestina tanto hombres como mujeres están de 
xuerdo en que la infidelidad sexual de la esposa da 
derecho al marido a golpearla, lo cual es ilustrati- 
vo de ta simetria de género en actitudes hacia la rc- 
Iación sexual en hombres y mujeres árabes. En Es- 
paña las cosas no eran muy diferentes, como 
muestra el articulo 428 del antiguo Ciidigo Penal 
ise modificó en el año 1995), que dicc así: <<El ma- 
rido que, sorprendiendo en adulterio a su mu-jer, 
matarc en el acto a los adúlteros o a alguno de ellos, 
o les causare cualesquiera lesiones graves, será cas- 
tigado con la pena de destierro. Si les produjera le- 
siones de otra clase, quedar¿ exento de. pena. Estas 
reglas son aplicables, en análogas circunstancias, a 
los padres respecto de sus hijas menores de veinti- 
trés años y sus corruptores mientras aquéIlas vi- 
vieren en la casa paterna». 

Aunque estemos de acuerdo con el hecho de 
que la ideología patriarcal desempeña un papel cm- 
cial en la agresihn hacia la mujer, no está suficien- 
temente claro por quk unos hombres utilizan la vio- 
lencia y otros no, aun estando bajo las mismas 
pautas y normas sociales y culturales. Por esta ra- 
z0n es conveniente echar mano de  otras explica- 
ciones de la violencia doméstica, como las que su- 
gieren que la agresión podría estar motivada por la 
percepción de pérdida de control por parte de los 
hombres que creen que son ellos quienes deben Ile- 
var las riendas en las relaciones intimas (familia y 
pareja) (Dutton, 1988) rotros modelos que intentan 
explicar el maltrato de mujeres pueden consultarse 
en Bosch y Ferrer (2002)l. 

En esta misma línea, y en el ámbito de las re- 
laciones de pareja. Cromwell y Olson (1 975) defi- 
nieron el poder en  relaci6n con tres dominios: ba- 

ses, procesos y resultados del poder. Las knsees del 
poder hacen referencia a los valores personales que 
cada uno tiene, como son el conocimiento, las ha- 
bilidades, etc., que forman la base del control de 
uno snbre otm. Podriamos decir que las bases del 
poder hacen referencia a los recursos, pero no sdlo 
econ6micos, sino todos aquellos que cada uno apor- 
ta a la rclaci6n. Los procesos del poder son las téc- 
nicas i nterpersonales, como asertivi dad, persuasion, 
solución dc problemas, etc.. o cualquier otro tipo de 
estrategias que el individuo utiliza o puede utilizar 
para ganar mayor control en Ea relacion. Por Últi- 
mo, los resultados del poder estarían relacionados 
con la decisiiin final o «quien gana>> (CromweIl y 
Olson, 1975; McDonald, 1980). 

Si bien es cierto que existe evidencia ernpirica 
de la relaci6n entre el poder y la violencia dornés- 
tica, también creemos quc es necesario tener en 
cuenta el contexto sociocultura! en que surgen este 
lipo de situaciones, ya que histiiricamente se ha 
considerado como un aspecto necesario de la cobli- 
gación marital del marido* controlar y castigar a la 
esposa mediante el uso de la fuerza física (Dobash 
y Dobash, 1977). En este sentido, Pkrez, P á e ~ ,  Na- 
varro-Pertusa y Arias (2002), a partir de ta obser- 
vaciiin del incremento en el número de asesinatos 
cometidos por un miembro de  la pareja sentimen- 
tal (normalmente el varón) contra el otro, además 
del incremento de la edad de las parejas en las que 
acontece y de que se da una alta tasa de agresores 
que se autoinmolan, se plantearon como una posi- 
ble explicación lo que denominan la «mentalidad de 
la cultura de1 honor*. En la cultura del honor (muy 
extendida por todo el Mediterineo), el honor es 
tanto el valor que una persona tiene para si misma 
como lo que vale para los que constituyen su so- 
ciedad (el-quk-dirán). Esas expectativas relaciona- 
das con e1 honor son diferentes para la mujer y para 
el varón; de las mujeres se espera la pureza sexual; 
de los varones, la protecciún de la mujer y la de- 
fensa de su honor. El honor de un hombre depende 
de la pureza sexual de su madre, mujer, hijas o her- 
manas; así por ejemplo, el adulterio, la calumnia o 
difamación, sobre todo en materia sexual, de algu- 
na mujer de su familia, suponen una pérdida de ho- 
nor para e1 varón. En la cultura del honor figura 
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tambiin la obligación de1 hombre de vengar su des- 
honor sexual. La historia estd repleta de asesinatos 
cometidos para salvar el honor de la familia y que 
aderniis quedaban impunes amparados por el dere- 
cho. Si además añadimos la importancia de la ima- 
gen pública en la culturi del honor, la ccparaci6n, 
el divorcio y todos los procesos legales que hagan 
público ese deshonor, no harin sino agmvrwlo. Pé- 
rez y cols. (2002) presentan datos empjricos que 
respaldan la hipiitesis de que la violencia domésti- 
ca sería resultado del conflicto entre una mentali- 
dad basada en Ia cultura del honor con oira menta- 
lidad actaal de la liberación de la mujer. 

Pero volvamos a la consideracion del poder se- 
xistu entre hombres y rnujcres como un buen pre- 
dictor de la violencia: contra las mujeres. Es evi- 
dente que no todos los hombres, inclusn dentro de 
Iri cultura patriarcal a la que haciamos rcfcrencia en 
el párrafo anterior, pegan o maltratan a sus muje- 
res. Un elemento determinante parece ser el desa- 
fío real a percibido de la auzoridad y dcl control de1 
hombre (Dobash y Dobash, 1977). 

El efecto de las bases económicas del poder so- 
bre la violencia doméstica hii sido ampliamente m- 
tado, Por ejemplo, Hornung, McCullough y Sigi- 
moto ( 1  98 I ) e n c o n m n  que las mujeres que tenian 
trabajos dc mayor estatus que sus maridos tenían 
mayores probabilidades de experimentar algún 
tipo de amenaza dc violencia que aquellas cuyos 
zrabajos no diferlan de los de sus maridos. Sin em- 
bargo, cuando el trabajo del marido em m6s alto 
que el de las esposas se observú una reducciiin sig- 
nificativa del riesgo de amenaza de violencia can- 
k a  ellas. En estudios s i d a r e s ,  Hutalling y Sugar- 
man (1986) concluyeron que si la esposa tiene 
mayor educación y niaymes ingresos que el mari- 
do, la probabilidad de violencia del marido contra 
la mujer se incrernentaba. 

Lo interesante de este concepto, puder, es que 
puede utili7;t~se como el eslnbún entre el contexto 
social (normativo y cultural), en el que se legitima 
la violencia de gknero, y el comportamiento indi- 
vi dual (personal) que lleva a determinadas hom hres 
rt agredir a las mujeres. Los resultados que proce- 
den de estudios sobre violencia interpersonal vie- 
nen a mostrar que el poder es una de las principa- 

les causas de la violencia dentro de-h pareja W 
cretamente las mujeres maltratadas informan 
sus maridos tienen m86 poder del que elIos pm5- 
ben tener (Babcock, Waltz, Jacobson y G o t b m ~  
1993; Frie-= y McMugh, 1992), mienm que h~ 
maridos maltratadores se sienten menos p o d e m ~  
que sus mujeres (Johnson, 1995; Sagrestano, Hze- 
vey y Christensen, 1999). La percepción de conml 
o @cr eo un aspecto importünte para entender 3 
dinhica de las relaciones interpemaIes, s o k ~  
todo aqucllas en las que existe un a l h  grado de U?- 
plicación y compromiso, y la persona reacciona p 
niendo en marcha mecanismos para recuperar d 
control (poder) perdido o amenazado. Los h o m h  
con un nivel econ6mic0, educativo o estatus 
pacional mas bajo que el de sus mujeres (Hornuug 
McCullough y Sigimoto, 1981) y siqaellos que e 
perciben a si mismos con menos poder de decisih 
que sus mujeres (Babcock y cols., 1993) es m& 
pmbablc que usen la viokncia como herramienn 
para recuperar el poder en la relación. 

Otro de los elementos del poder, el referido a b 
toma de decisión (resultado del  pode^) está a w  
ciiido con la satisfacción marital, si bien la relaciira 
con la violencia dorndstica no es tan simplc. Straw 
Gelles y Steimetz (1  980) realizaron unil encuesta 
a una muestra muy numerosa y representativa pam 
saber uquién decía la última palabra- en las rela- 
ciones de pareja. Lo que encontrmn fue que las. 
mujeres tenían tres veces mis  probabilidad de ser 
maltratadas cuando tenían un marido dominante (en 
cuanto a la toma de decisihn se refiere) que cuan- 
do eran ellas las dominantes (eIlas eran las que to- 
maban las decisiones) y ocho veces más probabili- 
diidex de ser maltratadas que las parejas en las qur 
las decisiones se tomaban de manera igrralitaria 
IMurphy y Meyer, 199 1) .  En conmte,  Coleman 
y Straus (1986) informaron que cuando el desa- 
cuerdo marital era baja (existía bajo índice de 
desacuerdo en cmnto a Ias decisiones adoptadas), 
tanto en las relaciones de tipo hombre-dominan- 
telmujer-dominante cmno en. pmj  as igualitarias, se 
encontraba el mismo porcentaje de violencia del 
rnarído respecto a la mujer. Sin embargo, cuando al 
tipo de relxi0n se añadía el estres que supone el de- 
sacuerdo maitaI (alto indice de desacuerdo en las 
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~ ~ i s i o n e s  adoptadas) la reIación del tipo mujer-do- 
=te es la que presentaba el mayor porcenbje 
t= iiolencia. Podemos inferir de este dato que este - de situacidn es la que mayor nivel de amena- 
7 >pone para el marido cn cuanto al control que 
,- debe tener en la relación de pareja. La inves- 
~ g c i 6 n  ha mmtrado que las relaciones cn las que 
E mujeres eran dominantes son ~demds las que 
e l e n  tener los menores índices de satisfaccihn 
e t a l  (Corrales, 1975). La ssilisfuccihn marital pn- 
-ece jugz un papel moderador, tanto en Ia tomii de 
-irin en la pareja como en la precipihcihn de si- 
Manes de violencia, sobre todo cuando no exis- 
r acuerdo en las decisiones que se han de adoptar 
3abcock y coIs., 1993). 

N o  suele ser habitual considerar a la prostitu- 
-56n desde la perspectiva de la violencia de géne- 
ro. Sin embargo, a la luz dc los planteamienlos que 
Xmos venido rcali~ando a lo largo de este capitu- 
lo consideramos que se trata, sin lugar a duda, de 
ma forma clara de violencia Contra la mujer. 

En nuestro país (y tambiBn en muchos otros) Ia 
d d a d  de la prostituci6n ha expcrimentiido un 
cambio drfictico en los dltimos años como conse- 
mencia de la globalissación y de la inmigración. En 
hptiña se calcula que hay unas 3W.U00 prostitutas - que aproximadamente el 90 por la)  de las muje- 
res que ejercen la prostitución son inrnigrantes que 
han llegado a traves de mafias dedicadas al Zhfico 
de mujeres. Las cifras indican un aumento vertigi- 
noso de la prostitución en BspaFia y desde muchas 
asociaciones de corte feminista, así cumo desde 
otros foros, se insta al Gobierno a tornar cartas en 
el asunto, adoptando medidas como la aprobada re- 
cientemente en Suecia que persigue duramente el 
proxenetismo y establece muEt*s a los clienres, a los 
que ademhs se les hace llegar una carta como me 
dida disunsoria, pma hacer pública, en la medida de 
lo posible, su mnducta. Algo que va en la misma 
línea de la medida propuesta por Jos6 Bono, cuan- 
do era presidente de la comunidad de Castilla-La 
Mancha, de hacer públicos los nombres de los hom- 

bres que maltrataban a sus mujeres. L a  filosofía que  
subyace a la ley sueca, volviendo a la prostitucion, 
consiste en que «una sociedad moderna no necesi- 
ta Saencr mujeres que vendan sus cuerposr. La pos- 
tura p r  la que se ha optado en Suecia abre el de- 
bate una vez mds de la conveniencia o no de 
reglamentar la prostitución como si de cualquier 
otra actividad laboral se tratara. Un sector bastan- 
te amplio de la sociedad parece estar en contra de 
esta medida. Entre los opositores se encuentran per- 
sonas de todos los colores y tendencias, desde los 
muy conservadores (personas muy religiosas que 
encuentran en la pmstituci ón una homi ble tenlacidn, 
por ejemplo) hasta quienes, adoptando una pers- 
pectiva de g6nero progresista, piensan que aceptar 
esta rcglamentacion supcrndria dar cobertura y Pe- 
gitimidad a una actividad que atenta contra la dig- 
nidad de las mujeres y vulnera sus derechos. Un 
ejemplo de la trivia[ización que para algunas per- 
sonas supone la prostitución es el dato obtenido en 
un reciente estudio efectuado en Madrid que mues- 
tra que el 20 por 100 de los hombres usuarios de la 
prostitución lo hacen <<ccirno una actividrid m6s de 
ocio>>. 

La reforma en España del Caigo  Penal en 
1995, en su titulo referido a Ia Is'herfad sawl, in- 
trodujo una modificación importante para garanti- 
zar la protecci6n de las víctimas que persigue de 
oticio muchos de  los delitos contra la libertad se- 
xual de las rnujercs (y de los hombres) que antes re- 
querían la p r e s e n ~ 0 ~  de querella o denuncia por 
parte de la ofendida u ofendido, 1 0  cual era poco 
probable que ocurriera. En su articulo 188.1, el c6- 
digo dice: «El quc determine, empleando violencia 
inlimidacion o engaño, o abusando de una situación 
de supenondad o de necesidad o vulnerabilidad de 
la víctima, a persona mayor de edad a ejercer la 
prostifuci6n o a mantenerse en ella, ser6 castigado 
c m  las penas de prisi6n de dos a cuatro años y mul- 
tii de doce a veinticuatro mesesx, 

E1 problema de la prostitucibn es uno de esos 
problemas que ha estado presente en todas las so- 
ciedades y en todas las culhirar con mayor n me- 
nos aceptacidn pública, pero que no ha alcanzado 
la categoría de problema sncial sobre el que hay que 
intervenir con rigor. TguaI que ocurriera con la vio- 
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lencia doméstica, la mayoría de los miembros de la 
sociedad sabcn que esas cosas pasan pero piensan 
quc stjlo afectan U cierto tipo de personas, a las que 
por supuesto ellos no pertenecen. Ha sido cuando 
las cuestioncs de gknero han empezado a cobrar re- 
levancia social cuando la «actividad» más vieja del 
mundo ha comenzado a cuestionarse. Se abren, por 
lo menw, tres posturas de intervención sobre tI pm- 
blema: una, la más conservadora, consiste en man- 
tener la prohibi~ón pero sólo a efsctoa pdblicos 
(Mkxico, Cuba y muchos paiscs asiáticos siguen 
esta política de e m i m  para otro  lado^). Otra opción 
es la adoptada por Suecia en 1999 al promulgar una 
ley que castiga a los clientes de sexo con multas y 
penas de hasta seis meses de cárcel. Aunque la nar- 
ma tuvo SUS inicios pol~rnicos, el Gobierno asegu- 
ra que funciona. La tercera vlu es la legalización. La 
meta de csk sistema, seguido por Alemania y Ho- 
landa, es que las prosfifutas puedan tener asistencia 
sanitaria, subsidio dc desempleo, bajas por makr- 
nidad y pensiones. En Españia se han dado algunos 
pasos en esta direccidn, ya que el colectivo de pros- 
titutas se ha echsidri a la calle para pedir derechos 
labmales, so& todo alentadas por una sentencia re- 
ciente del Tribunal de Justicia de Andalucía que ha 
obligado al dueño de un burdel a dar de alta en 23 
Seguridad Social a las 12 mujeres que trabajaban en 
el, Incluso el Tribunal de Justicia de la Comunidad 
Europea decidió en 2002 considerarla una actividad 
económica, siempre que se ejerza de forma inde- 
pendiente. En Espafia, el Senado constiniyhi en mar- 
zo de 2 W  una Comisión Especial de Estudio de la 
Prostitución de cuyo trabaja saldrán propuestas p e  
líticas para abordar este problema. 

Cuando se enfrentan la opciAn de la legalim- 
ción o regulacidn y Id tornada por Suecia se opo- 
nen no sdlo una medida legislativa concreta, sino 
unos planteamientos de fondo totalmente dil'cren- 
res. La ley sueca parte dc la creencia de que las mu- 
jcres que ejercen Ea pmstitución lo hacen siempre 
o casi siempre obligadas por mafias y circunstan- 
cias sociales adversas, y por tanto la manera de eli- 
minar esta forma de comercio sexual no es casti- 
gando a los dkbiles (las mujeres), sino actuando 
sobre las circunstancias que la propician (castigan- 
do  a los hombres que, o bien poynre ejercen poder 

sobre ellas las obligan a prriszituirse o bien o t i l k  
su dinern y poder para comprar sexo). Desde e 
enfoque, la prostimci6n es una cuestión de g é m  
un problema de violencia de género. RegwlarizarP 
prostituciiin supone legitimar la violencia conm k 
rnnseres. 

Quienes esldn a favw de considerar a la pr 
mción corno una profesión argumentan dg( 
como que la regularización permitirá a quienes 3z 
ejercen tener sus con troleu sünitmios y los rnimwri 
derechos que cualquier otro trabajador tiene. A&- 
m&, si realizan esa actividad es porque quieren E 
bremente redizarla. Se olvidan, desde nuestro pm- 
to de vista, de que las mujeres que se dedican a 
eprofesi0nn la hacen precisamente porque no ik- 
nen los mismos desechos que los demás ni las m%- 
mas condiciones pura elegir. ¿Estadamos de a-- 
do con legal alizsr la esclavitud sencillamente p m  
haya personsis dispuestas a ser esclavas'? ( y  es p 
hable que en el mundo actual muchos estarían d i t  
puestos a hacerlo simplemente para sobrevivir). 

7.1. Factores psicosociales relacionados 
con la prostitución 

Las aportaciones de la psicologfa social al es- 
tudio de la prosiitución son muy recientes. Uno ík 
los temas de investigación ha sido q u i  factores &- 
van a las mujeres a esta situación. Tales factoret, 
como era de esperar, tienen mucho que ver cm 
cuestiones sociales: las actitudes sexistas, el rack& 
mo, la pobreza, situaciones de abuso sexual, err 
Así por ejemplo, el abuso sexual puedc ser con& 
dervdo como el primer factor de riesgo de p r o s  
tución juvenil, pues entre el ó0 y 90 por 100 de 1s 
prostitutas fueron abusadas sexualmente en la b 
fancia (Gisbbe, 1 993). Louie, Joe, Euu y T e  
(1991) encontraron que mlis del 50 por 1001 de las 
niñas asiáticas de entre 1 I a 16 años se iniciaba 
en la prostitucilon por problemas familiares, firncb 
mentalmente eeun6micos. Ln pobre~a es quizá d 
factor antecedente mjs  claro de la prostituci6n. h 
vulnerabilidad econbmica, la dificultad para de- 
rro!lar otras profesiones, así como la falta de for- 
macicin y de educaciíin en las mujeres pobres scm 
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%ores significativos en su intmiucción a la proc- 
~ i b n .  Asi, en Esrados Unidos, las mujeres de co- 
;-c están sobrerrepresentadas cn la prostitución. Y 
.lpsta con mira en nuestro país: un alto porcentaje 
x las mujeres prostitutas lo constituyen las inrni- 
gmtes (esto es, cl scctor miís pobre y desprote@- 
3, de la pblaci6n). Tampoco podemos olvidar la 
í?oIenciii que ruda  a las mujeres que viven en este 
mbientc, pucs la violencia sexual y física es una 
~ p z r i e n c i ~  habitual en las mujeres prostitutas. Sil- 
-?m y Pine ( 1  984) informaron que el 70 por 1 0  de 
-3s prostitutas que participaron en su estudio habían 
-fb violadas. En Holanda, el hO por 1130 han sido 
.+timas de asaltos fisicos, el 70 por 100 amenam- 
5 s  verbalmente, el 40 por 100 han sufrido agre- 
+ m e s  sexualcs y el 40 por 100 han sido forzadas 
r ejercer la proseituciún. 

Otra línea de investigación trata sobre las acti- 
mies y creencias que Ia gente, en general tiene so- 
'3 la prastituciiin cumo fenómeno y también sri- 
-%e las prostitutas. La mayoría de los hombres 
,nnsurnidores habituales de prostituciiin perciben a 
'as mujercs a las que acceden como personas que 
'm hecho una elección libre. Sin embargo, la red- 
ridad cs bicn diferente. La mayoría de la gente que 

prostituye tiene pocas o nulas posibilidades de 
rlegir. Por atra parte, hay estudios que han mos- 
nado que el uso del lenguaje quc sc cmplea para 
kscribir a Ias mujeres prostitutas es similar al em- 
pleado para referirse a las mujeres violadas o maI- 
rratadas. Esta vincuIaciíin entre diversas formas de 
~iolencia hacia la mujer también queda de mani- 
fiesto en  otras investigaciones que han demostrado 
que tras Ia emisión de películas pornogrificas en las 
que se presenta a mujeres de una determinada raza 
o etnia, las mujeres de estos grupos son victimas de 
mayor índice de violaciones cn los días posteriores 
a la emisión (Farley. 200 1 }. 

Una tercerid lima de investigacídn, más propia 
de otras disciplinas que de la psicologla social, es 
la que intenta enconm qué características de pcr- 
sonalidad tienen las prostitutas (y otro tipo de mu - 
jeres, como las maltratadas) que las Ilcva a ser víc- 
timas. En nuestra opinihn, este enfoque distorsiona 
el análisis de la prostitución, personalizando exce- 
sivamente el fenómeno (esto es, atribuyendo de al- 

guna manera la causa de la prostitución a la pros- 
tituta) y minimizando --aun sin pretendcrlw la 
importancia de IQS factwes sociales. 

No q u m o s  terminar este apartado sin refe- 
rirnos a un problema de gran relevancia social: la 
prostitucirin infantil, que afecta a un grupo espe- 
cialmenk delbil. En los ultirnos años se viene ob- 
servando un aumento en la preferencia por chicas 
y chicos cada vez más jovenes en el mercado de[ 
sexo. La edad de comienzo csiá disminuyendo has- 
ta los 12-14 años. Las cifras indican que el 89 por 
100 de las prostitutas han comenzado su carrera an- 
tes de los 16 años (Boycr y eols., 1993). Algunas 
de 1% razones de este aumento de la prostitución in- 
fd'antii podnan ser: 1) la propupción cultural de la 
paidofilia en algunm paírres (Países Bajos. India y 
Estados Unidos) que hace que los hombres deseen 
a niñas cada vez más jóvenes; 2)  las niñas y niños 
son más fáciles de controlar que los adultos por Ios 
prrixenetas y más fáciles de coaccionar para que 
redicen conduc-  que los adultos reckia7adan; 3) la 
creencia falsa de que d ser más jóvenes tienen me- 
nos probabilidades de contraer o tener algunas de 
las enfermedades de 'transmisibn sexual. 

8. COMENTARIO FINAL 

Al elabnrar un manual quc lleva por titulo Apli- 
cando la psicología social hemos creldo impres- 
cindibIe incluir uno de los temas que mks inrertrs 
social está acaparando, lamentablemente por la alta 
tasa de muertes de mujcrcs que nuestra sociedad 
lleva padcclendo en los últimos años, tusa que ha 
coinenzado a ser visible desde que la violencia de 
género empezara a verse como un problcma social. 
A este hecho sin duda contribuyci enormeinente en 
nuestro pais el asesinato de Ana Orantes (una mu- 
jer granadina sepwiradu que fue asesiliada y quema- 
da por su ex masido bas pasar por un programa de 
televisión en el que denuncic'i su caso), hecho que 
produjo una repulsa generalizada contra la violen- 
cia dombstica y que puso en el punto de mira ac- 
tuaciones vünto policiales como juridicas y sociales 
(aunque separada, Ana seguía compartiendo el do- 
micilio conyugal). La violencia es una de las prin- 

O Ediciaez Pirámide 
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cipales lacras de cualquier sociedad, pera la vio- den estar en la base de relaciones violen= ea 
lencfa de génem es especialmente perniciosa, pues hombres y mujeres, en todas las esferas de la rSCs 
afecta a las relaciones interpersonales íntiiniis y fa- laboral, social y familiar. Esperamos con ello &S= 

miliares, de las que todos practicamente formamos pertar e1 interés del lector sobre este tema y e 
parte. Es pw esa que hemos creído conveniente y tcido sensibilizar de la necesidad de nuevos pF- 
necesario detenemos en el análisis, desde una pers- mientos en 10 que a las relaciones hombre-muj- R 

pectiva psicosocial. de las posibles causas que pue- refiere. 

Medina-Ariza, J. y Buberet. R. (20Q3). Lntirnetc piimicr Fére7, J. A., Pkz,  U., Navarro-Pertusa, E. y Arias -A 
violence in Spain. Vinlence a~aimz wotrien, Y (3, (2002). Conflicto de mentalidades: culiura del h 
302-322, frente a líberaciiin dc 1¿1 mujer. Revi,sta: E,spaZ& i~ 

Moya, M. (2003). El an8lisii; psicnisaciiil del génem. En Moaivacihr~ y Emcibn, 3, 143- 158. 
J .  F. Mnrales y C. Huici (Dirs.), E~Rulws de psico- Wdker, L. E. ( 1  899). Psy chology tind damestic v i o l e  
lngíu saciul (pp, 175-221). Madrid: UWD. around hc world. Amcricun Psychulogist, 54.21-28. 

REFERENCIAS B~BLIOGRÁFICAS 

Anderson, K. B. y Cummings, K. ( t 993). Wornens's ac- 
ceptance of rape myths and their sexual experiences. 
Jorirncrb of CuEle~e S t ~ d m t  Developrnenf, 34, 53-57. 

Andmon, K. B., Cooper, H. y Okamurri, L. (1997). In- 
dividuai difhences and attitudes tnwards rape: A 
meta-analytic review. Per,~oiwli# aad Sorid Psy - 
cholugy Bulleti ,  23, 293-3 15. 

Amnistia lntcmacional (2004). Campaña Internacional 
xNu mús viuiemia contra las mujeres 2004-2006s. 

Arvcry, R. D. y Cavrinaugh, M. A. (11495). Using surveys 
t~ assess the prevalence of sexual harassment: Some 
mcihodological problcm. Joumal of Social Issttes, 
51, 39-52. 

Babcock, J., Waltz, J., lacobson, N. y Gottman, J. (1 993). . 
Power and vioIence: The relaticm between m u -  
nicatirin patterns, power discrepncies, and domes- 
tic violence. Joumul of ComuIting and Clinicwl Psy- 
chnlogy, 61, 40-50. 

Barak, A,, Fisher, W. y Houston, S. (1992). individual dif- 
fcrcnce correlales of the expwience of sexual ha- 
rassment ainong female university studcnts. Journnl 
o! AppIied Social Psychology, 22, 1 7-37 

Rargh, J. A. y Raymond, P, (1 995). The naive misuse 07 
power: Nonconsclous sourccs of scxuiil harassmcnt, 
Junrnal #j' Social I~ .~ues ,  -51 (1 ), 85-86. 

Bargh, J. A., Raymonrl, P., Pryor, J. y Strack, E (1%-I 
The amgctiveness of the underling: An automatic p 
wtr - sex associalion and its conquences for 
xuai hiirtissment and aggression. Jownd of P- 
nrzlity nnd Social P . r y ~ b l u ~ y ,  68, 768-78 L. 

Biisti~n, L. D., Lnncaster, A. R. y Reyst. N E. (1%). & 
panment uf Defense 1995 S m d  H a r a r s m  Sm- 
v q  (Kcport n." 96-014). klíngton. VA: Defense 
Manpower Dala Ccnier. (DTIFlrNñIS No. AD 
A323942). 

Bosch, E. y Ferrer, V. (2000). La violencia de género: & 
cuesti6n privada a probleina social. IlttcrilenciDn Psi- 
c-usocial, 9, 7-19. 

B O S C ~ ,  E. y Ferrer, V. (2002). TA voz Ilt. Iris invisibles. Lrr 
vlctimas de un mal amop. que mata. Madrid: C h t e h  
Coleccihn Feminibmos. 

Boya. D., Chapman, L. y Marshal, B. K. (1993). Sun-i- 
val sex in King C o u n ~ :  Helpiag wornen out. R e p  
submitted to King County Wnmen's Advisor Board 
31 de marzo de 1993. Seattle: Northwest Resoum 
Associates. 

Bwt. M. R (1980). Cultural m ~ h s  and suppart for iaF. 
Jouniol of P e m d i f y  and Social Psychology, 38. 
21 7-230. 

Calle. M., Conzáiez, C. y Núñez, J. A. (1988). Discn- 









La psicología social y el envejecimiento 
SUSANA PUERTAS VAkDEIGLESMS 

En los ÚItimos aiíos, sobre todo, hemos cuno- 
d o  noticias sobre nuestros mayores que no nos de- 
jan indiferentes, Por ejemplo, !a gran cantidad de 
mcianos que murieron en Francia como conse- 
mencia de las altas temperaturas en el verano del 
ziio 2003. Ese verano se caracterizo por una ex- 
cepcional ola de calor en Europa, tantu por su du- 
raci6n como por su intensidad, batiéndose nume- 
rosos récords de temperatura en toda la geografía 
wropea (por ejemplo, u1 sus de Portugal se regis- 
aanin 47,3 "C el dia 1 de agosto y en C6rdoba se 
alcanzaron los 4A,2 T). Las consecuencias de esta 
oIa de calor fueron dramdticas, no s610 en Ios eco- 
Sistemas y en las inftaestructuras, sino también en 
la poblaci6n. Se calcula que en Francia cost6 la vida 
a 14.802 personas, lo que supuso un crecimiento de 
la tasa de mortalidad del 60 por 100 entre el 1 y el 
10 de agosto, según un estudio publicado por el Ins- 
tituto Nacional de !a Sanidad y de la Investigación 
Médica (Inuerm). Uno de los colectivos m8s afee- 
mdos fueron los ancianos, puesto que, segun ese 
mismo estudio, la tasa de mortalidad %e un 70 por 
100 superior en las personas mayares de 75 años y 
de un 30 por 100 más entre los adultos de 45 a 74 
anos. Si diferenciarnos por género, la mortalidad 
afectó en un 60 por 100 a mujeres y en un 40 por 
100 a hombres. La cifra de decesos en Francia fue 
la mayor de Europa y eso planteó varios interrogun- 
?es sobre la sociedad francesa, la solidaridad inter- 
generacional y h eficacia de los servicios sociales. 

El envejecimiento de la poblacibn, es decir, el 
prrigresivo incremento del grupo constituido por las 
personas de más edad en selrición con 10s otros sec- 
tores de poblaclBn, es un fenomeno destacado de la 
sociedad occidental que tiene importantes repercu- 
siones. Se trata de una nueva realidad caracteriza- 
da por cambios en la estructura £amiliar, en el rol 
de la mujer y en el incremento de la movilidad so- 
cial y geogrsca. El interés y preocupación por el 
envejecimiento de la población es tal que el año 
1999 fue declarado por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas como Año Internacional de las 
Personas Mayores con el lema central: wHacia una 
sociedad para todas las edades». Desde entonces 
han sido numerosas las propuestas de puesta en 
marcha de acciones y programas educacionales y 
sociales relacionados con las persona5 mayores. 

Por otra parte, la valoraci6n social negativa de 
la vejez como etapa del ciclo vitaI, la connotaci6n 
cultural del hecho de envejecex y la indefinicilin m- 
pecto a la función social de este scctor de la P(F 
blación han provocado una actitud colectivn bási- 
camente negativa en retacih con la vejez que se 
manifiesta en un conjunto de prejuicios, estereoti- 
pos y discriminnciones que se van aplicando a las 
personas conforme avanza su edad. 

En este capitulo, se tratará de ofrecer una visión 
clara y global, tanto de la situación social de los ma- 
yores y su relaci6n con la sociedad y la familia 
como de 10s aproblemasn que se asocian a esta eta- 
pa de la vida (jubilaci6n y tiempo libre, maltrato, 
residencias y viudez). Del mismo modo, se pre- 



sentadn algunas iniciativas que, desde la psicolo- 
gía social, se han propuesto y se han llevada a cabo 
para mejorar la situacion del colectivo dc personas 
mayores. 

1 .l. Aspectos demagráficos 
del envejecimiento 

Nurnemsas proyecciones dernogrificas indican 
que viven unos 600 millones de personas de más de 
60 años en el mundo y que para el año 2025 exis- 
dr4n mis  de 1.000 millones de seres humanos dc 
ese grupo de edad. Esta tendencia mundial también 
se refleja en España, donde el numero de personas 
mayores esta creciendo &pidamente. En la actua- 
Iidad existen unos 7 millones de personas con mis 

de 65 años que representan más del 17 por 100 & 
la poblaci6n total española (40.847.37 t pe- 
Zoido y Arroyo, 2002); y para el año 2050 se F 

pera que, al menos, uno de cada cuatro e s p m  
tenga más de 65 años. España cuenta con el 125' 
p r  100 (75 por 100 de hombres y 7 por 100derri- 
jeres) de su poblaci6n con edad menw de 15 a i im 
y un pmcentaje superior, 17 p>r 100 (7,2 por Inr? 
de hombres y 9,8 por 100 de mujeres) de pob1ackk 
con 65 o mas años. Pos una parte, pues, ha d i m 5  
nuido el peso dc la población joven y, por o- z 
hti producido un espectacular aumento del pese R- 

lativo de la población mayor. También encon- 
diferencias en función del sexo: las mujeres tiewm 
una mayor expectativa media de vida (83 aiim) qnc 
los hombres (77 años) y esto puede provocar am 
c<femini7.ción del envejecimien ton. 

TABLA 9.11 
Porcentaje de poblacidn por grurruies grupos de edad España y comunidades autdnomas 
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Una previsión del índice de envejecimiento para 
'ir paises de la Unión Europea en el afíu 2025 10 
mntrainos en la figura 9.1 (Hernhdez, 2002), y 
m d t e  comprender el interés y preocupaci6n que 
sita el envejecimiento de la poblacidn en los pai- 
ícrs industrializados en el siglo xx. 

Vumer(mos cstud iris ponen de manifiesto que 
-5 gobiernos difícilmente podrhn satisfacer las ne- 
%dades económicas, sociales y sanitarias que ge- 
mar5 estc colectivo. Ademac. las características de 

poblacifin se han modiíieado, pues las perso- 
B mayores ahora corisiituyen un grupo cada vez 

activo y mn un msiyor nive1 de esnidios (Ma- 
1956), El envejecimiento progresivo de b pu- 

kIx i6n  es un hecho hngihle que comienza a tener 
-mcecuencias negativas no sólo en los aspectos 

econdmicos y políticos de la vida, sino trunbitn en 
el árninto social de estos palses. Por ejemplo, es fre- 
cuente que el colectivo de personas mayores se 
sienta desubicado y no cmiga  adaptarse adecua- 
damente 5i las nuevas situaciones sociales que cx- 
perirnenta por no dcsempeiiar e1 rol tradicional que 
venía dcsemwando en nuestra sociedad en el que, 
fundrmentalmente, era transmisor de tradiciwes, 
oficios y experiencias diversas (Muiox, 2002.a). 

En este último Arnbito es donde la psicologia 
social puede y debe tener una acei6n efectiva de 
análisis, apoyo e intervención para prevenir, arnor- 
tiguar y paliar los posibles problemas relacionadas 
con el envejecimiento en la sociedad, especid- 
mente aquellos que afectan a 10s propios mayores. 
El aumento en la proporcibn y en el número abso- 

Figura 9.1.4orccntaje de población mayor dc 65 ~ a o s  en Im paises de la Unih Europea. Años 2000 y 2025. (Fur:Kt.F.: EUROSTA'I: 
New Cmnos. Elabaracilin propia.) 
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luto de personas mayores en la poblaci6n forsrará 
a hacer cambios estructurales en la sociedad. y los 
ancianas deberán integrarse activamente en la es- 
tructura social. Si este proceso de intepci6n no 
se facilita, se provocarínn situaciones de margina- 
ci6n social graves. 

¿,Cuál es la causa de la explosi6n de población 
mayor? Podemos considerar algunas variables in- 
fluyentes (Schaie y WiIlis, 2003): 

- Los cambios en la mubidad: la tasa de na- 
talidad ha Iluctuado mucho a lo largo de la 
historia cnn períodos altos (por ejemplo, el 
baby boom que ocufi6 en Etados Unidos 
mire 1947 y 1967) y periodos donde nació 
relativamente poca gente (por ejemplo, e1 
período denominado el colapw & los be- 
bPsi desde 1971 n 1980). 

- La mortalidad: el desmnso de la tasa de 
mortalidad es evidente y se prevt que des- 
cienda todavía m&. Los progresos de la me- 
dicina han aumentado significativamente las 
posibilidades de que una persona viva has- 
ta una edad muy avanzada. Se calcula que 
la esperanza de vida se estabitiza5 alrede- 
dor de los 85 anos. 

1.2. Delimitaci6n del concepto 
de «vejez)* 

El envejecimiento hace referencia a una serie 
de procesos bioi6gicos y psicológicos, demas de 
sociales, interdependientes entre si, que se desa- 
rrollan durante toda la vida. Se entiende como un 
proceso divsúmico y continuo que comienza en el 
nacimiento y permanece hasta la muerte. En este 
sentido debemos entender el envejecimiento como 
un proceso de diferenciacibn e individuali7aci6n 
(Elizasu, 1949). 

Pero (,cuando se dice que una persona es rtvie- 
jas? Parece no existir una única respuesta. Por 
ejemplo, desde una perspectiva legal, se podrh de- 
cir que tener una determinada edad (65 años, l~ 
edad de jubilación fijada por Decreto-Ley en Es- 
paña) marcaría la vejez. Seghn o- criterios, por 

ejemplo según las funciones sociales que de- 
peñan las personas, podrlarnos decir que alguien s 
viejo cuando se jubila o cuando es abuelo o a b  
la, ya que adquiere nuevas ocupaciones o campr- 
tenciau sociales. Sin embargo, estos criterios w 
inexactos, ya que hay personas que a los 50 d o s  x 
han jubilado y están cobrando una pensiún y otm 
que son abuelos o abuelas a los 40 afios. Por elia 
se defiende iui idea de que la vejez se ha de en- 
der desde un punto de vista individual, ya que coma 
cualquier ootra etapa de la vida, no llega a idas k 
personas at mismo tiernp (Vega y Bueno, f 995 
De hecho, se han desmllado diversas definicionz~ 
relacionadas con el concepto genérico de <<edzd* 
que se señalan a continutici6n (Sáez y Vega, 1989 E 

- Edad biol6gica: se en tiende la posici6n prs- 
sente y las expectativas existentes respeca! 
a la dumciiin potencial en años de vida Se 
puede decir que es la edad crcinológicñ Im 
años que tiene cada persona, 

- Edad psicolbgica: es th relacionada con la c+ 
pacidad de adaptabilidad que una perscñn 
manifiesta ante los distintos eventos de h 
vida y vendría definida por la facilidad qe 
el sujeto manifiesta para adaptarse a las de- 
mandas cambiantes del medio ambiente 
Así, se @ría dar la sirnación de que urra 
persona tenga una edad biolhgica denm h 
lo que se puede considerar evejem, pero qoi 
su edad psicológica sea menw porque posea 
una gran capacidad para adaptarse a las ck- 
mandas cambiantes del ambiente, capacidd 
que ser6 mayor que la que poseen la r n a p  
ría de personas con la misma dzid bio lógi~  

- Edad social: se refiere a los roles y hfibim 
sociales que la persona es capaz de a s d  
ea telacion con la persona promedio de 
contexto y en comparaci6n con los que de- 
sempeñan otros miembros de su grupo * 
cial. 

La dad  biol6gica vincula sistemáticamente b 
edad psicológica y socid a un gan númem de nm- 
mas crrIturales, Con determinadas edades hay cier- 
tas cosas que <no se deben hacerm e <están mal bis- 



m, de manera que Ios individuos experimentan 
m a  presi6n social que les hace comportarse en fun- 
c56n de las expectativas que se tiene sobre ellos. 

En cualquier caso, y a pesar de las diferencias 
adividuales y sociales de las perscmas en un mis- 
em grupo de edtid, existe consenso en considerar la 
&d cmnológica de 65 años como punto de corte 
mtre el final de la etapa de la aduftez y el inicio de 
'fl etapa de la vejez. Por otra parte, atendiendo a las 
Mniciones propuesias por diversos investigadores, 
.e puede tomar la de Laforcst, en su obra Intro- 
&rcIÓn a la ~errintnkigta (1991, p, SI), como la - descriptiva: 

«La vejez puede definirse como una si- 
tuación existencid de crisis, resultado de un 
conflicto intimo experimentado por el indi- 
viduo en& SU aspiración natural a1 creci- 
miento y la decadencia biológica y social 
consecutiva al avance en años». 

ActuaImente, la hetemgeneidad dentro del co- 
W v o  de las personas mayores par una parte, y el 
W e n t o  de la esperanza de vida por otra, hacen 
=esario que se hagan distintas diferenciaciones 
dmtro de este colectivo. Por ejemplo, se distingue 
mtre .njubilados>, y ñseniles>r (personas en las que 
re produce una degeneracidn de sus capacidades fi- 
&as y psicolligicas), que teoricamenk están in- 
cluidos en el mismti sector de población pero que 
k e n  necesidades muy distintas, También se esti 
Herenciando entre #tercera edad> (entre A5 y 75 
años) y <<marta edadm (a partir de 75 años), entre 
-viejos-jOvenes~ (entre 55 y 75 años) y <<viejos-vie- 
:m» (75 años en adelante) o entre umayores váli- 
& ~ r  y umayores dependientes>> (Femándex-Bdles- 
m s ,  Izal, Montorío, GonzSilez y  día^, 1992; 
Gzcalna, 2000). Se puede decir, pues, que aun sien- 
do iguales las edades cronolfigicas, las experiencias 
m i d e s  e históricas, así como los estilos de vida y 
las expxtativas, pueden ser muy di ferentes. 

Otra cuestión importante dentro de la delimita- 
ción conceptual, es el término exacto que se utili- 
za para referirse a este coIactivo. La palabra wie- 
j o m  tiene unas connotaciones negativas que son 
desagradables; 1 a expresidn «tercera edad» parece 

ser imprecisa y ambigua y no alude a nada concre- 
to en vista de la heterogeneidad del colectivo; el t&r- 
mino «rnayorb parece ser el que menos rechr~o 
provuca incluso entre el propio colectivo, asi que 
es el que se propone utilizar como <mienos maloir 
(Garcia, 1 997). 

2. TEORCAS EXPLICATIVAS 

En este apamdo se presentarh las teorías ex- 
plicativas más relevantes relacionadas con el pro- 
ceso de envejecimiento y la vejez que han influido 
en la percepci6n y concepción (más o menos acer- 
tada o errónea) que hoy día se tiene de las perso- 
nas mayores. Estas teorlas se pueden clasificar en 
cuatro grandes grupos. 

1, Teorías relacionadas con el proceso evolu- 
tivo del envejecimiento. Aqul pochian si- 
tuarse las siguientes: 

- La teo?fa de la de~vincfllacihn, según la 
cual las personas mayores son p l i v e s  
a ciertas formas de aislamiento social, 
a modelas sociales que implican re- 
ducción de contactos humanos (Ama- 
dor, Maltigiin y Matea, 2001; Femán- 
dez, 2002; Saex y Vega, 1989). 

- La feo& de la í:untinuidad, que parte 
de 1i1 hipotesis de que el %lnirno estadio 
de? ciclo vital no es sino una continua- 
ci6n y prolongaci6n de Ios ntrns m e  
rnentos de la vida (Shez y Vega, 1989). 

- La seoria de [u uatribncirí>n ha sido apli- 
cada por Blanchard ( 1996) al periodo 
de la vejez. Esta teoría predice que en 
situaciones nmbipar;, las personas ma- 
yores  ene en más probabilidades que 
los júvenes de atribuir la causa de un 
suceso a una combinación de causas in- 
temas y externas. Esto se considera e1 
re~ultado de un pensamiento más ma- 
duro. 

- Tambikn el conducria'smo ha sido utili- 
7ado como perspectiva prEncipaI para 
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abordar la vejez. El ccinductismo m ~ -  
j a  optimismo y frescura frente al nega- 
tivismo de otras ideas Con respecto a la 
vejez. El envejecimiento no tiene por 
qué conducir a un declive irreversible, 
las personas mayores no tiencn que 
compmtarse de forma predestinada- 
mente deficiente, el cambio puede lo- 
grarse fácilmente. San tan capaces de 
inodificar su conducta como los jóve- 
nes (Belsky, 1996). 

2. Teorías relacionadas con los roles sociales 
desempiíados: 

- La t e d a  de la acilvidad afirma que 
únicamente Ia persona activa puede 
scntirse feliz y satisfecha. La persona 
ha de ser productiva y útil en el con- 
texto dondc se encuentre. De lo con- 
trario, el descontento y Ea sensaci6n de 
inutilidad se ccntnrán en ella (SAez y 
Vega, 1989; Fernánde;r, 2002). 

- La rwn'u del contexto social, p r  su 
parte, mantiene que el comportamien- 
to a lo largo de la vq je~  esta deterrni- 
nado por el contexto social (normas, 
costumbres, etc.) en el que se dcsen- 
vuelve la persona mayor. A este desen- 
volvimiento contri huirían Res factorcs 
principales: la salud, los condiciona- 
mientos econ6micos y el apoyo social 
(Sáel: y Vega, 1989). 

- La reoríu de lu anciunidud como sub- 
cultura sostiene que la  tercera edad 
constituye un grupo social aparte con 
unas caracten'sticas de aislamiento, in- 
tereses, vidoses y enfermedades deter- 
minados, al igual que cualquier otro 
grupo aislado (Skz y Vega, 1989; 
Amador y cols., 2001). 

- La teoría de la es frat flcación soeial de- 
fiende que cada individuo. denm de la 
sociedad, pertenece a un cierto nlimero 
da gmpm h m m  diferenciados, Estos 
grupos. pueden estar definidos por ca- 

racterísticas de distúita naturaleza 
pueden variar en función de 1a 6- 
En la actualidad, el mIectivo de 7 
nzis mayores, dentro de este contexto* 
es&imc:iÚn, tiende a tomar un fuar 
peso social, ya que se prolonga cada ~ r r  
m& y se hace m8s numerosa con E 
t i e m p  (Sáez y Vcga, 1989). 

- L a  psicología compradu del e n v e  
cimiento esta realizando esfuenos & 
rigidos a una mejor comprensi611 &! 
t'endmeno de1 envejecimiento consi&- 
níndolo como resultado o con se me^ 
dependiente de condiciones s o c i d -  
WraIes impuestas por contextos e*- 
nos. Por ejemplo, uno de los resulta& 
más llamativos que se han &teni& 
desde esta perspectiva es cl del femí 
meno llamado ainvexsión de soles-: 
esto es, se produce un cambio c o m p -  
tmentai, fundamenralmentc del v a n k  
en el que toma roles y tareas que m&¡- 
cionhente se han asignado al gériea? 
femenino. En cuanto u las mujeres, pg 
rece que con la edad se hacen más 6 
minantes y activas. 

- La teoríá de la naodernizaciiien afirma 
que el estatus de Ins mayores en una m 
ciedad mantiene una relación inversa 
con su nivel de industriali7ación (kma 
dos y cols., 20011, de manera que cuan- 
LO mayor es el nivel de industndimcih 
de una sociedad, menor estutus social 
tcndrhn los mayores en dicha sociedad 
E s t ~  idea está relacionada con la teoría 
de1 rol, que defiende que la vejez im- 
plica un cambio de mles en la socicdad 
y que este cambio pravoca una traas- 
Eormacihn del estatus social de la per- 
sana que envcjcce. 

3. Teorías relacionadas con la p&rdida de 
vínculos en la vejez: 

- La ieoríu &L desengmche sugiere que 
la muerte inminente estimula una reti- 
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rada psicolagica mutua entre el mayor 
y la sociedad (Schaie y Willis, 2003). 

- La teoría d ~ l  af knntamiento hace la dis- 
tinción entre mayons que aplican *res- 
trategias asirnilativiis», con las que 
intentan prevenir mds pérdidas o susti- 
tuycn las actividades habituales con ac- 
tividades alternativas cuando se en- 
cuentran con cambios indeseados en su 
vida, y los que aplican *estrategias sco- 
modativasm, con las que ajustan sus me- 
tas y expectativas para adecuarse n los 
cambios desfavorables que, tanto en los 
recursos personales como en las capa- 
cidades funcionales, les están sucedien- 
do (Brandstadter y Grewe, 1894). 

- La teoría de la selecfividad socioemn- 
cional busca una explicación de la rc- 
duccihn en lus interacciones sociales 
constatada en las personas mtiyoms. 
Esta teorCa mantiene que Id reducciiin 
de las redes sociales y de la participa- 
ción social se puede  considera^ como 
una redistribución motivada de recur- 
sos por parte de estas persoms. Esto es, 
las pasoras mayores seleccionarían de 
forma activa aquellos contactos socia- 
les que quisieran conservar y aquellas 
actividades en las que les gustaría par- 
ticipar, dando como resultado una dis- 
minuciún (en número) de ambas, bien 
porque no pueden o no quieren soste- 
ner el nivel di: actividad que supone 
rnnntenerlas  toda^. De esta manera, las 
personas mayores no s61o reacciona- 
rían a 10s contextos sociales, sino que 
rnanejarlan de f m a  proactiva su mun- 
do social (Baltes y Carsiensen, 1999; 
Heckhausen y Lang, 1 996). 

Recientemente han surgido numerosas discipli- 
nas que tratan de abordar con matices diferentes el 
proceso de envejecimientu y los cambios persona- 
les, sociates y familiares asociados. Estas discipli- 
nas surgen, cn su mayoda, como respuesta a las 
nuevas necesidades de los mayores. Sin ánimo de 

dar una visión exhaustiva, presentaremos a conti- 
nuaci6n los enfoques más conmidos (Muñoz y 
Mom, 20023. 

La gerontologia (social) supone, a la vez, el es- 
tudio de los fenómenos del proceso de envejeci- 
mientú (incluyendo desde la madurez hasta la ve- 
jez), así como el estudio de los mayores como 
poblacih especial (su raíz es el témino griego «g- 
rasib, que significa c<ve.jez>,). 

La psicolngb del envejecimientu se podría de- 
finir como la disciplina que estudia el comporta- 
miento y los procesos mentales de las personas ma- 
yores. Trata de describir y explicar, de una forma 
cientffica, el compcirtamiento de la persona que en- 
vejece y tsiita de adaptarse a su entorno; asimismo, 
trata de modificar la conducta de estas personas, 
con el iin de que satisfagan sus necesidades y de 
que consigan una buena iidaptaciún a su vejez. 

La psicología & la edud avanzada estudia h 
forma de vivir de Ia persona mayor dentro de la co- 
lectividad en Ia que esta inserta, y pdiíamus en- 
marcarla dentro o como una parte de la psicología 
del envejecimiento. 

La psicogeriatría se interesa esencialmente por 
la prictica curativa de base, orgánica de las perso- 
nas mayores y por el aspecto psicológico del pa- 
ciente mayor. Fuma parte de la psicogerontoIogía 
y de 1e psicologfa de la edad avanzada. 

La senescencia estudia, fundamentalmente, el 
periodo de la vejez durante el cual la persona no 
presenta ningun tipo de patolagfa. Sería [o opues- 
to a senilidad (envejecimiento patológico). 

La gerugogfa n gemntugogiu estudia los obje- 
tivos y los rnttdos educativos que se pueden uti- 
lkar para potenciar el aprendizaje de las pemonas 
mayores (Zay, 1981). 

3. LOS ESTEREOTIPOS DE DA VEJEZ 

A la vcjez se 11: suelen asociar algunas creen- 
cias, en su mayoda erroneas, que representan las 
estereotipos que la gente tiene sobre los ma- 
yores y el envejecimiento. A veceq, las investiga- 
ciones muestran la validez de  algunas de estas 
creencias, pero a menudo son distarsionadas y eso 



provoca el fieno de las mejoras y tratamientos para 
las propias personas mayores. La edad cronol0gi- 
cti de los individuos (tanto la vejez como la ju- 
ventud) puede ser la base de actitudes prejuiciosas 
y comportamientos discriminntorios. No obstante, 
las concepciunes sobre la edad y el rol de los ma- 
yores difiere enormemente de unos palries a otros 
(por e.jeemplo, entre Estados Unidos y JapSn) (Ki m- 
me], 1988). 

Aunque podemos encontrar una imagen de sa- 
biduría y vcaertición vinculada a los mayores por 
parte de algunos colectivos minoritarios en la 
sociedad (por ejemplo, en nuestro país es el caso 
de los gitanos), p lo general las creencias comu- 
nes sobre el proceso de envejecimiento se mani- 
fiestan en estereotipos negativos, i m6genes sim- 
plific~das y sesgadas de como son los ancianos 
(Pratt y Norris, 1994). Párese a pensar, por un mo- 
mento, en el «anciano típico, (no escoja a alguien 
cercano o conocido); jcfimo es? ¿qué característi- 
cas tiene? Probablemente haya pensado en una per- 
sona conservadora, rígida, camino de la senilidad 
y sin intcrtrs por e l  sexo (e incapaz de realizarlo); 
una persona cansada, malhumomda, pasiva, sin 
energía, débil y dependiente de los otros. Pues 
bien, esta imagen estereotipada y negativa es en 
gran parte inexacta o muy exagerada y afecta so- 
cialmente no s61n a b conducta de los propius ma- 
yores, sino también a la de las personas de otras 
edades que interactuan con ellos. 

Existe el estereotipo, socialmente compartido, 
de que los cambios que se producen en la vejez son 
exclusivmente negativos, es decir, que consisten 
fundamentalmente en ir perdiendo el conjunto de 
habilidades y capacidades que se adquirieron du- 
rante Pa vida. Esta idea de unidireccionalidud su- 
pone que la infancia es un pedodo de crecimiento 
y la vejez uno de deterioro. «Haceme viejo» se va- 
lora tan negativamente en la actuaIidad que ha sur- 
gido un llamativo interés por conservar, al menos, 
una apariencia joven. Además, muchos ancianos 
empiezan a asumir y aceptar el estereotipo de ol- 
vidadizos, desinteresados e incompetentes como 
una descripcidn adecuada de ellos mismos. Esto 

. puede provocar que eviten Ias interacciones socia- 
les porque piensan que son aburridos y que recha- 

cen aprender nuevas habilidades porque as- 
que son incapaces. Tambien estos estereotipos - 
den tener efectos perjudiciales indirectos p m  5 
salud del mayor, ya que pueden hacerle que i_m 
re determinados slntomas físicas de enfemedatk 
serias pero tratables, al pensar que son achaqw 
normales del envejecimiento (Schaie y A T i l ! l ~  
2003). Pero no son sólo los mayores 10s que a- 
men este estereotipo, sino que también es c m  
partido, en la mayoría de casos, por los profesi* 
nales que los atienden y por Ias personas de o m  
generaciones que rechazan o recriminan ciertcm 
comportamientos de las personas mayores (Heck- 
hausen y Lang, 1896). 

Fernández-Ballesteros (19921, en su estudio ti 
los mitos sobre la vejez en la sociedad española 
recoge cúmo el estereotipo m6s extendido en 
paña es el de que Iu vejez w el rnomnto de des- 
cansar despuex de toda una vida dedicada al 
r rabajo, Señala que predomina, en general, una 1% 
sMn negativa del envejecimiento y que su percep 
ciBn no coincide, en muchos casos. con tos datos 
científicos que conocemos. Se hace necesario, por 
tanto, tener una visi611 objetiva para no influir ne- 
gativamente sobre el propio proceso de envejec- 
miento. 

Se puede decir que, en las últimas dtcndas, ha 
surgido un a-isrno» que esta empezando a ocupar 
un lugar junto con el: racismo y el sexismo, es el an- 
cianismo, que hace referencia al prejuicio y La dis- 
criminación hacia los ancianos simpIemente por su 
edad (Butler, Lewis y Sunderland, 199 1). En inglés 
existe el término «ageisrn» para designar e1 cwic- 
ter discriminatorio de la vejez, y el de icrigingb,, que 
hace referencia al proceso de envejecimiento. Al 
ipud que la discriminación basada en el sexo o la 
raza, el ancianisrno implicaría el rechazo del an- 
ciano para, por ejemplo, realizar una tarea, basdn- 
dose en factores que no son la evaluación directa de 
la capacidad, sino la edad. Los mitos sobre el en- 
vejecimiento llevan a estereotipos negativos, que a 
su vez llevan al ancrknism y a la exclusión de Pos 
ancianas de muchas acdvidades de la sociedad. Es 
un p m s o  perverso que sóln se puede contrarres- 
tar con la evidencia s6lida que contradiga la creen- 
cia popular. 



A continuación se gresenta un cuadro que re- uparcialmente verdaderas» (PV) o «falsasn (F) y así 
cuge algunas creencias comunes acerca de1 enve- padra tener una eutimacián sobre sus creencias re- 
jximiento. Puede señalar si son *verdaderas>> (Y), lativas al envejecimiento. 

CUADRO 9.1 

Creencius comunes acerclli del envejecimiento 

22. En la juventud es cuando mas motivación de logro hay. 

23. Los ancianos se deberian mantener activos para con- el Animo elevado. 

24. Los ancianos prefieren rcducir el número de actividad- y amigos. 

V 

Y 

V 

PY 

PV 

PV 

F 

F 

F 
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CUADRO 9.1 (continuación) 

A mayor ndmem de respuestas edneas,  maym índice de creencias estercotípicas sobre la vejez. 

Recientemente, desde las ciencias sociales y del crecimiento en  los Últimos a3os de la vida de la per- 
comportamiento se ha rechazado una visihn del en- sona. Tanto el crecimiento como el cambio son po- 
vejecimiento exclusivamente en términos de pérdi- sibles a cualquier edad, se puede participar en nue- 
das y dctcrioro, dado que en la vejez se observan vas experiencias, desarroll~ nuevas habilidades - 
también ganancias: se han encontradn resultados capacidades aunque se puedan ir perdiendo otras, 
asociados a la inteligencia, la personalidad y las re- de la misma manera que ocurre en cualquier oha 
laciones interperuon~les que reflejan progreso y etapa de la vida (Vega y Bueno, 1995). 
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Se ha considerado que durante la vcjcz cada di- 
-ion del individuo puede seguir una direccidn 
;C--mnte, sin negar, por supuesto, la influencia de 
is factwes biológicos. De estn manera surge la 
dtidireccioddad como alternativa a la concep- 
b i l R  biológica de que e1 cambio posterior a la ma- 
-*z supone, casi exclusjvamente, deterioro. Se ha 
tcxrpmbado que Ios factores bicilhgicos y cultura- 
Tm no d a n  en todas las personas de la inisina ma- 
.rrra, sino que, a medida que aumenta la edad, au- 
mata la variabilidad y heterogeneidad individual 
khaie, 1989). Precisamente, este incremento en la 

:rtz~ogcneidad y variabilidad interiridividual que se 
m u c e  ctJn la e d d  va en contra del estereotipo de 
x e  todas las personas mayores son muy parecidas 
2 ayuda a considerar csta etapa, también, como de 
Jesarrdlo, 

Amador y cols. (2001) realizaron un estudio 
mn 349 alurnnoslas de &venas tltdaciones rela- 
cionadas con ta educación, la psicolo& y el trabajo 
cocial. El alumnado pertenecía al Campo de Gi- 
Wtar,  Sevilla y a la ciudad autónoma de  Ceuta. EI 
'63 por 1 00 fueron mujeres y el 23-7 por 100 va- 
mes .  Las cdades esla'ban comprendidas entre los 
17 y los 50 años. Utilizaron como instrumento un 
cuestionario integrado por 25 íterns en el que se les 
pedía a1 alurnado que valoraran las afmaciones 
que se Stacbn sobre la vejcz manifestando su acuer- 
do o desacuerdo con cada una de ellas. Como re- 
sultados mis llamativos obtuvieron qire: 

- El alumnado pensaba quc los mayores 
aprendcn despacio pem que son capaces dc 
aprender cusns nuevas. 

- No se pensaba que lus mzyores estuvieran 
t;ui soIos y aislados coma cabh esperar cn 
liinciún del estereotipo de este grupo. 

- Se creía quc los mayores tienen situaciones 
económicas muy mdas. 

- Que su salud es débil. 
- Quc son aburridos y se aburren. 
- Las alumnas tenían percepciones mas adap- 

tadas a la realidad de los mayores que 10s 
alumnos y por tanto se separaban un poco 
más del estereotipo del mayor, probable- 
mente, segun los autores, por tener un co- 

nocimiento más cercano de I;zs propias per- 
sonas mayores. 

Otros estudios psicosociales sobre los mayores 
demuestran que, incluso en las imágenes estereotí- 
picas de la vejez, no todos los aspectos son negati- 
vos. MAS concretamente,  vand do se propone a los 
pariicipantm evaluar a los mayores en general. la 
imagen resultante es mucho m& nqdtiwd que cuan- 
do se propone craluar a iina persona mayor con ca- 
racterísticas especificas (aunque esta imagen no IIe- 
ga a ser positiva). Weinberger y Millham (1975) 
hicieron un esludio en el que observaron que una 
persona mayor tipica de 75 anos era descrita mAs 
negativamente que una persona típica de 25 años de 
edad, pero que una persona de 75 años con una des- 
cripción específica en tkrminos positivos era eva- 
luada más positivamente que una persona de 25 
anos con las mismas caractcris~cas. 

Los estereotipos sociales nos ay u d m  a organi- 
zar Ia informaci6n sobre las personas que perci- 
bimos como similares entre SI. FJI conocimiento 
que tenemos sobre los miembros de determinadas 
categorías sociales (por ejemplo, la3 que estan rela- 
cionadas con b edad, crin el género, m.) confomm 
un marco normativo de concepciones asociadas con 
ese estereotipo. Se espcra dc Ias personas, en fun- 
ciún de su edad, un determin~dido cornporh~niento y 
no otro y unos determinados hfibitos de vida y no 
otros. Krueger, Heckhausen y Hundertmark ( 1 9 5 )  
concluyeron en sus estudios que cuando las perso- 
nas realizaban comportamientos incongruentes con 
los de s u  edad cronológica provocahan, en el per- 
ceptor, un contraste con las concewiones normati- 
vas de la edad que tiene la sociedad, contraste que 
se percibe como atípiw, sorprendente y para el que 
se necesita una explicación. El d e 1 0  de atribu- 
ci6n del contraste>, (Kmeger y cols., 1995) pnipu- 
ne que las personas que se comportan de manera in- 
congruente con cl estereotipo provocan la GiEsr~ueda 
de una causa que normalmente conlleva atribucio- 
nes de características de personalidad m& extremas 
que en los casos en los que las persona- se com- 
portan de manera congruente con el estereotipo. Por 
ejmplo, una persona mayor que sea muy activa en 
el deporte sería percibid2 como más en forma y sa- 
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ludable que una persona con la misma actividad 
pero menor edad. 

Estudios qut proceden de la psicología social 
más básica tarnbidn obtienen resultados relaciona- 
dos con las personas mayores y las jóvenes. Por 
ejemplo, Perdue y Gurtman (1W) realizaron es- 
tudios en los que demostraron que la percepción de 
la «vejez,, tiene un componente cognítivo automá- 
tico e inconsciente. Los participantes asociaron di- 
Screncialmente más los rasgos negativos que se les 
presentaron con la vejez que con la juventud, de 
manera que recordaban más rasgos negativos cuan- 
do éstos estaban relacionados con una persona ma- 
yor. En cambio, los rasgos positivos se recordaban 
más frecuentemente cuando estaban relacionados 
con una persona joven. 

Por otra parte, Dasgupta y Greenwald (2001 ) 
realizan un experimento en el que expusieran a los 
participantes fotografias de personas socialmente 
admiradas y no admiradas (jóvenes y ancianos) 
para comprobar si se reducía la preferencia auto- 
mática por las personas mas jljvenes sobre las más 
mayores. Estos autores utilizan como i nstmmento 
de medida el Tmplicit Associatian Test (IAT) (para 

una descripción de este prwdimiento puede ver- 
se Puertas, Rodríguez-Bail6n y Moya, 2002), quc 
es idóneo para medir los procesos automáticos im- 
plicados en el proceso de estereotipia social (e 
ciando palabras agradables a j6venes y desaga- 
dables a los mayores para dcspubs invertir la 
asociaci6n emparejando las palabr~s agradables a 
los maynms y las desagradables a los jovenes). 

Ea la tabla 9.2 se pueden observar algunos de 
los estfmulas utilizados en este experimento. . 

Los participantes respondieron el EAT inme- 
diatamente desputs de la exposición a las fotogm- 
fias y 24 haras después de dicha exposicibn. Los re- 
sultados mostraron que la exposición a cjemplam 
admirados de 10s grupos [por ejemplo, mayores fa- 
mosos o a@imdos) disminuye significativamente 
el efecto TAL (grado de prejuicio a estereotipo ha- 
cia un grupo frente al otro), tanto inmediatamente 
después de la exposicidn como 24 horas más tarde- 
Este resultado es muy importante, puesto que sn- 
glere que la presentacion de pemonas quc tengan 
una buenst imagen social y qm pertenezcan a un 
grupo social desfavorecido puede disminuir el pre- 
juicio hacia ese grupo. 

TABLA 9.2 

Algunos ejemplares utilizados en el experimento 2 de Dusgwptu 
y Greenwuld (2001) 

Estamos ante un sector cada vez mas importante 1996). El conocimiento de este colectivo y la de- 
de personas con una7 características determinadas y cuacion estructml y funcional de los servicios para 
unas necesidades emficas que &gen la puesta en el mismo permitirá erradicar o disminuir muchas de 
marcha, la conscilidación y e1 crecimiento, de unos las creencias errlineiis y estereotipicas que actual- 
servicios especializados que sean capaces de dar una mente se tienen sobre las persunas mayores. 
respuesta adecuada a las situaciones, algunas de de- La intervenc i6n psicosocial dekrá centrar sus 
pendencia, que caracterizan a este colectivo [Moya, acciones más en las personas mayores y no tanto en 

Admirddos 

admiFttrlos 
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m problemas para, de esta fwma, reforzar la ca- 
*dad de la persona para h a ~ w  frente a sus pro- 
+ dificultades y resolverlas pur si mismas. Dichü 
+menciGn debe facilitar que las personas mayo- - realicen las actividades con normalidad y p 
t2nCiar las capacidades de la persona c integrarla en 
m s  grupos activos de la sociedad. Tndo esto con- 
~ i u i r i  a la sensación positiva de autonomía, i n d e  
~ d e n c i a  y utilidad tan deterioradas en las perso- 
= mayores e influirá en la percepción que de este 
=alectivo tiene el resto de la sociedad. 

4, JUBIUCI~N Y TIEMPO DE OCIO 

La jubilación no se puede hacer equivalente a la 
vejez, pues muchas personas se jubikan anticipada- 
mente U una edad temprana y en una situaci6n per- 
sonal en la que no pueden considerarse emayaresm. 
La jubilacidn puede definirse de muchas formas: 

- Una ausencia de la padcipacildn en el tra- 
bajo. 

- Ea aceptación de una pensión. 
- Una reducción en las horas de trabajo. 
- La percepción subjetiva de jubilado. 
- Un abandono permanente del trabajo o de 

Ia propia carrera profesional. 

A lo largo de nuestra vida subsistimos como ha- Atchley (1 989) ha identificado seis etapas para 

lhjadores en activo y las actividades del tiempo li- describir el proceso de jubilación: 

-?e pasan a ocupar un papel secundario. Tras la ju- 
'Aaci6n, el ocio como tiempo libre fuera de 
xestras obligaciones y ocupaciones habituales se 
anvierte en sustituto del trabajo y en instrumento 
7 a l c a n ~ a  bienestar psiculhgico y fisFco. A par- 
5r de la jubilación las actividades de tiempo libre, 
meativas, educativas o de servicio a los demas, 
dquieren una gran importancia y proporcionan YU- 

&facción, vitalidad y sentimientos de utilidad; ade- 
más, todas las advidades recreativas incluycn un 
cierto componente de aprendizaje de nuevas kdbi- 
Edades (Castellón, 19963. Pem una jubilaci0n mal 
orientada, sin actividades, sin metas, sin objetivos, 
también puede suponer para la perscina una expe- 
riencia vital estresante. 

La jubilación se puede considerar como un sim- 
bolo social de transición a la vejcz, Cuando llega. 
constituye una sefía1 para la persona y para la so- 
ciedad de que algo importante ha cambiado. A ve- 
ces, se ha visto el envejecimiento y la jubilacion 
como dos aspectos convergentes (a las personas ju- 
biladas se las considera mayores); sin embargo, la 
jubilaciún es sólo uno de los acontecimientos más 
importantes de la vida de una persona que contsi- 
buye al signiñcad~ que la vejez adquiere en mes- 
wa sociedad (Mayoral, 1996; Moragas, 1989). 

1. La fase de prcjlabikiún, que se caracteri- 
za porque el individuo se orienta a si mis- 
mo hacia la idea de jubilarse. Durante esta 
etapa se forman fantasgas sobre cúmu p d r i  
ser la jnbilaci6n y en qué se ocupar¿% el 
tiempo. 

2. L ü  fase de jubiiuci4n puede conducir a tres 
tipos de virenckas alternativas: la de una 
luna de miel, la de continuidad con las ac- 
tividades de ocio planificadas y la de des- 
canso: 

- La vivencia de una situación de duna 
de miel» se caracteriza porque las per- 
sonas intentan hacer todo 10 que desea- 
ron y no pudieron hacer en los años 
previos a la jubilación. 

- La fase de smtinau de la jubilacildn se 
cxucteri7a por tener actividades y gm- 
pos estables, y Únicamente se cambia el 
tiempo que se dedica a estas actividades. 

- La fase de «descanso» se caracteriza 
por una reducción temporal de la actcti- 
vidad, de forma opuesta al incremento 
que se produce en 1ü fase de eluna de 
mieb. 

3. Fase de desencanto, que se produce auan- 
do la persona percibe que sus ideas sobre 
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la jubilación no se cumplen. No todas las 
personas pasan por esta etapa, 

4. La fase de reorientación se produce como 
consecuencia de la anterior. Las personas 
mayores en esta fase pasan por un proceso 
de reevaluación y construyen percepciones 
más realistas de su experiencia de jubila- 
ción. 

5. Las personas desarrollan un estih de vi& 
rurinario despuks de la jubilucic',n. Se ge- 
neran medios para afrontar rutinariamente 
los cambios que se han producido como 
consecuencia de la jirhilaci6n. Existe evi- 
dencia de que aqucllas pcrsonas con una 
rutina de jubilado satisf~ctoria son cons- 
cientes de sus capacidades y limitaciones, 
conocen lo que se espera de ellos y tienen 
asumido su propio rol. 

6. La fasefinal del p e s o  de jubilación. P m  
algunas pmonas d ml de jubilado es irre- 
levante porque vuelvcn al trabajo o porquc 
padecen alguna enfermedad o incapacidad. 

Diferentes tearfas explicativas que hemm visto 
anteriormente valoran de forma C l i s h t a  la influcn- 
cia de la jubil~ción sobre la satisfaccibn vital. Por 
ejemplo, la teoría de la desvinrulucibn pmtrila que 
la jubiIaci6n va ~compañda del alejamicnio prw 
gresivo por parte del trabajador de sus roles en la 
saciedad y del ale,jamient de la sociedad respecto 
del individuo. Sin embargo, la teriría de lu uclivi- 
dad sostiene que la mejor forma de adaptarbe a la 
ntreva situación producida por ¡a jubilacih es man- 
tener unos niveles adecuados de actividad que com- 
pensen por la pérdida del trabajo. 

Se pueden distinguir cinco modelos de jubila- 
ción (Elizasu, 1994): 

- La juhilncih soliraria: el tiempo de jubi- 
lación es sinónimo de soledad y10 depen- 
dencia. 

- La jubikiún reposo: toda Fa sociaEixaci6n 
ronda en torno al circulo familiar, sus acti- 
vidades de tiempo libre, el consumo indivi- 
dual o familiar de seryicios (televisibn, mú- 
sica, turismo...). La jubiluci61-1 se convierte 

en una opominidad de disfrutar re- 
mente de los recursos humanos y & 
les disponibles. 

- La jubiiación &/ ricwp libre: las &* 
des de tiempo Iibre son intensas y se +S 
de malo colectivo. 

- La juhilaciún cdharak se manifiesta el d e  
seo de mantener un nivel de conmimi- 
que evite la descalificación social y de mue 
servar posibilitlades de intercambio cm k 
otras generaciones. 

- La jubiiacirín sulidaria: los mayores moF 
lizan sus competencias y energías al 6 
cio de la sociedad. 

Puesto que la jubilación supone una reori- 
ción y organización de los habitos djarios de vidz~ 
cada vez es más frecucntc que los trabajadores p 
paren su periodo de jubilacilin. De hecho, al- 
empresas ofertan a sus trabajadores cursos de p- 
p a m ~ i h  para la jubilacibn con el objetivo de fa\- 
recer la jubilación anticip~da. Por otra parle, la raa- 
yoría de las asociaciones de personas jubiladas y & 
personas mayores han desi~rrolludu c&sos de p- 
paración para la jubilacihn. Incluso, cl impacto Oe 
la jubilacibn sobrc Ia orgmizucibn sucia1 y sobre Izs 
personas es tm notorio que tos servicios socia3rs 
están asumiendo esta tarea en aquellos contextos a? 
los que no l a  asumen okds instunciüs (Vega y Brm2- 

no, 1995). 
Los cursos de p~epwdcilbn pan la jubilacik 

nomalmen te, i nciuyen nociones sobre el mnc- 
de znvcjecimiento, el cambio de actitudes, los & 
bitos de vida saludables, las adaptaCi0IIe~ familia- 
res y sociales, la utiljtaciún y aprovechamiento &A 
tiempo libre, los cambios en la economía persod 
y en la propia vivienda, y los aspectos ledes q i r  
habi tudmente hay que ahrdar en la edad a- 
da. Estus cursos de prepxación iparn la jubilacih 
tratan de reducir la ansiedad y el malestar que mw 
chos trübajadmes experimentan en el momento ck 
su jubilacidn y constituye un proceso de informa- 
d6n-Sormaciún para que las personas que se van a 
jubislw asuman su nuevo rol positivamente, bene- 
ficiando de esta manera a los interesadcis y a la D 

ciedad, minimizando los costes sanitarios y socia- 

D Ediciones P i r W  



La psico\ogia social y ei envejecimiento / 243 

mejorando la salud física, psicolfigica y social * Ea persona (Moragas, 14 96). El objetivo princi- 
A de estas cursos es conseguir que las personas 
3plicadas inicien actividades que, posteriorrnen- 
E puedan continuar ~edizruido cuando estén jubi- 
-%h. Estos cursos suelen ser de dos tipos: progra- 
ms de asesoramiento (donde el: objerivo principal 
S faciliiar e1 cambio y la adaptación de la perso- 
m a ia nueva situaciún) y proparniti de planilica- 
,%II (cuyo objetivo fundamental es que la persona 
:!amifique todos les aconteciniicntos que son pro- 
%bles que ocurran a partir de ese momento) (Mu- 
Eoz. 2OU2a). 

Con respecto a los programas de planificacibn, 
Neixandre ( 1  996) señala que numerosas investi- 
$cienes apoyan la idea de que las personas que 
raran planes concretos para el período subsi- 
iuiente a la jubilacidn, la afrontan con expcctatii- 
& mas positivas que aquellas que no lu han he- 
30. AdemBs se ha compmhado que a mayor grada 
k informaci6n general acerca de este pcn'odo, más 
spectativas positivas (y ésta es precisamente unri 
k las funciones de las cursos de preparacion para 
-3 jubilaci6n). 

Una perspectiva innovadora la aporta Sánchez 
.1000), quien señala que como la evolucihn demu- 
gráiica ha al'ectado al volumen de mano de obra 
iisponible, a la estructura y composición de la po- 
3laci6n en edad de trabajar, al igual que se ha m- 
?liado la esperanza de vida, debería ampliarse la 
duraci6n de la vida laboral. De esta manera se apm- 
vecharra la experiencia de los más mayores y po- 
drían seguir cn activo, produciendo; en este senti- 
do, las nuevas tecnologías también faciliíarnan dicha 
mnti  nuidad dando la oportunidad a los mayores del 
relewabaj o. 

No hay que asociar, necesariamente, la jubila- 
ción a1 deterioro de hecho se pueden citar algunos 
tjemplos en los que la creatividad y la capacidad 
Intelectual alcanzan su culmen en edades avanía- 
das (Mayoral, 1 996): 

- Cervantes publica la scgunda parte de El 
Quijote a los 68 años. 

- Churchill llegó a primer ministro de Ingla- 
terra cuando tenía 78 años. 

- Picasso logr6 traspasar en plena actividad 
creativa la barrera de los 90 aiias. 

- Torrente Ballester obtuvo el Premio Cer- 
vantes a los 76 aiios. 

Para las amas de casa la situación de la jubila- 
ci6n tiene matices muy distintos. Podríamos decir 
que el ama de casa no tienc una cdad dejubilación, 
sino que ccintinha hacienda sus labores y teniendo 
su actividad normal y habitual tan $610 limitada por 
las propias restricciones que su sulud le imponga, 
Para ella Ia jubiiución viene mas bien determinada 
por el descenso en la actividad en el hogar (los hi- 
jos se marchan de casa, el mantenimiento de  la casa 
requiere menos esfuerzo, hay una persona que le 
ayuda a sus tareas, etc.) y quizá la percepcion sub- 
jetiva es m9s de liberación que de incapacidad. 

4.2. Tiempo de ocio 

A partir de la jubilación, la actividad diaria es 
fundamental para la satisfaccibn person;il. E1 ocio 
genera bienestar físico y psíquico y se encuentra 
muy relacionado con lus índices de satisfacción de 
la vida (Rubio, 1993). Los mayores deben estar 
ocupados, usando su tiempo libre en actividades so- 
ciocdulturales, actividdes útiles y practicas, que 
ayuden a seguir manteniendo un todo saludable de 
convivencia social (FemSndex, Gxcía y Fernández, 
1997). Durar~te la vejez, las actividades de ocio ad- 
quieren especial relevancia A1 aumentar el tiempo 
libre, las actividades que lo llenan cobran un sig- 
nificado especial. Sobre todo adquieren relevancia 
las actividades que van dirigidas a1 disfrute perso- 
nal. Algunas de estas actividades principales son: 

- Culturales: conferencias, mesas redondas, 
exposiciones, museos, asistencia a espec- 
támlos ... 

- Turísticas: excursiones, palueiios viajes. ., 
- Recreativas: juegos de mesa, petanca ... 
- Artísticas: escuela de baile, reciaales de poe- 

sía, pintura, teatro... 
- Artesanas: talleres de cerámica, ganchillo ... 
- Deportivas: gimnasia, competicion es... 
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- Actividades productivas: pequeiros nego- 
cios, pesca, jardinería, huertos, granja do- 
m6stica.. 

Gracia y Marcd (2000) llevaron a cabo un pro- 
grama de ac~ividad física, aer6bica y no aeróbica de 
8 meses de duraci6n con 107 personas mayores en- 
tre 61 y 77 afios de edad, de las cwales 30 eran mu- 
jercs y 37 fueron hombres, inicialmente de vida se- 
dentaria. Pretendían conocer los efe~qos que ese 
programa tendría sobre el bienestar psicológico, el 
esfumo percibido y la satisfacciún por el ejercicio. 
Los resulhidns señalaron que la actividad física, en 
gcncrd, incrementaba signiIicativamente el bie- 
nestxr psicológico y que, dentro de ésta, el ejerci- 
cio aer6bico provocaba puntuaciones significativa- 
inente mfis elev~das en el bienestar psicolhgico, la 
sensacibn de fatiga (percibida de forma positiva) y 
la satisfaccidn por el ejercicio. 

El que las personas mayores adopten unas acti- 
tudes u ovas va a depender, principalmente, de sus 
recursos ectin6micos y culturales, de su estado de 
salud y de la estructura familiar de la que formen 
parte. De tal manera que en los jubilados españoles 
encontramos que el tiempo de ocio es fundamen- 
talmente pasivo, siendo la televisión y la radio Ias 
actividades a las que más tiempo dedican, situán- 
dose en extremo opuesta Ias actividades deportivas 
y la aqistencia a espectámIos o manifestaciones cul- 
turales. Tampoco son frecuentes Ias labores de vo- 
luntariado ni la asistencia a Imgxes de reunión o en- 
tretenimiento. También se encuentran diferencias en 
función del género, esto es, los hombres son más 
propensos a las salidas y acuden mhs a bares y ca- 
feterias que las mujeras, mien- que éstas dedican 
más tiempo a las tareas domésticas (Elizasu, 1999). 
Igualmente se encuentran diferencias en funcihn del 
d i o  (ruraI o urbano), ya que en el medio rural las 
opominidttdes de ocio orgmi~ado son menore,% pero 
srrn mayores la de vivencia directa con la comuni- 
dad, lo que conlleva ventajas notables en este gru- 
po de pubhción (Moragas, 1998). 

Numemsas universidades españolas (Madrid, 
Valencia, Zaragoza, San tander, Granada, Burgos, 
Santiago de Compostela, Jaén, etc.) han ofcc~ado 
clases especiales para estos colectívos, resultando 

una iniciativa que ha tenido muy buena  acogida^ 
parte de los mayores. Estas universidades son di 
nominadas dJniversidades de la Tercera M* 
(UTE) y se constituyen como centms universitarics 
de educación permanente, encargados de acercar k 
cultura a las personas mayores y de ocupar su ti=- 
po de ocio de manera productiva y sarisfact- 
(Montoya y Fernández, 1 999). 

Además, la participación en actividades de e 
tipo ha llevado consigo el aumento de la a u t 6  
rna, Ia disminución en el consumo de fármacos y 1s 
visitas meditas, asi como un incremcnio an las e 
timdes y habiIidades relacionadas con el apie* 
mje, traduciéndose todo ello en una sensaci6n m 
yor de salud, bienestar y utilidad. Estas actividades 
favorecen la integración del mayor en la vida soci2 
evita el aislamiento y favorece el intercambio cm 
personas de otras edades. 

Es importante que los mayores sigan pan% 
pando activamente en la snciedad con postaiorida! 
a su jubilación, aunque las tareas y activjdsides di- 
fieran de las de la etapa anterior. Por ejemplo, um 
actividad muy frecuente c importante es eE cuida- 
do dc familiares, sobre todo de los nietos ( R o d 6  
guez, 19971, 

Orro tipo de inicintiv~s para ocupar el tiempo li- 
bre de los mayores jubilados son promovidas por e! 
Ministerio de Asuntos Sociales, como por ejemplo 
«los programas de vaciciicionesn destinados a peno- 
nas can 65 años o m8s quc puedan valerse por si 
mismas y no padezcan enfermedades infectoconta- 
giosas ni necesiten atencidn médica continuada 
Otro de los programas es el de «tratamiento tertnairn- 
destinado a los pensionistas mayores de 60 afios que 
lo soliciten por razones de salud (Elizusu, 19991. 

Se ha comprobado la conveniencia de que las 
personas mayores mantengan sus relaciones socia- 
les y dispongan de apoyo social. Desde esta perc- 
pectiva, se esta llevando a cabo en diferentes ciu- 
dades españolas una experiencia curiosa de apoyo 
social que consiste en la convivencia entre jóvenes 
univcrsiiarios y personas mayores. Algunob resul- 
tudos obtenidos tras el análisis de dicha experien- 
cia muestran la satisfacción de las des partes im- 
plicadüs (Ruiz y Marcos, 2000). Esta experiencia es 
positiva desde el punto de vista psicosocial no sáIo 



q u e  aumenta el apoyo social de los mayores y 
a percepción de bienestar (al sentirse nsceslirir>s 
2  útile es), sino que este acercamienta de los jóvenes 
1 los mayores (no familiares) contribuye a reducir 
a distancia generacional que se esta produciendo 
vomo consecuencia de la evriluciSn demográfica y 
& la composicion de  la familia. Del mismo modo, 
M e  conmibuir a modificar los estereotipos que los 
$venes tienen de los mayores y por tanto reducir 
d discriminación y el estigma asociado a la edad. 

Otra iniciativa interesante, en relacilrn can el 
mtenimiento  del apoyo social del mayor, es la 
=ación de i<grupos de ayuda mutua>). Estos gru- 
y s  esta, organizados y practican el intercambio de 
-os y recursos materiales y emcxlonales. Se re- 
?~man,  aqí, las redes informales trddicionales (fa- 
gilia, vecindad, amigos) y se llenan los vacíos de 
a s  redes tradicionaies o las de los servicios asis- 
znciales existentes (Zayas, 1995). Normalrnenie se 
-%arrollan sin la supervisión de un profesional y 
x pueden producir algunos efectos coníraprodu- 
xntes, como la excesiva solJrevaloraci6n del pro- 
?lema o el exceso de cohesión (Gil y Gada, 1 995). 

5. LA VlLlDEZ Y EL DUELO 

Aunque la muerte pude sobrevenir en cual- 
qier momento y a cualquier edad, es en la vejez 
cuando se piensa en ella como el final hiolhgico y 
natural de la vida. La muerte constituye no sólo el 
cese de la vida de una persona, sino un aconteci- 
aiiiento social que afecta a la familia, los amigos y 
mas personas, Pcro este acmteci mi en to es enten- 
dido de manera diferente en funci6n de las cultu- 
ras. Por ejemplo, en los países orientsiles la muer- 
rz se acepta como parte del ntmo natural de la vida 
)-. sin embargo, en Occidente es temida y considt- 
rada como un drama muy doloroso (Schaie y Wi- 
Ilis, 2003); la ~ r d i d a  de un ser querido supone una 
mgediu iniyaiable para la mayoría de la gente 
~Parkes, 1 993; Stroebc, Stroebe y Hansson, 1993). 

igual que ocurría con la jubilación, la p4rdida 
del cónyuge constituye un xcmtecimiento predeci- 
ble en la vejez. No obstante, al contrario que ocurre 
cm b jubilacicin, no existen programas &señados 

para preparar a las personas psico16gicameí1te para 
este suceso traumático. Sin cmbasgo, y como sc ha 
dicho anteriormente. es un hecho predecible y con 
m8s prubabilidad de ocurrencia en Ias mujeres, ya 
que srt eTperanLa da vidaes superior a la de los hom- 
bres y además porque tienen tendencia a empa- 
rejarse con hombres de mayor edad (Belsky, 1996). 

El viudo o viuda se ve obligadido a cambiar ra- 
dicalmentc de vida, de repente liene que hacerse 
cargo de una serie de actividades que antes no ha- 
cía (por ejemplo, 'lIevar la mntahil idad de la casa o 
cocinar), debe aceptar levantarse solo por la mafia- 
na e inclusa puede ver modificada su red de rela- 
ciones swiales, ya que muchas amismdes durante 
la vida de pareja se basan en uno de los dos miem- 
bros. Lm vínculos con la familia polirica también 
pueden debil ime y la persona deber6 redefinir su 
identidad (Belsky, 1996; Lopata, 19731, desempe- 
fiar un nuevo rol y adoptar un estilo de vida dife- 
rente (Mufioz, 2002~). 

¿Cómo actda la gente en Ias primeras semanas 
o meses despué~ de Ia pérdida de un ser querido?, 
¿qud siente?, ¿sigue el duelo un curso predecible'?, 
i,qud influencias predicen una recuperaci6n nomtl  
o aumentan la probabilidad de que el individua de- 
sarrolle una respuesta de duelo pato1 ógica? 

El duelo (o bereavemenr) es la reacci6n emo- 
cional que se produce con la perdida de un ser que- 
rido. La persona viuda comienza a experimentar una 
gran cantidad de sentimientos, algunos, incluso, 
contradictorios entre sí (tristeza, confusión, rabia, 
culpa, etc.). Esta reacción, m la mayoria de los ca- 
sos, es necesaria y ayuda a que la persona pueda ini- 
ciar su proceso de reconsmcciún interna en el que 
su h imo  mejore y aprenda a vivir con la ausencia 
de su ser querido, Tan necesario puede llegar a ser, 
que la represión de dicha reacción podfii provocar 
desajustes emocionales e impedir que la persona lo- 
gre retomar su vida normal (Muñox, 2M32c). 

Según Multan, Pearlin y Skaff ( t 9951, podemos 
considerar lu existencia de tres componentes que 
forman parte del proceso de duelo: la pérdida (su- 
pone distanciarse de una parte de la propia vida), 
el dolor (reacciones emocionales, cognitivas y per- 
ceptivas ante la pérdida de un ser querido) y la re- 
cuperación (implica la reeswucturación de la vida 
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y el uso de los recursos de apoyo que permitan con- 
tinuar sin la persona que ha muerto). 

Por otra parte, en el duelo, se pueden identifi- 
car cinco fases que no siempre están perfectamen- 
te difcrenciadas y se pueden entremezclar las emo- 
ciones y pensamientos característicos de cada una 
dc las fases (Howelt, Allen y Brown, 1993). Según 
Spikes ( 1980), nos encuntramos con las siguientes 
etapas en el duelo: 

1. Negucihn. Las personas verbalizan frases 
como «no es verdad», «esto no puede es- 
tar pasando>), etc. Suele durar algunas se- 
manas después de la muerte. La situación 
se percibe como si fuese un mal sueño que 
est5 a punto de acabar. 

2. Cólera. Las frases son del tipo «esto no es 
justo». Se produce un estado de rebeldía e 
impotencia ante la situacidn presenlada so- 
bre la que no se tiene o ha tenido control 
alguno. 

3. Depresión. El estado melancíilico, triste y 
apático son propios de esta etapa. En oca- 
siones pueden aparecer ideas y compurta- 
mientos suicidas. Los sentimientos de so- 
ledad también son ~aracterísticos de este 
periodo y se manifiestan con la búsqueda 
de recuerdos y situaciones pacadas. 

4. A cepsacibn. Se produce una desensibiliza- 
ción y los sentimientos de dolor, negación, 
cólera y miedo van desapareciendo y este 
proceso lIeva progresivamente, con el tiem- 
po, a la aceptación de la pérdida. 

5. Reajuste. La persona vuelve a experimen- 
tar optimismo y establece de nuevo sus re- 
laciones interpersonales. 

Si la persona no supera las fases anteriores en 
dos o tres años, podemos pensar que ha reelabora- 
do el duelo de forma patológica. En cualquier caso, 
existen diferencias individuales y puede haber per- 
sonas que necesiten más tiempo para superar salu- 
dablemente las emociones dolorosas (Schulz y 
Salthouse, 1999). Para otros autores (Kastenbaum, 
2000; Lictlewood, 1992), la gravedad de las reac- 
ciones al duelo y el tiempo que dure &te dcpende- 

rá de factores como la cercanía al fallecido, el apn- 
yo social del que se disponga y si era una muerte 
esperada o no. 

Desde un punto de vista Iigramente diferente, 
otros investigadures conciben el duelo como un 
acontecimiento relacionado con una serie de acti- 
vidades para recuperarse de ese suceso traurnático. 
Por ejemplo, Worden (1982) señala las siguientes 
actividades de superacion del duelo: 

Aceptar la realidad de la muerte. Frente a la 
negación que se produce en la primera eta- 
pa del duelo. 
Experimentación de1 pesar. Es necesaria 
que la persona afronte los sentimientos do- 
lorosos de la pérdida de manera profunda y 
abierta. 
Adaptación a la nueva vida. La persona 
debe aprender a desenvolverse en áreas don- 
de antes la responsabilidad era del cónyuge. 
Ser capaz de nuevo de amar. No es necesa- 
rio desarrollar una relación sentimental con 
otra persona, pero sí es importante recupe- 
rar la capacidad de s e n b  afecto en un sen- 
tido más amplio y general. 

El tiempo de duración de un duclo no patoló- 
gico, para Worden, es de un año. Es decir, al tér- 
mino del primer año, el viudo o viuda debe estar 
progresando en las actividades del duelo aunque re- 
conoce que, a menudo, el periodo de duelo suele 
durar dos años. 

La salud de las personas en duelo suele resen- 
tirse s i  la comparamos con las personas de la mis- 
ma edad que no están en  esa situacihn de duelo. 
Aquéllas suelen presentar más quejas fisicas y vi- 
sitan mas a sus mddicos durante el periodo inme- 
diatamente posterior a la pérdida del cónyuge (Clei- 
ren, 1993). La tasa de muerte de las personas en 
duelo es normalmente más alta de lo que cabe es- 
perar, al menos durante los seis meses siguicnies a 
la muerte del conyuge; sin einbargo, esto parece ser 
así sólo para las personas en duelo menores de 65. 
años de cdad. 

Ante la pérdida de un ser querido se pueden uti- 
lizar algunas estrategias de afrontamiento que di- 
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seren entre sl en fuillición de Iü etapa de duelo en la 
que se encuentre la persona. Las estrategias mas 
frecuentes son las de. hablar sobrc la pérdida, Ilo- 
m, acudir buscando apoyo de los amigos y el paso 
del tiempo. Existen otrkq estrategias que Eeun menos 
frecuentes, como rnantcnerse ocupado o pensar en 
las cosas buenas que tuvo la rela~ión con esa pcr- 
wna. Lo que parece estar claro es que existen al- 
-nos factores CaciIitadores de [a zlrlaptaci6n a la 
nueva situacibn. Algunos de estos factores pueden 
ser ciertas caracteris t i ca  individuales, circunstan- 
cias que han rodeiido la muerte, factores socioeco- 
nómicos, apoya m i a l  recibido, o el nivel de auto- 
estima, Cada factor puede tener un peso diferente 
según el caso de que se trate, pcro de todos los fac- 
tores anal izados por los investigadores, el apoyo so- 
cial que sc recibe después de la muerte de la pareja 
parece ser el que más influye en la adaptaci6n pos- 
tcrior. Las pcrsonas mayores que despuds de la 
muerte de su cónyugc reciben un fuerte apoyo so- 
cial, tanto cuantitativo- (reciben numerusas visitas 
de amigos y familiares, consiguen ayuda p w ü  re- 
so!vcr problemas adrniniskativos y de cualquier 
tipo que se generan tras la muerte del cOnyuge, etc.) 
como cualitativo (relaciones profundas y muy cer- 
canas con una o dos permnac), se adaptan mejor a 
la siniacián de viudex (Muñoz, 2002~). Sin embar- 
go, Stylianos y fichan (1993) sefialan que, a vcces, 
el apoyo social puede resultar estresante para el viu- 
do o viuda cuando 6ste no se ajusta a las expecta- 
tivas que la red de apoyo social tiene sobre él. 

Algunos cstudios (Belsky, 19'36) sugieren que 
las personas mayores afrontan mejor 1a muerte del 
c6nyuge que los j k a e s ,  presentan nivelas rncncis 
intensos dc aflicción durinte los primeros meses y 
apenas muestran hferencias en  comparaciiin con 
personas no afligidas por un duelo. Estos resulta- 
dos pueden ser consecuencia de percibir la muerte 
como algo inevitable al final de nuestras vidas y de 
la prepwación personal hacia la muerte que cada in- 
dividuo va haciendo a medida que Ilega a una edad 
avanzada (incluso algunas personas preparan su 
propio entierro en vida). 

Los rituales en el duelo tambidn tienen su im- 
portancia y su efecto amortiguador. Los rituales ayu- 
dan a las familias a rnmejar su dolor y a expresar 

ciertos valores y creencias socialcs acerca de la 
muerte; cl entierro es uno de estos ritualcs. La fa- 
mili a se mantiene ocupada con los detal les mientras 
que los atnigos ofrecen su apoyo. No se disponen de 
datos científicos sobre el efecto de los rituales, pero 
la mayoría de los psicdlogos creen que las conduc- 
tas ceremoniales disminuyen el efecto del dolor p n  
fundo; los rituales previenen los pensamientos ob- 
sesivos y la autocompasibn y consiguen agrupar el 
apoyo de las amigos y Hrniliatcs. Se convierten en 
una oportunidad para considerur la relaci6n que cada 
uno tenia con la prsona fallecida y permite mani- 
festar hechos, valores y creencias que favorecen el 
pensuinicnto positivo (Schaie y Willis, 2003). Por 
ejemplo, todos hahemos escuchado e incluso emi- 
tido frases de aliento tales como, *hay que disfm- 
tar cl tiempo que nos queda&, «no merece la pena 
dlscutir ni enfadarse porque estamos de paso», ala 
vida son dos días y hay que seguir adelante%, elc. 

6. MALTRATO A LAS PERSONAS 
MAYORES 

Uno de los problemas que pueden afectar ti las. 
personas mayores es el hecho- de que pueden ser 
victimas de abusos y de malos tratos por parte de 
sus cuidadores a de otras personas mis o menas 
cercanas, no siendo raro que los medios de camu- 
nicac ión se hagan eco de situaciones de abandono 
ylo de abusos ejercidos sobre personas mayorcs 
(SuArez, 1997). Se tiene la certeza de que las cifras 
de la incidencia del problema son una mínima ex- 
presión de su magnitud real, y los datos existcntaq 
muestran que nos encontramas ante un problema 
social de graves consecuencias. 

Uno de los mayores problemas que han surgi- 
do en este c a m p  del maltrato a Ias personas ma- 
yores ha sido el de establecer una definiciiin ade- 
cuada. Siguiendo a Soriano (2001) se va a hacer 
referencia a «cualquier comportamiento desarro- 
llado de forma intencional, no accidental. que a tra- 
vds de la acciún, omisión o actitud negligente, aten- 
te contra el bienestar fisico-emocional, ylcr vulnere 
los derechos que la persona mayor tiene sobre sus 
bienes materiales y/o económicosa. 
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Se encuentran diferenteri tipologfas de malctn- 
to 1 a van abl e elegida para la categorizaciún: 

En funcibn del ambito donde se produce: el 
multrufof~rniliur (se da en la familia y los 
autoFes pueden ser cualquier persona o cui- 
dador que conviva con el mayor) y el mal- 
traro extrafamiliar (se produce fuera de la 
familia y puede ir dirigido a una persona o 
al colectivo de las p o n a s  mayores). El 
«maltrato extrafamil& puede clasificarse 
también en sanitario, jurfdico, servicios so- 
ciales, de medios de comunicaciórr, etc. 
En función de Ia forma: el malrratofi~ico es 
el más conocido y uno de los que más sen- 
sibilizan a la sociedad. Se define como 
«todo acto que de forma intencional y ren- 
lizado por los responsables de la atención y 
cuidado del mayor, ptoduzca en dste lesin- 
nes fisicas, enfermedades o le coloque en 
riesgo de padecerlas. El maltrato por ne- 
gligencia es el mis frecuente y se entiende 
como aquellas actuaciones no adecuadas, 
por parte de los responsables del cuidado y 
atención del mayor, ante sus necesidades fí- 
sicüs, sociales, ufectivas, psicoliigicas e in- 
teleciuales. El maltrutu gsicoldgico se pue- 
de definir como cualquier acto que rebaje la 
autoestima de la persona o bloquee las ini- 
ciativas de intmcci0n, por parte de los 
rniernlhos del núcleo familiar. Es el más di- 
ficil de demostrar. El abuLm sexual se en- 
cuentra habitaalmente asociado al maltrato 
físico y al psicológico; se define como el 
contacto o interacción entre una persona y 
una persona mayw en la que ésta es utili- 
zada, en contra de su voluntad, para la ob- 
tenci 6n de placer sexual o bien se le utilice 
con fines pornogr;ifims. Otro tipo de mal- 
trato es el ecunórnir:~ a f i m i e m ,  que con- 
siste en el robo o apropiacibn de dinero u 
otro tipo de bienes pertenecientes al mayor. 
Y el síndrome de Munchhausen por pude- 
res, que consiste en someter al mayor a con- 
tinuos ingresos y exdrnenes mtdicos, ale- 
gando síntomas físicos p~tol(igicos, ficticios 

o producidos de forma activa par t e r c m  
personas. 

Se pueden establecer algunos factores de ries- 
go que aumentan Iü probabilidad de que la p e m  
na mayor sufra malos tratos (Soriano, 200 1 ): 

- Factores individuales: en& Tos que e s h  el 
grado de deterioro funcional del mayor. la 
alteraci6n de sw funciones cognitivas, el R- 

chaxo emocional hacia el mayor, falta de 
afecto, un cuidadm con alteraciona psic~- 
lligicas, la ausencia de experiencia en el FeÉ- 
dado de personas mayores, un bajo nivel de 
tolerancia al estrés, etc. 

- Factores familiares: familias numerosas. 
problemas de habitabilidad, dificultadet. 
econ6micas, presencia de toxicomam'as 
historia de malos tratos. 

- Factores sociales: aislamiento social,  es^ 
conyugal, insatisfacci6n laboral, ausencia 
de r e m o s  de apoyo social. 

- Factores culturales: actitud positiva hacia h 
violencia, actitud negativa hacia la tercm 
edad. 

Del mismo modo que se han identificado Im 
factores de riesgo, también se han establecido Im 
perñlles de la vfctima y del agresor, de manera qac 
la víctima se caracterizaría por tener una edad a- 
sada, estar en situacibn de deterioro funcional dm- 
de apenas pueda desarrollar con normalidad las EK- 
tividtides diarias y dependa de otra persona para sa 
realizaci 6n (tareas de higiene, alimentación, &c.) y 
que existan problemas en la convivencia diaria am 
su cuidador o cuidadora directo. Por otrn parte. e: 
pef i  l del agresor de las personas mayores sería e: 
de una persona que es el cuidadm o cuidadora & 
recto, que pasee una adicciún, que no ha decidí& 
o no esta conforme con su papel de cuidador, que 
depende económicamente de 61, que no tiene m 
buen autacontroI y que ha vivido una historia p- 
via de violencia familiar, que sus relaciones socia 
les son muy limitadas, que es muy vulnerable a si- 
tuaciones de estrés, y que renuncia a cualquier tip 
de ayuda que se le pueda prestar (Muñoz, 2002bi. 
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Vinton (1991) senala un dato curioso de sus estu- 
dios y es que los hijos agreden más que las hijas o 
las nueras, quixá porque para los hijos dsta es una 
situacihn menos previsible y por tanto la perciben 
más negativamente que Ias hijas, a Eas que se la5 
duca en los roles de cuidadoras. 

Por iiltimo vamas a comentar algunos progra- 
mac de intervención psicosocid que se utilizan para 
prevenir y paliar los malos tratos a los mayorcs. %- 
das las intervenciones van encaminadas, funda- 
mentalmente, a dos núcleos: por un lado, a produ- 
cir rn~ificaciones en la problemAtica sociaI, y por 
m, a reducir el estrés de los agresores: este doble 
objetivo se intenta conseguir con la creacidn de r e  
cursos destinados a apoyar a las personas mayares 
que sufren malos tratos y a sus agresores. La inler- 
tenci6n no puede ser est3nd.n ni única, sino que 
&be ajustarse a cada situación y dependerá de de- 
mi nadas variables (las capacidades físicas ytn 
mentales del mayor, la urgencia de la sltuaci0r1, la 
Gmtidud de cooperación del mayor, la patoIogía del 
-sor, la intensidad o gravedad de los malos tra- 
m. etc.) (Quinn y Tomita, 1986). Los pmgramas 
?e acci6n social deben tener, por tanto, un doble 
mpdcito: prevenir y proteger a los mayores. Sí- 
miendo a Muííoa (2002b), se recogen los princi- 
&es modelos de intctveaci6n: 

- El modelo de Winnpep: consiste, funda- 
mentalmente, en redhar sesiones de terapia 
con la persona mayor mal tratada, la pareja 
y Ea familia en general. 

- El modelo de informxi6n y acciljn social: 
m í a  imprescindible realizar un cambio pm- 
fundo en la infraestructura bdsica de los ser- 
vicios existentes de manera que se tuviera 
más autonomía de gestion en el entorno in- 
mediato del mayor. Dicha infmstnicturd 
debe poseer suficientes recursos tdcnicos y 
materiales adaptados a las necesidades y ca- 
racterísticas de cada caso. Este rndelo pone 
especial énfasis en la prevención y pmmo- 
cihn de la salud social de todos los impli- 
cados en la situación de mdmto al mayor 
y fomenta la puesta en práctica de numero- 
sas formas de intervención socid, desde 1üs 

mas asistenciales (por ejemplo, situaciones 
de emergencia) hasta las más orientativas y 
asesoras. 
Intervencianes inespeclficiis: se hacen ne- 
cesarios programas de sensibilización para 
prevenir los mdos tratos, los abusos y la ne- 
gigencia con las personas mayores. Algu- 
nos colectivos con los que se puede Iraba- 
jar en este sentido son los profesionales que 
tienen contacto con los mayores, los cuida- 
dores directos, los propios mayores, y la 
ciudadmía en general. 
Intervenciones específicas: se producen este 
tipo de intervenciones en aquellos casos en 
los que el mayor o e1 cuidador se niegan a 
cooperar y, por tanto, los profesionales no 
pueden tener un con tacto directo cnn lai per- 
sonas implicadas en la situaci6n. Si esto su- 
cede, el pmfesinnal debe denunciar para que 
los servicios especificas se hagan cargo. 
Fundamentalmente se presta apoyo psicol0- 
gico al mayor y recursos de ayuda. Los obje- 
tivos principales son detener el abandono y/o 
el abuso que sufre la víctima y reducir su ais- 
lamiento y dependencia del cuidador (Quinn 
y Tmi ta, 1 986 j. Pero también los profesio- 
nales pu&n ayudar a las víctimas mayores 
con otro tipo de técnicas que les ayudarán a 
suavizar sus autoculpabilidades, a ensayar 
nuevos paímnes de comunicaci6n con el cui- 
dador y a entrenar habilidades sociales ade- 
cuadas, a mejorar su autuestima y a mejorar 
las tareas de autocuidado, con el fin de re- 
ducir la dependencia hacia su cuidador. 

Algunos mayores víctimas de malos tratos ge- 
neralizan sus sentimientos y pierden la confianza en 
todos sus amigos y familiares: los profesionales 
pueden contribuir para que se vuelvan a establecer 
vlncul os de confianza entre ellos y las ipersonas de 
su entorno cercano. 

7. COMENTARIO FINAL 

Como conclusi6n, podernos decir que todo 10 
expuesto en el capitulo nos interpela a hacer una re- 
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flexibn profunda sobe la situaci6n de las personas 
mayores en nuestra sociedad. La situación demo- 
gráfica descritamucslra que el nilimero de personas 
mayores se incrementa al mismo tiempo que dis- 
minuye el de personas jóvenes. Además, la espe- 
ranza de vida ha aumentado (y probablemente se- 
guir& iiumentando) de manera que cada vez habrfi 
más personas rnaycireri y éstas ccráe de mayor edad. 
Este hecho tiene repercusiones relevanrcs en dife- 
rentes ámbitos que nns afectan (pulítico, econ6rni - 
co, sanitario, laboral, socia1, etc.). El propio con- 
cepto de vc j c~  se puede ver modificado y con él las 
creencias erfóneas y estereotipicas que se tienen so- 
bre esta etapa dc la vida. Se debe tomarconciencia 
del poder de czimbin y transfomaciOn que se pue- 

de ejercer M e  diferentes ámbitos para favoeca  
la mejora de la situación de desventaja m i a l  en h 
que se encuenrra el calectivo de los mayores ac- 
tualmente. Tal y wmo se ha exputsM en el ca@m 
lo, tambidn se puede contribuir a esta mejora c m  
h creaci6n y lacilitacion de recursos y actividack 
de ocio, por una parte, y con el apoyo y prepara- 
ci6n par;i la jubiIaci6n y la viudez, por otra. Por úl- 
tima, se ha tratado un terna delicado, el del rnaltra- 
lo u los mayores (viifnerables y en muchos casm 
desvalidos), que q u i e r e  de rigurosos estudios p 
riumerosas acciones para conseguir erradicarlo. Es- 
tas situaciones generan consecuencias negativas m 
sólo para los implicados dimtos, simi para la so- 
ciedad en general. 

- - 
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la selección de indicadores muy divenos. Berry, 
Kim, Power, Young y Bujaki (1989) diseñaron la 
Emmigrant Acculnrmtian Scale (LAS) que fecoge 
items relacinnados direcmmente con los dos £acto- 
res de su modelo en áreas como: mantenimiento de 
la cultura de origen, endogmia-exogamia, edu- 
caci6n. empleo y el grado de implicación comuni- 
taria-. Aunque la estrategia de aculturación pue- 
de variar en funcibn del grupo 6tnico ylo cultural, 
en los distintos estudios realizados por estos auto- 
res en inmigrantes de diversas nacionalidades, la 
mayoría de los sujetos eligieron como estrategia la 
integración, y s610 unos pocori se adhirieron a la 
asimilacidn y u la separación (Bcrry y cols,, 1 $89). 
Asimismo se encontr6 en estos estudios una rela- 
ciiin entre el tipo de estrategia elegida y el estrés por 
choque cultural, de tal forma que los valores míni- 
mos de estrés se asociaron a la inbegracidn, los más 
altos a la separacidn y naarjiinacib~, y los inter- 
medios con la asimilucibn. 

Bourhis, Moise, PereauIt y Senical ( 1 997) han 
sehalado que una limitacidn frccucnte en la mayo- 
ría de las modelos bidirnent;iondes es la laguna que 
existe en relacion a la influencia que la sociedad de 
acogida tiene en el establecimjento da la orienta- 
ción de la aculturaeión de los grupos inmigruntes. 
A partir de los postulados de Berry, proponen un 
modelo interactivo de raculturacidn con la inten- 
c i h  de integrar en una única estructura te6rica 1m 
siguientes componentes: 1) las oricnlrtciones de 
aculturacion adoptada por los grupos de inmipm- 
tes; 2) la orientación de Ea aculturaci6n adopta& 
por la sociedad de acogida (cuadro 10.2) en rela- 
ción con los grupos específicos de inmigrantes. !. 
3) el resultado de la cuinbinaeihn de las dos ante- 
riores (cuadro 10.3). La finalidad del modelo es pre- 
sentar una explicaci0n n o  determinista y d s  diná- 
mica del poceso de nculzumiírn de Im inmigranrs 
y de la sociedad de acogida en contextos multicul- 
turales. 

CUADRO 10.2 

Modelo bidimensional de lÜ orientacihn de la sriciedud de acogida respecto 
de la acultumcidn de 10s inmigmntes (Bourhis y cols. IW7) 

 encuentra aoeptabIe que los inmipntes 
mantengan su identidad cultural? 

¿Acepta que los iamigrantes 
adopten la identidd cultural Exclusiiin 
de la sociedad de acogida'! Segreg acidn 

Tndivídualisrno 

En este caso la inr~graciún supone que los 
miembros de la sociedad de acogida valoran un bi- 
culturalismo estable entre los inmigrantes que pue- 
de contribuir a largo plazo a un pluralismo cultural 
como un rasgo permanente de dicha sociedad. La 
nsirnilaciún, quc se corresponde; con el tradicional 
concepto de absorcihn, implica que los iniembros 
del país receptor sólo tendri'in en cuenta a aquellos 
inmigrantes que se han asimilado por completo. 
Aquellos que elijan la eskdtegia de segregacidn no 

estmín a favor de 10s contactos transcullurales 
pxeferirin que 10s inmigantes permanezcan juntm 
en enclaves comunitarios separados. La e x c l u i b ~  
implica la negación del derecho de los i nmigrmtr' 
ti müntener Ea cultura heredada y la imposibilidal 
de incorporarse a la sociedad de acogida como cipc 
dadanos de pleno derecho; esta orientaciiin dan- 
mente etnocentrista tiene como corolario político d 
cicrrc dc las fronteras y la repattjación. Por bltima 
el individualismo tiene el mismo sentido descrim 



Procesos migrato&s / m 

anteriormente y supone que Icis miembros de la so- 
ciedad de acogida valocan las características indi- 
viduales por encima de la pertenencia grupal; la in- 
ñemcción se establece con independencia de la 
pertenencia grupal y se minimiza el manteni mien- 
to o adopción de una u otra identidad cultural. 

El rntdelo intemctivo se completa al combinar 
las estrategias de aculturaci6n elegidas por los in- 
migrante~ y las preferidiis por h sociedad de aco- 
pida. Una primera premisa del rnodelo establece 
que las diferentes configruraciones que se muestran 

en el cuadro 10.3 dependen de las caracten'sticas de 
los grupos de inmipn te s  en relacidn a su origen 
etnocultural y miunal,  variables socicdemográfi- 
cas como dad, sexo, grado de identificticic'in con 
1 a mayoría de la sociedad receptora, mi gen cul tu- 
ral, etc. Por su parte, la proporci6n de miembros de 
la sociedad dc acogida que adopta cada una de las 
orientaciones de acultur~ciún hacia un mismo gru- 
po de  inmigranks puede variar en el tiempo en 
función de cambios demogri'ificos, econ6micos y 
políticos. 

CUADRO 10.3 

Modelo inferactivo de deaculturaciún: resultados relacionadus (Baurhis y cols. 1997) 

migrante: 

La segunda premisa del modelo entiende que en 
general la mayoría de la sociedad receptora disfru- 
3 de una buena posicibn vital, mientras Csta suele 

media o baja para los grupos de inmigrantes. Se 
*la en este contexto de vitulidud grupa1 como 
ma esmchn conceptua! que puede ser usada para 
mmparíí la relativa fortaleza yln debilidad de los 
=pos de inrnigrantes y de la sociedad de acogida 
&un contexto rnulticultural (Giles, Bourhis y Tay - 
Iar- 1977). La combinaci6n de factores demofifi- 
m (número y distribucidn de los individuos, etc.), 
2 control institucional (representación y partici- 
w ó n  en los distintos niveles dande se tornan de 
msiones en la educaciún, los mms-medio, los ne- 
s i o s ,  etc.) y de esratus (prestigiu socio-histórico 
2 la lengua y cultura, etc.) contribuyen a detemi- 
xm la fuerza y vitalidad de los g m p s  en cuestión. 

Un grupo con baja vitalidad sed m5s vulnerable al 
impacto de la segregación y exclusi6n como fonnas 
de aculturación de la sociedad receptora que los 
grupos con vitalidad media. 

Como se muestra en el cuadro 103, la interac- 
ción de los dos componentes centrales del modelo 
detemzuUui resultados quc pueden ser concordantes 
fconsensuados) o discordüntes (problemdaicos y 
co~flktiv~s),  según compartan o no los i nrnigruntes 
y la sociedad m p t o r a  el perfil de la orientaci6n 
aculturativa. Desde la perspectiva de la psicalogia 
social estos resultados detemiinarin mayor o menor 
incidencia de problemas en áreas como: 1) patrones 
de comunicación intercultural; 2) actitudes y este- 
reotipos interétnicos; 3) estrés por aculturación, y 4) 
discriminación intergrupal en áreas como la vivien- 
da, el emgIeo, la escuela, la politica y la justicia. 
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Si bien la investigacion en psicología ha atado 
centrada en los últimos años casi cxclusivamente en 
los grupos no dominantes 4 o n d e  se producen los 
cambios de mayor envergadura-, Ia tendencia ac- 
tual de Ea hvestigaci6n en aculturación se estii cen- 
trando en los mutuas cambios que ocurren en los 
gmpos que entran en contacto. En Andalucía, Na- 
vas y cols. (2002) están realizando una investiga- 
ci6n sobre las actitudes de Ins tilmerienses hacia las 
estrategias de aculturación de marroquíes y slubsa- 
harianou. Basado en trabajos anteriores, proponen 
un modelo ampliado de aculturacidn relativu en el 
que evalúan las estrategias de aculturacicSn en di- 
versos ámbitos de la vida de Iris inmigrantes: fa- 
miliar, social, ideolúgico, tecnológico, húbitos de 
con wrno y economía fami liar, y sistema político y 
de gobierno. A su vez. se distingue en cada uno de 
esos imbitos la actitud de los ülmerienses hacia la 
estrategia elegida por los exogmpos (plano real) y 
la que segzin su criteño debería elegir (plano ideal). 
De los resultados provisianales que han presenta- 
do destaca el hecho de que los inrnigrantes eligen 
distintas estrategias de aculturación dependiendo 
del h b i t o  de la vida de que se trate. Así p r  ejem- 
plo, los mugrebies prefieren la sepamción para la 
mayoría de las Areas -sobre todo las vinculadas 
a lo mAs central de su identidad cultural- y la in- 
tegracion ylo asimilaci6n para el resto; por el con- 
tnirio, los almaienses perciben en los subsAahmos 
un predominio de las estrategias integrxionistas, 
coincidiendo d o  en dos Bmbitos de la vida con 
el grupo de rnagrebíes. Estos resultados apoyan el 
modelo de adaptación de poblaciones en  riesgo 
psicosocial: en la sociedad receptora son distintas 
las barreras y 30s facilitadores para cada uno de 
los ámbitos de la vida de los imigrantes; por tan- 
to, una adaptac tcín positiva requiere de los sujetos 
una coordinaci60, unas habilidades y unas estrate- 
gias de at'rontamiento bien diferenciadas (Martínex 
y cols., 1999). 

Al conceptualizar la ~culturaci6n como un pro- 
ceso mumo en el que estiin implicados tanto lu so- 
ciedad de acogida como los inrnigrantes, es preci- 
so tener en cuenta que la diierencia fundamental 
entre ambos reside en qque uno de ellos es el gru- 
po dominante, mayoritario, que dispone de mayor 

estatus y que controla la mayonla de los t e c a  
En general, la estrategia de la acriIturaci6n del g r e  
po dominante condiciona la probabilidad de qric 
los miembros del grupo subordinado manten_= 
tanto su propia cultura comu posibles relacio- 
con d oko grupo. Si la coincidencia sobre la ec 
trategia de aculturaci 6n mis adecuada entre g n r p ~  

dominante y no dominante posibilita relaciaries 
consensuadas entre ambos, la divergencia en cam- 
bio hace que el confliclo sea altamente probabk 
(Bourhis, Pereault y Mfiise, í 993). Recuérde~~ 
como c.jcmplo el caso de FAtim~ y la prohibicib 
de usar el chador que referimos al comienza & 
este apartado. 

4. INMIGRACION Y RELACIONES 
INTERGRUPALES 

4.1. ' Percepcidn de competencia grupa1 
y dominancia social 

Ya se ha comentando que un factor de riesp 
para una adaptacicírr (aculturaci6n) positiva e inte- 
gradora de los inrnigrantes deviene del nivel de 
prejuicios y actitudes negativas mantenidas por lm 
miembros de la sociedad de acogida. En tos países 
receptores, y a pesar del discurso políticamente cw 
rrecto que los envuelve de ideales sobre la inter- 
dependencia global, aperturismo y aceptacidn, se 
sigue percibiendo la inmigración como una ame- 
naza psicológica hacia el bienestar y la identidad 
cultural. Ello condiciona las relaciones intergru- 
paies y favorece la aparicilin de conductas defen- 
siva% 4iscriminatorias y racistas- dirigidas a 
mantener el control y la superioridad (recursos y 
estatus} sobre las inrnigrantes. 

El tratamiento que los medios de comunicación 
hacen de los temas relacionados con la inmigra- 
ción, y10 el análisis que realizan los politicos, E- 
deres de la comunidad o altos cargos de la ad- 
ministración en relación con problemns como el 
paro, la inseguridad ciudadana, la identidad na- 
cional, etc., van contigurando un estado de opinión 
en la población sobre el que se sustentan las acti- 
tuden -y potencialmente Ios comportamientos- 
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de la poblaciírn. Vemos algunos ejemplos. Hace 
mios años e1 presidente del Foro pwti Ia Initepuión 
de los Inmigrantes se refin6 al rnuldcuilturalismo 
corno una confusión tetirica y una gangrena para 
unsi sociedad democrática, ya que posibilita en su 
seno otras culturas no necesariamente democriti- 
m5 (El Pafr, 223 de febrero de 2002). En esa mis- 
ma línea, Snrtori (2001) en su socierdad multibtni- 
ca, describe los peligros de dimIrrci6n que corre 
m a  sociedad al acoger a enemigas culturales que 
'La rechazan. Piensa que la cuerda de la tolerancia 
puede romperse si Occidente permite que en sus 
@es haya grupos Iérnicos y religiosos como los 
atabes, sociedades teocráticas que viven a su ma- 
nera, consideran infiel al que los acoge y no res- 
F t a n  las reglas de Ia cultura occidental, mante- 
niendo atavismos como el uso del velo, la ablacihn 
del clítoris o la oracibn del viernes. 

También hay que destacar como significati- 
+%S en la forrnacion de actitudes esas oms infor- 
maciones que de forma continua van apareciendo 
en los medios de comunicac16n en relacihn a la 
visibilidad social de la inrnigsaci6n, el paro y el 
mercado labaral, o las prestaciones sociales del Es- 
wdo. Noticias como: «El AragSin del futuro será 
mestizo. Los inrnigrantes representan ya el 4 por 
100 de una población envejecida y cn regresihnn 
i El Mundo, W de julio de 2002), «Casi el 10 por 
100 dc los afiliados a la Seguridad Social son ya 
extranjeros~ (La Verdad, 1 8 y 27 de septiembre de 
10(1i2), ir4.700 inmigsantes se acogen cada mes al 
nibsidio de desempleo>> (El PaG, 23 de agosto de 
1002), o r<Detenidos tres ecuatorianos por apuña- 
lar al portero de una discoteca» (La Verdad, 27 de 
agosto de 2002) son una buena muestra de ello. 

Éstos y otros hechos similares han conrnbuido 
a configuras una idea y unas actitudes en la pobla- 
ción española que podrían explicar la evolución q u e  
ha sufrido su opinión en ~ l a c i 6 n  al número de in- 
migrante~ que residen en España. Si entre 199 1 y 
1000 el porcentaje de españoles que consideraban 
demasiados los inmigrantes que vivhn en nuestro 
país se mantenían en torno al 30 por 100, en los 
cuatro 6ltimos años esta cifra ha alcanzado el 53,3 
p r  100 (figura 10.3). También podrían explicar 
que e1 58, i por 100 de los españoles estén de acuer- 

do con que hoy en día en España existe una rela- 
ción entre inseguridad ciudadana e inmigracihn 
(CIS, 2003). 

Si andixarnos ese conjunto de noticias o los re- 
sultados de los estudios de CIS antes mferenciados, 
podemos constdPar que en el fondo subyacen una 
serie de procesos psicosociales qiie se dan en las re- 
laciones intergmpales y que han sido descritos des- 
de Ea psicologia social en el marco de diversos mo- 
deles y teorias de orientación sociocirltural. En 
primer lugar hay que referirse u las teorías del con- 
flicto intergrupal formuladas en un principio por 
Campbell (1%5) y Sherif (1966). De acuerdo con 
estos auams, en el conflicto de intereses o en las 
amenazas que supone un exogupo estd el origen 
del conflicto intergrupal, del etnncenaismo y, en 
consecuencia, la génesis de los eskmtipos nega- 
tivos hacia los miembros del exogmp. Es decir, 
cuando dos grupos (inmigranw vs sociedad de aco- 
gida) compiten por metas o recursos supaestamen- 
te incompatibles (puestos de trabajo, ayudas socin- 
les, identidad social, ctc.) se observa que el 
conflicto subyacente me consigo el deterioro de las 
irnigenes mutuas (estereotipos negativos sobre los 
inmigrantes). Además, se observa que los grupos se 
esfuerzan para reducir el acceso a los recursos de 
los exognipos, por lo que se puede concluir que 1a 
competencia por unos recursos limitados es una 
de las principales causas de discriminacihn y hos- 
tilidad intergrupal. 

En segundo lugar, la teoría de la identidad m- 
cid (Tajfel y Turner, 1979) nos indica que no es 
preciso un conflicto de intereses para que se pro- 
duzca una asimetría en h evaluaci6n de los grupos 
y la discriminación intqrupal. La mera categori- 
zución en grupos distintos (español frente a inmi- 
grante) producirá una acentuación de los estereoti- 
pos de los dos grupos, favmiendo un sentido de 
distintividad positiva hacia el propio grupo. Una es- 
trakgui para lograr o mantener esta distintividad 
positiva es lirnirar las oportunidades, tanto de los 
otros grupos como de sus miembros. En el caso de 
Ia M p c i 6 n  es evidente que s6lo el p p o  que re- 
prewnta la sociedad de acogida (grupo dominante) 
puede ejercer esa estrategia dificultando el acceso 
a la cultura, al poder, a los recursos, etc. 



Figim 109.-~,Qud le pmce el número de personas proceden!es de uirus países quc v iva  en Eqmña? H a r Ó m e m  del CJS (m 
tale de sujetos). 

P m  no s61o la percepci6n de competitividad 
p p a l  depende de las cmcterísticas de la situación, 
sino que puede ser expIicada también en función de 
ciim los individuos ven el mundo en general. Aque- 
llos que perciben mfts intensamente como legitimo 
que el endogrupo (sociedad de acogida) debe tener 
prioridad en el acceso a los recursas en retacihn con 
el e x o p p o  (inmiptes), exprimentarán mayor 
estds por los recursos y consecuentemente exhibi- 
An reacciones más negativas hacia los inrnigrantes. 
Esta situación ha sido conmbida corno orientracih 
de la dominancia social en las relaciones intergrupo 
(Pratto, Sidaniw y Malle, 1 M) en la que los suje- 
tos se mueven en el eje igualdad vasus dominancia 
grupal. Aquellos que punthn aim en este mcstrstruc- 
to suden creer que una jerarquía de grupos es dese- 
able e inevitable, y además ven el mundo como un 
escenario donde los g q m  compiten por los recua- 

sos. Piensan, además, que su propia pp (sociedad 
receptora) tiene prioridad o exclusividad m el acrx- 
so a los recursos de1 país (puestos de trabajo, a p  
das sociales, etc.] y, como ven a los iomigranm 
como competidores, desarrollan actitudes negativas 
hacia aquétlns y hacia la i n m i p c i 6 n  en penetal 
(hatto y Lemieux, 2001). Por el contrario, los 
puntúan bajo en estu dirnensi6n sun en general 
Ierantes, más empáticos en relaci6n al bienesta 
los exogrupos y se preocupan por las necesidad@ 
los demgs. La orientacidn de la dornjnancia social 
actuaría como mediadora de las influencias sitoa 
ciunales respecto del estrés pm recursos. 

Esses, Dovidio, Jackson y Armstrong (20011 
han estudiado lu influencia de la percepción & 
competencia e identidad grupa1 en la determi- 
Ci6n de actitudes hacia el fenómeno migratorir 
gieren que la formaci6n de actitudes está det 
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nada por ln percepci6n de que los i nrnigranks com- 
piten con los micmbras de la sociedad de acogida 
por las recursos. Proponcn un modelo de cot~flicru 
grupal (figura 10.4) compatible con las teorlas que 
asignan un papel central a la amenaza y al deseo 
de mantener el  estatus grupa1 en las reIaciones in- 
terpupales. De acuerdo con el modelo, el estrks 
por unos recursos escasos y la saliencia de una p 
tencial competitividad exogrupal determinan per- 
cepciones de competencia grupal y el desmollo de 
estrategias para suprimir la fuente de cornpetici6n. 
La combinacidn de esoés por los recursos y la pre- 
sencia de potenciales exugrupos competitivos, de- 
termina I r r  pmxpcihn de cmpetitividad gmpal. 
Esta percepción puede adoptar la forma de creen- 
cias del tipo suma cero. es decir, creencias de que 
la quc reciben los imnigrantes es a costa y en de- 
trimento de los miembros de la sociedad dc aco- 
gida. El modelo proponc además que las uctitudes 
y la conducta hacia el exogrup competidor re- 
flejan los intentos estratdgicos para eliminar la 
fuente de competitividad y se puede manifestar en 
menosprecio, evitac i6n y discriminación de1 exo- 
,-PO: a~qitudes y atribucionac negativas hacia los 
miem brw del exogrupo, oposiciiin y discrimina- 
ción hacia politicas y programas que pueden be- 
neficiar a los otros o aumento dc la distancia in- 
tergmpal. 

Para probar el modelo, Esses y cols. (2001) re- 
a l k m n  una investigación en Canadh en la que da- 
ban a leer a dos grupos de sujetos un editorial de 
prensa. En el primero de ellos se relataba el txito 
logrado por un grupo ficlicio de i nmigrantes en una 
situación en que el país se encontraba con dificul- 
tades económicas; en d segundo grupo, en el edi- 
torial s6lo se hacia una discusión generalista sobre 
los inmigrantes. A continuación se evaluaban sus 
actitudes hacia: 1) los inmigrantes; 2) la inmigru- 
cí6n en Canadh; 3) el efecto de la inmigración so- 
bre Eos puestos de crabajo; 4) la asistencia directa a 
los inmigmntes, y 5) las intervenciones basada en 
el empriwemnt.  De acuerdo con el modelo en- 
contraron que los sujetos del primer grupo: 

- Fercibian que los trabajos habian disminui- 
do para los canadienses. 

- Expresaron menos actitudes favorables ha- 
cia los inmigmntes y hxia el diseñu de po- 
liiicus sa bre la inmigración m Canadá 

- No se diferenciaron con los miembros 
del otro grupo en apoyar políticas de asis- 
tencia directa a los inmipntes, pero sí 
en aquellas politicas que incrementaban 
el empowemnr de los mismos (competen- 
cia 1 inghís tica, formnciún ocupacional, et- 
&era). 

Figura lU.4.Xmpetit ividad wpal y dominancia sucia1 y actitudes hacia la inmigmion (hseb y mla, 2001). 
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En otra investigacibn, Esses y cols., (200 I ) en- 
contraron multados similares cuando analizaron la 
ori~ntacwn de la dominancia social. Creencias del 
tipo suma cero (lo que un grupo gana es a costa del 
o m  grupo, que lo pierde) mediaron también l a  re- 
laci6n entre esa dimensión y actitudes fuertemente 
negativas hacia e1 fenómeno migratorio, hacia las 
políticas de empmverment y, en menor medida, ha- 
cia los inrnigrantec. Del mismo modo, las respues- 
tas de los participantes en este estudio pueden ser 
entendidas corno un intentu de reducir la competi- 
tividad de los inmigrantes y mantener el status y do- 
minio de los miembros de la sociedad receptora. 

4.2. Actitudes hacia las políticas 
públicas sobre inmigración 

Una dc las cuestiones cenodes vinculada a los 
prncesos rnigratorios se refiere a la polernica sobre 
los derechos de los inmigrantes en b &dad de 
acogida. LMs políticas pílblicas no sólo se definen en 
relaci6n al conm! de flujos, sino también sobre el 
acceso de los inmigrantes a la ciudadanía, a la na- 
cionalidad y, por tanto, a los derechos que de ello 
se derivan. Ya se ha señalado que los miembros de 
loc paises receptores pueden percibir a los inmi- 
grantes como grupos competidores y esa percepción 
puede estar candicionmdo sus actitudes hacia las 
políticas públicas sobre inrnigracidn. Algunos estu-- 
dios han demosErado que es el significado social de 
las políticas miales  lo que determina la naturaleza 
de las relaciones intergrupales mis que el conteni- 
do de las mismas. En muchos casos los inmigran- 
tes que demandan servicios sociales y los que han 
alcanzado el éxito económico son percibidos nega- 
tivmente por los miembros de la sociedad de aco- 
gida. Por tanto, es una cuestión de primer orden el 
saber cómo deben estructurarse y representarse las 
políticas migxatorias para limitar la resistencia y el 
conflicto grupa1 que podrian hacerlas frac-. 

Analizando los resultados de las encuestas del 
CIS y de los elcrobrarómearos, Vallés, Cea e lz- 
quierdo (1999) observaron que, a pesar de las sin- 
gularidades de cada país, existe una tendencia a la 
convergencia en las opiniones de los miembros de 

la Uniíin Europea sobre las politicas migratorias, 
Sin embargo, los sentimientos de xenofobia están 
más amortiguados y las políticas de control de flu- 
jos cuentan con menos apoyo entre la poblacibn au- 
t6ctona de los paises que timen una menur tradi- 
ción inmigratoria. De acuerdo con los datos d d  
CTS, en el ~ ' o d o  2002-2004 en torno al 85 por 1 03 
de los encuestados apoyan una politicil de accem 
condicionado a aqucUos extranjeros que tengas 
contrato de trabajo. Esto representa miis de veinte 
puntos por encima del porcentaje que venia siendo 
habitual desdc 1993 (entre el 60 y 63 por 100). P w  
su parte, el porcentaje de españoles que apoyan la 
opción de facilitar la entrada a los inmigrantes sin 
poner rkqtrriccicines ha descendido del 20 por la) en 
1996 al 7,2 por 100 ea mayo de 2004. 

Algunas investigaciones han centrado su  análi- 
sis en las políticas de integración social de los in- 
migrante~ (Pratto y Lemiex, 2001; Esses y cols. 
200 1). Otras, por el contrario, analizan los predic- 
tores de las actitudcs hacia las políticas migratwias 
dirigidas a incentivar, incluso económicamente. el 
regreso de los inmigrantes a sus paísa? de origen_ 
Según Jnckson y cois. (2001), estas politicas se em- 
pezaran a adoptar por la mayoría de los gobiernos 
del oeste europao para afrontar la crisis económi- 
ca que comenzii a mediados de los setenta. En el 
fondo, estas politicas favorecen los derechos y pri- 
vilegios de los miembros de las srscfedrides recep- 
toras, grupo racial y étnico dominante, frente a los 
derechos humanos y privilegios de los idgrantes .  
casi siempre micmbros de exoppos racial y &ni- 
carnente subordinados. Y es que a pesar de las bie- 
ni nzencionadas plíticas para minimizar las ten- 
siones entre el grupo dominante y los grupos 
subordinados, las relaciones intergrupdes no han 
mostrado m e j m  sustantivas (Pettigrew, 1998). 

A partir de un estudio transnacional sobre las 
políticas rnigratorias en Europa, Jackson y cols.. 
(2001) proponen un mudelo comprensivo para pre- 
decir las actitudes de los miembros de las socieda- 
des receptoras hacia las políticas que favorecen el 
retorno de los inmigrantes a sus países de origen. 
Se establecen como predict~res actitudinales: 1) I o s  
Intereses personales y grupales en relación con los 
recursos percibidos y tangibles (que se evalúan a 





























para su resolución, que pueden ir desde la nego- 
ci aci ón hasta el empleo de diferentes forma? de dec- 
ci6n política, incluida la violencia. 

Esa diferen'te manera de actuar viene motivada 
por el modo en que los sujetos interpretan la situa- 
c i h .  Tal y como en su momento mostrarofi los teh- 
ricos de la new look en percepción, lo relevantc a 
la hora de la accidn, no son súlo las condicinnes y 
circunstancias objetivas, sino cómo 6 t a s  son per- 
cibidas c intcrprctadas por los sujetos. Siendo como 
es 1ü situación un referente fundamental para la 
comprensión de la conducta, como ya ebtablecieran 
sabiamente algunos de los pionerns de la psicolo- 
giii social, aquélla es suscepdblc de ser inlerpreta- 
da de distinh manera, de acuerdo con el sistema de 
creencias, valores y represcntacioaes que cada per- 
sona trae a la situacibn. 

Desde la perspectiva que estarnos defendiendo, 
lo significativo ser6 como las personas definen e in- 
terpretan la realidad en la que se encuentran, ya que 
ello determ inari una forma de conducta u otra. Esos 
diferentes discursos sobre la realidad se desamllañi 
fundamentalmente a través de las redes y grupos 
sociales. En ellos los sujetos debaten, cambian im- 
presiones, anal i7m su situación, cuntruutan sus pun- 
tos dc vista con otros miembros del grupo; en de- 
finitiva, van configurando una visi6n sobrc el 
mundo social que les rodea, sus prublemas, sus res- 
ponsables, posibles soluciones, etc. La importancia 
que tienen esas redes y grupos en la configrrraciiin 
de los discursos de los s~~jetos, ya había sido seña- 
lada en los anos cincuenta del siglo pasado. En su 
estudio de la incidencia de los medios dc cornuni- 
caci6n de masas en las campañas electordles, Katz 
y La~arsfeld cuestionaban 1 a teoria hipdermica, vi- 
gente en aquellos momentos, y reclamaban un ma- 
yor intcrCs por los factores relacionados con la 
r gente^, En su dt ica  a la teoría hipoddmicn, esos 
autores apuntaban lo siguiente: u[. . .] se demuestra 
la subestimación en el que han estado las relaciones 
sociales del individuo con otra.. personas, asi como 
el carácter de las opiniones y actividades que tiene 
con los &&S, influyendo su respuesta a los medios 
de diusióm (Katz y Lazarsfeld, 1979, p. 27). Como 
puede observam, la importancia de Ios grupos en 
la definición de la realidad ya había sido constata- 

da hace años y desde ámbitos de trabajo di- 
al que aquí estamos tratando, 

Los discursos que se van generando en 
grupos van perfilando su posición respecto al e 
nóst ico de una detemi nada d tuación y las -S 
soluciones y estrategias de acción. Es por ello. 7 
lo que. como señalamos en un apartado anterim 2 
este trabdjo, las acciones políticas en g e n e d  y 3 

violencia en concreto, no pueden ser expli- 
dcsde perspectivas individualistas, sino que + 
que enmarcarlas dentro de esos discursos S&- 
mhs amplios y ue incluyen interpretaciones -- 
partidas de la  realidad. No se trata, pues, como 
ñala la psicologia social de corte indiridualim +zk 
que eI sujete tenga determinadas motivaciones F- 
sondes o ciertos sesgos cognitivus que le ccñw- 
cen a un tipo de acciún u otra, sino que esas m+- 
vaciones y esos presuntos sesgros y distoni- 
constituyen, de acuerdo con Moscovici ( 1 98 1 $. par-- 
te de nuestras representaciones sociales y de la 3- 
ciedad pensante. 

Si el significado de la realidad no viene dado& 
manera automdrtica ni espontánea, esto quiere &- 
cir que necesita ser construido. Y aquí se pl- 
uno de 10s temas psicosocialcs que nos parece r& 
relevantes y que tiene, ademis, una indudable trt- 
cendeneia política. Nos estamos refiriendo a la 
na existente enrre distintas instancias de influe- 
social por imponer su particular interpretación 
la realidad (Sabucedo, Gtossa y Fernhndez, 1W - 
En esta cuestión están implicadas cuestiones ~EE 
destacadas como la genemci6n de Ias represenm 
eiones sociales y del sentido común, rnecanism 
de persuasión, el papel de los m s - m e d i a ,  la & 
fluerrcia de las minorías activas, procesos de 6 
buci6n de responsabilidades, etc. 

3.2. Construcción del discurso 
de la acción política 

La participación en acciones pollticas supo= 
un coslc para los sujetos, que ser4 tanto más eleia 
do cuanto más radical sca la fomu de acción ele- 
gida. Por tanto, la accicin politica s610 tendrá l u ~  
si previamente se han elaborado un conjunto de ar- 
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Fmentos que la justifiquen a la vez que motiven a 
los sujetos a implicarse en ellas. 

En este apartado mencionaremos algunas de 
esas creencias, relacionadas con las condiciones en 
las que se encuentran los sujetos, explicaciones so- 
bre las mismas y alternativas de solución. Como se 
observará, algunos de los elementos que comenta- 
remos son comunes a diferentes modos de acción 
política. Y esto merece una breve aclaración. Ob- 
viamente la acción política no es sinónimo de vio- 
lencia. Como es de sobra conocido, actualmente la 
ciudadanía dispone de un muy amplio repertorio de 
acciones políticas para tener incidencia en los asun- 
tos públicos, y algunas de ellas aunque puedan ser 
ilegales no son violentas (Sabucedo y Arce, 1991). 
El motivo de que aquí se aluda a un término gene- 
ral como el de acción política es doble. Por una par- 
te, y de acuerdo con los planteamientos que había- 
mos realizado al principio de este trabajo, se quiere 
enfatizar el hecho de que la violencia política, por 
muy dramática que en ocasiones resulte, es una mo- 
dalidad más de acción política. Extrema eso sí, cri- 
ticable en la mayor parte de las ocasiones, pero, en 
última instancia, una forma de acción política. En 
segundo lugar, y de acuerdo con lo anterior, la vio- 
lencia política comparte muchos de los determi- 
nantes de la acción política, especialmente en su 
modalidad no institucional. A continuación co- 
mentaremos algunos de los factores que están im- 
plicados en este tipo de comportamiento 

1. Deprivación relativa fraternal 

Éste es uno de los elementos básicos que dan 
lugar a la realización de acciones políticas de pro- 
testa. Obsérvese que nos referimos a la deprivación 
relativa fraternal y no a la deprivación simplemen- 
te. Esto obedece a dos razones. En primer lugar, lo 
importante no es tanto la situación de privación en 
la que vivan las personas, sino la percepción que 
ellos tengan de la misma (Sabucedo, 1988). Es por 
este motivo por lo que en muchas ocasiones perso- 
nas que se encuentran en una situación clara de de- 
privación no se movilizan y, en cambio, sí lo hacen 
otras con unas condiciones que, objetivamente, son 
mucho mejores. La explicación se encuentra en que 

lo relevante es la insatisfacción provocada por la in- 
consistencia entre la situación en la que se en- 
cuentra el sujeto y sus expectativas. Esa insatisfac- 
ción se convierte, de este modo, en un elemento 
motivador que conduce a la realización de conduc- 
tas tendentes a lograr las metas deseadas. Es por 
ello por lo que se habla de deprivación relativa y no 
de deprivación absoluta, porque lo que importa es 
la percepción que tiene la ciudadanía sobre lo jus- 
to o injusto de las condiciones en las que viven. 

En segundo lugar, para que esa deprivación re- 
lativa se convierta en elemento activador de la ac- 
ción política, es preciso que se manifieste a nivel 
grupal. Esto es, las personas deben asumir que la 
situación de marginación y desamparo no le ocurre 
únicamente a ellos, sino tambiCn a otras con las que 
comparte determinadas características. Aquí con- 
viene recordar la distinción clásica establecida en 
su momento por Tajfel, respecto a las estrategias a 
las que pueden recurrir los sujetos para modificar 
una situación que perciben como adversa. Por una 
parte, estaría la movilidad social. Ésta es una es- 
trategia a través de la cual se buscan salidas de tipo 
individual: ser reconocido más allá de pertenecer a 
un determinado grupo, cambiar de grupo, lograr 
éxito económico, etc. Pero en muchas ocasiones 
esta alternativa no es posible, especialmente en 
aquellos casos en los que la marginación, minus- 
valoración o discriminación están vinculados a la 
pertenencia a un grupo o colectivo social determi- 
nado. Cuando esto ocurre, es preciso optar por una 
segunda estrategia: el cambio social. En este caso, 
la solución no será ya de tipo individual, sino colec- 
tiva, favoreciendo a todos los miembros del grupo. 

La deprivación relativa fraternal está estrecha- 
mente relacionada a uno de los conceptos más 
relevantes de la psicología social, como es el de 
la identidad social. Tal y como en su momento 
fue enunciado por Tajfel, la identidad social es 
N[. . .] aquella parte del autoconcepto del individuo 
que se deriva de su pertenencia a un grupo social 
junto con el significado emocional y valorativo de 
dicha pertenencia». Los grupos no existen en un va- 
cío social. Antes al contrario, están inmersos en un 
contexto de relaciones intergrupales en el que exis- 
ten importantes diferencias entre ellos y en donde 
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el poder no esta igualmente distribuida. Esa asi- 
metría de poder es la responsable no sólo de que d- 
gunos grupos estén en una posiciún privilegiada 
respecto a owos, sino de que también existan con- 
ductas de discriminacihn, amenaza a la seguridad, 
a la valoración de las scfias de identidad, etc., de los 
p p o s  menos favorecidos. La deprivación relativa 
hternal implica que los sujetos interpretan la si- 
mación en la que se encuentran en tdrminos de rela- 
ciones intergrupales, en las que la identidad social 
desempeña un papel hásioo. Esto es, no son las ca- 
racterísticas personales las que impiden Iu conse- 
cuci6n de determinados objetivos en diferentes 6m- 
bitos: econ6micos, polfticos, etc., sino d hecho de 
pertenecer a un grupo o comunidad que se encnen- 
tra en una situación de infenioridad o dependencia 
respecto a exogrupos con más poder. Cuando exis- 
te un discurso que interpreta las situtliaciones de 
discriminación y agravia en términos de relaciones 
inmgmpales injustas e ilegitimas, y eqe discurso es 
asumido pw una parle del grupo, se optar5 por las 
estrategias colectivas pdra el cambio de esas situa- 
ciones. En este sentido, por tanto, la identidad so- 
cial cumple varias funciones: proporciona un sen- 
tido de pertencncia grupal, suministra un conjunto 
de creenckas para  interpreta^ la realidad social, y po- 
sibilita el desaml lo de acciones políLicas co1escivas. 

La dcpsivaci6n relativa fraternal se convierte, 
pues, en un elemento significativo para explicar la 
acción política (Mandemans, De Weed, Sabuceda 
y Costa, 1999; Major, 1 994). De todas las maneras, 
y como ocunirA con el resto de variables que co- 
mentemos, ne debe establecerse una relaci6n cau- 
sal directa en& la situación de deprivi~cicin relati- 
va en la que se encuentre un gmpo y su implicaci6n 
en actividades políticas. Esto es debido a que otros 
factores están modulando esas relaciones, y que la 
decisión final de participar o abstenerse. o de optar 
por vias violentas o pacíficas, va a venir detemi- 
nada por las relaciones concretas que se estahlez- 
can entre ellos, 

2. Centralidad de la depriracinn 

En el punto anterior señalamos a la deprivaci6n 
relativa fraternal como uno de los elementos po- 

tencialmente facilitadores de la ricci6n politia 
Pero su mayor o menor relevancia va a estar en fuo- 
ci6n de la centralidad que esa deprivacihn tenga er! 
la vida de los ciudadanos. De tal manera que, como 
es 16gic0, la deprivación no conducid a los mismos 
comportnrnientcls políticos. En unos casos. por el 
h a  perifénca a la que afecta o por su baja inten- 
sidad, no tendrá ningún tipo de incidencia en la x- 
cihn política gnipal; mientras que en otros provo- 
cará una activación emocionul y cognitiva qoe 
dispondrá al sujete a reütizar cualquier tipo de ac- 
ción con la finalidad de modificar un estado de ccs 
sas que se considera insostenible. 

Para que las acciones políticas realiadas por d - 
grupo, especialmenle aquelIas más e x m a s ,  puc 
dan tener una cierta legitimidad y llegar a ser com- 

m prendidas por una parte significativa de la c i u d a b  
nia, es preciso que tengan una correspondencia coa 
el grada de injusticia o discriminacion que padecen 
Si la pohfaci6n no percibe una proporcionalidad en- 
tre ambos aspectos, esos comportamientos serían re- 
chx~üdta. Si, por el contrario, se percibe que el gw 
po esti en una situacion desesperada y dramat ia  
se tenderá a justificar sus actos, a pesar de que im- 
pliquen el recurso a la violencia. Como puede o b  
servarse, este plantemientu nos remite a aquella 
discusion previa sobre la dimensión mod de la vio- 
lencia. Los actos violentos son en principio conde 
nables, pero en determinadas circunstancias pueda 
resultar legítimos. Y eso ocurre cuando se trata h 
una violencia que tiene come objetivo resistir y/o 
evitar que el grupo o comunidad se vea afectado eo 
sus necesidades m8s basicas. 

Pero la mayw o menor centralidad de la de*- 
vación no es algo estático ni inmutable. Diversas 
circunstancias O acciones concretas pueden hacer 
quc en un momento determinado esa dimensilin 
pase a ocupar un papel central. Por ejemplo, Ias 
ventajas obtenidas por otros p p o s  pueden activar 
el proceso de comparacion social que conduce a la 
percepcihn de un trato desigual para el endogrupo: 
o una actitud de rechazo a alguna demanda o una 
dimirninución encubierta, puede dar lugar a ese 
mismo sentimiento, En definitiva, diferentes hechos 
y la interpretación que los diferentes grupos redi- 
cen de los mismos, pueden convertir la deprivación 
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m un elemento central en la representaciones de 
los sujetos sobre la realidad en la que se encuenm.  

3. Confianza en d sistema 

La gravedad de la situación en la que se en- 
cuentra el grupo es un elemento que, en principio, 
iustificaría el empleo de formas violenm de parti- 
cipación. Sin embargo, ello no es sucicicnte. Ade- 
&S, es preciso que no existan, o estén bloqueadas, 
!as vías democráticas y pacíficas de fesoluci6n de 
mnflictos. Por esta ruún, es importante que el sis- 
rema político tenga la suficiente sensibilidad para 
responder de modo constructivo y eficaz a las ne- 
cesidades, demandas y aspiraciones de los diferen- 

colectivos. 
Una de las ideas centrales que venimos mante- 

niendo a lo largo de estas paginas cs que cl com- 
mamiento no puede entenderse a1 mugen de 
&no los sujerns perciben e interpretan su contex- 
to. En el tema de la violencia políLica, la cvaluaci6n 
del sistema, [a sensibilidad que se le atribuya pura 
atisfacer las necesidades de los distintos grupos y 
!a confianza que genere, es un factor crlticn que 
puede animar o inhibir esas acciones, 

Autores cl6sicos en el campo de Iu cultura cí- 
vica y la partición polltica, como Almond y Verba 
i 1965), atirmaron que la confiama que la ciudada- 
nia deposite en el sistema va a determinar en gran 
medida el ripo de acción política que se emprenda. 
Por confianza en el sistema vamos a entender no 
sólo la cdibiIidad que merecen los diferentes par- 
 idos s. sino tamhien la propia capacidad atribuida al 
sistema para respmder a las necesidades, a los cam- 
bias, que va demandando la sociedad. Esto es,.has- 
ta  qué punto las diversas aspiraciones tienen posi- 
bilidad de ser escuchadas y atendidas de modo jus tu 
y razonabIe denm del marco político-junñ'dico vi- 
gente. 

Las relaciones que los diferentes grupos socia- 
les han ido manteniendo durante años con las ins- 
tancias de poder, han ido creando una cultura de 
confianza o recelo respecto a la sensibilidad del sis- 
tema para atender sus eñpecbtivas. Y ella determi- 
nará que se opte por modos institucionalcs de ac- 
ci6n política o por vías ilegales, sean pacfficau, o 

violentas. Cuando determinados grupos no le con- 
ceden ningún tipo de legitimidad al sistema, perci- 
ben que no tienen posibiIidad alguna de incidencia 
y que desde el poder se uctdu sistemáticamente con- 
tra ellos, existen más posibilidades de que recurran 
a la violencia para tratar de modificar un shitu quo 
que consideran totalmente adverso para sus inlere- 
ses (Wright, 1981), 

Como ha sido puesto de relieve en numerosos 
trabajos, las sociedades democr(iticas occidentales 
e s h  viviendo und crisis de canfianza respecto a sus 
representantes polfticoc. Lo que se está cuestionan- 
do no cs el sistema democdtico, sino Ia forma de 
actuar de la elase polr'tica. Y no conviene olvidar que 
la confianza en las instituciones y en los líderes po- 
líticos constituía une de los elementos centrales del 
cihico concepto de cultura cívica- Si nos atenemos 
a los resultados que antes hemos mencionado, pa- 
rece que csa cultura se encuentra inrnersa en una au- 
téntica crisis. Las consecuencias que esto puede 
acarrear son muy serias y su análisis va más a116 del 
objetivo de estas páginas. Lo único que querernos 
destacar aquí es el hecho de que ese recelo hacia la 
clase política puede llegar a provciw, en determi- 
nados momentos, una deslegitimación del sistcma, 
SE eso Ilegasc a ocurrir9 se estaría j ~ s ~ c ' a n d o ,  pdc- 
ticamente, el recurso a cualquier forma de accihn 
política. 

4. Atribuci6n externa 
de responsabilidades 

Otro de lus elementos que intervienen en esa ca- 
dena causal que finaliza en la acci6n o inhibición po- 
lítica es la atribución externa de responsabilidades 
( G u h ,  1985; Stibucedo y Rodrfguez, 1990; Snow 
y Benford, 1988). En ocasiones, pueden observarse 
situaciones en las que existe una conciencia de d e  
privacibn relativa, dende esa deprivacibn es cogni- 
tiva y vitalmente central, pero sin embargo no exis- 
te ninguna acci6n encaminada a su modificación. En 
estos casos, lo que puede estar ocurriendo, al mar- 
gen de otras circunstancias que comentaremos pos- 
taiotmente, cs que no sc haya definido a un agen- 
te o instancia polftica externa como responsable de 
esas condiciones en las que se encuentra el grupo. 

B Fdicioncs Piriniidc 



































personal era más saliente para los participantes m e  
derados, es decir, aquellos que ocupaban el centro 
de la escala 

4.2 Liderazgo p~lítico y los cinco 
grandes 

Pnr su parte, algunos anos más tarde, Hogan, 
Curphy y Hogan (1994) utilizaron los cinco gran- 
des para evaIuar a presidentes estadounidenses, si 
bien son Caprara, Barbaranelli y Zimbardo (1997) 
los que estudiaron más a fondo esza cucstion. 

Es habitual que se someta a un candidato palí- 
tjco a prolongados periodos de promoción ante los 
potenciales votantes. Los medios de criinunicaci6n 
se utilizan masivamente cn csla misión. El objeti- 
vo final es que la audiencia acepte que el candida- 
to es una persona experta, digna de confianza y po- 
seedora de características de personalidad muy 
positivas. Debido a ello, Caprara y cols. (1997) pro- 
nostican que el modelo de los cinco factores no es 
apropiado para evaluar a políticos famosos. Para 
emitir juicios sobre la personalidad de un candidn- 
to político no serian necesarios, según estos auto- 
res, los cinco factores habituales. 

En su estudio participaron 2.088 adultos italia- 
nos de diferentes características sociodemográficas. 
De ellos, t .257 evaluaron a líderes pollticos (Pro- 
di, Berlusconi) y el resto (831) su propia persona- 
lidad y la de un conjunto de personas famosas 
(Tomba, deportista muy conocido, y Baudo, perso- 
naje de la televisión). Para evaluar la pcrsonalidad 
de los poIíticos, los participantes recurrían s61o a 
dos factores: energíaíinnovación y hnnestidadlcan- 
fianza. La evaluación de la propia pcrsonalidad o 
la de las personas famosas sí exigía la utilizacidn 
de 10s cincu factores. 

Se seplicó este resultado en tos Estad~s Unidos 
de Norteamérica con195 estudiantes a los que se pi- 
di6 que evaluasen su propia personalidad tras eva- 
luar la d e  dos políticos (el presidente Clinton y el 
candidato a la presidencia Dole) y la de1 famoso de- 
portista aMagici* Jnhnson. Las arrtr>evaIuaciones, al 
igual que las evaluaciones de Johoson, mojaban 
cinco factores, pero no sucedía asi con las evalua- 

ciones de los políticos, donde tres factores eran S 

ficientes para explicar los resultados. 

45. Percepción de liderazgo político 
y 4eonás implícitasrn 

El trabajo de Kinder y Fiske (1 986) desplan 
el foco de análisis de la personalidad de1 líder b 
cia su percepción por parte de los seguidores a 
constituency. Se centran de m a m a  prcfercate ea! 
la f gura presidencid. Parten de la constatacihn + 
guíente: las tasas elevadas de desempleo, !as s u b  
das de precios o un aumento excesivamente p ~ -  
queño del salario socavan el apoyo al presidenrt, 
al igual que las aventuras militares con resultadm 
desastrosos en países lejanos o los casos de m 
mpción poIitica en los niveles altos de la admG 
nislración. 

Por otra parte, un porcentaje notable de esa- 
dounidenses (en lomo al 25 por 100) admiran. ? 
rcchtiran, ciefias cualidades personales del preP- 
dente y de los candidatos presidenciales. En lu-= 
de prestar atenci6n a 1a politica interior o exter ia  
o a los 6xitos o fracasos políticos, destacan ras,- 
talcs como inteligencia, honestidad, afecto u 0% 

Pero no cualquier rasgo vale. Hay una serie de m- 
gos centrales, singularmenle cuatro, en concrera 
compelencin, liderazgo, confianza y fiabilidad, qoe 
parecen ser los decisivos. Todo ello sugiere que IM 
~stadriunidenses tienen teorlas impl [citas de la per- 
sonalidad acerca de sus presidentes. 

En esta Ifnea, Bass ( 1  990) y Hunt, Boa1 y h 
renson (1 990) ponen de relieve el papel de las t e  
sias implícitas de lidera~go a la hora de guiar 
orientar las percepciones de lideres concretos. Loril 
Fati y Phillips (1982) y Lord y Maher (1990) de- 
fienden que, dentro de una misma cultura, exim 
una imagen de lo que es un líder típico, imagen q u ~  
se construye a partir de un conjunto de categoks 
comunes que lo describen (Gerstner y Day, 1 9 9 1 ~  
Por ello, a la hora de evalua al líder, lo que e= 
haga en redidad pesa menos que la imagen que sf 
acriva en los seguidores o miembros de la sociedad 
(pam una mplislción de esta idea. véase tambih 
Morales, Navas y Moho, 1996), En la misma li- 
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:ea estA la furrnulaci6n de Shamir (19951, cuando 
i h m a  quc las personas de una misma cultura com- 
larten un prototipo o esquema de lo que es un <di- 
icr carismdticom. 

4.4. CaCda, derrota y fracaso del líder 

El término diden) va asociado a algo muy po- 
5itivo y muy valoriido en 1ü sociedad. Por ello, se 
riznde a olvidar los aspectos menos atractivos del 
p e s o  de tidenizgo, como, por ejemplo, la gran 
.-antidad dc lideres potenciiiles que se quedan en el 
zarnino y el elevado nilmero de los que sun des- 
plazados por otros. Aqul se hürd. breve mención a 
Jos casos cdtebres: a)  la derrota de Winstan Chur- 
chill en las elecciones inmediatamente posteriores 
s la Segunda Guerra Mundial, en la que su actua- 
,-ion como líder s61o puede cslificarsc de <(estelar>>, - b)  la incapacidad de los sucesores de Martin Lut- 
her King para continuar cl liderazgo de éste desgwks 
de su muerte. 

Jenkins, biógrafo dc Churchil l, hace un breve 
relato (2002, pp. 877-892) de las cl~unsmcias que 
rodearon la pérdida de au lide~zgo. En la campa- 
fia para las elecciones, Churichill, cabeza del Parti- 
do Conservador, cometió errores políticos de bul- 
to. En su discurso de 4 de junio de 1945, su ataque 
a los soclalisk~ sobrepaiú los límites de ln pru- 
dencia política. al nñrmar, entre otras cosas, que Ea 
 política socialista siente horrnr ante la idca bntfi- 
nica de libertad» y que un ~ParEarnento libre es 

odioso p m  el doctrinario socialista». Tal vez, se- 
fiah Jenkins, Churchil! no cay6 en la cuenta de que 
estas afirmaciones desmentían su  posicionamiento 
no partidista durante h guerra, posicionamiento 
que, precisamente, le habla hecho llder de toda la 
nación. El retroceso a un partidismo radical le hizo 
perder lo que debia haber sido su capital electoral 
m8s importante. Jenkins subraya que el sonido de 
su voz, que con tantu frecuencia se había elevado 
para unir al país, se entregaba ahora a la política de 
partidos, y lo hacía de una forma dcsmcsurada. 

Irtinicamente, la defensa de los ideales del Par- 
tido Conservador, realizada con tanto ador por 
Churchill, dio pie a que se extendiese entre el clec- 
torado británico la opini6n de que las propuestas de 
lus conservadores s61o podían significar una vuel- 
ta a las condiciones de los c o s  treinta. Esto favo- 
reció al partido socialista. La derrota de Churchill 
en las urnas fue de mormes proporciones, una de 
las tres grandes catásmfes conservadoras del si- 
glo xx en Inglaterra, según Jenkins. E1 partido que- 
dó reducido a 21 0 escanos. 

Por su parte, W~llner y Willner (1965) reme- 
mwan a Martin Luther King y recuerdan que su in- 
superable dominio de Ios recursos ret6ricos le gran- 
jeii un lidewgo no discutido del movimiento por 
los derechos humanos en los Estados Unido5 de fi- 
nales de la década de los cincuenta y principios de 
los sesenta. Su asesinato, cuando estaba en  el pun- 
to rnhximo de su liderazgu, signiiicó la práclica de- 
saparición del rnovirni ento. Tras una breve pugna 
por su sucesión en  el circnIo íntimo de sus colabo- 
radores, ñnafmenic fue Abemathy, segundo en la 
llnea de mando. el encareado de liderar la Confe- 

V 

rencia Sweña bristiana del Liderasgo y de orga- 
n i ~ a r  la Marcha dc los Pobres sobre Washington, 
que habiii quedado pendiente. Pero los clcmentos 
adversos a los que se enfrento esta marcha (lluvia, 
barro), as t como las deficiencias organizativas, a las 
que se sumaron las lucha5 interna?, desembocaron 
en un sonoro fracaso que, según Wjllner, marca el 
principio del fin del rnnvimiento. Desole luego. 
Abernathy, por mbs que recurriese a King como 
modelo y mantuviese su programa y su estilode de- 
claraciones, carecía de su carisma Su fracaw es 
una llamada de atencihn sobre la necesidad de de- 

iQ Ediciones Pirlirnidc 
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1-inlr con precisión cual es realmente el papel del ii- 
derazgo político. 

4.5. El líder polltlco coma ermitaño 
social 

Desde el arranque de este capituio se ha hecho 
hincapie en el concepto de líder político coma 
<<gran hombre>>, reconociendo el impacto de Ia 
aportaci6n de Carlyle. Los trabajos revisados de 121 
línea personalista en el estudio del Iiderazgo poli- 
tico, capitaneada por Schlesinger y MaraneIl, pero 
ampliamente transitada p r  autores coma S imon- 
ton, Forgas, Hogrtn y cols.. Caprara y cols. y mu- 
chos otras, parecen estar en la 6rbita de la noción 
de Carl y te. Pero es claro que cl foco exclusivo del 
personalismo en la figura del líder, despreciando el 
estudio del proceso de lidermgo en la relaclhn lli- 
der-seguidms y en el marco del contexto histori- 
co en que ésta se desenvuelve, desemboca en una 
visión solipsista de[ liderazgo, que, parafraseando 
a Lailjee, nos parece enconmr su formulación mAs 
exacta en la expresidn alfder como ermitano so- 
cial>>. En efecto, a1 enfatizar exclusivamente rasgos 
y características personales del líder, esta visión 
pasa por alto cualquier aspecto social relacionado 
y convierte implícitamente al líder en una figura 
aislada, en un ermitaño social. 

Se olvida que la referencia de Carlyle al lkder 
político como Kgran hombre» (o, para el caso, 
*gran rnujern) intenta transmitir la existencia de 
una misidn, en concreto, la dc servir de guía e ins- 
piracidn a toda una generación. El «gran hombre>) 
lidera el cambio social, es cierro, pero son sus se- 
guidores los que lo hacen real y efectivo, El mis- 
mo Car1yle no duda en afirmarla: los «grandes 
hombres& son elos creadores», pero es «la masa ge- 
neral de seres humanos (la que) contribuye a hacer 
o a conseguirn que esa creaci6n se convierta en algo 
tangible. Queda irnplicita la idea de que el gran 
hombre lo es, sobre todo, porque las personas de su 
generacion aceptan SUS prupueskis y se esfuer~an 
por llevarlas a cabo. 

Estas ideas allanan cl camino para la introduc- 
ción del siguiente apartado. 

s. LOS C~RCULOS CONCENTRICOS 
DEL LlDERAiGO P O L ~ ~ C O  

Frente u la noción del Iíder como «ermitaño 
cid#, se propone una aceptación plena y sin reser- 
v a ~  del proceso de liderazgo político que se con- 
creta en la metáfora de los círculos concéntricos. E3 
lidemgo se concibe como un diilogo inintemm- 
pido y en tensión entre Iíder y seguidores, diálop 
que da lugar a una relación de mutua dependencia 
e identificación y que, ademds, se produce en d 
marco de un contexto smid e hist6rico especifico 
que condiciona el tipo y contenido de diálogo que 
se produce, así como la naturaleza de la re lac ió~  
Tres enfoques clásicos, los de Barbcr (1992), N e m  
tadt (199 1) y Willntr (1984) sobre el  Iiderazgo p e  
Iítico caen dentro de la categoría de los a<círcolm 
canc6ntsicos*. 

5.1. Cadcter y liderazgo 

La perspectiva de Barber (1 992) sobre el lide- 
razgo politia se centra fundamentalmente en b 
presidencia de los Estados Unidos de Norteaméri- 
ca. Su interés seside en que relaciona la figura del 
lider con su entorno a la hora de  expt icar su activi- 
dad política. Tres son los elementos a destacar en 
la figura del líder, carácter, estilo politico y visión 
del mundo, mientras que el entorno se concreta ea 
la situación de poder y el «clima de cxpectativm 

Atribuye a la figura del lfder coherencia y u& 
dad psicolbgica, con el cariictcx como aspecto bá- 
sico, que concilia cn su interior nivel de actividad 
o cantidad de energla invertida en el desempeño del 
cargo, y nivel de satisfaccidn, o grado de asenti- 
miento positivo-negativo>> hacia ese desempeño. 
Este Último tiene que ver con c h o  se siente el pre- 
sidente con 10 que hace y si da la impresiíin de ser 
feliz (o de estar triste) con su actividad política. El 
carácter, dice Bwber, es como una huellü que de- 
jan las experiencias vividas en la naturaleza de la 
pcrsona, huella que, a su vez, influye en la f o m  
de enfrentarse a todas las situaciones vitales. 

El *estilo% tiene que ver con la actuacibn del li- 
der en tres áreas importantes, Ia retbrica, las r e b  
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ciones personales y e1 trabajo. La primera (retfiri- 
a) es la fonna ~uirrecta de dirigirse a grandes au- 
diencias, tanto en las situaciones de contacto directo 
como en las quc ha de recurrir a Ios medios de co- 
municación. A través de la segunda (relaciones per- 
sonales) el llder orienta y dirige a otms políticos y 
grupos con los que tiene que colaborar. El trabajo, 
por Cliimo, se refiere a la realización de sus tareas 
presidenciales especificas. Mientras el estilo, cn 
~mj unto, se relaciona con la forma de actuar, la vi- 
síón del mundo lo hace con la forma de ver. Surge 
de las creencias básicas sobre los asuntos politicos - de la forma de concebir al ser humano y los con- 
fictos mas importantes de la sociedad. 

Lo que proporciona el mayor impulso a la per- 
sona es el cw~cter, pero es su combinacjíin con la 
t-isihn del mundo y con e1 estilo lo que constituye 
la unidad psicoIbgica que interactúa con las di- 
mensiones del entmo del presidente, es decir, con 
la si tuacibn de poder y las expectativas. 

Varios factores, como el apoye dcl público, el 
de los grupos de interés, la posicihn más o menos 
predominante de su partido en e4 Congreso y la opi- 
nión prevalente en las; esferas judiciales, junto con 
la popularidad real o supuesta del presidente, con- 
figuran su situación de poder. Pero tumbién hay un 
clima nacionai de expectativas. La sociedad tiene 
necesidades apremiantes que plantea al presidente. 
Éste se ve como un símbolo, en palabras del autor, 
*el foco principal de los sentimientos políticos» y 
lugar donde se concentran las emociones mas in- 
tensas y pcrsistentes de la política. Se atribuye al 
presidente la obligacihn de aglutinar Ias esperanas 
y ahuyentar e1 miedo, la incertidumbre, los teino- 
res de la pobIaci0n ante el futuro político. LBS 
expectativas son cambiantes, porque tambien las 
necesidades cambian. Pcse a todo, hay tres necesi- 
dades recurrentes: a) las personas buscan ~scguri- 
dad» en el presidente; 6) las ptsonas le demandan 
*progreso y acción», y c) el pública necesita sen- 
tir una forma de « l e g i W d a d »  presidencial. 

Teniendo en cuentu lo anterior, Barber estable- 
ce cuatro tipos diferentes de cdcter presidencial, 
a partir de 10s cuales considera que rssultará posi- 
ble pronosticar la actuaci6n del presidente. Se pre- 
sentan en el cuadro 12.3. 

5.2. Prestigio y reputación 

Neustadt (1991) real iza una distincidn enme 
r<accirin gu bernmental B y liderazga político. La 
primera vendría u equivaler u lo que al principio del 
capitulo denominamos itgestión~. El segundo se 
basa en la capacidad personal para influir en las 
conductas de los hombres que f o m  el Gobierno». 
La persuasi6n y kla influencia cunstituyen su niidco. 
Dc ello queda constancia en la cita siguiente: «La 
esencia de la ltarea persuasiva de un presidente es 
convencer a sus votantes de que la que la Casa 
Blanca quiere d e  ellos es lo quc ~110s debedan ha- 
cer por su propia cuenta% (199 1 ,  p. 30). 

Aunque el presidente tiene estatus, autoridad y 
poder, lo cierto es que todo ello no se transmuta de 
forma automfitica en influencia. Para infi uir sobre 
sus votantes tiene que ccintarcnn ellos, conocer sus 
necesidades y sus miedos y mostrarse dispuesto a 
satisfacerlas y a erradicarlos. El @er ayuda (faci- 
lita la negociaciiin), el estatus y la autoridad tam- 
bitn (son ventajas en dicha negociacihn), pero para 
que el lidermgo se consolide son necesarios la re- 
putacibn y el prestigio. 

El concepto de «reputacidn» de Neustadt tiene 
dos impIicaciones importantes y relacionadas entre 
si. Jk prirncra consistc en disociar la figura dcl pre- 
sidente del proceso de lideraxgo (en una reminis- 
cencia del concepto de dederazgo funcional de Ver- 
ba). La segunda es que el presidente está sometido 
a una cibservacibn y a un escrutinio intensos por 
parte de una audiencia cercana, ese. grupo con el 
que tiene un contacto personal prolongado, y con 
el que ejerce su persuasifin de forma personal. En 
el caso de Ins Estados Unidos de Norteamdrica, esa 
audiencia presidencial estfi compuesta pos los po-. 
liticos y la prensa residentes en Wdshington, 

La reputacidn se construye y se gana paso a 
paso. El presidente y su audiencia coinparten mu- 
chas experiencias comuncs en las actividades poli- 
ticus en las que participan, y de 1a inrerpretaci6n 
que la audiencia haga de la conducta del presiden- 
te surgir6 su mayor o menor reputación. A diferen- 
cia de la reputaci611, que se refiere a la audiencia 
cercana, e1 prestigio apunto hacia 10 popular, hacia 
el público en general, y tiene que ver can la posi- 
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CUADRO 12.3 

Los cuatro tipos de carúcter presidencial, según Barber, y sus correlatos y objetivos 

- Autoimagen indefinida y dis- 

- Oferta de colaboracicin. 

a no resultar agradable ylo 

ciertas aclívidades no políticas. - Evitacibn de la incertidumbre. 

- Enfiisis cn aspectos formales y 

ci6n del presidente frente a toda la nacihn. No es ta de las personas que, estando interesados en la prt 
fácil de delimitar con precisión. Sin embargo, su in- lítica, no se dedican profesionalmente a ella. 
tensidad se puede deducir de índices como la opi- Reputacion y prestigio actúan conjun2amem 
ni6n de los medios impresos, los resultados de las sobre la probabilidad de exito de los intentos de h- 
encuestas y de las diversos informes que se publi- derazgo del presidente. Si el público desapruebak 
can, así como de los comenla~ios y puntos de vis- acciones presidenciales (bajo prestigio del pr&- 
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dente), se incrementar5 la resistencia de la uudien- dific6 sustancialmente sin quc sir personalidad lo 
cia cercana a sus intentos de influencia. Eso limi- hiciera. Mucho más que la personalidad del presi- 
tarj su capacidad de maniobra. El prestigio de un dente, es el curnpIimiento de sus obligaciones con 
presidente no depende de la percepci6n de la per- - sus votantes (sus *debería>>, en expresión del autor) 
sonalidad de1 presidente. Ncustadt 10 señala con lo que determina el nive1 de su prestigro. Viase cua- 
claridad: el prestigio de muchos presidentes se mo- dro 12.4. 

CUADRO 12.4 

El prestigia g el (inJcmplimiem de las nhlipciones percibidos del Ifder 

l. Lo que realniente cucntn son IHS motivaciones del pÚbIicq no las del líder. 

2. las obligaciones percibidas o «debería* son importantes, ya que la mayor amena7a 
nl prestigio del lídcr viene dc la hstracidn de los seguidores. 

3. El prestigio del lídcr er; objeto de una continua revihi6n- En la evaluaci0n de1 llder 
p a n ,  m¿\ que sus acciones cuncrelnb, las consecuencias que de ellas sc derivan para las 
personas. 

4. Ejcmplo real de lo anterior, proporcionado por Neustadt: uno de los cambioq más im- 
portantes detectado{ por el lnstiluta GaUup fue d que se produjo a comiemuñ de 195 1. 
Durdnte 1950 o1 púbiico cslndounidensc apmM id conducta de Truninn en un porcents 

j e  que riicilaba entre el 46 y el 37 pur 100. (En 1946 habin alcars7ado $u punto miq bajo: 32 por 100.) Pues bien, 
despubs de 1950, el porcentaje de nprobacihn bajó y se situ6 en uuna horquilla entre cl 12 y el 27 por la). En 
e x  periodo la  actividad gubemainenlal (o la inactividad) se asociaba con un extraordinarío desasosiego en las 
vrdas privadas de millones de personas estadounidenses. jQue sucedió cntre 1950 y 195 17 Sobre todo, inRaciCim, 
impue5tos y pérdida de vidas en la *guerra de Trurnan», Ia que entonces Iibrabu el ejércitu de los Estados Uni- 
dos Iejos de su pals. 

5.3. Mito, cultura y liderazgo 

Willner (1984) estudia la tigum dcl lider adop- 
tando el punto de vista de los seguidores. Parte del 
supuesto de que, si las características y conductas 
del lider son importantes, es porque encajan con las 
expectativas de sus seguidores, Apor~a, ademkq, 
como requisito metodril6gic0, la exigencia de es- 
tudiar a fondo el contexto socio-histi5rico en d que 
tiene Iugu la intluencia del líder. Las cuestiones 
que preocupan a la masa de seguidores configuran 
el campo de actuacion del líder, pero tanto esas 
cuestiones como ese campo de amaci6n se en- 
marcan cn un contexto hisz&ico, social y cultural 
de terminadn. 

Esto da Iugar a Ia formulación que aparece re- 
sumida en el cuadro E 2.5. 

Una ilnstracifin de la forma en que se desen- 
vuelve el proceso de lideraxgci político la ofrece 
Willner al explicar la derrota del sha, el poderoso 
emperador de Irán, a manos de Jomeini, un viejo 
clgrigo exiliado. Este suceso fue tan inesperada que 
sorprendi6 a t d o  el mundo, y constituye, segiin 
esta autora, un buen ejemplo de liderazgo político 
basado en la asociación con el mito. La clave esta 
en la ideniificacion de Jorneini con un mito de más 
de mil años dc antigüedad, el mito fiindacional del 
isIam chiíh. 

En esencia, este mito tiene su ubicaci6n en la 
ciudad sagrada de Kcrbala, donde tuvo lugar la 
muerte de Husein y la masacre posterior. Hay tam- 
bién una fecha sagrada, que es décimo día de Muha- 
rram. el dia de la masacre, así como una interpre- 
taci 6n consiclerada valida por el imaginario chií: 
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-EL iiderazgo poiítico sc pone en rnarch:~ cuando 
una cuestiíin, por así decir, candente, moviliza a 
Fos seguidores. 

- El líder, para llegar a convertirse cn taltil, dcbc rcu- 
Ilizar una pmpueskt que esté en sintonia con la preo- 
cupacihn generada por esa cueslidn candente. 

- El apoyo al líder depende de la aciccptacidn de su 
propuesla y resuIEa totalmcntc ncccsario pm11 quc 
este pucda llwar a la p~ictica y desarrnllnr su pln- 
tafoma politira. 

- Dicha p l a f m a  es lo iInico que podri dar res- 
puesta a ias cuestiones candcntcs inicialcs. 

- Cuando se lleve a cabo, el lidemgo qnednrd con- 
solidado. 

- Todo el proceso anterior esd condicionado por e! 
contexto histdrico, social y cultural. 

CUADRO 12.5 Husein mantuvo la verdadera fe, a pesar de que as 
~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ i ó ~  del proceso dp Iidep.ago vida estaba amenazada. Su Incha contra los tirariiciF; 

politico, según Willner omeyas, encarnación del prototipo de regímenes a~ 
tocrdticos, es la búsqueda de la justicia incTwn a 
costa de la propia vida. 

Jomeini se asocia con Husein por múltiples u n  
tivos. En 1963 atacó públicamente al sha, y Io 
par4 con Yazld, rival de Husein al que llevaron h 
cabeza de éste en Damasco. Además, en el anh-er- 
sario del martirio del sexto imán, la policía del s h  
invadió la escuela religiosa y asesina a varios m 
diantes y seguidores. Casi simuhánearnenre se p 
dujo et arresto de Jomeini, que, alga mas tarde, rea- 
dria que emprender el camino del exilio. Coma 
además, la doctrina chií incorpora la noci6n dd 
<<imán oculto» que volvera para traer la justi 
mundo, se establece una correspondencia d 
cunstancias y actores conlemporáneos con l( 
mito, de donde surge un proceso de identificac 

cia E j  

CUADRO 12.4 

Convergencia entre los e n f q w s  de Barber, Neustadt y Willner 

- Persuasión. 
- Influencia. 

tancias-actores : 
un desea solec- líder a través de la re- del momento z 

con los del mito. 
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Zo que falta para el escenario mítico lo pone el El cuadro 12.6 presenta las convergencias en- 
& Su régimen autocrfitico, anti-islámico, que pre- tre los enfoques de Barber, Neustadt y Willner. 
mdia imponer por la fuerza la modernizaci6n de Si se aplica la noción de los cfrculos concdntri- 
Irán a sus habitantes, 10 hada similar al de los o m e  cos a una de las aproximaciones del cuadro ante- 
-. Su papel en la represibn de los chiíes him e! rior, en concreto a la de Neustadt, el resultado se- 
resto. ría similar al ilustrado por la figura 12.2. 

Figura 12.2.-Los clrculos cuncéntricos dcl lidmzgo, lregdn la aproximacidn de Neustadt 

6. LlDERAZGQ WP~ICO,  MARKETING 
E IDENTIDAD 

A medida que el estudio del l ideraxgo político 
se desplaza de la figura del líder a los seguidores y 
empieza a tomar en consFdmci6n las característi- 
as y necesidades de éstos, van adquiriendo mayor 
importancia aspectos de la relación que vincula a 
iider y seguidores, lo que, a su vez, pone de relie- 
ve el papel del contexto como marco y condicio- 
nan& de todo el proceso de liderazgo. Esto es lo que 
se ved en este apartado. 

fectamente extensible d poIítico, preesnta como no- 
ción clave el <<romance>) del iiderazgo. Con esta cx- 
presi6n los autores se proponen llamar la atención 
sobre la tendencia generalizada a « r o m u n t i m  la 
figura y el papel del líder, llegando a atribuirle una 
influencia sobre el cambio social que, en realidad, 
no tiene. 

Hay algo de *<romántico» en ese afán de recu- 
rrir al líder para explicar acontecimientos e inci- 
dentes importantes (como el cambio social). Por 
regla general, esos sucesos tienen un elevado gra- 
do de complejidad y ambigüedad, y sus antece- 
dentes son dificiles de establecer. Tratar de explí- 

6.1. Una visión radical carlos recurriendo a la actividad del líder equiGle 
a dar un salto en el vacio, significa inferir lo que 

La aportacidn de Meindl, Ehrlich y Dukerich no se ha podido observar, es *ir mas allá de» la ca- 
11985), referida al gmbito organ izacional. pero per- pacidad explicativa de! lidermgo. SegUn el anQi- 

B Elicinnea Pirámide 
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sic de estos autores, el liderazgo surge del grupo 
de ~eguidores. Son ellos los que perciben al líder 
como líder. Pcro ¿,y este impulso para el lidermgo 
de donde surge, a su vez? La respuesta es doble. 
Por una parte, de un intenta de control del entor- 
iio. Por otra, de la identificación con 1a figura del 
líder. En efecto, cuando el grupo de seguidores atri- 
buye Iris éxitos (y los fracasos) más a las personas 
que al contexto, consigue una sensación de control. 
La identificación con la figura del líder fortalece 
este proceso. 

Los resultados del trabajo de Salancick y 
Meindl(l984) refuerzan el análisis anterior, al mos- 
trar que los directivos realizan notables esfuerzos 
por convencer a los seguidores de que el liderazgo 
es el motor de la organixación. Manipular la per- 

cepción de los seguidores es una forma más dk- 
ta  de conseguir el liderazgo (aunque se quede 
en un mero liderxzgo percibido) que ejercer el h 
derazgo de manera efectiva. Por su parte, Meindl 
Ehrlich (1987) subrayan que la concepción ron&- 
tica del liderazgo es útil para los seguidores, - 
desde un punto de vista cognitivo como ernmiod 
Es una solucion accesible de muchos p rob lem 
planteados por la complejidad de los sucesos alm 
que se enfrentan las personas en grupos y que, p 
cisamente por su importancia, tienen i m p o w  
repercusiones afectivas. 

En el tmbajo de Meindl y cols. (1985) se o* 
cen datos que apoyan empíricamente las ECEF 
maciones anteriores. E s t h  resumidos en e1 CRZF 

dro 12.7. 

CUADRO 12.7 

Resumen de algunos resultados empíricos que corrohorua lu tesi.$ del ñromance del li&mzgo~* 

? 

- Cuanto mejores son los resultados en una organizaciiin, mayor es e1 énfasis en e1 Iiderazgo. 
- El énfasis en el liderazgo aumenta cuando aumentan los buenos resultados. 
- En algunas ocasiones y empresas, el lidera~go tiende a ser enfatizado también cuando los resultados son me- 

gativos. 
- Tanto si los rendimientos son muy buenos como si son muy rndos, el liderugo es percibido como prioridd 

causal en la comprensión y explicación de los ücontecimientos organizacionales. 
- El nivel del inte,rés colectivo y la iinportancia que se adjudica al concepto de liderazgo se corresponden m 

las fluctuaciones económicas generales del país. 
- Los retrocesos en el crccimiento económico van seguidos de un interés creciente por el liderazgo. 
- Los rendimientos extremos conducen a un crccimiento proporcional en la tendencia a ver al líder como ex- 

plicricibn causal. 

* Tomado de Martinez (2003, p. 228). 

6.2. Marketing político 

Ha sidu habitual en los Últimos años llamar la 
atención sobre los grandes fracasos (o éxitos) elec- 
torales y vincularlos a errores (o a aciertos) come- 
tidos en la organización de la campaña. Schiffman 
y Kanuk ( 1 99 1 ,  p. 70 1 ) anaIizan Ia derrota estrepi- 
tosa de Mondale en las elecciones a la presidencia 
de los Estados Unidos en 1984, ganadas por Rea- 

gan, y subrayan tas diferencias en las r e s p e c h  
campañas en una serie de aspectos cruciales, i a k  
como los mensajes transmitidos, las c u e s t i m  
abordadas, la capacidad comunicativa y los té& 
nos más frecuentemente utilizados. 

En cuanto a los mensajes transmitidos a m* 
de Ia televisihn, los de Reagan incluían puestas do 
sol, desfiles de banderas, nombres de escuelas pz- 
paratorias y paisajes pintorescos, mientras que ks 
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& Mondale presentaban i mhgcnes de desimccirín 
wiclear, hambnuia y pobreza. Par la que se refiere 
a las cuestiones abordadas, Reagan hablaba de nos- 
d g a ,  patriotismo y oportunidades que ofrece el 
y ' s  a los ciudadanos mas jóvenaq, mientras que 
lcfondale insistía en la necesidad de aumentar los 
nipuestos. Reagan, comunicador profesional, ya 
que había sida actor en H o l l y w d ,  era capaz de 
gyectar una manera de ser calida, airactivri y sin- 
cera en televisiiin, mientras que Mondale aparecía 
a s a d o  e incórncdu. Por último, los drminos más 
empleados par Reagan eran prosperidad, oportuni- 
dad, respeto y crecimiento, y 10s mhu empleados 
p r  Mondale eran deudas, faha de equidad y temor. 

CUADRO 12.8 

Carart~rí~tica.s del marketing político* 

temativas que se Tes proponen. 
- Se basan en la utilizacihn de diverso'i candes de 

comuniciición. 
- Recurren a estudios detallados del electorado para 

coiiocer motivaciones. deseos y opiniones. 
- Se puede concebir como un intercambio, cn cl quc 

se oferta un produclo (id-, programa) y se soli- 

- Algunos dc los productos que se o f m  en el 
marketing político: ideologlas o fiosofías de base, 
prqmsiciom y programas políticos E, incluw, las 
propias pcisoniilidader políticas o las figuras de 
los líderes plit icos. 

- Distincihn entre marketing polilico y marketing 
electoral. El primero. de cdc ter  d s  gcncrtil, tilu- 
de a la actividad mente de partidos pollticos 
para conseguir sus objetivos. El segundo, a las ac- 
t ividtidea desarrolladas en la campaña electord 
para conseguir el voto a favor dc un partido ci un 

or; políticos a l q o  plazo 

* Segiin Santesmm, 1983; Bimnco ,  1982. 

D Ediciones Pir6ml& 

La idea base de1 marketing político es que, en- 
tre el conjunto de  potenciales votantes, son muchas 
las personas que piensan que sus prrrhlemas deben 
y pueden ser solucionados por los políticos. De aquí 
que estos dt imws traten de llcgar hasta ellos a ha- 
ves de diversos medios de comu nicaci 6n para con- 
vencerles de que efectlvamentc lienen la soluci6n 
a sus problemas. El marketing político es cl con- 
junto de estrategias destinadas a buscar el apoyo y 
los votos de un determinado grupo a favor de sl- 
guna proposici6n, programa o candidato. Sus ca- 
racteristicas se presentan en el cuadro 12.8. 

A Iti vista del cuadro anterior, es claro que se 
impone conocer con precisión los problemas real- 
mente acuciantes y las soluciones que van a fun- 
cionar. Ello pasa por descubrir las caracteristicas de 
los votantes, comenando por las sociodemopXi- 
cus (edad, sexo y otras por el estilo), de las que es 
probable que dependan muchas aspiraciones con- 
crclas del electorado. Es en este sentido en el que 
el rctargeting~ es uno de los elementos fundamen- 
tales del marketing (véase aídm 12.95. 

A veces, no se extrae de las variables sociode- 
mográficas toda la infrimación esperada, pos lo que 
es preciso recurrir a encuestas y grupos cualitativos. 

CUADRO 12.9 

- Mercado atargeta: grupo de pobIación que com- 
parte unas caracteris~icas específicas. 

- Constituye el objeiivo final de la comunicacibn. 
- Pata conocerlo en profundidad es necesaria una 

segmentacidn prcviii del inercado. 
- Cada segmcnto e ~ t d  compuesto pm un conjunto de 

personas yiie participan de los mismos intcrcses 
políticos y de las que se suponc quc desplegarán 
una conducta electoral parecida. 

- Tras procdcr a la wgmentación, se pasa o1 «lar- 
gct marketing,. 

- Primero se obtiene la informaci6n necesnria sobre 
el conjunto. 

- A continuación, se discña cI mensaje que se con- 
sidera adecuado. 

Se@ Mxiín Salgiido (2002, pp. 168-1 69). 
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El cuadro 12.10 resume los objetivos fundamenta- 
les de una &cuesta dentro de una campaña de mar- 
keting. 

CUADRO 12.10 

Objetivas de tus encuestas en el marco 
del marketing politico* 

- Conocer opiniones y actitudes hacia partidos, can- 
didatos y cuestiones políticas. 

- Conmcr c l  grado de informaci6n sobrc los trcs 
puntos anteriores. 

- E~tirnar la intensidad de la lealtad al partido. 
- Evaliuañ eT grado de conciensiación ideoldgica. 

Los grupos cualitativos son un complemento de 
las encuestas. Sirven para org~nizar una discusilin 
detallada otienmda al descnbimiento del posicio- 
namicnto de las personas de un conjunto concreto 
sobre áreas de interés para el polftico. 

Algunas preocupaciones de Ios ciudadirnos tie- 
nen un carhcter permanente o semipermanente. Val- 
ga como ejemplo en nuestro país la cuesti6n del de- 
sempleo, o la de la seguridad en Israel. Aunque el 
desempleo descienda, o aunque se incrementen las 
garantías dc seguridad, estas premupaciones tien- 
den U inanifestarse con la misma fuma. 

Con todo, en thminos generdles, el contexto es 
un elemento esencial en el diseño de una campaña 
de marketing. Así, cada período de elecciones es di- 
ferente a todos los demás, ya que en cada aun se 
susci ton cuestiones urgentes que no pueden evitar- 
se. Piénsese, en el caso de nuestro país, las Cues- 
tiones de la entrada en la OTAW o en la Unión Eu- 
ropea en los años de 1980, o Ia de la obligatoriedad 
del servicio mililar cn los años de 1990. 

Schiffman y Kanuk (1991, p. 700) proponen un 
ejemplo interesanle de los Estados Unidos dc Nor- 
teamérica. Se trata del caso de los llamados <<hijos 
de la expliosión demográfica>>, que surgieron como 
fuerza electord con la que había que contar en la 
campaña presidencial de 1988. Los estudios de- 
mográfrcos, por encuesta y cualitativos, en sus in- 

tentos por captar el vota dc este gran bloque de 76 
mi1Iones de votantes, los nacidos entre 1946 r. 
1964, nada menos que el 60 por 100 del electo- 
do de ese año, revelaron la presencia de un perfil 
relativamente homogdneo: uusencia de compromi- 
so con un partido especifico, elevado número & 
profesionales con capacidad adquisitiva, así c o m  
de regcsentantes de nuevas profesiones (propieto- 
rios de gimnasios y discotecas, entre otros) con p 
turas muy frecuentemente antisistema, escasa o 
nula confianza en los polir'ticos tradicionales, parti- 
darios de la defensa de1 medio ambiente y preocri- 
pados por el cuidado de la salud. 

6.3. Liderazgo, identidad social 
y prototipicidad 

Todas las ideas anteiores confluyen en una vi- 
si6n dcl liderazgo como ppiedad del grupo y M 
contexto en el que éste se desenvueIve. Según TE- 
ner y Haslam (2001, pp. 45-46) el Iider no es sirb 
la persona del grupo que ejcrce Ia influencia m2t 
fuerte y consistente sobre Ios miembros del gmp- 
Es, igualmente, la que mejor representa los Intem 
ses y valores grupales, es el prototipo grupal, la p- 
sona a la vez. más similar a 10s integrantes del gra- 
po y más diferente de 105 intcgranies de g n r p  
rivales u opuestos. El prototipo grupa! varia en b 
ción del contexto. El lo explica 1 a cdda de los i í h  

Una persona se convierte en llder no por sus E+ 

racteristicas personales, sino por su car(icter pnwt~ 
típico; en otras palabras, porque en una determi- 
da situaci6n representa mejor que nadie loo 
intereses y valores del grupo. Un ejemplo a d w m  
do puede ser el que proporciona Arias (2004) a! 
comgorar Menem y Angelox, los dos candidatos a 
las elecciones presidenciales en Argentina en 1 9 s -  
Scgún el estudio sohre la imagen pública de los dBc 
candidatos dc Caiierberg y Braun (1 9891, Angelm 
superaba a Menem en una serie de cualidades í~ 
portantes, como «inteligencia y capacidad» (66 p 
1 00 frente te 54 por 1001, c<disposición a g* '-T 
la democracia» (65 por 100 frente a 54 por 10(! - 
<<preparación para desempeñar la labor preside+ 
cid» (5 5 por 1 00 frente a 49 por 100) y n d e m  
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peño anterior como gobernador de su provincia» 
145 por 100 frente U 34 por I00). Lo cierto es que, 
pese a estos resultados, fue Menem, y no Angeloz, 
d que ganó las elecciones y Ilegii a la presidencia. 

En ello influyó seguramente el hccho de que 
Menem superaba a Angeloz en otra serie de cuaIi- 
dades y ue, aparentemente, eran m6s apreciadas por 
10s votantes: Menem era considerado «fuerte» prir 
el 57 por 1 M3 de los encuestados, Angeloz s61o por 
el 45 por 1U0, ahumiIde» por el 65 por 100, Ange- 
102 sólo por el 43 por 100, ucar¡smitico>~ por el 54 
p r  100, Angeloz por el 41 por 100, acercano al 
pueblo» por el 71 por 100, Angeloz por el 30 por 
100 y como «el lider que el país nmsitm por el 37 
pw 100, Angcloz por el 25 por 100. 

Hains, Hogg y Duck (1997, p. 1089) scñdari 
que la prototipicidad genera atraccibn y, además, 
favorece la atribuciljn de cualidades positivas, 
corno simpatia, buen carácter, inteligencia, habili- 
dades intcrpersonales, capacidad empática, dispo- 
sicilin a ayudar y similares. Se ha visto que a las 
personas que ocupan posiciones destacadas (el caso 
de los líderes) se les sueIen asignar las caracterís- 
ucas que se supone son necesarias para ocupar esas 
posiciones. Esto es lo que se conoce como error 
fundamental de atribucihn (Meindl la denomina 
mmance del liderazgo>>). 

Prritotipicidad del Iiderazgo no es lo mismo que 
fitereotipicidad. Esta última tiene que ver con 
aque1Ias características y conductas que, en gene- 
ral, se atribuyen a los lideres, es decir, que van aso- 
ciadas a la posici6n dc liclerugo. En cambio, la pro- 
totipicidad se refiere al grado en  el que el lides es 
qresentativn de su grupo, encarna sus valores, 
a similar a sus integrantes y, a la vez, diferente de 
Ios integrantes de grupos opuestos o rivales. 

En la investigación realizada por Hains, Hogg 
Duck (1 997) se pronosticaba un fuerte impacto 

wbre la percepción del lidemgo de la prototipici- 
dad, aunque se matizaba que para ello los seguido- 
res tendrían que mostsar una alta conciencia de per- 
tenencia grupa1 y alta identificación. También 
hbfa un pronóstico para la cstereotipicidad, de la 
que se suponía que influiría en Ia percepcibn de li- 
dzrazgo, especialmente en los participantes con 
h j a  o nula conciencia de pertenencia grupal. 

Para presentar a los lídercs como ~Itos a bajos 
en cstereotipicidad. los autores utilizaban los cin- 
co rasgos propuestos por Cmnshaw y Lord (1987). 
Son los siguientes: a) el lfder se lo piensa mucho 
antes de tomar una decisi6n; b)  planifica cuidado- 
samente lo que hay que hacer; c)  pone el énfasis en 
conseguir los objetivos grupales; d) ccomdina las ac- 
tividades del grupo, y e) hace saber a los integcan- 
tes del gnipo lo quc se espera de ellos. La proío- 
tipicidad, en c~mbia.  era la naturaleza de la actitud 
hacia la policra mantenida por Ios líderes (acti- 
tud muy importante para e1 papo  de participantes). 

Se encontch que los participantes que se iden- 
tificaban con d grupo percibían de forma mis fa- 
vorable aJ. líder prototípico y lo evaluaban mejor en 
las dimensiones de eficacia, relevancia y adecua- 
ci6n n la tarea. En general, también los líderes es- 
tereotipicos eran mejor evaluados que los no este- 
rentipicos, salvo en el caso de la eficacia, ya que Ias 
pcrsonas con identificacidn elevada no los consi- 
deraban más eficaces. 

Otro resultado que avala la importancia de la 
pmtotipicidad aparece en los e~tudi os sobre jusli- 
cia del líder. En gen&, las personas respetan más 
a los lídercs justos. Por tanta, la justicia se puede 
considerar corno un rasgo estereotípico de los Ií- 
deres. Pero los l{dercs que actúan injustamente 
a sabiendas, pm favorecer a su gmpo, son mds 
apreciados (véase Pla~ow, Reid y hdrew,  J 998, 
pp. 36-37), 

Lo anterior lleva a Haslam y Platow (2001, 
p. 1471) a concluir que los líderes lo son por su ca- 
pacidad para crear una relaciiin con sus seguidores 
en la que comparten una definicihn c o m ~ n  y se ven 
a s i  mismos como una sola cosa. El dxito del líder 
esa en conseguir que su conducta ayude a afirmar 
la identidad de su grupo. Cuando en e[ contexto in- 
mediato del grupo existen otros grupos rivales LI 

opuestos, esto resulta sencillo. Bastará, entonces, 
con alentar conductas contrsrjas al otro grupo. Se- 
gún la formulaci6n de los autores (Haslam y Pla- 
t o ~ ,  2001, p. 147 1 ), una forma directa de dimar 
Ia identidad del propio grupo consiste en apoyar a 
los integrmtes que mejnr definen al propio grupo 
frente al otro, o cuyo comportamiento deja más cla- 
n, que el propio grupo es mejor que el otro. 
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7. COMENTARIO FINAL 

Para concluir, nos referiremos a dos aportacio- 
nes clásicas en el estudio del liderazgo política, la 
de Zonis (1984) y la de Tucker (198 l) ,  por consi- 
derar que sirven como recapitulación de lodo Io di- 
cho e n  los apartados anteriores. El modelo de Zo- 
nis se presenta grfificamente en la figura 12.3. 

El enfoque dc Tucker (198 1) complementa muy 
bien el de Zonis. En el proceso de lidemgo politi- 

co se pueden distinguir tres fases, En la primera se 
cumple la función a<diagn6sticii». En ella, el iídero 
aspirante a líder define la situación para el 
o la población que es victima de una situación & 
inquietud c incertidumbre. En la segunda impoac 
un curso de acci6n grupa1 para intentar resolver d 
problema que causa la incertidumbre y la inquiead. 
En b tercera consigue movilizar el apoyo del ,m 
po o la poblacion para llevar ii cubo el curso de arr- 
ción impuesto. 

El liderdrgu polltico surgc para canaliaar el descontento dc las persunas dentro de u m  suciedad dctminada, 
dcscontenro que lnwJe yer muy profundo, llcgando n In pidida de sEntido. 

construcción psiquica y mipc act ivihl  creativa. 

No existe una sola form de llevar a rohi h turm onrerior. A wces se f r a i u ~  y 
de un cmtin de gdítica deisrro de un sistertm, ptni cn oims ocasiones habrd i 
que rmbirir eI .xi%ieltfu p r  cnrnpfclo. Pero si'hny un d ~ n o m i d ~ r  nmh: h q  ' 
que rnnuli-r el Ilescm~e'n~t~ pdítiro y ser c í q ~ ~ z  de irrriducirlo en demarados m- 

1. Romcie un Futura mB# misTactmiu. 
2. Explica las razime~ del descontwto sclual. 

Figura 1 S . J . - P ~ c ~  de den modelo de iiderazgo pulítico. ~ Ú f l  Zoms. 1984, pp. 232-273. 
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Ámbitos de intervención 
de la psicología ambiental 
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1. I ~ O D W C C I O N :  LO BASICO FRENTE 
A LO APLICADO O UN ERROR 
DE PERSPECTIVA 

Si bien ha sido frecuente que los manuales don- 
de se revisan los contenidos de Isi psicología sucia1 
como disciplina cient ifica recogieran referencias a 
la tensión existente entre una orientaci6n hacia lo 
básico o hacia lo aplicado. también es cada vez. más 
habitual, como imprimen Hernúndez y Valera 
(2001), que aparezcan juicios x g i n  los cuales esta 
dicotomia disciplinar carece dc scntido. Es necesa- 
rio, por tanle, promover una disciplina que integre 
ambas vertientes como aspectos o matices de un 
mismo saber psicosocial. 

Desde este punto de vista, ninguna discipIina 
puede str considerada s61o bhsica u solo aplicada, 
sino, necesariamente, como resultado de una cm- 
binacibn dc ambas perspectivas. Consideramos un 
error asumir que la investigación básica o remica no 
es relevante sacialmente, aunque no esté eorien- 
tada por el problema» como aquella otra rnk apli- 
cada. 

Si esto es valido para la psicología social, tam- 
bién le es para la psicología ambiental. En este sen- 
tido se han prnnunciado por ejemplo, Corraliza y 
Gilmm'n (1996), quienes enfatizan la conexión 16- 
oica entre las teorías y Ios programas de interven- - 
ción: «las teorías son utilizadas para generar nue- 
vas teorias, para orientar programas de gesti6n y & 
intervención y para detectar nuevos problemas o 
retos de la gestións (p. 414). A su vez, *es necesa- 

rio [...] convertir la intervención ambiental en una 
oportunidad para !a investigación misma» (p. 41 8). 

En el ámbito de la psicologia ambiental, de 
acuerdo con Moreno y Po1 (19991, el objetivo Últ i -  
mo de toda intervención -y gestión- es el man- 
tenimiento y la mejora de la calidad de vida, y ello 
por tres motivos principales: u) por prescripción de 
las propias normativas legales; b) porque toda in- 
tervención se realiza en el marco de un tipo de de- 
sarrollo que precisa de un modelo de bienestar y ca- 
lidad de vida, y c) porque toda intervencidn va a 
tener algún efecto sobre la población mhs inme- 
diata, modificando sus condiciones de vida y, por 
tanto, su bienestar. 

En este capítuto nos proponeinors ofrecer una vi- 
sión de los campos U las que se ha aplicado el co- 
nocimiento psi combienlal y las intervenciones que 
se han derivado de ello. Estos hmbitos de interven- 
ci6n se han clasificado en dos grandes grupos. 

En primer drnbito, la intervenciljn sobre el en- 
torno construido, se centra en 10 quc fue el interés 
primigenio de la actual psicologia ambiental: la 
apl icacidn del conocimiento psicosocial al di seno 
quitect6nic0, Concretamente, se exponen las re- 
lacioncs entre los aspectos psicmmhientales y los 
procesos de interacción swial en ambientes insti- 
tucionales, como hospitales y centros dncativcis, en 
ambientes laborales. y en ambientes residenciales 
urbanos. El segundo ámbito recoge las interven- 
cioncs que se han ido desarrollando como respues- 
tu a la situaci6n de dc~erioro que s u h  el medio am- 
bicnte. En este apartado, se desarrolla la idea de 



320 / Aplicando la pslcobgk social 

intervención psicoambiental en términos de con- 
ductas personales y sociales, como sucede en e1 
caso de 1 a promoci6n de la conducta ecológica, Ia 
educacidn ambiental, y en h promoción de la par- 
ticipacidn y el voluntariadn ambiental, enfrrtizando 
también la necesidad de gestionar más eficiente- 
mente la relacihn del ser humano y sus entornos. 

2. 'LA INTERVENCIÓN EN EL DISEÑO 
DE ESPACIOS: LA RELACIÓN 
ENf RE PSICOLOG~A AMBIENTAL 
Y ARQUITECTURA 

En sus primeras etapas de desmul [o disciplinar, 
la psicología ambiental surgc con la intención de 
dar respuesta a deteminados problemas del diseño 
zirquitect6nico de viviendas e instituciones psiblicas 
en relación con las necesidades de sus ocupantes. 
Tras la Segunda Guerra Mundial y como eje fun- 
damenta1 de lo que se entendia corno Estado del 
bienestar, buena park de los esfuerzos pliticos y 
sociales tuvieron que ver con la mejora de las con- 
diciones de los espacios públicos y privadns. De he- 
cho, a lo largo de Ea dkcada de los sesenta y prin- 
cipios de los setcnta del siglo xx, es frecuente 
encontrar referencias a lo que se denominaba como 
psicología de la arquitectura (Rasmussen, 1959). 

Recientemente, en el capítuIo subre psicolog [U 

ambiental y planificación urbana del Hundbouk qf 
Environmental Psychology, Churchman (2002) 
pone de manifieszo cómo psicólogos y planifica- 
dores ambientales coinciden al señalar que el am- 
biente físico tiene irnplicaciories pata la vida de las 
personas, aunque hay diferencias en la fuma de en- 
tender las relaciones persona-ambiente. Los plani- 
ficadores analizan esta rclacidn en tdrminos de sis- 
temas e instituciones, de agregados y colectivos 
{macronivel). Además, entienden y ue se puede con- 
siderar a los humanos de forma genérica, que hay 
un solo interés o bienestar público y que las rela- 
ciones causales entre medio ambiente y conducta, 
actitudes y scntimicntos son unidireccionales. Por 
su parte, Ia psicología ambiental esti interesada en 
campos centrados en el individuo y su experiencia 
del medio (percepddn, cognicihn, sentimientos, ac- 

ti tudes, creencias, territorialidad, privacidad, e t c  e 
Los psic6logcis ambientales se ucupan de los ir& 
viduns en el micronivel, compartiendo una cm- 
cepci6n del ser humano que considera las difereb 
les necesidades dc las personas y el papel activo & 
éstas en su relacicin con el entorno. 

2.1. Ambientes institucionales 

1. Haspitales y centros geriiitricos 

Los primeros estudios empr'ricos realizados rn 
la incipiente disciplina de la psicoIogía de la ar- 
qui tectura o ambiental fueron los de Sommer y Oc 
mond a finales de los años de 1950 para analizar 1ce 
efectos de la distribuci6n espacial en hospitdes pEi- 
qui5tricos y rcsidencisis de ancianos sobre el ~ ¡ v d  
de interacci6n de los pacienteq. Fruto de estos et 
tudios son los conceptos de espacira sociófigo o w 
ciópeta -segCin inhiban o fomenten la aparicidn - 
mantenimiento de las interaccioncs sociales (0s- 
mond, 1957)-, o los de territorialidad y espacio 
personal (Sommer y Ross, 1958). Al mismo tiem- 
po, en la Universidad de NuevaYork, Willinm Inek 
son y Harold Pnishanslq ( 1 95 8) desarrollan un p m  
yecto muy similar: s algunos factores que influym 
sobre el diseño y la función de los hospitales psi- 
quifitricosh. Estos trabajos se cenwmn especial- 
mente en cOmo la distribucibn del mobiliario fav* 
rece o dificulta la inzeracci6n social. A pesar 
tiempo transcurrido, las aportaciones conceptuales 
de csios estudios siguen tcniendo vigencia, consti- 
tuyendo la b a ~ e  para el desurrollu de Ilneaq de in- 
vestigación significativas sobre comunicación, es- 
trés o identidad. 

Un problema de partida u1 que debe enfrentar- 
se el diseño de hospitales es el de ajustarse a las di- 
ferencias enm los usuarios de este tipo de espacio: 
pacientes (can, por ejemplo, distintas edades, p z  
toIogias, y10 necesidades de cuidado), personal mé- 
dico y administrativo, visitantes, etc., de forma qut 
una prirnem indicación de cara a su optimisaci6n 
sería la de tener en cuenta las diferentes necesida- 
des de los mismos. Algunos estudios s.e han cen- 
trado en el diseño de planta más satisfactorio, tan- 
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Uno de los primeros estudios que trató de exa- 
minar la influencia del diseño dc los centros esco- 
lares cn cl rendimiento y la satisfaccidn de los 
alumnos es el trabajo pionero de Barker y Gump 
(1 964): Rig school, .~mall s c h l  Como su título in- 
dica, se comparaban las grandes escuelas con las 
pequefiar en relación a d i v a s  variables del com- 
pr3rtuiniento de los ;tlurnnos, entre ellas el rendi- 
micnio, cl sentido de responsabilidad o el nivel de 
interacción social. Sus autores concluyeron que los 
estudiantes que asisten a escuelas pequeñaq parti- 
cipan en una gama más amplia de situaciones y 
ccinductas, muestran un mayor grado de participa- 
ción, sentido de la responsabilidad, y su aultoesti- 
ma y satisfacci6n escolar es superior u la de los 
aIumnos de las escuelas grandes. Estos resultados 
han sido confirmados posteriormente (Gilmartfn, 
1998; Gump, 1987). 

En cuanto al tamaño y diseño del aula, conla- 
mos con numerosas Wabajijos (vkiinse Gump, 1987, o 
Gifmartin, 1998) que, por ejemplo, los asocian con 
la percepción de hacinamiento. Asi, se ha encun- 
trado que mis que el tarnafio del aula es el número 
de alumnos lo que influye en el rendimiento, espe- 
cialmente en tareas que requieren aEgiin nivel de in- 
tcracción pwpal (HclIcr, GroV y Solomon, 1477). 
Asimismo. se produce evitacion del contacto y ten- 
dencia al aislamiento en los niiíos que acuden a 
escuelas con elevado nbmem de aIumnos (Loo y 
Srnetana, 1978). En cambio, no se ha hatlado dis- 
minución del rendimiento en tareas individuales 
como 1 a lectura (Fagot, 1 977). En cudquier caso, se 
hU observado que h experiencia de hacinamiento se 
correlaciona negativamente con la dispnibilidad de 
recursos humanos y educativos (Hombrados, 1998). 
Otro foco de interés, en el ámbito escolar, ha sido 
el grado de pmicipacion de los alumnos en función 
de su distribucián en el aula. Sornmer ( 1  969), por 
cjempIo, encontró que los duma06 sentados en la 
primera fila participan rná5 que el resto. También se 
ha asociado la ocupación de los alumnos de un 
asientri delantero con mejores resultados acaddmi- 
cos, mayor di sfnite de la clase, mayor interés y sim- 
patía por el profesor (McPherson, 1984). 

Por otm lado, la disposiciiin de las mesas en fi- 
las y columnas (aula Iradicional) es adccuada para 

clases magistrales y orates, pero no para c l w  a 
Ias que se incluya el debate, actividades coopenrr- 
vas, etc., para las cuales son mis  apropiadas c e ~  
disposiciones como en herradura, s emic ím '  r 
cuadrado abierto, por lo que se debe optar por EESF 

mayor flexibilidad dentro de1 aula ti la hora h F- 
ganimr el espacio (Gilmartín, 1998), Igua- 
un aspecto sobre el que se ha investigada y p5?- 
cado abundantemente y sobre el que no existen m- 
clusiones fimcs cs el uso de aulas abiertas e 
a aulas tsddicionüles. Las aulas abiertas son 
cios abiertos, sin paredes, pasillos o puertas, m 170: 

que alumnos y profesores pueden moverse L i i  
mente de un rincón a otro, realizando diferenm z- 
tividades. A parlir de los &os de 1950 surgió en& 
(adox Unidos un movimiento que defendía el asr? ik 
este tipo de aulas, por considerarlas más f l e x ~ ~ t  
y ofrecer mayores opmtunidades a los alumnos 
las au laq tradicionales. Los defensores de este e 
de espacios han argumentado que Ios estudim~z 
tienen más iniciativas, responsabilidad, real- 
m 5s actividades, ticnen mayor autonornia y W r  
autoconcepto. Por el contrario, otros autores han _.i- 
ñalado los inconvenientes de estas aulas abierta! % 
auscnda de paredes y puertas puede provocar p- 
blemas de dishacci011, tanto a causa dcI mido m 
de elementos visuales; las acdvidades audiovi- 
les [vídeos y música) estin restringidas, por la5 m 
lestias que pueden causar a 10s demás; los a l u m  
dedican más tiempo a moverse de un lado a o m  - 
menos a actividades acaddmicas (Gilmm'n, 1 W: 
Gump, 1987). 

Un tipo especial de cenlro educativo es el fm- 
mado por los centros de menores o centros de TP 

hm. Este tipo de centro ha recibido una impar- 
tante atencidn social a la que no ha sido ajena le 
intervcncidn psicosocitil en nuestro pals. Por e j m  
plc~, Pol, Esteve, Garcia-Bods y Llueca (1992) re 
comiendrin, para un centro de reforma de m e n o r s  
de 4 a 6 c6tulas de residencia para grupos de 6 a 3 
internos (32-40 internos), con habituciones indirl- 
duales de aproximadamente 8 m2. Estns autores ha- 
cen un estudio detallado de cuáies son las cara- 
rísticas físicas que debe cumplir un centro de 
tipo. Entre otros muchos, algunos aspectos men- 
cionados por eIIos san: 
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E1 o c i c r  cuenta can una larga tradici6n en la his- 
tozia del pensamiento social occidental, y de hecho 
comenzb a ser objeto de reflexi6n en los mismos 
orígenes de este pensamiento, pues Platdn, y sobre 
todo Arístóteles, lo abordan directamente. Es pre- 
cisamente esta r~iz cnm6n con la psicología social 
la que, según lso-Ahola (1 980), sugiere que la con- 
vergencia de esta disciplina con el estudio del ocio 
es algo hist6ncamcntc inevitable. Para Platón, el 
ocio gertenece al tipo de cosas m8s elevado, ya que 
nene un valor por si mismo y por sus rcsuliados, 
siendo, iidernf~s, una  de las bases del estadu ideal 
que d e ~ s r a l  la en La Repiíhlicu. Aristóaeles, p r  su 
parte, piensa que el ocio es, junto con la sabiduría 
y la felicidad, uno de los tres objetivos de Ea vida 
de una persona. concibiéndolo como un estado de 
la mente y de1 ser, libre de la necesidad de traba- 
jar, en el que la actividad se realiza por sí misma; 
es el desarrollo de la mente, del espíritu y del ca- 
ricter. Aristóteles diferencia enm ocio y tiempo li- 
bre, de manera que este último no es suficiente para 
que se dé el primero. Para que esto ocurra, el tiem- 
po libre ha de ser usado correctamente. B't trabajo 
as únicamente un medio, mientras que d ocio es el 
objetivo final, no pudiéndose dar relaciones entre 
ambos, ya que se trata de categorías mutu;Pmente 
excluycntes. Por tanto, sobre el ocio descansan la 
felicidad y la calidad de vida. Un reflejo de la re- 
levancia social que Aristoteles otorga al ocio es la 
siguiente afirmacion de su Política: <<los espartanos 
fueron fuertes mientris estuvieron en guerra, pero, 
m pmto  como adquirieron un imperio, se vinic- 

ron ubdjo. No sabían como emplear cl ocio que tra- 
j o  consigo Ia p a ~ ~ .  

Pese a estos tem'pranos acercamientos al con- 
cepto de ocio, y a otros que se reali7amn poste- 
riormente, algunos tan imprtantes como la obra de 
Thorstein Vehlen The tlzeov of lebure class (Ve 
hlen, 1 899) o el trabajo de LaEdrgue (1 8801, real- 
mente a partir de [os año? veinte y treinta del si- 
glo xx, cuando se comienza a abonlar de forma más 
sistemática el estudio del ocio, fundamentalmente 
desde la sociología. La incorporación de la psico- 
logía social a este íirnbitu no se produce hasta la d d  
cada de los setenta, pudiendo considerarse su ini- 
cio oficial 1a aparición del trabqjo de Neulingr 
(1974) The psychology of leisure. En 10 que res- 
pecta al tutismo, su ahordrijc ciendíica es aún m8s 
reciente, pues de hecho n o  es hasta principios de los 
años de 1980, can la aparicidn de la obra de Peur- 
ce The Social Psychology qf ihtlrist Behaviour 
(Peme, 1982) cuando se realiza el primer intento 
de sistematizar el estudio del turismo dentro de. la 
psicología social. 

l .  EL TURISMO COMO FORMA 
DE OCIO: DOS CONCEPTOS 
TRADTCIONALMENTE SEPARADOS 

Tradicionalmente, las líneas de investigación 
sobre el ocio y el turismo han avan~ado por cami- 
nos muy diferentes. Las investigaciones acerca del 
ocio aparecen en publicaciones especificas de este 
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campo, ocumendo otro tanto con las rclnlivas al tu- 
rismo, Prueba de esta situación es la prnpia apari- 
cirin de dos de los kabajos pioneros en ambos cam- 
pos, el ya citado de Pearce (1 982) sobre turismo y 
el de Iso-Ahola (1980) sobre ocici. En ambos pue- 
de observarse Iri prktica ausencia de refcrcncias al 
objeto de estudio del otro campo. Otra evidencia 
podemos encontrarla en el propio Neulirrgcr (l981), 
quien, al abordar las numerosas formas que puede 
adoptar el ocio, incluye entre ellas d turismo, pe:co 
refiriéndose a di iinicamente en términos de su im- 
portancia como una de las industrias del ocio. Por 
último, fue precisamente esta nuscnci a de relacio- 
nes te6ricarj le que provocó que unii de las más im- 
portantes publicaciones periodicas en el ámbito lu- 
r Mico, el Anaulx vf Tourisrn Research, dedicara en 
1987 un número rnonogdfico al estudio de las re- 
laciones entre estos conceptos. 

Existen diferentes causas de esta simación. Una 
es la diferente procedencia de ambos campos de es- 
tudio. Mientras que el ocio ha sido un problema 
presente en el pensamiento social a lo l q o  de @e- 
ticamente toda la historia, el estudio dd lturismo es 
mucho m8s reciente, y su origen es mucho más 
prtigrnitico. Esto lleva a que los desarrollus hayan 
sido muy distintos; así, en el ocio ha hnbidn muchos 
e importantes intentos teóricos de abordar su natu- 
raleza y característica. cmceptuales. Por el con- 
trario, en el caso del turismo, 1ü investigacion ha es- 
tado más motivada por la búsqueda rápida de 
resultados, la resoluciún de problema% o la reali7a- 
ción de trabajos muy coneclados con la práctica 
diaria. Otra de las causas de separacihn que podrIa 
aducirse es la ideologfa subyacente a cada uno de 
ellos; mientras que cn e1 caso del turismo subya- 
cen planteamientos mercanti 1 istas, con fuertes con- 
notaciones capitalistas, en el caso del ocio podría- 
mos hablar de un sustrato sociopolítico, e incluso 
ttico y moral. Por Ultimo, para Mannel e Iso-Aho- 
Ea (1987), otra raz& sería que mientras que en los 
trabajos sobre ocio, la experiencia, el estado men- 
tal. ha tenido un papel protagonista, en el contexto 
del turismo es prricticamente inexistente. centrán- 
dose la atención en otros aspectos muy diferentes. 
Este es- de cosas ha cambiando en los Úlhmos 
tiempos, de manera que en la actualidad d turismo 

se considera como una fuma de ocio, con sus par- 
ticularidades, pero que en esencia comparte tas 
mismas cliructeristicas que definen al ocio. Esta vi- 
si6n ya se refleja en la mayorh de los trabajos m& 
recientes (Álvarez, 1994; Argyle, 1996; Crick 
1992; Iso-Ahola 1 983; KrippendorF, 1987; Monta- 
nec 1 996; Ruk, 1994; Ryan, 1 99 1, 1994, 1997: 
Ryan y Glendon, 1998). Así por ejemplo, Zorrilla 
(1 995) wnsidcra que puede, obviamente, dase ocio 
sin turismcl, pero el turismo sin ocio es inconcebi- 
hlc; por tanto, para comprender el turismo se hace 
necesario la previa comprensión del ocio. Es ne- 
cesario tener presente que el lunsmo, coina ex- 
periencia subjetiva, es una de las formas mas im- 
pmantes de expresión del &o, y que por tanto 
estudiarlos por separado tan sblo va a dificultar y 
entorpecer el conocimiento de ambos 5mbitos. 
mientras que una aproximxcilin i n t e e o r a  los be- 
neficiaria mutuamente. 

2. EL ABORDAJE PSlCOSOClAL 
DEL OCIO 

2.1. Teoria de Neulinger 

Uno de los primeros acercamientos teóricos al 
estudio del ocio es el realizado por Neulinget 
11974). Para este autor, el ocio es un estado mental 
o una experiencia, resaltando el componente psi- 
cológico de la percepcion de 1 ibertad. Así, <<el ocio 
tiene un única criterio esencial, la condici6n de li- 
bertad percibida [. . .l, existen al menos dos dimen- 
siones más que pueden ser  6tEles en la diferencia- 
ción entre distintos tipos de ocio: h rnotivaciÁn para 
la actividad (de extrínswa a intrínseca), y el obje- 
tivo de la actividad (de insmimentaI a final)» (Neu- 
hger, 1974, pp. 15-16). De esta forma, para New 
linger, la liberkad perci bida, el continuo motivncih 
intrínseca-extrínseca y la orientacibn a objetivos 
son, en cse orden, Ias dimensiones que subyacen a 
la deiinición individual de ocio. 

El concepto de libertad es bastante polémico- 
existiendo todo un debate en torno a su existenciar 
nsi, desde planteamientos filodficos se ha habla 
do de la ilusión de la libertad, ocurriendo lo mis- 
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mo desde la psicología, donde se pueden cncon- 
war ejemplos, coma el psicomálisis o el conduc- 
tismo, que coinciden en considerar que ningun 
comportamiento carece de una causa que lo deter- 
mine. De todas lomas, y de modo independiente 
a que la libertad exista o nu, «lo que es rclevante 
es el hecho de que las personas a menudo creen 
quc disfrutan de tibertad, y que esta creencia afec- 
ta a su comportamiento en una gran variedad de 
situaciones L.. .J. Quizá la libertad percibida sea 
una ilusión, pero es al menos una ilusión con an- 
tecedentes y consecuentes que merece atención» 
(Steiner, 1970, p. 188). 

Smith (1990) define la libertad percibida como 
el sentido psicol6gico de tener libertad de elección 
a la. hora de decidir sobre un comportamiento o con- 
junto de actos. La noción de ljbertad como parte 
inherente del ocio es virtualmente tan antigua como 
el conccpto en si mismo. De hecho, la mayoría de 
las concepciones del ocio, sobre todo a partir de los 
aflos setenta del sigla XX, ctintemplan la noción de 
la libertad como un prerrequisito para la experien- 
cia dcl ocio. Ad,  Kaplan ( 1  960) incluyeelwncqto 
de libertad psicolúgica como parte de la experien- 
ciu de ocio, mientras que Parker (1971) hace refe- 
rencia n una especie de continuo definido pos la ten- 
si6n existente entre libertad y limitaciones ala hora 
de tratar el trabajo y el ocio. Kelly (1972) basa su 
concepto de ocio en las experiencias libremente ele- 
gidas, en oposici6n a experiencias extemenle de- 
terminadas, caracterlsticsic de otras fomas de ac- 
tivi&dd humana, como cl trabajo. Para el propis 
Neulingei ( 1974). la pereepcidn de libertad sería un 
estado en el que la persona siente que lo que esti 
reali7ando es ct~nsecuencia de su propia elección y 
del deseo de querer reali~arlo. 

Esta concepción, en la que se iguala libemd 
percibida y experiencia de eFecci6r1, tiene gran tra- 
dición en psicología; asl, Weiner ( 1974) veía que la 
likrtad podía opcionalizarse en tirrninou de la 
teoría alribucional, asoci8ndrise el sentimiento de 
ser libre a la percepción de contml sobre las pro- 
pias acciones, de manem que la persona atribuye es- 
tas acciones a SE mismo. De la misma forma, la li- 
bertad percibida se ha relacionado con el concepto 
de locus de control, de manera que quienes tienden 

a percihir que sus acciones son controladas por 
otros (locus dc conlrol exlemo) suelen estar mcnos 
prepnrados para situaciones de ocio (Neulinger, 
1974). 

A la hora de habIar de ocio y libertad es nece- 
sario tener en cuenta que el ocio implica libertad, 
pero mfis en el sentido de poder elegir entre una se- 
rie de alternativas que u una carencia total de limi- 
taciones, ya quc cn cualquier situacidn las decisio- 
nes del sujeto van a esta limitadas por el contexto 
social, espacial y temporal en el que se produzcan; 
por tanto, la clave estada cn que el sujeto conside- 
re que dispone de un grado de opciún lo suficien- 
temcnte grande como para percibir que sus elec- 
ciones son autodeterminadas. 

En general, la libertad percibidsi es alta cuando 
una persona atribuye la iniciacilin de la conducta de 
ocio a sí misma, y es baja cuando a m i a  la Cuente 
del comportamiento a un factor externo. LI per- 
cepci6n de libertad es la variable clave a la hora de 
definir una conducta como ocio: Zso-Ahola { I 980) 
habla del umbral& ocio para referirse a1 hecho de 
que la Libertad percibida es el regulador m'tico de 
lo que llega a ser ocio y lo que no, lo cuaI signifi- 
ca que diferentes presiones externas posccn la pro- 
piedad de convertir el ocio en obIigación. En los ca- 
sos ea los que la persona deja de sentir que posee 
libertad no sólo declina la percepción de ocio, sino 
que también lo hará el propio bienestar psicolfigi- 
co del individuo. 

Como se ha descrito, la libertad es considerada 
la variable clave a !a hora de definir una conducta 
corno &o, pero cuando se pienqa en el ocio corno 
en un tipo de acción que desarrolla un sujeto en cl 
tiempo libse de obligaciones del que dispone, espa- 
mos haciendo relerencia a una cara de eqa libertad, 
concretamente el hecho de ser libre de, de forma 
que, para que el análisis sea completo, es necesa- 
ria abordar la otra faceta de la libertad, el ser libre 
para. En este punto, el debate se sitúa en el hecho 
de si el sujeto tiene realmente libertad para elegir 
una determinada forma de ocio o, por el contrario, 
esta actividad le viene impuesta desde fuera, en for- 
ma de dii'erentcs presiones al consumo. Esta situa- 
ción lleva a lo que Cohen (1991) denomina para- 
doja del ocio, la cual hace referencia al hecho de 



que cada vez se dispongsi de un mayor número de 
oportunidades para el ocio, que, inclusu, se verAn 
aumentadas aun mSs en e1 futuro, pero no st cuen- 
te con los criterios necesarios para adoptar elec- 
ciones de ocio que sean realmente beneficiosiis, In 
que en muchos casos lleva a formas de ocupacidn 
del tiempo libre que generan ansiedad y aburri- 
miento. Estu paradoja suele resolverse acudiendo a 
las formas comercializadas y masivas del ocio, lo 
cual en d mismo no sería negativo; lo ncgaiivo, para 
Cohen, ec que estas formas de ocio no vienen -m- 
p a f i a b  de una educación del cnnsumidor que le 
permitan aumentar las qortunidadcs para el arito- 
desarrollo a mv& de dichas actividades, así como 
de unos criterios de elección de las mismas, Este 
hecho presenta importantes consemencias, ya que, 
aunque supuestamente se dispone de LiberLad, el no 
saber utilizarla provoca que las actividades, en mu- 
chas ocasiones, sean impuestas externamente, lo 
que hace que la libertad desaparezca. En una posi- 
cion similar se sitúa Nculinger ( 1  98 1) cuando Con- 
sidcra que a la htrra de ahordar el conccpto de ocio 
es de gran importancia «la diferencia entre ocio 
como cosa, y ocio como expencncia; entre una so- 
ciedad de ocio basada en el consumo y la acumu- 
lacidn de posesiones, y una basada en cl creci- 
miento individual y la experiencia de uno mismo y 
los otros» (p. 14). 

Pedró ( 1  984) considera que fa ilusión de liber- 
tad esconde la ncccsidad de dar salida a una fatiga 
más psíquica que fisica y quc se transforma en una 
nueva adaptación a Iri que hay, a 10s productos que 
la sociedad ofrece, consumiendo sin orden ni con- 
cierto Pos productos estandarizados de ese mismo 
sistema. Se produce para con~umir, se consume 
para mejorar d nivel de vida y se vuelve a necesi- 
tar producir m&, para ganar más y consumir más. 
No puede olvidarse, además, que el ocio es una 
fuente de estatus social, aspecto dste que provoca 
a6n m6s la necesidad de su consumo. De ecta for- 
ma, sobre el ocio ~iguen  pesando los condiciona- 
mienios, las presiones y las ungustias originadas en 
el trabajo, pem en esta ocasi611 el sujeto no es cm$- 
ciente de dichos condicionamientos. El ocio ya no 
cs visto como una necesidad tan sólo, sea de com- 
pensación o de evasi&n, sino como un período de 

tiempo en el que acucia la angustia, y la tan desea- 
da independencia se temina convirtiendo en tina 
nueva dependencia. El objetivo ya no es trabajar lo 
n.ecesario para vivir, sino aumentar las hmas de m- 
bajo, para así obtencr m8s ingresos que nos permi- 
tan satisfacer un aFin cada vez mayor de acumula- 
ci6n. Es fkil comprender, en esre contexto, que se 
haya llegado a igualar eI ocio a la capacidad de con- 
sumo, de gasto. 

La pdrciida de la libertad del ocio es también 
consccuencin de su planificaciGn, 1ü cual si se pru- 
duce de forma continuada, convirti6ndose incluso 
este hmho en lo normal, puedc tener, como plan- 
tea Hicter 619681, consecuencias que van mucho 
mas allá de la propia conducta de ocici, ya cpe c m  
do una generación se ha acostumbrado a dejarse di- 
vertir desde la infancia, a ser espectador pasivo. a 
confiarse en profesionales pagados para satisfacer 
sus pequeños placeres cotidianos, hay un grave pe- 
ligro de que en lo quc concierne a la participacidn 
cívica sea una peneracihn ipImente  confiada en 
los profesioiiales, enca~gados tácitamente de diri- 
gir l i ~  sociedad cn su lugar. En este contexto surge 
la educación para el ocio, Ia cual tiene como obje- 
tivo primordial la facilitaci6n del bjcnesm que se 
deriva de las diferentes prácticas de ocio. El p w  
blema nuevamente es implmvür una cierta dirección 
cn cúmo hacer las cosas sin que por clIo se prive al 
sujeto de su likrtad. Una inicititivti en este sentido 
deberiii plantear una serie de aspectos: favorecer la 
comprensión del modo en el que el ocio afecta a 
nuestras vidas y lu iinportancia de dicha influencia 
conocimiento y entendimiento de los factores que 
afectan al ocio, informacion sobre los aspectos fa- 
c i l i tador~~ y liinitadores, evitación de valoracionw 
sobre la idoneidad o superioridad de determinados 
tipos de ocio, etc. 

Por 1s que respecta a la segunda dimensi6n qwl 
considera Neulinger que sustenta al ocio, la moti- 
vacidn intrinseca. ésta es considerada por el autor 
como una actividad realizada por si misma, en la 
que no existe ninguna recompensa ajena a la p m  
pia uccitín; mientras que la.. actividades exitrince- 
camente motivadas serían aquellas que se realizan 
buscando alguna recompensa diferente a h propia 
actividad. Así, si la satisfaccida proviene de la 
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lizacidn de la actividad, se habla de motivación in- 
trínseca, mientras que si la fuente de satisfaccihn 
est4 en las consecuencias de la accidn, y son, por 
tanto, ajenas a la propia acciún, el tiv de moliva- 
ciOn es extrínseca. Un aspecto a destacar a la hora 
de diferenciar entre motivacidn intrínseca y extrín- 
seca radica en que las cansecuencias de ambos ti- 
pos de motivacion son diferentes, la motivaci6n ex- 
trínseca genera menos sittisfaccón que la intrínseca 
y una mayor pérdida de intcrd~ en la! actividad (Isu- 
Ahola, 1980). Deci y Ryan (1991) comprobaron 
que las recompensas externas pueden debilitar la 
motivaci6n para hacer algo que se disfruta en si 
mismo. Para los autores, este hecho se debe a que 
los sujetos comienzan a pensar que estdn haciendo 
algo porque les lleva a conseguir un beneficio, y no 
porque realmente desean hacerlo. Fielding, Pearce 
y Hughes (1992) realizaron un estudio en el que 
comparaban los resultados quc se derivaban de rea- 
lizar una experiencia recreativa, en función del tipo 
de motivación que tuvieran los sujetos, intrínseca 
o de logro. Los resultados mostrdmn, en primer lu- 
gar, que los sujetos que estaban motivados por la 
actividad en S[ misma disfrutiurin mAs de Ea expe- 
ricncia, y en segundo lugar, que el tiempo se les 
hizo m8s corto que a quienes estaban orientridos al 
logro de la tarea. Por su parte, Craef, Csikszent- 
mihalyl y Gianinno ( 1  983) encontraron que los su- 
jetos con d& niveles de mo tivacinn intrínseca eran 

in6s felices, se sentbn más relajados y se abudan 
menos. De todas fmmau, es necesario tener en 
cuenta que independientemente de lo intflnseca o 
extnnseca que parei!ca una recompensa, objetiva- 
mente Rabiando, es el individuo el que la define 
como tal, siendo su propia definición de la situacihn 
la que es relevanle. Así, estudiar una camrd puede 
parecer un claro ejemplo de conducta motivada ex- 
trínsecamente ( l o ~ a r  un mejm puesto de trabajo, 
ascender socialmente, etc.), pero podría, asimismo, 
tratarse de una actividad llcvada a cabo por moti- 
vos intrllnsecos en el caso de una persona jubilada 
que desea realizar una carrera por el propia placer 
de hncerFo, 

La siguiente dimensión propuesta pos Neulin- 
gcr es la orientación hacia los objetivos, que se se- 
fiere a la distinción entre melas insmmentales y fi- 
nales: las segundas serían las actividades de mio en 
si mismas, mients~s que las primeras sc refieren a 
actividades conducentes a la anterior. A estas tres 
dimensiones, Neulinger (1 974) afiade una cuarta, 1 n 
pelacibn cnn el trabajo, que hace referencia al gra- 
do en eI que la actividad de ocio de una persona se 
asemeja U. su trabajo; de este mdu,  a medida que 
la semejanza sea menor, Ea percepción de ocio au- 
mentará. 

Neulinger (198 1) desarrolla un modelo (vease 
el cuadro 14.1) con el que pretende identificar la5 

variables críticas de la experiencia de ocio, pura así 

CUADRO 14.1 

Voriahles rle la experiencisi: de ocio, Neuliriger (1.981) 

Libertad 

Libertad percibida Limitaciones percibidas 

Moti vac i 6 n 

Estado mental 

Motivacibn 

Extn'nseca 

(3) Ocio-dcber 

Inihseca 

(1)  Ocio pum 

Ocio 

F~trínseca 

(6) Deber priro 

Intrínseca 
y exlnnseca 

(2) Ocio-trabajo 

Intrínseca 

(4) Trabajo puro 

No ocio 

In~njiseca 
y extrinseca 

( 5 )  Trabajo-deher 
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poder comprender, predecir c influir en el cornpcir- 
tamiento en este ámbito. La funciiin del modclo es 
clasifica estados mentales. y no personas, activi- 
dades o situaciones. Los diferentes &dos pueden 
tener una duraciún variada, que va de scgundos a 
horas, o incluso más, dependiendo además de unas 
personas a otras. Aunque en el modelo se contem- 
plan las variables de forma dicotiirnica, se considera 
que en la realidad hay una gradacidn entre ellas. 

En el modelo se refleja que la libertad peñcibi- 
da es la principal dimensión del ocio, difkrencián- 
dose entre estados de wio y no ocio en función de 
la misma. Ahora bien, los diferentes estados son 
precisados en función de que Ita motivación sea in- 
trínseca, extrínseca o se den ambas. La unión dc 
ambas dimensiones genera seis estados mentaIes di- 
£antes ,  los tres primeros comparten b caracie- 
n'c;tica esencial del ocio, la persona se percibe a s l  
misma como origen de la conducta, mienms que 
los tres últimos nn son experiencias dc ocio, com- 
partiendo un sentimiento de limitación, una caren- 
cia de libertad y el ser un instrumento m8s que un 
origen: 

- Ocio puro. Se hta  de un estado mental so- 
bre una actividad libremente elcgida y rea- 
lizada por si misma. hplica, por tanto, que 
se dd libertad y que la persona sea capaz de 
disfrutar de la satisfacción que se deriva de 
recompensas de carácter inoínseco, sin 
prestar atenci6n a los potenciales resultados 
extrínsecos. Tmplfci tamente se asume que la 
pcrsoria tiene sus necesidades basica. satis- 
fechas de tal manera que éstas no rcprcsen- 
tan un problema. 

- Ocio-trabajo. Es un estado mental obtenido 
a partir de una actividad libremente elegida 
que prtlvee de recompensas tanto intrínsecas 
como exrrinsscas. E1 sentido de ocio esta 
presente en la medida m que la persona se 
percibe a si misma como el origen del com- 
portamiento. La actividad gencra satisfac- 
ción no solo por sus cmcterísticas propias, 
sino por las recompensas que provoca. 

- Ociwdeber. En este caso el estado mental 
proviene de una actividad libremente elegi- 

da pero que únicamente genera satisfaccib 
por sus recompensas y consecuencias. Na- 
linger utiliza la real iziicicin de dcporte prr 
motivos de saIud para ejemplificar este 
tado. 
Trabajo puro. Estada mental caracterizado 
por una actividad reaihada. bajo presiwe~, 
pero que con1 leva únicamente recompensas 
intrínsecas. Es parecida al ocio en  términoa 
de satisfaccibn, pero no en sentido de la 1i- 
bert~d . 
Trabajo-deber. Estado de la mente en el que 
junte a Ias presiones bajo las que se prdw 
ce, conlleva recompensas intrínsecas y ex- 
m'nsecas, variando el grado de satisfttcción 
cnhtenido ea funciiin de la proporción de 
cada una de ellas. 
Deber puro. En e54e último estado se da u19 
ausencia de libertad y las recompensas uní- 
camente provienca de las ccinsecuencias dc 
la conducta. Es el extremo opuesto al ocio 
puro, y el que menos satisfacción genera 

2.2. El modelo de experiencia óptima 

El modelo de experiencia óptima de Csikszent- 
mihalyi es, en la actuaildad, uno de los desarroIlos 
tebricos mAs imptantes  sobre el concepto & ocio. 
y especialmente sobre una de sus dimensiones, Ia 
molivucihn inrn'nseca. Csikszentmi halyi desarrolla 
su modelo a partir del deseo de descubrir las moti- 
vaciones que llevan a una persona a permanecer 
concentrada voluntariamente, durante horas, en una 
actividad, comprobando que Ia motivacihn que fa- 
cilita este tipo de conductiis no esti relacionada coa 
recompensas externas, sino con las cwdcterísticas 
de la propia actividad. ASE, a partir del estudio de 
alpinistas, jugadores de ajedrez, etc., Csiks7tnt- 
mihalyi (1975) enconrh que cuando los sujetos par- 
ticipaban en esas actividades, obtenian una ertpe- 
rienci a subjdiva profundamente satisfactoria, un 
estado de sentirse abswto muy intenso y agradable 
y una pdrdida de la autoconciencia, un tipo de ex- 
periencia cumbre que buscaban repetir en la medi- 
de de lo posible. Csikszentrnihalyi llamaflujo o ex- 



periencia b p t i m  a estu vivencia, que se caracteri- 
za gw una irnplicaci6t-i completa del actor can su 
actividad y es considerida la basc de la rnotivacidn 
intrfnseca y de la recompensa que se busca a través 
de una actividad. Esta experiencia se obtiene cuan- 
do lodos los contenidos de la conciencia están en 
m o n i a  unos con otros, así como con los objetivos 
que define la persona (Csiks~entmihal yi, 14 88). 
Quizfi, una forma de entender mejor la experiencia 
óptima es a través de una descri~i6n de la misma, 
utilizada para la medición del concepto: 

<<Cuando me paro a pensar sobrc ello, me 
doy cuenta dc que una parte iinpodante de 
ese estada mental es de disfrute. Me encuen- 
tro tan implicado en aqucllo que estoy ha- 
ciendo, que c a q i  me olvido del tiempo. Cuan- 
do experimento este estado mentaI, realmente 
me siento libre d d  abummiento y las preo- 
cupaciones. Siento como si estuviera siendo 
desafiado o que tengo un gran cuntrol sobre 
mis acciones y mi mundo. Siento que crezco 
y utilizo mis mejores talentos y habilidades; 
soy el maestro de mi situación» (Allison y 
Duncan, 1988, p. 121 ). 

Csikszentmihalyi ( 1988) considera que la ex- 
periencia 6ptima se caractcri~a por los siguientes 
asP$Ctos: 

- Debe producirse un equitibrio entre los de- 
saiios que conlleva Ia actividad y las habi- 
lidades del sujeto. 

- Adernfis de estar equilibrados, tanto el reto 
cama las habilidades del sujeto han de ser 
elevados. 

- Ha de darse una formulación clara de las 
metas, de forma que el oujeto sepa en todo 
momento lo que debe haccr. 

- Elfked-back es obtenido de modo i m d i a -  
m. Esta característica es complementaria a 
la anterior, ya que no solo es necesario sa- 
ber qué es lo que hay que hacer, sino eam- 
hién si se está haciendo bien. 

- La atenci6n del sujeto debe centrase t c  
talmente en la actividad, no reservando 

m85 capacidad de atenci6n para otros es- 
tlmulos. 

- Consecuencia de lo anterior es que se pro- 
duce un olvido de los problemas. 

- Se genero un incremento en tos stntimien- 
tos de wmpetenciii y control- 

- Se produce una distorsiiin en la percepción 
del tiempo. 

- Como consecuencia del elevado grado de 
concentraci6n, se pierde temporal mente la 
conciencia de uno mismra. 

- A todas las anteriores, Ryan (1995) añade 
el que [a experiencia se rcalice de fonna vo- 
luntaria, los benelicios de fa participaci6n 
provengan de la realizaciún de la actividad 
en s í  misma, se dé un nivel de activacidn 
(arousal) adecuado y exista un compromi- 
so psicol6gim con la actividad que sc de- 
sarrolla. 

En las ocasiones en las que no se produce un 
equilibriti entre desafion y habilidades, Csiks~ent mi- 
halyi (I992) ctintempla d a  situaciones: cuando eI 
desatiri es demasiado alto con respecto a las habili- 
dades del sujeto o cuando es excesivamente bajo. En 
el primer caso d resultado sería la aparici6n de la 
ansiedad, ya que la persona percibe, que con sus ca- 
pacidadcs no puede hacer frente a los retos; en el se- 
gundo caso aparece el ahunhiento, ya que Za activi- 
dad no presenta ningdn reto para el individuo, y por 
tanto no le genera ningún tipo de aliciente. CsikC- 
zentmihalyi y Csiksxentmihalyi (1988) contemplan 
una última situación, cuando tanto desafio coma ha- 
bilidades son bajos; en estos casos la consecuencia 
es Ea aparición de la apatfa. A partir de la investiga- 
ción realizada en este contexto, se pueden obtener 
una serie de condusiones sobre la experiencia bp- 
tima. En primer lugar, que durante la misma, los su- 
jetos informan de niveles altos de concentracidn, 
creatividad, control y activacihn. En segundo lugar, 
que las actividades que generan en mayor medida 
dicha experiencia son el arte, los bhohbys, la inte- 
racción social, el deporte y la lectura, y en general 
actividades que can l leven demandas imprtantes 
para el sujeto; por confxd, las que menos la generan 
serían ver Ia televisión, comer y descansar. 
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23. Aspectos analíticos del ocio 

Munné (1971) considera que para poder com- 
prender el carácter institucional: del tiempo libre, 
concepto que el autor u t i l h  en lugar del de ocio, 
es aconsejable examinar sus aspectos anal lticos. 
Así, el fenómeno del tiempo libre se basa en una 
hkdestructura compuesta de dos elementos: en 
primer lugar una base malerial, consistente en cüs- 
poner de elementos materiales que hagan p s E  ble la 
reali7aci0n de las actividades iipicas del. timp l i  - 
bre. y en segundo lugar, una base orgmimtiva, de 
carácter personal en la que el individuo autodistri- 
buye su tiempo libre. A su vez, y bas6ndosc cn 
Grushin (19681, difetrncia cuatm aspectos analiti- 
cos, o variables, denmi del fendmeno que estamos 
estudiando: 

- Volumcn del tiempo Libre. Es un# variable 
cuuntittitiv~, y se refiere a la cantidad glo- 
bal de tiempo libre disponible por una o va- 
rias personas Q por un agrupamiento orga- 
nizado durante un período de tiempo 
determinsido; resulta de deducir k)<idas aque- 
l l  as actividades dc caricter necesario, sean 
o no remuneradas, y que consumen una pm- 
te del tiempu. Basándnse nuevamente en 
Gnishim ( 1 968), clasifica estas actividades 
en seis apartados: a) el trabajo fundamen- 
tal; k) el trabajo suplementario; t.) d des- 
plazamiento al trabajo, así como su prepa- 
raci6n; J )  las necesidades familiares; e )  las 
necesidades fisiol6gicas, y f j  las necesida- 
des religiosas. Por tanto, el volumen del 
tiempo libre depended del volumen de to- 
dos los anteriores. Posteriormente, Munné 
y Codina (1996) estructuran el tiempo en 
cuatro áreas de actividad: el tiempo socio- 
biológico, el tiempo socioeconómico, cl 
tiempo sociocultural y el tiempo de ocin. 

- Estructura del tiempo libre. Tambien cs una 
variable de carácter cuantitativs, que hace 
referencia a las diferentes pautas tempora- 
les en que puede distribuirse el volumen dis- 
ponible. A medida que esta estructuríl sea 
mAs fluida, el tiempo libre se dará en blo- 

que y muy diferenciado del resto de las ocn- 
paciones citidas en el apartado de v o l u m  
del tiempo libre. 

- Contenido del tiempo libre. Conforma, jun- 
to con la siguiente, el par de variables cua- 
litativas. Se trata de las actividades con- 
tas que se pueden realizar dentro del tiempo 
Iibre. Algunos aspectos relevantes con res- 
pecto al contenido son Ia importancia c m  
litatitiva de las actividades realizadas y la 
cuesticin relativa nl carácter excluyente de 
algunas actividades entre si. 

- Emplea del tiempo libre. Esta variable se 
refiere no al contenido potencial del tiern- 
po libre, sino a su uso real. Es uno de los as- 
pectos m9s complejos, ya que las activida- 
des que se realizan dependen de muchm 
factores, como lu que el sujeto obtiene. o 
pretende obtener de sus actividades. 

Para Munné (1971}, el tiempo libre cumple una 
serie de funciones; en  principio, una función gené- 
rica de contacto social, que presenta, a su vez, un 
fuerte carácter compensadm, y se basa en el esta- 
blecimiento de relaciones primarias de tendencia 
i n f m a l .  Junto a ésta, señala Ias tres funciones qw 
propone Durnazedier ( 1  968): el descanso, la diver- 
sión y el desarrollo de la personaIidad, funciunw a 
las que considera las tres subinstituciones bkicas 
de la institución del tiempo libre. 

24. Sobre la definición de ocio 

Aunque a lo largo del recorrido que se ha rea- 
lizado sobre el abordaje teórico del mío han apa- 
recido ya diferentes concepciones sobrc csie fe- 
nómeno, en aras a una mayor cumprensibn, d 
presente apartado pretende resaltar algunas de 1% 
definiciones mAs importantes en la l i termra sobre 
ocio. Así, pueden destacarse las de Smith (19901 
Argyle ( 1996) o Iso-Ahola (1997). Para el prime- 
m, el ocio sería <(tiempo libre de obligaciones com 
el trabajo, mantenimiento persona1, quehaceres d* 
m&sticos, crianza y otros compromisos no discre- 
cionales» (Smith, 1990 p. 179). Por su parte, m- 



le (1996) !o considera como ~con~iunto de aclivi- 
dades que las personas reulban en su tieinpci libre 
porque quieren hacerlo, por S[ mismos, por diver- 
sihn, entretenimiento, autodesarroIlo, o por objeti- 
vos elcgidos por sí mismos, pero no por ganancias 
materiales>, (p. 3). Por Cltirno, para Iso-Ahola 
(1997). .<el ocio es un concepto global que se re- 
fiere a un estado del ser l...]. Asi, ver a una perso- 
na en un contexto agradable de ocia no significa 
que este5 participando en una actividad de ocio [, . , 1 , 
Para que se dd wio, debe tenerse e1 control sobre 
el propio comportamiento, así como poseer un sen- 
tido de libertad para r e a l i ~ . ~  de buena gana una ac- 
tividad dada. Por tanto, libertad percibida y rnoti- 
vaci6n intrhseca son las dos características más 
importantes que definen el ociom (p. 13 1 ). 

Un acercamiento diferente a la definición de 
ocio es el que realiza Kelly (1996). Este autor p~r- 
te de concepciones de ocio previas, las cuales a su 
juicio resultan insuficientes, tal es el caro de la vi- 
sión del ocio como una variable meramente tem- 
p r a l ,  como una actividad o como una experiencia. 
Tras revisar de un modo critico este tipo de detini- 
ciones, Kelly (2996) se decanta por definir el ocio 
como una acci6n. De esta forma, el enfoque que tie- 
ne el autor sobre estos cuatro acercamientns al con- 
cqto  de ocio seda el siguiente: 

Ocio como iiempo. Desde esta perspectiva, el 
ocio se ve como el tiempo que queda tras satisfa- 
cer todas las necesidades de la existencia, contem- 
pl6ndose corno tiernpu discreciona1. El concepto de 
ocio incluiría dos elementos: ocio Corno tiempo re- 
sidual, disponible después de cumplk con las obli- 
gaciones, y ocio como tiempo libre, en el que la 
persona puede elegir l o  que desea hacer. Es. una 
concepcihn que presenta una serie de ventajas, pnn- 
cipalrncntc la cuantificación, ya que a posible con- 
testar a la pregunta de ¿cuánto?, 10 que posibilitü la 
comparación entre diferentes personas o grupos, 
siendo su método por excelencia eI de los presu- 
pueslos temporales, a través de los cuales se pre- 
gunta a los sujetos sobre la distribucibn y conleni- 
do de su tiempo. La cuestiiin es si esto es suficiente, 
ya que desde este planteamiento no sc a c d c  al 
significado que tienen las actividades para los su- 

jetos. Kelly (1996), partiendo del hecha de que todo 
m e s h  tiempo presenta unos condicionanies y li- 
mitaciones, se plantea si realmente existe el tiem- 
po residual, ya que si éste es el tiempo que queda 
después de cubrir iodos las ohligacianes, la rcali- 
dad rnziestra que siempre hay aIgo que es necesa- 
rio realizar; por tanto, se es libre de hacerlo, o no, 
pero no es tiempo residual. En su lugar propone e1 
concepto de tieinpt, discrecional por ser mBs rea- 
lista: el tiempo de ocio no es completamente libre, 
pero es tiempo en cl cud se puede ejercer alguna 
elcccidn. Aun usi, el concepto no deja de ser pro- 
bletniitico, ya que es necesario conocer el p d o  de 
libcrlad del que se ha dispuesto para una elección 
mncreta para poder saber si realmente es titmp, 
discrecional. De todas formas el gran problema dc 
este planteamiento scría que el tiempo, coma crinti- 
dad, no es una característica del ocio, siendolo, por 
contra, la calidad de ese tiempo. El factor definito- 
rio seria mí la libertad de elecci61-1, no la cantidad. 

Ocio c o m  actividad. Definir el ocio como cier- 
to tipo de actividad presenta tambiCn una serie de 
atractivos a primera vista, ya que permitirla decir 
qué es ocio, y qué no lo es, a partir dc la idcntifi- 
caciún de sus Comas. Pero nuevamente aparecen 
pb1emas. ya que una actividad que se ha consi- 
derado ocio ;lo es siempre, y bajo cualquier ccir- 
cunstancia'! 

Este planteamiento parte de considerar que el 
ocio es una actividad, implica hacer algo, en su más 
amplio sentido. Pem olvida que una actividad de 
ocio se distingue por otros elementos diferentes a 
la forma y e l  contenido, corno el hecho de ser pro- 
positiva, esto es, dc lcner una intenciún, como po- 
dría ser e1 descanso, la diversión o el desarrollo 
(Dumuzedier, 1 968). De esta forma, ninguna acti- 
vidad es, a priori, ocia, lo será únicamente cuando 
haya sido libremente elegida y cuando genere algún 
tipo dc beneficio para el sujeto. Es la calidad de la 
experiencia, no la experiencia en si, la que la con- 
vierte en ocio. Al igual que ocurre con la cencep- 
ci6n temporal de ocio, es necesario conocer chmo 
y por qué es realizada una actividad para poder sa- 
ber si se trata, o no, de ocio. El ocio es actividad, 
pem actividad libernente elegida y quc gcncra bc- 
neficios a los participantes. 
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Ocio como experiencia. Desde este plantea- 
miento lo relcvantc cs el estado mental, la actitud, 
la experiencia. El problema de esta concepción es 
que la mayon'a de los intentos de definición cn cste 
scntido, al hacer referencia a aspectos como un es- 
fado del ser, una cnndicihn del hombre (De Grazia, 
1966) o uaa condición del alma (Pieper, 1 9631, pa- 
recen considerar que el ocio es algo independiente 
de la propia actividad, es únicamente un estado men- 
tal, por 10 que la naturaleza del estimulo carece de 
relevancia. De esta forma, si e1 ucio es chicamente 
la actitud, entnncas cualquier estímulo que pmdux- 
csi un sentimiento de ilikrtad perciblda es ocio. 

Ocio como accihrt. BI ocio coma accidn incfu- 
ye elementos de las tres aproximaciones anteriores. 
El cicici tiene lugar en el tiempo y en el espacio, pero 
no es dcñnido por éstos, no es tampoco una actitud 
desconectada de una actividad, pues el ocio tiene 
múltiples formas, tiene lugar en el mundo reul, con 
sus posibilidadcs y limitaciones. Pero las activida- 
des no son ucio, sino eventos en los que el ocio pue- 
de tener lugar. Es tmbibn una experiencia, y a que 
implica [a percepci6n por parte del actor, siendo 
esta percepción una dimensión esencial de la ac- 
ci0n. Así, el ocio es: 

*Una acciún realizada, no s61o un senti- 
miento o un estado de humor. El que la li- 
bertad sea la dimensihn esencial del ocio im- 
plica una awidn. JA libertad no es la ausencia 
de !imites, sino que conlIeva alguntis ele- 
mentos de autodeterminación. En eslas ac- 
ciones, se da, en cierto grado, la libertad de 
hacer y llegar a ser. EZ ocio es algo más que 
una ilusiíin de libertad [...J. Es experimentar 
acciones que representan algo y que tienen 
consecuencias para el acqur. Tales acciones, 
miis que absorber la cxpcricncia, la crean. 

El ocio es actividad en el sentido de ac- 
cicin dirigida [...] es accihn que tiene la cua- 
lidad de no ser requerida, de poder decidir, y 
se basa en la experiencia. Es la calidad dc la 
actividad para el actor. Estas acciones se m 
Eacionan con todos los aspectos de la vida, no 
es un segmentci separado con signitictidos to- 
talmente diferentes* (Kelly, 1995, p. 23). 

Un último acercamiento a la definición de ocio 
es la de autores como San Martin, López y Esteve 
(1999), quienes parten del hecho de que la mayo- 
ría de las definiciones anteriores son demasiado 
monoliticas, en el sentido de no considerar la mul- 
tidimenvionalidad del concepto. Por tanto, en lugar 
de ofrecer una definición como las  que se han ofre- 
cido anteriormente, q l a n  por partir de Ias dife- 
rentes dimensiones que con anterioridad se han 
utilizzdo para definir c1 ocio, tales como libertad 
percibida, mativacidn intrínseca o percepción de 
tiempo , Paria ello desamo1 1 an un cuestionario a ~ a -  
vés del cual intentan obtener una definiciíin basa- 
da en lo que los propios sujetos consideran que es 
ocio. Los datos obtenidos en una muestrd universi- 
taria, a través del escalamiento multidimendonal. 
rncistramn que los individuos diferenciaban entre 
dos conceptos de ocio, en función del grado de ac- 
tividad requerido para su practica. 

El primero se relaciona con la disponibilidad de 
tiempo, la percepnón de libcrtad y la ba-ju relación 
con las obiigaciones. Se trat~rlu de una visi6n que 
coincide con la idea mas cercana y simple que se 
suele tener del ocio, en la que se le asocia a activi- 
dades desestruchrradas, a descansar o a no hacer 
nada, en  resurncn, a muy bajo nivel de esfuerzo. 
Esta visión se relaciona. p r  un lado, con las pro- 
puestas que consideran que la dirnensiún percep 
ción de libertad es el componente más importante 
del ocio; y por otro, con el hwho de que el ocio, 
para que sea percibido como tal, debe tener una baja 
relaciíin con las obligaciones del sujeto. Dentro de 
esta concepciún, la percepci6n de disponibilidad de 
tiempo cobra gran importancia, rcsdtando el hecho 
de que el componente temporal es fundamental, ya 
que el ocio se da en un tiempo libre. La segunda vi- 
sión del ocio alude a un ocio que implica desdfios 
y desarrollo personal, es decir, un alto nivel de es- 
fuerzo. Se trata dc una práctica de ocio relaciona- 
da con Id superación de si mismo, se relaciona con 
un cierío grada de disciplina y coincide con el ocio 
compmmetidu al que nos referiamos con anteriori- 
d d .  En este tipo de ocio, lo importante es rcalizar 
actividaaes que permitan la obtención de senti- 
mientos de competencia y de automalizaci6n. Po- 
dria concluirse, consiguientemente, que bajo el con- 
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ceptri de ocio subyacen dos aspectos que lo con- 
forman: un ocio destinado al descanso o la relaja- 
ci6n, en el que d sentimiento de la ausencia de ohli- 
gaciones primaría sobre otms aspectos, frente a otro 
tipo de ocio en el que @ría hablarse, incluso, de 
actividades que el su,jeto se impone a sí mismo de 
modo voIuntario y que le ayudarifan a desarrollar su 
autoconcep to. 

3. EL PANORAMA TEÓRICO 
EN LOS ESTUDIOS TUR~STICOS 

Una de las'lineas con más influencia en el es- 
tudio del fenómeno tudstico es la desarrollada por 
Dean MacCannell (1976, 1992), para quien el tu- 
rismo personilica la búsqueda de la autenticidad, lo 
que provoca que el turista siempre desee alcanzar 
lo genuino en su expericncia turística. El concepto 
central es cl dc autenticidad, que se constimye cn 
la base motivacional de la conducta turística. Se de- 
sea ver la realidad, vivir con los nativos, estar den- 
tro de los escenarios cotidianos, tcncr cxperiencncias 
dircctas con el contexto y las personas tal y como 
son habitualmente. En este plantcsinticnlo el turis- 
ta es el hombre moderno, postindustrial, que rinde 
homenaje ritual a una divisiiin del trabajo complc- 
ja  y frsigrnentadora de la experiencia, y requiere, en 
consecuencia, la búsqueda de la autenticidad en 
otras culturas. El turista, en consecuencia, es visto 
como una especie de peregrino, que al encontrarse 
alienado en e1 desarrollo de su vida cotidiana, bus- 
ca lo autÉntico en otro lugar (Cohen, 1988). Ahora 
bien, el problema, segdn MacCannell, es que, como 
consecuencia del proceso de comerciali~aci6n cuE- 
tural, según el cual la cultura e s  atgn que puede fal- 
searse y venderse, el modo en que se organizan los 
escenarios tusistieos va a impedir que el turista lo- 
gre alcanzar su objetivo de encontrar autenticidad. 

mrcC*nnell integra su concepto de untenticidad 
en la diferenciación drurnatúr#ica quc realiza 
Goffman (1959) entre regiones posteriores (backs- 
tageJ y regiones anteriores (frontstage). Amplía 
esta dicotomía a seis tipos dc regiones diferentes 
(véase el cuadra 14.2) en la que la primera de ellas 
coincidiria con la región anterior de Goffman, que 

CUADRO 14.2 
DiJer~nciución enfre zonas turkticus 
m JasPrnci6vi del grado de uutenticidad 

MacCannell(1976) 

- E s c e n k  tipn 1: coinciden con la rcgiiin anterior 
dc GoEman. 

- Escenarios tipo II: una rcgión fmrística antdor que 
ha sido decorada para a~emejar supeficialmentc 
una regi6n pustcrior. 

- Escenarios tipa iI1: unaregión anterior (FEIC cstA to- 
talmcntc organizada pan. que parexa unri regiiin 
po~terior. 

- Escenarios tipo IV: ambientes que se encuentran 
abiertos a los turistas, pero que en esencia p o d h  
considerarse una región posterior. 

- Escenarios tipo V: arnbicntes con acceso más li- 
mitado a los visitantes. 

- Escen&os tipo VI: coinciden con Fa rcgiiin pns- 
tenor dc Goffrnan. - 

estxuá formada por zonas dispuestas especialmen- 
te para la interuccihn entre visimtes y residentes, 
por lo que los turistas, buscando 10 auténtico, in- 
tentarían traspasarla. La última coincidiría con la 
región posterior de Goffman, y scn'an aquellas m- 
nas en las que los residentes desarrollan su vida dia- 
ria, no deseándose, y, por tanto, restringihdose, la 
apariciún de visitantes. Las experiencias di sponi- 
bles entre los escenarios Il y V serim consideradas 
por MacCan nell como auteniicidtzd rt~)resentuda, 
la cual se refiere a la dispsici6n ambiental que creü 
una apariencia de autenticidad. La representacihn 
de eventos históricos, de tiestas populares, la re- 
constnicción de lugares y at rnbsfem tradicionales, 
son algunos de los recursos que permiten Ea repre- 
sentación de la autenticidad. 

El planteamiento de MacCannell hü sido obje- 
tado por Cohen (1979), partiendo de un doble he- 
cho: en primer lugar considera que no cxiste el tu- 
riutii, sino toda una amplia vasirdad de ellos; en 
segundo lugar, que no todo el turismo estd necesa- 
riamente asociado al proceso de comercializaci6n 
cultural. Con respecto al primer punto, Cohen tie- 
ne presente la impresión dc que el turista se forma 
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de la escena, así como su preferencia o indiferen- 
cia ante la autenticirlad. La variabilidad de los tu- 
ristas en  este aspecto es muy amplia. Mientras quc 
para la mayoría la autenticidad represenmda es 
aceptable y hasta deseable; para una minorlü, en 
continuo crecimiento, la bilsqueda de los arnhien- 
tes auténticos puede ser incluso una obsesiún. Por 
otro lado, la percepción de autenticidad no tienc por 
qué ser correcta. En muchas ocasiones se califica 
de genuino algo que realmcntc no lo es, o incluso 
al contrario, algo autdntico es consider~do coma 
una mera representacihn para e l  turista. 

Otro acercamiento al fcndmcna turístico es el 
reaIizado por Nash (1992), quien centra su interés 
en el contacto interculturd y en cl intercambio 
sr~ciocrrItural consecuencia del mirimo. Ve en el tu- 
rista un agente de contacto cncrc culturas, y por tan- 
to, un inductor de cambios, sobre todo en  las re- 
giones menos desasrolladas. Partiendo de esta base 
considera que la causa necesaria del turismo cs que, 
en una s ~ i e d a d  Concreta, se dé un nivel de pro- 
ductividad suficiente, capaz de generar ocio y tiem- 
po libre en los ciudadanos. De esta forma, «estos 
centros metropolitanos gozan dc diversos grados de 
control sobre la naturaleza y el desarruI1o del tu- 
rismo, pero lo ejercen l...] en regiones extranjeras. 
Este poder sobre los fenómenos turásticos y los dl- 
versos desarrollos relacionados con el turismo en el 
extranjero es lo que hace que los centros mem- 
polittinos puedan ser considerados como impeña- 
listas, y el turismo coma una forma dc imperialis- 
mo» (p. 73). 

Por su parte, NCfie-~ (11992) propone abordar el 
estudio del turismo desde el modelo de la acultu- 
rnci 6n, el cual explica que al entrar dos dturas en 
contacto, independientemente de la duración de 
&te, cada una de ellas tiende a asemejarse a la otra 
mediante un proceso de préstamos. Esta influencia 
recíproca estará modulada por una serie de facto- 
res como la naturaleza de la situaciíin de ~untacro 
o las diferencias numéricas, que provocan que cn 
la mayoría de los casos el resultado sea asimktrico. 
Trasladando esto al ámbito del turismo, elos turis- 
tas tienen menos probabilidades de tomar en prds- 
tamo determinados elementos de sus anfitriones 
que sus anfitriones de ellos, precipitando dc ese 

modo una cadena de transfortnaciones en la cormi- 
nidad anfitriona [...J. A medida que una comunidd 
anfitriona se adapta al turismo, al satisfacer las r#- 
cesidadcs de 10s turistas y adecuarse a sus actim- 
dcs y valores, la comunidad anfitnona ha de c m  
vertirse en algo cada veL mAs parecido a la cu lhm 
de los propios turistas» (pp. 398-399 j. 

3.1. Delimitación conceptual 
del fenómeno turfstico 

Cuando intentamos pasar de las teorUrs a las de- 
finiciones, se comprueba que, como o c u d  en d 
caso del ocio. existen numerosas definiciones &l 
fen6menri turistjco, a5pecto éste motivado por e? 
hecho de que «el ~wismo es [...] un fenómeno muk 
tidimensional que puede ser observado desde nu- 
merosos puntos de vista>) (Daun, Nash y P e a r e  
1988, p. 3). En este sentido, Przeclawsky (199.3~ 
tras revisar una serie de definiciones dc turisma 
plantea que todas ellas son limitadas, ya que al ser 
el turismo un fen6meno de ocio, gogsbtico, ~ L W  

nomico, psicológico, social y cultural, es dificil de- 
finirlo de una forma completa, resultando parcial 
cuaiquier intento en este scniido. De todas fumas, 
entre las numerosas definiciones ofrecidas pueden 
resaltarse algunas de ellas. Asl, poniendo especial 
énfasis en sus consecuencias, para Jufsmi (1977) el 
turismo es #el estudio del hombre lejos de su há- 
bitat usual, de la induslriti que responde a sus ne- 
cesidades, y del impacto que tanto 61 como la in- 
dustria tienen sobre el ambiente físico, económim 
y sociwuIturü1 de los residentes» (p. 6). Por su par- 
te, Ryan (1 99 1 )  pone el tnfasis en los beneficios 
que Fa cxpcricncia turística, como forma de ocia 
tiene pmi el individua. El turismo así entendido se- 
ría wel  mcdio por el que las personas buscan b ~ -  
neficios psicol6gicos que surgen de experimentar 
nuevos lugares y nuevas situüciones, que son k 
una duraci6n temporal, estando libre de las lin+ 
tacicines del trabajo y dc los patrones normales 
la vida cotidiana en el hogm (p. 6). Por última 
Sutton ( 1 9671, centrándose en Ia interacción social 
considera que desde el punto de vista de la p s i m  
logia social el turismo puede considerarse coma 
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«una scne de encuentros en [os que uno o más vi- 
~itantes, u out~iders. interactúan con uno o m8s na- 
tivos, O ininsiders, en una red de fines y conjuntos 
de expectativas compIementarinsm (Sutton, 1967, 
p. 20). 

3.2. Hacia una conceptualización 
multidimensional del turismo 

Como consecuencia de la multidi rnensionalidad 
del turismo, San Martín ( 1  997) considera que qui- 
7á, más constructivo y fnicfífero que intcntar de- 
finir el turismo seria delimitarlo a través de la 
identificacidn de sus componentes o dimensiones 
principales. De este modo se obicndría una vi- 
si6n más global y completa Be los aspectos que es- 
tSn incidiendo en cl turismo. Estas dimensiones 
serían: 

- Movimiento. Se trata del primer y mAs IIa- 
mativo componente del turismo, que se tra- 
ducifid en un desplazamiento desde el en- 
torno cn el que reside la persona hasta el 
lugar visitado. No puede hablarse de turis- 
mo mientras no exista un desplazamiento, 
un viaje; ahora bien, no debe confundirse 
viaje con e! hecho de sobrepasar cualquier 
tipo de límite o frontera. De esta forma, una 
persona, en determinados momentos, pue- 
de ser un turista, y scntirse como tal, sin ne- 
cesidad de salir de su propia ciudad (Par- 
ce, 1983). 

- El turismo es una actividad de ciclo y por 
mto no puede estar relacbnado con ninglin 
tipo de actividad labml, remunerada, o 
cuya motivaci6n sea diferente a 1 a recreati- 
va. De este moda, no pueden considerarse 
turistas a viajeros corno los deportistas, es- 
tud iantes, inmigrdntes, conferenciantes, tra- 
bqiadores temporales, etc. 

- El movimiento a otro lugar debe implicar 
descubrimiento por pme del sujeto. El lu- 
gar visitado ha de tratarse de un contexto di- 
ferente a aquel en el quc el sujeto d e s m  
lla su vida diaria, un cantexto que Le es 

desconmido y pretende conocer. Por lo 
cual, na puede considerarse turista a una 
persona que se desplace sicterniiticamente a 
un mismo lugar que ya se ha convertido en 
habitual o familiar y que no le supone nada 
nuevo, aun cuando sus motivos sean recrea- 
tivos. 

- El turismo implica intemcción con el am- 
biente. El turista no se limita a pasar por el 
ambiente como si estuviera embutido en 
una burbuja, sino que, por el contrario, pro- 
cura percibirlo, explorarlo, almacenarlo en 
su memoria, en definitiva, conocerlo. De 
este modo, turismo y ambiente son insepa- 
rables, produciéndose una relaci6n entre 
éste y el individuo. 

- El turismo es experiencial. El turista ha de 
percibirse a sí  mismo coma turista, debe 
senlirsc ajeno a su rutina diaria, que se en- 
cuentra temporalmente en un contexto dife- 
rente y desconocido, que pretende de algUn 
modo conocer. 

- El turismo es temporal, resaltAndose este as- 
pecto desde cualquier perspectiva que ana- 
lice este fenómeno. En lo que respecta a los 
límites temporales, su duracirín mínima ge- 
neralrncntt más aceptada cs la de 24 horas, 
pudiendo alargarse en el tiempo siempre y 
cuando la estancia no Uegue a convertirse en 
una residencia permanente. 

- Otra caracteristica es la de la intemccih ws 
cial, en forma de contacto intesculnitai qnc 
se produce entre los visitantes y los re9- 
dentes de1 lugar visitado. Este contacto ir+ 
tmultural tiene unos matices propios y e 
tintivos que lo hacen diferente al qrie 
produce en otros casos (por ejemplo- % 
grantes, refugiados, etc.). 

- Por otro lado, no puede olvidarse que d a  
rismo se ha convertido en un feridmeaoe: 
nhmico de tal magnitud que la i n d d  n 
sustenta ha llegado a converhe m Ir h 
econ6rnica de muchos países. 

- El turismo conlleva, en mayor o -g 
do, un impacto, pudiendo ser d z m L  w 
cial, ambiental, económico, etc 

0 Ediciones Plr;imklc 
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3.3. Concepto y tipos de turista 

Desde principios de los años sesenta del si- 
glo xx ha habido múltiples intentos de definir al tu- 
rista. Sin lugar a dudas, una de Iris definiciones mis 
conocidas del turista es la que la considera corno 
«un visitante temporal que permanece durante, al 
mcnos, veinticua&o horas en el país visiledo y cuya 
estancia puede ser clasificada bajo una de la3 si- 
guientes categorías: a) ocio, recreo, fiesta, sitlud, 
estudio, religihn, deporte; h) negocios, familia, mi- 
s i h .  reunión (Unión Intmacional de Organixa- 
ci-viones Oficiales de Ví~jes, 1963, p. 14). Smith 
( 1  992), pm su parte, considera que turista es aque- 
lla persona que tiene tiempo libre en un momento 
dezetminado y lo utiliza para visitar volirntaria- 
mente aigliin sitia ale.jado de su lugar de residencia 
con el objeto de cambiar de ambiente. Por último, 
Leiper (1 990) lo define wmo la persona que se m- 
cuentra fuera de su hogar y cuya conducta está mo- 
tivada por razones de ocio. 

Otra forma dc abordar d concepo dc turista es 
n travts de la realixacion de tipologia3 que dife- 
rencien las distintas formas que aquél puede tomar- 
El objetivo de estas tipologías es doble: p r  un Iado, 
ya se ha comentado la complejidad del fen6rneno 
turistico, por 10 que no tendria razón de ser hablar 
de un 6nicn tipo de turista; en segundo lugar, es es- 
pcrablc que turistas diferentes tengan motivacioncs 
y canduct¿is distintas, lo que puede estar fuerte- 
mente relacionado con la satisfacciíin alcanzada a 
partir de su experiencia turística. Uno de !os pri- 
meros intentos en este sentido es el de Cohen 
(1 972), al sngerir que el comportamiento turfstico 
refleja disefios estabIes y claramcntc identiticables; 
de esta forma distingue entre cuatro clases dife- 
rentes de turistas en función del gtadn de exposi- 
ci6n del turista aI ambiente visitado: 

- Turisnso de masar nrgt3nisndo. Preferencia 
por la seguridad y familiaridad que propor- 
ciona la burhja rupibicntal suministrada por 
la Infrae-stmctura turística. 

- Tiwisnao & masas individuol. Similar al tu- 
rismo de masas organizada, con lii diferen- 
cia de que cn cstc caso, es el turista el que 

a través de una agencia de viajes organiza 
su propio viaje. 

- ExpEorador. Se encarga de q a n i z x r  y Tea- 
Iizar sus propios planes. Intenta mantener 
una acomodaciún conforkdble y fami I i ar. 

- Ifagabudo. Prácticamenk no entra m con- 
tacto con la industria turística, intenta com- 
partir et estilo de vida de la poblacibn local. 
sc da una ausencia total de itinerarios u h e  
rarios. 

El acercamiento que realiza Plog (1988,2Wi 
a las tipologías turisticas es a trads del pcicrfil psi- 
cográfico. EI autor se basa en el concepto de cen- 
tro, según el cual se considera que en toda socie- 
dad existe un centro que representa e[ nexo 
carismatico de sus valores morales supremocc 
A partir dc numerosas encuestas telefhnicas, reali- 
7 A a s  a nivel nacional, Plog desarrolla un concinw 
cayo primer extremo estm'a formado por u q u e k  
personas que difieren de los valores normales. E- 

presentados par el centra, de la sociedad, a los qw 
denomina alockntricos, En el otro extrema se -& 
tuarían aquellos que se muestran de acuerdo con k 
normas y valores de la sociedad, denominados p~ 
Flag psicocénfrico,~. Entre ambas extremos se & 
ttíbuye, siguiendo una curva n m a l ,  el resto ck b 
pdblacihn. El psicuc&nirico se caracteriza por m+ 
tarse de un individuo autainhibido, nervioso y m 
aventumro. El ulméntrico es buscador de Ia 6 
dad, aventurero y segura de sí mismo. Estas ~ W X -  

terís ticas diferenciadoras provocan que ambos @Y 

diiiesan en cuanto a sus motivaciones turístimz '?T 

psicockttlricos prefieren los destinos vmci& 
familiares, desarrollan una esasa actividad :e 
gustan los desplazamienzos terrestres, d i s h  ir 
las utrnhsferas familiares y prefieren los p x p s z =  
turísticos organizados. Los alncéntricns p r e k  
zonas poco turísticas, nuevas culturas y destioc*rw 
vedosos, optan por viajes no organizados y u- 
el iivilin para sus desplazamienros. Plog suam - 
los dcstinos tun'sticos son atractivos para d i f e  
tes tipos de visitantes, en función de que sean ir- 
gares aún no descubiertos o dcstinos muy - 
res. Una comunidad entraria en el circuito 
con la llegada de un pequeño número de a l m ~ -  
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ros aventureros, siendo su impacto pequeño, ya que 
no buscan facilidades especiales. Cuando el área 
llega a ser más accesible, con mejores servicios y 
más ampliamente conocida, será visitada por un nú- 
mero cada vez mayor de personas, denominados 
por Plog micéntricos, que son los que ocupan las 
zonas centrales del continuo. Cuando el destino 1Ee- 
ga a ser muy popular es cuando aparecen los psi- 
cocénnicos. Los nucvos visitantes procuran sentir- 
se como en casa, con un completo rango de 
facilidades y atracciones que pueden no tener nada 
que ver con las caractensticas geográficas natura- 
les o sociales que atrajeron a los primeros alocén- 
tricos. 

Sinith ( 1  992) distingue entre cinco tipos de tu- 
rismo, en función del tipo de recreación por la que 
esta motivado el turista: 

- Étnico. Búsqueda de las costumbres, a mc- 
nudo pintorescas, de  las poblaciones exúti- 
ca5. Suelen situarse fuera de los circuitos tu- 
rísticos más solicitados o visitados. E1 tlujo 
de visitantes suele ser pequeño y esporá- 
dico. 

- Culturul. Se intenta reencontrar un modo de 
vida que aún esth presente en nucstra mc- 
moria y que añoramos, pero que se va des- 
vaneciendo. Se busca lo pintoresco, el co- 
lor local. 

- Histórico. Circuitos de museos, ruinas y 
munumentos que resaltan la gloria del pa- 
sado. Fucrtc motivación educativa. 

- Amkientul. Búsqueda de experiencias dife- 
rentes en áreas remotas, turismo principal- 
mente geogrfifico, con orientación educati- 
va. Observacion de paisajes y de la relación 
hombre- tierra. 

- Recreativo. Arena, mar y sexo. Búsqueda de 
la relajación, lanto fisica como moral. 

Mis recientemente, Yiannakis y Gibson (1 992) 
desarrollan una diferenciacihn de los distintos ro- 
les quc un turista puede adoptar en funcidn de su 
motivación. Estos autores encuentran hasta 13 ro- 
les turísticos diferentes: amantes del sol, buscado- 
res de acción, antropólogos, arque6logos, turismo 

de masas organizado, buscadores de sensaciones, 
exploradores, turi shs de jed-sel, exi stenciat , turis- 
mo de masas individual, turistas de clase alta, va- 
gabundos, escapislas y amantes de los deportes. 

Por último, Gbrnez, Canto y San Martin (1  993) 
realizaron un estudio, destinado a conocer cuáles 
son los diferentes roles turísticos que desempeñan 
10s visitantes de la Costa del Sol a juicio de los re- 
sidentes locales, así como los que se atribuyen és- 
tos a si mismos cuando son turistas. Los resultados, 
que en cierta medida resumen los obtenidos por 
otros autores, como Yiannakis y Gibson (1992), 
mostraron tres roles diferentes: el turista culto, el 
turista de masas y el turista de jet-set, que se aso- 
cia al turismo marbelli. Un resultado interesante de 
este trabajo es que los sujetos asignaban una per- 
tenencia al segundo grupo, el turista de masas, a la 
gran mayoría de los turistas que visitan la Costa del 
Sol, pero que cuando ellos mismos hacen turismo 
se autoevalúan en la primera categoría, el turista 
culto. 

4. DIFICULTADES METODOLÓGICAS 
EN EL ESTUDIO DEL OCIO 
Y EL TURISMO 

Hablar del mktodo en ocio y turismo es  algo 
complejo, ya que el hecho de que haya numerosas 
disciplinas implicadas en su estudio, cada una de 
ellas con sus propios métodos de investigación, pm- 
voca que la heterogeneidad sea la característica dis- 
tintiva. Este hecho hace que cada vez sean más los 
autores que demandan la nccesidad de adoptar una 
perspectiva interdisciplinar (B urdge, 1989; Hay- 
wood y cols., 1995; Sharpley, 1994) que permita 
abordar el ocio y cl turismo desde sus diferentes di- 
mensiones. De forma más concreta, Stockdale 
(2989) plantea que el ocio, al tratarse de un fenó- 
meno complejo, abierto a un sinnumero de in- 
fluencias, impide que pueda ser abordado desde una 
determinada técnica de recogida de datos o de aná- 
lisis, siendo por esta razhn su consideración de los 
métodos de investigación multivanados como los 
más útiles en este Arnbito, ya que permiten estudiar 
de forma sistemática y simultánea las interrelacio- 
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nes entre todas las variables contempladas, lo que 
permitiría indagar sobre la eslrrictura del ocio y las 
influencias externas que reciben las personas con 
respecto al mismo. Centrándonos en la perspectiva 
psicosocial, uno de los aspectos que con más fre- 
cuencia se ha planteado es la conveniencia de la 
metodología experimental; ya que, por un lado, la 
naturaleza, tanto del ocio como del turismo, pro- 
voca que no sea posible trasladar muchos de sus as- 
pectos a una situación de laboratorio, mientras que 
por otro se plantea Ia posibilidad, y deseabilidad, 
de utilizar tknicas de simulacibn, así como la ma- 
nipulación de escenarios que pudieran permitir es- 
tudiar la influencia de determinadas variables en la 
conducta. En este sentido, Iso-Ahola (1 980) de- 
manda una utilizaciún equilibrada de una gran va- 
riedad de mktodos, de forma que puedan compagi- 
narse una investigación descriptiva o correIaciona1, 
basada fundamentalmente en encuestas, con Ios ex- 
perimentos de laboratorio y campo que permitan es- 
tudiar con mayor rigor los anteccdentcs y conse- 
cuentes de la conducta de ocio y turismo. 

Otra de las cuestiones más debatidas ha sido la 
confrontación entre las metodologias cuantitativa y 
cualitativa. Para Kelly (1980), algunas de las ven- 
tajas de la utilización de metodologías cualitativas 
provienen de su mayor ajustc a la naturaleza del fe- 
nomeno estudiado, ya que el ocio es conceptuali- 
zado por los aspectos cualitativos de la experiencia; 
a la vez, estos mdtodos son más personales, au- 
mentan la comprensión del fenómeno estudiado y 
no aislan a los sujetos de su entorno sociocultural 
e histúrico. También Bowe (1985) considera que 
concebir al ocio como significado o experiencia re- 
quiere el uso de una metodología cualitativa. De to- 
das formas, y siguiendo Ia misma lógica de los au- 
tores citados, si se parte del hecho de que uno de 
los principales problemas a la hora de abordar el es- 
tudio del ocio y el turismo es la doble naturaleza 
subjetivo-objetiva de ambos conceptos, parecena 
inás aconsejable una adecuada combinación de me- 
todologias cuantitativas y cualitativas que permitan 
un mejor anfilisis de ambas vertientes. 

Los anteriores aspectos metodológicos, junto a 
otros como los referidos i-t la fiabilidad, validez y 
precisión de los instrumentos de medida, coinciden 

en gran medida con preocupaciones comunes a h 
psicología social, pero los estudios del com- 
miento de ocio y turístico presentan además Lg 
nas dificultades propias. Pearce ( 1988), centrándn- 
en el ámbito del turismo, considera que la p i i n e  
dificultad hace referencia a la reactividad de la m- 
dida, la cual puede plantearse desde dos pers+- 
vas diferentes. Por un lado, al grado en el que afx- 
ta la medida, u observación, sobre la respuesta &3 
turista. El hecho de que, en la mayoría de los - 
sea necesario realizar 1a mediciún en el propio - 
texto turístico, puede provocar que los sujetos, a F -  
tir de dicha medida, presten m& atención a los f e  
tores que se están estudiandu, lo que, sobre todo ae 
diseños longitudinales, puede influir en los r e s e  
dos finales. En segundo lugar, el hecho de que mz 
experiencia lurística sea algo totalmente abi- 
susceptible de  ser influida por multitud de e v e m  
que escapan del control del investigador y que pm- 
den tener la capacidiad de influir en los resuha& 
provoca que en muchos casos el experimentadork- 
me parte del viaje, lo que, a su vez, facilita qw G 
no se toman las medidas necesarias, los sujetos p o ~  

den sentirse observados, con las consecuencias 
esta situación provoca en sus conductas. 

Dentro de las técnicas  utilizada^, y tal y c m w  
ocurre en la mayoría de los ámbitos de la psicob 
gía social, son sin duda los procedimientos baswh-rr. 
en  cuestionarios los mis  frecuentes. Éstos se m 
sideran especialmente útiles para estudios en la h 
post viaje de la experiencia turistica; siendo m-:- 
z d o s  para probar situaciones en las que los * 
ros han tenido liempo para pensar y reflexionar e 
bre su experiencia (Peme, 1988). Este tipo & 
técnicas pueden presentar el inconveniente de e 
reactividad, especialmente en los casos en los qr 
se usan durante la propia experiencia, pudiendo s~ 
consideradas en este caso como medidas i n t r u s k  
Otros de los métodos mis  ampliamente utiILmh 
son los de observación comportamental. Suel- 
usarse para medir los comportamientos en Ios e+ 
cenarios en los que se producen, estando u&- 
mente más restringidos a parhetros físicos gms 
sos que a detaIIes más finos de la conducta. El fntr 
de observación puede ser tanto un escenario 
creto como un individuo o grupo de individuos. 
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tos procedimientos presentan el problema de de- 
mandar un gran entrenamiento por parte de los ob- 
servadorcs y la ventaja de que cuando no interfie- 
ren con el comportamiento estudiado nos permiten 
conocer la conducta real del sujeto, y no simpie- 
mente la que dice desarrollar. 

Los mapas cognitivos son utilizados para cono- 
cer el modo en el que las personas perciben y alma- 
cenan la información sobre el diseño espacial del 
ambiente visitado, y fundamentalmente para apre- 
ciar las imágenes que poseen sobre dichos lugares. 
Junto a los mapas cognitivos, estarían los mapas 
comportamentales, 10s cuales se refieren a la recogi- 
da y presentación del comportamiento, a través de la 
grabación de conductas especíiicas sobre un mapa, 
o de un modo espacial, recogiéndose sobre el mis- 
mo aspectos tales como inlensidad de uso, niveles 
de interés o porcentajes de atraccibn. En aquellas in- 
vestigaciones en las que se pretende dar un mayor 
éntasis al factor liempo, se han venido utilizando los 
presupuestos temporales, que pretenden indagar en 
el uso que hacen los sujetos de su tiernpo. 

En lo que respecta a las técnicas cualitativas 
usadas con más Srecuencia en la investigacihn en 
ocio y turismo, para Veal (1 997) son la entrevista 
en profundidad, los grupos de discusión, la obser- 
vación participante y cl anuiálisis de textos, a los que 
S tockdale (1989) añade e! análisis de contenido. 

5. COMENTARIO FINAL 

El ocio cuenta con una larga tradición en  la his- 
toria del pensamiento social occidental, aunque ha 
sido un fendmeno poco estudiado por la psicología 
social. El turismo, un fenómeno relacionado con el 
ocio, es una realidad mucho más nueva, aunque con 
grandes repercusiones sociales y psicosociales, tan- 
to para los países emisores de turistas como para los 
receptores. EspeciaImente la realidad española está 
íntimamente vinculada al fenómeno turístico. Por 
esa razún hemos considerado pertinente incluir un 
capituIo en el que se aborden estos fenómenos des- 
de la óptica psicosocial. 
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